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    Javier Sedano completa con Rozando las estrellas su alegato a favor del modelo de vida naturista y del amor libre en una novela impregnada de misticismo y arrebatadoramente sincera donde el autor desnuda su corazón para descubrir su humilde manera de entender la vida.


    «Las estrellas recogen la esencia del ser humano, cuando nuestro cuerpo nos abandona una nueva estrella aparece en el firmamento».


    La muerte de Alejandro inicia esta última parte de la trilogía en la que el autor nos presenta al Alejandro Ray, primogénito de la tercera generación, que ha heredado de sus abuelos, además de su porte, su respeto por la naturaleza y la lucha por las causas justas.


    El joven Álex y su pareja Daniel viajarán por todo el mundo descubriendo fascinantes lugares y aprendiendo de las experiencias que les sucedan que desembocarán en la revelación de un gran secreto que pondrá en peligro la vida de Álex y cambiará para siempre el destino de la humanidad.


    Rozando las estrellas es la novela más íntima y onírica del autor cántabro. En ella refleja la importancia del mundo de los sueños y la energía de la que estamos compuestos. Una novela mágica que te descubrirá que el amor es más fuerte que la razón y llega más allá del mundo que conocemos.


    Rozando las estrellas cierra la trilogía que Javier Sedano iniciara con Tras las puertas del corazón, novela revelación del 2009, y continuó con Preguntas sin respuesta (2010). Presidente y fundador de la Asociación Naturista de Cantabria, Sedano expone en su trilogía un conmovedor y bello argumento en defensa de la vida naturista y del amor libre.
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  Prólogo


  A mis queridos lectores:


  «Rozando las estrellas» concluye la trilogía que imaginé ya hace unos años y que comenzó con «Tras las puertas del corazón» y continuó con «Preguntas sin respuesta».


  Una trilogía donde deseaba que, además de los protagonistas de carne y hueso que nos han acompañado a todos, otros personajes entraran en nuestras vidas: los sentimientos, el nudismo y los elementos de la naturaleza. Y que ellos cobrasen vida propia, como lo han hecho durante mi propia existencia.


  Los sentimientos siempre han estado presentes en mi vida de una forma muy visible y nunca he renegado de ninguno de ellos. Así como los personajes de esta trilogía, yo también he soñado, he reído, he llorado, he sentido odio, he intentado ser uno más de la sociedad y ayudar en la medida en que he podido…


  El nudismo es una forma de vida que descubrí desde muy niño y hasta el día de hoy me siento mejor desnudo que vestido. He deseado mostrar que nada tiene que ver la sexualidad con el nudismo, ya que son conceptos totalmente diferentes. El nudismo es la expresión libre y voluntaria del cuerpo: su estado natural y así es como lo he disfrutado tanto en la naturaleza como en los lugares donde he podido practicarlo.


  Los elementos de la naturaleza: aire, fuego, tierra y agua. Elementos de los que nuestro organismo está compuesto y que en ocasiones les damos tan poca importancia. El aire nos da la vida a través de su oxígeno. El fuego nos calienta y aviva a través del gran astro sol. La tierra nos ofrece los alimentos y el soporte sobre el que vivir y el hermano agua, sacia nuestra sed, limpia nuestro cuerpo y también nos ofrece sus alimentos.


  Todos ellos han vivido con los personajes y os puedo asegurar que aún se han hecho más presentes en mi vida.


  Cuando escribí «Tras las puertas del corazón» cada día estaba deseando llegar a casa tras el trabajo para encender el ordenador y disfrutar junto a ellos de la historia que me estaban contando. Vivir sus aventuras y desventuras. Reír y llorar con ellos y siempre disfrutar de todo lo que les acontecía. Fueron casi tres años que se pasaron en un suspiro y cuando la historia tuvo su final, me sentí triste, abandonado, como si todos aquellos amigos se hubieran ido muy lejos. A la semana comencé con «Preguntas sin respuesta». Este título sí que me resultó difícil. Pues si bien el primero y el último los tenía muy claros desde el primer día, la segunda historia no tuvo título casi hasta la mitad de la novela, cuando Jaime se empieza a cuestionar si todas las preguntas tienen respuestas, como así sucedía también en la primera entrega. Esta segunda entrega la escribí en menos tiempo, porque también tenía ya más información y más horas que invertir. Los fines de semana eran frenéticos, muchos de ellos ni salía de mi habitación salvo para comer y poco más. «Rozando las estrellas» es el final, sí, el final de una historia, pero el principio de un nuevo amanecer.


  Un sólo objetivo tuve durante los años de escritura: que el lector que se acercara a ellas, comprendiera y entendiera que tras las puertas del corazón se esconde nuestra verdad. Que disfrutaran junto a todos los personajes y que también comprendieran su forma de actuar y de ser.


  Muchos han sido los mensajes y correos recibidos. Muchas las felicitaciones en persona y cuando en los rostros sentía que habían disfrutado de dichas novelas, me sentía complacido. Nada hay que motive a un escritor, al menos es lo que yo pienso, que las historias que se escriben entretengan y hagan soñar a quien las lee.


  Mi gran premio habéis sido todos vosotros y a todos vosotros he deseado dedicaros estas primeras líneas. Primero daros las gracias por adquirir mis novelas entre tantos cientos de libros que cada año se publican. Segundo, vuestras palabras sinceras y de apoyo. Y tercero, que vierais a mis personajes como seres de carne y hueso, como los he visto yo siempre.


  Espero que esta última historia, al menos la que cierra la trilogía, también sea de vuestro agrado y deseo que en el futuro, nuevas historias os hagan soñar y disfrutar.


  Con todo mi afecto.


  Javier Sedano.
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  —Mi nombre, para quienes no me conozcan, es Alejandro Ray. Soy el nieto de Alejandro y hoy, en su último adiós entre nosotros, deseaba dedicarle unas palabras —se quedó en silencio mirando a todos los presentes.


  El joven Álex, como así le llamaban sus padres desde niño, se encontraba de espaldas a la gran estatua del ángel de mármol negro, subido sobre un podium, rodeado de una gran multitud. Algunos sentados y otros tantos de pie, todos le observaban expectantes. El joven Álex, a sus 20 años, presentaba el porte de su abuelo paterno y los ojos de su abuelo materno. Miró hacia atrás, alzando la mirada al rostro del ángel y sonrió, luego, volvió lentamente su cabeza hacia los presentes, fijándola en sus padres, que frente a él se encontraban sentados.


  —Desde que tengo uso de razón, he sentido a mi abuelo, como un padre, un hermano, un amigo, un confidente. Junto a mis padres y él, me he criado y educado, hasta el día de hoy. Mi querido abuelo, siempre demostró su fortaleza hasta su último aliento, pues no ha sido una enfermedad, sino el propio sueño, quien lo ha separado de nosotros. Junto a él he vivido mil aventuras y mil sueños. A su lado, me he sentido fuerte, cuando creía desfallecer. Mirándole a los ojos, he descubierto el amor por todo lo que le rodeaba y por sus seres queridos, y si bien, mis padres han sido lo más importante en mi vida y lo siguen siendo, ellos son conocedores, de la estima, del amor y del respeto, que siempre he profesado por este hombre, que hoy descansa dentro de esa caja de madera. He leído su historia, como muchos de vosotros, a través de las páginas que mi padre ha escrito en sus libros, pero os puedo asegurar, que en la intimidad, en el recogimiento de su morada, este hombre, desprendía más amor y energía, que jamás nadie podrá transmitir.


  Tras una breve pausa, el joven Álex reinició su discurso:


  —Hoy le damos el último adiós, y dentro de unos minutos, su cuerpo, se unirá al de su gran amor. Al ser que más ha amado en su vida y a quién dedicó este lugar sagrado: Un templo destinado a la amistad y al amor verdadero. Un lugar de descanso para dos guerreros en un mundo lleno de envidias, codicias y deseos de poder. De un poder, que no tiene sentido, si el final, no es para el progreso y beneficio de quienes más lo necesitan y para la felicidad, pero felicidad verdadera, de quienes lo han conseguido. Mientras ellos, viviendo en esa misma sociedad, crearon su propio mundo, sin alejarse de la vida que les rodeaba: Amaron, rieron, sintieron, convivieron, aprendieron, trabajaron, lucharon y sobrevivieron en tiempos difíciles con ideales de libertad. Hoy damos el último adiós, a un hombre, que junto a Ray, mi otro bien amado abuelo, amaron a los elementos de los que estamos compuestos y en ese recogimiento, vivirán por siempre, siendo alimentados por ellos, en un mundo, aún desconocido para nosotros, pero que me atrevo a afirmar que existe, pues les presiento ya unidos, desnudos, sobre sus corceles blancos y tal vez, viendo esta imagen. Por tal motivo, yo no he llorado, aunque sienta el dolor de su ausencia. Yo no he llorado, aunque nunca más podré hablar con él y debatir tantos temas, que he debatido durante estos años. Yo no he llorado, aunque no le dimos ese beso y desearle un feliz viaje. Yo no he llorado, aunque esté roto por dentro, pues nadie como él, además de mis padres, ha sabido abrirme las puertas de su corazón, para aprender a sentirme libre en un mundo de opresión. Y no he llorado, porque ellos, sé que no deseaban que lo hiciera. Ellos esperaban, que llegado este momento, mis ojos permanecieran libres de lágrimas, para poder seguir admirando el brillo del sol, el esplendor de la naturaleza y sabedor, de que por fin, volverían a estar juntos. Juntos para la eternidad, la que se merecen, en un mundo mágico, lleno de luz y de vida. Hoy damos el último adiós, a quien empieza a vivir una nueva aventura, un nuevo sueño, en un nuevo mundo, junto al ser amado y en una eternidad, donde nunca más volverán a sentir el dolor, sino la felicidad plena. Mi querido abuelo, se feliz allá donde estés y dale ese beso de amor, que jamás pude dar a mi otro abuelo, que sepa todo lo que le amo, pues por mi sangre, también corre la suya.


  Tras sus palabras, nadie se atrevió a romper el silencio. Álex descendió del podium, se acercó al féretro y con una simple señal, como todo estaba previsto, su padre, su madre y algunos de los sirvientes de la casa, se acercaron colocándose en sus posiciones y levantando el ataúd, comenzaron su camino hacia el lugar donde Alejandro se uniría por fin a Ray. Sólo ellos y el sacerdote traspasaron el lugar sagrado. Tras depositar la caja en su emplazamiento, el sacerdote dijo sus últimas oraciones y bendijo de nuevo el lugar. Salieron en silencio, sin tapar la gran tumba, dejando en aquellos instantes, que la libertad de sus almas, recorriesen su nuevo hogar en la tierra. La puerta se cerró y Jaime invitó a todos los presentes, al gran convite que estaba preparado. Ante la sorpresa de muchos, los jardines se llenaron de música alegre, como en aquel día, años atrás, dos personas se unieran en matrimonio: Jaime y María.


  Aquel día, un día donde supuestamente la gente llora y todo se vuelve gris, ante las miradas de las personas que aman al ser que los abandona, fue de completa felicidad, pues para Jaime, María y Álex, así lo sentían y así querían compartirlo con quienes se acercasen a dar el último adiós a Alejandro, pues tras ellos, bajo la gran imagen, la espera, había dejado de serlo.


  Jaime se acercó a su hijo que se encontraba sentado en una de aquellas sillas frente a la estatua. Se sentó y miró hacia el lugar donde lo hacía su hijo. Al rostro del gran ángel.


  —Tu abuelo se sentiría orgulloso de las palabras que has pronunciado.


  —¿Crees que después de la muerte exista vida? En ocasiones, así lo pienso, pero luego… Si después de dejar esta tierra ya no queda más. Si nuestro objetivo es cumplir una misión determinada en este planeta y después…


  —¿Cuántas veces hablaste con Alejandro de este tema?


  —Muchas. Él creía en el poder de la energía, de que el cuerpo era simplemente un elemento para que nuestro verdadero ser viva dentro de él. Decía que en sus sueños, hablaba con Ray y que sabía que lo estaba esperando.


  —¿Piensas que tu abuelo, con lo inteligente que era, opinaría y hablaría de esa forma, si no fuera real?


  —No lo sé, papá. Pero me siento muy vacío sin él. Es como si una parte de mí se hubiera perdido para siempre. Recuerdo cuando nos sentábamos aquí, en las noches de verano y me contaba sus historias —hizo una pausa—. Añoraba a Ray. Cada día hablaba de él y con él. Mamá y tú os queréis mucho, pero piensa que el amor que ellos se tuvieron, fue tan intenso y real como el que él nos contaba o tú has escrito.


  —Te aseguro que sí, hijo —suspiró Jaime—. Es difícil de creer, pero nunca habrá dos personas que se amen tanto como ellos lo hicieron. Alejandro era un ser excepcional, pero tu otro abuelo…


  —¿De verdad lo viste cuando estuviste en Manhattan?


  —Sí. Tal y como lo relaté. Te aseguro que no fue un sueño, aunque muchas veces pensé que lo era. Viví con él aquellos instantes… por eso te puedo afirmar que existe vida tras la muerte, aunque sea distinta a la que experimentamos aquí. Se materializó para estar aquellos momentos conmigo, pero no me quiso contar nada más. El gran misterio de la muerte es como el de la propia vida.


  —¿Por qué entonces tememos a la muerte, si luego nos queda la eternidad para vivir con las personas amadas?


  —Simplemente porque nos negamos a abandonar todo lo que hemos visto y adquirido. El ser humano tiende a defender sus posesiones, como si fuera lo único importante. Poseer cosas materiales y rodearse de ellas. Sabe que tras la muerte, todo eso lo deja atrás. Una civilización tan inteligente y que estaba fuertemente enraizada con lo espiritual, se llevaba sus pertenencias a la tumba tras la muerte, me estoy refiriendo a la egipcia. Ellos creían en la vida tras la muerte, pero no querían irse desnudos, sin nada, pues no deseaban comenzar desde cero, por eso todo lo que poseían en vida se iba con ellos a la tumba. Tus abuelos, tu madre y yo no pensamos de esa forma. Creemos que la verdadera riqueza que nos tenemos que llevar al otro mundo, son nuestros actos en la vida y comportamiento ante la sociedad, además del aprendizaje que el universo nos ofrece.


  —Cuando muera, ¿volveré a ver a mi abuelo?


  —Eso nadie lo sabe. Ray me comentó que tenemos nuestra familia cósmica y que en ella están, entre otros muchos, los seres que verdaderamente hemos amado y nos han amado, pero no todos aquellos que nos gustaría que estuvieran.


  Álex miró como la gente se divertía y conversaban, mientras comían y bebían. Sonrió a su padre.


  —Estoy convencido que al abuelo, esta fiesta le hubiera encantado.


  —Tu madre y yo lo teníamos muy claro. Para Alejandro este día, es de felicidad. Por fin dejaba su cuerpo descansar, mientras que por otra parte, se unirá al ser que más ha amado en su vida.


  María se acercó por detrás de los dos acompañada de un joven y puso una mano en los hombros de su hijo y su marido.


  —¿Qué hacen mis hombres aquí sentados?


  —Hablar del abuelo y de la vida.


  —Pues la vida, mi querido hijo, está a nuestro alrededor, abriéndose camino sin tregua. Deja que ellos vivan la suya tranquilamente.


  —¿Puedo preguntarte una cosa mamá? ¿No has derramado ni una lágrima por el abuelo?


  —Claro que sí hijo, aunque sé que hoy estará junto a Ray, mi corazón llora porque ya no volveré a verlo, abrazarlo, hablar con él y sentirlo a mi lado. Claro que he llorado y seguramente lloraré mucho más. Sé que él no quiere que eso suceda, pero me perdonará, porque también lo entenderá. Ha sido un hombre justo y bueno. Cómo no voy a llorar su ausencia, aunque sé que siempre estará, de una forma u otra, con nosotros y no sólo él, sino los dos —miró al joven que la acompañaba—. Pero ahora, volvamos a la vida real. He rescatado a este joven que estaba perdido entre tanto desconocido para él.


  Álex le miró y sonrió, se levantó y dio un beso a su madre.


  —Sí, él es la persona que más quiero en la vida, junto a vosotros. Espero —miró hacia la imagen del ángel—, que algún día lleguemos a amarnos como ellos lo hicieron.


  —Como ellos, nunca hijo, pero acercaros a esa perfección, si los dos os empeñáis, estoy seguro que lo conseguiréis —sentenció Jaime.


  —Vayamos a comer algo —comentó Álex a su pareja, mientras lo cogía por el cuello—. Tengo hambre, ¿tú no?


  —Sí, un poco —contestó Daniel.


  —Pues hagámoslo —se volvió hacia sus padres—. Luego nos vemos.


  Mientras se perdían entre la gente invitada al entierro, Jaime y María los observaban. Jaime cogió la mano de María y sonrió.


  —Hacen buena pareja, ¿verdad?


  —Sí. Quién nos lo iba a decir. Se conocieron en el colegio y desde entonces no se han separado.


  —Y no creo que lo hagan nunca, han vivido demasiadas situaciones y resultan ser más adultos de la edad que tienen. Me pregunto qué pensarán ellos —miró hacia la gran imagen del ángel.
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  —Pues que son una pareja perfecta, ¿no crees Ray? —le preguntó Álex, mientras permanecía subido sobre el caballo blanco a su lado y contestando, desde ese lugar que el ser humano no alcanza a ver.


  —Ya lo creo —le respondió Ray a Álex, también a lomos de otro caballo blanco. Ha sido un bonito entierro y lo que lamento es no poder estar allí para disfrutar de esa fiesta que se han montado. Me recuerdan a las del viejo Joe. ¡Qué días aquellos!


  Álex se quedó pensativo.


  —¿Qué te ocurre?


  —Les voy a echar de menos. Tenemos una familia increíble.


  —Sí, pero como nosotros vivimos, ellos lo tienen que hacer ahora. Nosotros debemos emprender nuestro nuevo viaje, que te iré mostrando poco a poco.


  —Lo que no comprendo —comentó Álex mientras miraba su cuerpo desnudo—: ¿Por qué volvemos a tener nuestros cuerpos jóvenes?


  —Es tan sólo una imagen que prevalece del pasado y que se nos concede durante un tiempo, hasta adaptarnos a la nueva vida.


  Ray provocó a su caballo a emprender el paso y Alejandro imitó el gesto.


  —Pero… —se tocó el cuerpo


  —Sí —se rió Ray—. Todo parece igual que cuando estábamos vivos, pero te aseguro que sólo es un efecto momentáneo. Disfrutemos mientras dure y te muestro el nuevo hogar.


  —Me dejaré guiar por ti, como tantas veces lo hice, sobre todo cuando llegué a Manhattan en aquel año 64. ¿Te acuerdas?


  —Cómo olvidarme. Parecías un niño, con aquella mirada, observándolo todo con entusiasmo y deseando aprender de todo. Pero quien más me guió en la vida, fuiste tú a mí. Me enseñaste muchas cosas, entre ellas: no temer a las multitudes.


  —Nunca comprendí por qué sentías esa fobia, cuando por el contrario eras tan abierto, aunque algo le explicaste a Jaime en ese encuentro ¿Sabes que aún duda si fue real o un sueño?


  —Y eso es lo mejor que le puede pasar: que dude. Deseé presentarme ante él porque estaba sufriendo por ello. No me había conocido y su mente estaba llena de preguntas. Se me concedió la gracia de acercarme a él y creo que entendió parte del mensaje que le mostré.


  —Lo hizo, al menos así lo plasmó en la segunda novela, que por cierto, algunos acontecimientos me sorprendieron.


  —¿Cuáles?


  —Entre otros, su encuentro con Bruno.


  Ray se rió.


  —Casi había olvidado tu manera de reír. Me hacía tanto bien. Pero… ¿Por qué te has reído?


  —Jaime se dejó llevar libremente por sus sentimientos y conoció otra forma de amar.


  —Cuando regresó sufrió mucho. María y yo hablábamos del tema y aunque ella lo aceptó muy bien, temió perderle. Ellos dos siempre se han amado, pero…


  —¿De qué te sorprendes? Recuerda cómo amamos nosotros.


  —Era distinto, Ray… Muy distinto. Nada tenían que ver los momentos que nosotros vivimos, con los de María y Jaime.


  —Querido Alejandro. La vida en la tierra está en constante evolución, pero los sentimientos no cambian. Son tan viejos como la propia existencia.


  —Lo sé, pero… Muchas tardes y algunas noches de aquel verano y hasta bien entrado el otoño, pues aquel año resultó caluroso, le contemplaba desde la ventana caminar desnudo por los jardines sumido en sus recuerdos. Su mirada había cambiado desde que salió de España en busca de sus recuerdos y de las múltiples preguntas que se hacía, tras haberle contado mis experiencias vividas. Brillaban con intensidad, pero a la vez un halo de tristeza les envolvía. Visitaba la tumba con frecuencia, permanecía por horas sentado frente a la gran imagen del ángel y luego se encerraba en su despacho para escribir aquella historia. Estoy convencido que rehizo muchas páginas, pues con sus palabras no deseaba causar daño a nadie. Era un hombre amando a dos personas y aunque en una conversación que mantuvimos, me dijo que lo tenía muy claro, se que la lucha continuó durante mucho tiempo en su interior y sobre todo: la ausencia de Bruno.


  —¿Cuál fue la primera impresión que te produjo Bruno cuando lo viste?


  —Entendí a Jaime inmediatamente. Bruno transmitía una energía muy viva, sus ojos iluminaban la oscuridad más profunda y su sonrisa… Su sonrisa me recordaba a ti: natural y sentida. Aquellos días María estaba llena de vida viendo como Jaime recobraba la felicidad.


  —¿Qué sucedió aquellos días con Bruno y Jaime?


  Alejandro le miró sorprendido:


  —¿No lo viste tú?


  —No. Cuando me despedí de Jaime, regresé al poco tiempo a mi lugar. Desde ese sitio, donde pronto los dos estaremos, todo lo que ocurre en la tierra es ajeno a nosotros. Rara vez sucede que se nos abre la puerta para volver a esta parte de la eternidad, donde sí podemos ver y sentir lo que sucede en la tierra.


  —Aquella primera noche, tras los saludos, la mirada de Jaime y la mía se cruzaron y comprendí entonces que aún lo amaba. Me inquietó, pues no deseaba que María sufriera. Esa noche, antes de retirarnos, Jaime salió al jardín y lo acompañé:


  —He intentado olvidarme, pero al verlo hoy… Me han vuelto todas las imágenes de aquellos días vividos, añorados y felices. Sabes que amo a María y junto a ella soy el hombre más feliz del mundo, pero Bruno…


  —Te entiendo, pero tienes que ser fuerte. Piensa que él ya tiene su pareja y…


  —Lo sé y presiento que a él le sucede lo mismo. Existió algo muy especial entre los dos, que aún pasados los años, me cuesta entender. Sabes que no he vuelto a tener contacto con ningún otro hombre sexualmente, ni siquiera me he sentido atraído por nadie más, pero Bruno se presenta ante mí como algo más que un hombre. No es deseo, es…


  —No me tienes que explicar nada, te entiendo perfectamente. Ray y yo amamos a dos mujeres y gracias a ellas nacisteis vosotros, pero siempre supe que mi verdadero amor era Ray, como el tuyo lo es María. Esta conversación la hemos tenido varias veces y por más que hablemos es difícil entender el sentimiento que te ahoga cuando no puedes expresarlo con total libertad.


  —Amo a María, pero a él también. Cuando nos hemos saludado y abrazado, he sentido toda su fuerza, su energía, la sensualidad que desprende. Me he sentido completamente lleno, como si una parte de mí se completara al final. Lo amo, no es un capricho.


  —Llevas en ti toda la pasión y el amor que desprendía Ray. Es como si su esencia estuviera dentro de ti.


  —Creo que lo está. Viajé a Manhattan en busca de las respuestas que no encontraba. Entonces no entendía el comportamiento de mi padre, pero desde aquel viaje, no sólo lo encontré, hablé con él, sino que además entendí esa parte de mí que se rebelaba en ocasiones. Pienso que Álex también lleva dentro de él toda esa energía.


  —Álex es un ser muy especial. Desde muy niño su inquietud por saber y conocer, me recordaba a Ray. Su manera de comportarse ante la naturaleza me hacía ver a Ray. Álex es más Ray que tú.


  —¡Qué difícil resulta todo! —Suspiró—. Demasiado difícil.


  —No, no lo es.


  —Me gustaría hacer el amor con Bruno.


  Me quedé en silencio. Los dos caminamos por la finca sin hablar, disfrutando como otras noches de la brisa cálida y de la tranquilidad de aquellas horas. Sabía que Jaime necesitaba de las caricias y el sentir de Bruno y que seguramente éste también. Sabía que María lo entendería, pues comprendía muy bien a su marido y el amor que siempre se entregaron desde que se conocieran, pero Bruno era parte de Jaime y contra ello no podía luchar.


  Jaime había comenzado su mes de vacaciones y a María le quedaban unos días donde debía cerrar algunos asuntos en la editorial.


  Como cada mañana, Jaime se levantó pronto. Era un día caluroso y su baño en la piscina, junto al pequeño Álex, tras el desayuno, era lo habitual. Todos dormían salvo los sirvientes y yo. Después de verles chapotear en la piscina, me senté en una de las mecedoras del porche, mientras Jaime y Álex, continuaban con su baño riendo desenfadadamente. El pequeño Álex salió de la piscina dirigiéndose donde me encontraba y en ese momento apareció Bruno en la puerta con un pantalón corto y sin camisa. Bruno cogió a Álex que se acercó a él y lo elevó por los aires. Álex se reía.


  —Es muy juguetón —comenté—. Como le des cuerda, no se separará de ti.


  —Me gustan los niños. Son la alegría de cualquier familia. Tony y yo hemos hablado de adoptar, pero no sabemos si sería una buena idea. El trabajo nos lleva mucho tiempo y…


  —Si el trabajo os absorbe, no lo hagáis. Si de algo nos arrepentíamos Ray y yo, era de no tener más tiempo para nuestros hijos y de no verlos crecer, como hubiera sido nuestro deseo. Pasados los años, he podido y sigo disfrutando de los dos, pero sé que Jaime sigue añorando a su padre y es normal.


  Álex salió corriendo. Jugando entre las flores, correteando entre los setos, disfrutando de la naturaleza en su desnudez.


  —Hace un día espléndido —comentó Bruno.


  —Sí, lo hace. Vamos a tener un buen verano. ¿Has desayunado?


  —Sí. He tomado un café y unos bollos. ¿No se ha levantado nadie todavía?


  —María ha ido a trabajar, volverá para la hora de comer y Jaime se está dando un baño en la piscina.


  —Me apetece un baño, subiré a buscar el bañador.


  Me reí:


  —No tienes porqué usar bañador, a no ser qué…


  —Soy nudista, pocas veces lo he usado y siempre por causas mayores.


  —Entonces, disfruta de tu desnudez, aquí nadie te lo va a impedir y nadie se va a extrañar. Es más, les parecería raro ver a alguien con bañador por esta finca.


  —¿Y el servicio?


  —El servicio está más que acostumbrado, es más, algunos de ellos cuando terminan sus jornadas de trabajo o tienen descanso, toman el sol o se bañan en la piscina desnudos. El servicio de esta casa es muy especial.


  —Como sus dueños —sonrió Bruno mientras se quitaba el pantalón quedándose desnudo. Lo dejó sobre la otra mecedora y sonrió a Alejandro—: Daré una sorpresa a Jaime, seguro que no espera que me presente así en su casa. Jaime es muy especial. Bueno, creo que lo sabes.


  —Sí y tú para él también —saqué un cigarro y le ofrecí uno a Bruno, éste lo aceptó y se sentó en el suelo junto a mí, mirando al frente—. Sé de vuestro amor y sé que aunque los dos vivís felices con vuestras parejas, lo que existe entre vosotros es difícil que desaparezca.


  —No puedo engañarte. Lo amo y se muy bien lo que es el amor.


  Asentí con la cabeza sonriendo.


  —Cuando el amor es verdadero, nada ni nadie lo puede controlar.


  —¿Es malo amar a dos personas a la vez?


  —No. Y creo que sabes el motivo de esta respuesta. Yo también amé a dos personas a la vez, aunque mi gran amor siempre fue y será Ray.


  —Vuestra historia de amor no se puede comparar y vivirla debió ser toda una aventura, hoy en día, sería difícil…


  —Cada historia es diferente, cada momento único y cada época distinta…


  —Te entiendo —echó una calada del cigarrillo y miró al frente.


  Jaime apareció moviendo la cabeza librándose del agua que contenía su pelo. Se quedó mirando a Bruno que continuaba sentado en el suelo desnudo.


  —¿Qué haces desnudo? ¿No te da vergüenza mostrar tus partes delante de mi suegro?


  —Pues no. Ha sido él quien me lo ha sugerido y este lugar invita a estar en pelotas.


  —¿No se ha levantado Tony?


  —Ninguno. Deben estar agotados del viaje.


  —¿Te apetece dar una vuelta? —cogió un cigarrillo de la pequeña mesilla que reposaba a un lado y lo encendió.


  —Sí. Enséñame este vergel —se levantó y los dos caminaron por los jardines—. Este lugar es una pasada. Lo que me contabas por Internet, no tiene nada que ver. Se respira vida.


  —Esa fue la idea de Alejandro cuando lo creo. Te mostraré la tumba de mi padre.


  Se encaminaron hacia la gran fuente y Jaime abrió la puerta invitándole a que pasara el primero. Bruno no decía nada, tan sólo miraba y escuchaba.


  —¿Qué te parece?


  —Es espectacular. Es…


  —Un sueño por amor.


  —Sí. Debieron amarse mucho.


  —Como yo te sigo amando a ti —se atrevió a decirle Jaime.


  Bruno le miró y sonrió. Se acercó a él y le besó en los labios. Jaime le abrazó y buscó de nuevo su boca, besándole con pasión.


  —Cuando beses a alguien por quien sientas algo, no te quedes a medias. Hazlo tal y como deseas.


  —Yo también te amo. No he podido olvidarte ni un sólo día. Me robaste el corazón y aunque amo a Tony, tú…


  —No digas nada y disfruta de la libertad que tenemos. He pensado que cuando María coja las vacaciones, podemos pasar unos días en Cullera, allí tenemos un piso en primera línea de playa. Nos servirán para relajarnos.


  —¿Podremos hacer el amor, al menos una vez?


  —Sí, eso te lo confirmo, yo también quiero sentirte. Necesito sentirte.


  —Debemos ser discretos con Tony y con María.


  —María sabe que va a suceder, a ella no le puedo ocultar nada. Conoce nuestro amor y afortunadamente lo comprende. Tengo la mujer más maravillosa que un hombre puede soñar: comprensiva, inteligente, amante de la familia y sé que me ama como yo a ella, aún sabiendo que mi corazón también te pertenece a ti.


  —Tony también lo sabe y cuando hablo de lo que te añoro, se ríe. Cuando íbamos a venir y estábamos cerrando las maletas, me dijo una frase que me llegó al alma. «Por fin vas a ver a tu otro gran amor».


  —Me siento tan extraño ante esta situación. Pero dejemos de hablar de ese tema.


  Jaime subió las escaleras que daban a la tumba de su padre y besó la lápida. Descendió y ambos salieron al exterior.


  —Te voy a mostrar algo que poca gente ha visto.


  Jaime le llevó por el camino, el que un tiempo atrás le descubriese Alejandro, mostrándole la finca desde arriba. Bruno admiró la estampa que en el libro había leído: las estrellas formadas por los árboles, los setos y las piedras finas que se asentaban en el sendero de entrada.


  —Es tal y como lo describiste —comentó Bruno mientras Jaime le abrazaba por la espalda.


  —Sí. No es raro que se respire tanto amor ahí abajo.


  —Y aquí, junto a ti.


  Jaime le besó el cuello y Bruno se estremeció.


  —Quiero hacer el amor contigo.


  —Hagámoslo ahora.


  Se apartaron un poco del camino, refugiándose entre dos árboles frutales y Jaime le hizo el amor. Al sentir de nuevo el calor del ano de Bruno y sus besos profundos, creyó volver a la vida, a una vida perdida un tiempo atrás y deseosa de recuperar. No hubo ninguna palabra, eran las manos, los cuerpos y las bocas quienes lo hacían. Fue un momento rápido, pues debían de regresar y no levantar sospechas, pero aquellos primeros instantes, resultaron intensos entre los dos. Entraron en la finca de nuevo y Bruno volvió a mirar la imagen del ángel. Al acercarse a la casa, escucharon voces que provenían de la piscina, en ella se encontraban: David, John, Tony y el pequeño Álex jugando con un balón. John les vio llegar.


  —¿Dónde estabais?


  —Viendo la finca desde arriba. La vist es más hermosa de lo que imaginaba —respondió Bruno.


  —El agua está muy buena —comentó Tony.


  —Ya lo sé —intervino Jaime—. Yo ya me he dado mi baño matinal.


  —Pero yo no —comentó Bruno lanzándose a la piscina en pompa, salpicando a todos.


  —Venga Jaime, juguemos un rato —sugirió David—. Recordemos viejos tiempos.


  —Sube a mis hombros —le comentó mientras se lanzaba al agua—. Veamos si son capaces de ganarnos.


  —Sí —sonrió y en dos movimientos estaba sobre los hombros de Jaime.


  Los dos primeros en enfrentarse con ellos fueron John y Tony, a los cuales vencieron con facilidad, luego Bruno se subió sobre Tony retando con la mirada a David.


  —No me vas a intimidar con esa mirada. Somos los mejores y lo sabes.


  —Ya me lo dirás cuando caigas al agua.


  —¿Yo? ¿Qué te apuestas?


  —Lo que quieras. Pero nada de sexo, que le soy fiel a mi chico.


  Empezaron la pelea y Tony le propinó una patada en la pantorrilla a Jaime.


  —¡Tramposo! Me ha dado una patada.


  Tony se rió, David empujó con fuerza a Bruno y los dos cayeron hacia atrás.


  —Somos invencibles —gritó David botando sobre los hombros de Jaime y acto seguido se lanzó al agua.


  Jugaron un rato con el balón y María se acercó a la piscina.


  —Ya va siendo hora de que salgáis todos de ahí y comamos. Sois como niños.


  —Lo somos —contestó Jaime mientras salía de agua y la abrazaba.


  —Me vas a mojar entera.


  —¿Por qué no te das un baño con nosotros antes de la comida? Te vendrá muy bien.


  —Está bien —se desnudó y dejó la ropa sobre uno de los bancos que rodeaban la piscina.


  Jaime la observaba y pensaba en aquellos primeros días cuando iba a la casa para escribir las memorias de Alejandro. No se acercaba cuando los dos estaban desnudos e incluso los primeros días que él lo hacía. Desde que descubrió la libertad que proporciona el nudismo, se sentía más natural y el estar con desconocidos desnuda o verles desnudos, para ella era igual que el estar vestidos, o aún mejor, pues desnudos cada uno se expresa como es: sin tapujos, sin miedos, sin esa sensación de que están ocultando algo que les priva de la naturalidad de la expresión del cuerpo.


  María sirvió de juguete: la lanzaban al aire y la manteaban entre los brazos de todos. Ella se reía y les gritaba. Buceaban y se internaban entre las piernas de quienes permanecían de pie. Jugaron con el balón y se hicieron aguadillas. Estuvieron un largo tiempo hasta que decidieron salir e irse a comer. Los cuerpos húmedos iban abandonando el agua por el camino, hasta llegar al cenador donde ya se encontraba puesta la mesa. Yo aún continuaba en el porche jugando con el pequeño y nos unimos a la mesa. Los dos también desnudos y comiendo en armonía, en aquella primera comida, en las primeras conversaciones entre viejos conocidos y otros que acabábamos de conocernos.


  Todos se encontraban felices y, como siempre, el más juguetón, el más divertido, resultó ser David con sus ocurrencias y la forma de hacer rabiar a John. Éste de vez en cuando le caneaba y él protestaba de que lo iba a denunciar por malos tratos y que tenía testigos. Me hicieron reír a carcajadas y me sentí tan vital y joven como los demás.


  —¿Os fuisteis de vacaciones juntos?


  —Sí. Como Jaime planeara, al día siguiente de coger las vacaciones María, nos fuimos todos a Cullera. En un principio no me apetecía mucho pero, al final me animaron todos y me alegré, porque resultaron unos días inolvidables. Te contaré algunos momentos aunque no estaba presente en ellos, pero en cuanto a lo que a ti te interesa, Jaime me tuvo informado puntualmente. Nunca tuvo ningún secreto para mí, como tampoco para María.


  Alquilamos dos coches para desplazarnos por toda Valencia y recorrer las diversas playas nudistas, algunas de las que me acuerdo fueron: La playa de la Devesa, la del Saler, Pinedo, la de l’Ahuir, el Dosser y la de San Lorenzo. Disfrutábamos desde muy pronto de los elementos y pronto nuestros cuerpos tomaron un color bronce. El pequeño Álex estaba jugando todo el día. Era incansable, nos agotaba a todos, nos turnábamos para jugar con él. Comíamos siempre en algún restaurante cercano a la playa y ya cuando el sol decaía, volvíamos al piso. Nos duchábamos y preparábamos la cena entre todos, luego ellos salían a Valencia a divertirse.


  Las miradas entre Bruno y Jaime eran constantes y muchas veces, mientras los demás descansaban, ellos se iban a dar una vuelta. María y Tony se miraban sonriéndose. Eran cómplices del amor entre ellos dos y les dejaban libres. María y Tony se hicieron muy amigos, creando un fuerte lazo de amistad, seguramente, provocado por sus dos grandes amores. Jaime me contaba que, en aquellas escapadas era cuando podía sentir a Bruno de verdad, cuando entre los dos hablaban de amor. Caminaban despacio con un cigarrillo entre las manos, paseando por la orilla y muchas veces, acompañados por el pequeño Álex, que jugaba corriendo alrededor de ellos, provocándoles que le pescaran y cuando lo hacían y lo lanzaban a lo alto, los gritos llegaban hasta donde estábamos nosotros. Eran cautos en cuanto a las caricias. Jamás, creo que nadie les vio besándose. Se amaban, pero respetaban a sus parejas. Se amaban, pero eran conscientes del mundo que les rodeaba.


  Una mañana, mientras todos dormían, Jaime salió a la terraza donde me encontraba fumando uno de mis puros.


  —Buenos días —saludó.


  —Buenos días Jaime. Qué pronto te has levantado


  —Ya sabes que no soy de mucho dormir y con este calor menos. Mira la hora que es y la temperatura que hace.


  Nuestra terraza daba a la playa y desde ella nadie nos podía ver desnudos, por lo que nuestra desnudez y naturalidad en la casa era total.


  —¿Qué tal la salida anoche con Bruno?


  —Muy bien. Lo que no entenddimos es por qué los demás no quisieron salir. Estamos de vacaciones y aunque fuera jueves, el ambiente aquí, es indistinto, sea el día que sea.


  —¿Llegasteis tarde?


  —Serían las tres de la mañana. No era demasiado tarde, todos estaban aquí cuando entramos, jugando a las cartas. Jugaban al strip póker, pero al revés, quien perdía, se ponía una prenda. Me extrañó que estuvieras dormido con el escándalo que estaban montando.


  —Hijo, cuando uno llega a mi edad, necesita sus horas de descanso. ¿Dónde fuisteis?


  —No hicimos nada especial. Estuvimos viendo los puestos del mercado, compramos algunas cosas, tomamos un refresco en una terraza y luego nos fuimos a bañar. La noche invitaba al baño —cogió un cigarrillo y lo prendió, se asomó al borde de la terraza y respiró profundamente, luego se dio la vuelta y se apoyó contra la barandilla—. Anoche hicimos el amor en el agua al son de las olas —cerró los ojos, llenó su pecho de aire, lo expulsó y abrió de nuevo los ojos—. No lo teníamos planeado, pero saliendo del agua le reté a una carrera por la orilla, internándonos de vez en cuando, en el mar, hasta la cintura y volviendo a salir. En una de esas, Bruno se lanzó contra mí y me tiro al suelo. El agua nos cubrió y nos revolcamos dando vueltas. En uno de aquellos giros, yo me encontraba debajo de él, levantó mi cabeza y me besó y… Sucedió. Fue maravilloso, pero luego me volví a sentir mal.


  —¿Por qué?


  Dio una calada al cigarrillo, se acercó para apagarlo en el cenicero, se sentó mirando al frente, hacia el mar.


  —Porque no es normal. No es normal, por mucho que ame a María y ella lo sepa. No es normal, por mucho que Tony lo consienta. No es normal, por mucho que nosotros seamos sinceros y no ocultemos nuestras emociones.


  —Te estás haciendo daño de nuevo. Respira profundamente y libera la mente. Es cierto que no es normal, pero en realidad, ¿qué es la normalidad? Esta pregunta nos la hemos cuestionado muchas veces. No es normal, pero el amor tampoco lo es y vosotros compartís el amor.


  —Pienso que estoy haciendo daño a María.


  —Yo creo que no. Te habrás dado cuenta que María y Tony…


  —Sí —me interrumpió sonriendo—. Se han hecho muy amigos.


  —Más que eso, son confidentes de vuestro amor.


  —¿Cómo?


  —Ellos os comprenden, ellos…


  —Sí, cariño —interrumpió María entrando en la terraza. Lo abrazó por detrás y le besó. Luego se colocó frente a nosotros sentándose en otra de las sillas—. Tony y yo entendemos vuestro amor. Es cierto y lo hemos hablado entre nosotros, que nos cuesta comprenderlo, porque para nosotros nada más que existís vosotros. Pero lo entendemos. Cuando estáis juntos, destiláis amor. Es amor de verdad, no capricho.


  Jaime no decía nada, la miraba sorprendido, cogió otro cigarro y lo encendió.


  —Tony y yo hemos hablado y coincidíamos en todo, sobre todo en que cuando vosotros nos lo contasteis, porque no habéis tenido secretos para nosotros y es lo que más os agradecemos, no entendíamos ese amor. Cuando os hemos visto juntos, las miradas, los silencios entre los dos, resultaban tan apasionados como los que me ofreces a mí, pues en esos silencios me demuestras todo lo que me amas.


  —Pensé que lo había superado.


  —El amor no se supera, cariño. Si el amor es verdadero, se ama siempre y vosotros os amáis profundamente.


  —Pero te estoy haciendo daño.


  —No. Ya lo hemos hablado en otras ocasiones. Me harías daño si tuvieras una aventura, si yo no significara nada en tu vida, sino me amaras y me engañases. Pero nada de eso ocurre. Me amas, no me engañas y tu corazón está dividido, como lo estuvo el de tu padre. Te lo he dicho en más de una ocasión y con Alejandro también lo he hablado. Llevas dentro el espíritu de tu padre y creo que nuestro hijo también: es inteligente, vital, se funde con la naturaleza, nada más que hay que verlo cuando está en la playa o en la finca. Se pasa horas sentado mirando una flor, contemplando el cielo, disfrutando del agua, preguntando todo lo que le inquieta, incluso preguntas que no son propias de su edad.


  —Es cierto —sonrió Jaime—. Tenemos un hijo muy especial.


  Hablaron tranquilamente y yo les escuchaba. Me llenó de felicidad comprender el amor entre ellos dos y que María fuera tan indulgente, aunque no se si es la palabra correcta, porque aquella expresión de amor de María hacia Jaime, era como la de una madre arropando a su hijo: le protegía, le escuchaba, le comprendía y nunca censuró ninguno de sus actos.


  Aquella mañana por fin Jaime se liberó totalmente de sus cadenas, de sus miedos y de los fantasmas que le atrapaban sin compasión, pero aquella mujer era mucho más fuerte y con su dulzura y amor, los aniquiló a todos. Jaime respiró tranquilo, llenó su pecho de aire renovado y al espirarlo su mente y espíritu se vieron fortalecidos. La levantó de la silla, la abrazó y besó.


  —Siempre te he amado y nunca dejaré de hacerlo.


  —Lo sé tonto. Lo sé. Disfruta mientras estén todos aquí. Son magníficos, increíbles. No me extraña que te atrapasen en sus redes cuando estuviste en Manhattan. La amistad entre vosotros perdurará toda la vida, aunque estéis lejos unos de otros. Es impresionante veros lo compenetrados que estáis, os miráis y con la sonrisa os contestáis. Os conocéis muy bien los cinco.


  —Sí, viví con ellos una gran aventura, de la que no me arrepiento. Cada segundo experimentado resultó toda una experiencia. Son un atajo de cabrones que les echaré en falta cuando se vayan.


  —Les devolveremos la visita.


  —Cuánto amor veo en esta terraza —comentó John saliendo al exterior estirando los brazos.


  —Sí, primo. Amo a María y amo a Bruno. Ahora ya lo puedo decir en alto. Todos lo sabéis desde que estuve en Manhattan, incluso Tony, así que ya no habrá más silencios. Ahora me toca hablar con Tony, creo que se lo debo. Nada de secretos que todo el mundo conoce. Nada de miradas furtivas. Somos ya mayorcitos y nos conocemos. Con Tony terminaré liberándome por completo.


  —¿Qué pasa conmigo? —preguntó Tony haciendo acto de presencia con Bruno a sus espaldas.


  —Veo que ya os vais incorporando al mundo de los vivos —comenté mientras me levantaba de la silla. Así que habrá que preparar el desayuno.


  —Me encargo yo —sentenció Jaime—. Hoy prepararé el desayuno para todos. Así que los demás, que preparen la mesa.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Tony.


  —Pues un poco sí. Voy a hacer tortitas, aunque falta el caramelo líquido y la nata.


  —Yo voy a buscarlo —se ofreció John.


  —Genial. Nada como estar organizados.


  Tony y Jaime se dirigieron a la cocina. Sacaron los ingredientes necesarios: leche, huevos, harina y la mantequilla para cocinarlas.


  —Luego tenemos que hablar —le comentó Jaime mientras preparaba la masa.


  —Presiento de que se trata y no merece la pena. María y yo ya hemos estado conversando.


  —Lo sé. Con ella lo he hecho esta mañana, aunque no era la primera vez. Pero creo que por fin estoy liberado y solo me faltas tú.


  —Amigo Jaime, tú eres muy especial para mí y lo sabes.


  —Lo sé, pero ahora hagamos el desayuno y luego hablamos.


  —Vale. Madre mía que cabezón eres.


  —De eso nada, las cosas bien hechas bien están.


  —Sí señor. A la orden ¿Qué desea que haga?


  —Que me la mames mientras hago las tortitas —se rió a carcajadas.


  —¡Qué cabrón eres! Me gusta cuando estás de buen humor.


  —Normalmente lo estoy, salvo cuando me como la cabeza.


  —Pues deja la cabeza en paz, que está muy bien como la tienes.


  —¿Me estás piropeando? Mira que se lo digo a tu novio y a mi mujer. Mariconadas las justas, que yo soy muy serio.


  —Sí, por los cojones.


  Jaime los miró y se rió:


  —No, estos no saben hacer bromas, están todo el día colgando como los pendientes en una oreja.


  —Saca una sartén y pon un poco de mantequilla a fuego lento.


  Tony obedeció y poco a poco se fueron amontonando las tortitas en una fuente. Tony había preparado la cafetera y John apareció con el caramelo líquido y la nata.


  —Todos a la mesa, esto ya está listo.


  Nos sentamos y nos atiborramos de aquel delicioso desayuno mientras el sol calentaba nuestros cuerpos. Abajo, en el paseo, se escuchaban las voces de los que iban acercándose a la playa para pasar las horas de descanso, dorar sus cuerpos y disfrutar del baño de las aguas templadas del Mediterráneo. Familias enteras con sus bolsas de playa con la comida y bebida, sus sombrillas, balones y todos los utensilios necesarios para que nada les faltara. Pronto la primera línea de playa se llenó de colorido por las sombrillas y las toallas, las sillas e incluso algunas mesas; los para vientos y las cometas. Desde allí arriba el espectáculo ofrecía un panorama vivo en un encuentro directo con los elementos. Unos elementos deseosos de compartir su energía y sentirse más vivos, con las palabras, los movimientos, los gritos de los niños, los juegos de pequeños y mayores. Todo en perfecta comunión, en unidad de energías y cuerpos y con un único propósito, disfrutar de las vacaciones tan añoradas tras los fatigosos meses de trabajo.


  Recogimos la mesa y pusimos todo en el lavavajillas, nos colocamos unos pareos a la cintura, salvo María, que se lo ató a modo de vestido. Con las toallas y unos refrescos fríos, salimos hacia la playa. Apenas nos habíamos acomodado, desprendido de los pareos y colocadas las toallas en la arena, Jaime cogió un cigarrillo, lo encendió e invitó a Tony a dar un paseo. Éste accedió, sabía que deseaba hablar con él.


  —Venga, suelta el discurso —le sonrió Tony


  —No seas burlón, para mí no es fácil esta situación, aunque a ti te parezca que sí y lo hayas hablado con María. Ya me conoces.


  —Claro que te conozco —le empujó—. Te lo dije en una ocasión, eres un tío muy especial y me alegró conocerte.


  —En la fiesta, antes de saber lo que sentías por Bruno, algo sucedió.


  —Te enamoraste.


  —No, en aquel momento no fue amor, en aquel momento surgió una especie de chispa que me encendió. Te aseguro que no sé cómo ocurrió, pero así pasó. Bruno caló en mí, tal vez, por su forma de retarme, de competir, de jugar y de ser.


  —Bruno es el mejor.


  —Todos sois los mejores. Cada uno de vosotros entró en mi corazón como una bala. No me cansaré de decir que sois un atajo de cabrones y que os quiero.


  —¿Te vas a poner sentimental?


  —¿Me lo preguntas a mí? Claro, tú eres el tío duro, no te jode. Menuda nenaza que estás hecho.


  Tony le agarró por el cuello.


  —Soy un tipo duro.


  —Sí, ya lo creo, un tipo muy duro que no sabía como coño declararse a su chico.


  —Golpes bajos no valen.


  —Tú has empezado, así que calladito estás más guapo, y déjame continuar.


  —Sí señor, a sus órdenes.


  —En aquella fiesta…


  —Como nos divertimos todos, fue genial —le interrumpió.


  Jaime le miró con cara de malhumorado.


  —Está bien, me quedo calladito.


  —En aquel reto de la pelea cuerpo a cuerpo con Bruno y luego conversando con él… No sé, ocurrió algo y aquella primera noche, en la que tuvimos nuestro primer contacto, sentí algo de verdad. Mi mente se confundió, se bloqueó. Yo, un tipo felizmente casado, que nunca había pensado en un hombre, comenzaba a tener sentimientos hacia uno. Al volver de aquel fin de semana, las dudas crecieron y me desahogué con mi primo. Bruno vino al rancho y…


  —Sí, lo sé todo. Cuando te fuiste hablamos durante una noche entera. Me dijo que tú le habías pedido que me lo contara. Si te soy sincero, me imaginé algo aunque con tu heterosexualidad como bandera y la forma en que te comportabas tan natural, lo descarté enseguida. Sé que Bruno me ama y te puedo asegurar que para mí no hay nadie como él, pero comprendo lo vuestro. Me ha costado, te soy sincero en ello, pero al final lo he entendido. Cuando os miráis desprendéis tanto amor que me da envidia. Es real lo vuestro, es auténtico, no existe el deseo carnal, sino el deseo real.


  —Hasta esta mañana algunos de mis fantasmas continuaban rondándome, luego la conversación con María los alejó y por eso necesitaba hablar contigo. Estaba seguro que lo sabías todo y más cuando me lo dijiste en la cocina, a la hora del desayuno, pero necesitaba que hablásemos.


  —Tú siempre tan correcto.


  —No es cuestión de ser correcto o no, es cuestión de ser honesto. María es irremplazable, pero Bruno… Bruno es una parte de mi vida la cual no puedo negar. Lo amo de verdad, cuando siento sus caricias, el calor de su cuerpo al abrazarnos —suspiró—, los besos… Lo siento si soy tan explícito.


  —No te preocupes y además te entiendo, en otro no lo hubiera consentido, te lo aseguro. Mi chico es mi chico y no le toca nadie, pero tú… Tú eres diferente, me lo demostraste y lo más valiente que pudiste hacer, sabiendo lo que sentías por Bruno, fue ayudarme en todo. Primero en decidirme para que me declarase y luego… No tiene precio la ayuda que me prestaste.


  —Fue un placer.


  —Si no hubiera sido por ti, yo no estaría saliendo con Bruno. Dar el primer paso, tal vez lo hubiera hecho, pero declarar mi enfermedad… Contigo fue todo muy fácil. Me hablabas con tal sencillez que me hacías verlo de esa manera. Siempre se lo he dicho a John, que el mayor regalo que me pudo hacer en la fiesta, fue llevarte a ti.


  —Gracias. Me sentí muy bien aquel fin de semana con todos vosotros. Nunca imaginé pasar unos días con un grupo de gays desnudos y con ganas de sexo.


  —No se buscaba sólo sexo. En mis fiestas, además del morbo, del sexo, está la complicidad que se puede crear durante esos días.


  —Y lo consigues. Lástima que no esté más cerca para poder asistir a la próxima.


  —No te invitaría ni en broma.


  —¿Por qué?


  —Ahora que has probado las delicias del cuerpo de un hombre, serías un peligro. El cuerpo que tienes, lo dotado que estás y la forma en que te integras, no dejarías culo sin probar.


  —No. Sabes que no sería así. Lo pasaría igual de bien que la otra vez, pero el sexo con hombres está cerrado a uno y es por amor.


  —Lo sé. Me tocaría dormir solo todas las noches mientras tú estuvieras.


  —¡Qué exagerado! Aquí llevas más de una semana y no he dormido ni una vez con él.


  —Si quieres puedes hacerlo.


  —No. Mi cama está ocupada por María y no la reemplazo.


  —Ella es maravillosa. Estos días hemos estado hablando mucho, nos hemos hecho muy amigos y los dos opinábamos lo mismo. Tiene que ser muy difícil sentir como vosotros lo hacéis y más siendo como sois, tan pendientes y cuidando de la gente a la que amáis.


  —Me alegro de haber hablado contigo.


  —Te dije durante el desayuno que no era necesario, pero a mí también me gusta conversar contigo y una cosa, tampoco te pases metiendo mano a mi novio.


  —Yo a tu novio no le meto mano, sólo nos achuchamos un poco.


  —Serás cabrón —le volvió a coger por el cuello y le llevó contra su pecho removiendo su pelo.


  —No me gusta que me hagan eso —le agarró por una pierna y le hizo perder el equilibrio. Los dos cayeron sobre la arena húmeda y empezaron a pelearse, una señora que pasaba con su marido se les quedó mirando.


  —¡Algunos no crecen nunca! Revolcándose en la arena como dos niños.


  Tony se volvió y la miró:


  —Sí señora, crecer ya hemos crecido bastante, pero niños, seguiremos siéndolo siempre.


  Se sentaron mirándose. Estaban llenos de arena mojada por todos los sitios y se rieron mientras chapoteaban con pies y manos.


  —Será mejor que nos demos un buen baño y volvamos con los demás —sugirió Tony.


  —No hace falta, ya estamos aquí —comentó David—. Desde luego, nosotros allí aburridos torrándonos al sol y vosotros jugando como dos niños. No os voy a hablar en la vida, sois dos malos amigos —continuó poniendo cara de enfado e internándose en el agua.


  —¿Qué le pasa a éste? —preguntó Jaime.


  —Pues la verdad. Nosotros venga esperar y vosotros aquí jugando. Sois incorregibles. Vamos a bañarnos, que no les necesitamos para pasarlo bien.


  Todos, excepto yo, se fueron tras David. Jaime me miró mientras se quitaba parte de la arena que tenía pegada al cuerpo.


  —Espero que esta pelea haya sido amistosa —intervine.


  —Alejandro, te diré una cosa —intervino Tony—. Nunca pensé que la persona que me ponía los cuernos, se convirtiese en un gran amigo.


  —Tony, te diré que vuestra amistad es envidiable y que no creo que Jaime te haya puesto los cuernos nunca, te respeta demasiado para eso y ama a Bruno de forma muy distinta.


  —Lo sé. Era una expresión —los tres comenzamos a entrar en el agua—. La conversación que hemos mantenido todavía me confirma más, lo honesto que es Jaime. Siempre lo tendré como un gran amigo.


  —Vuestra historia tal vez la comprendan muy pocos, como sucedió en su momento con Ray y conmigo, aunque situaciones parecidas y aún más extrañas, suceden cada día.


  —Si habláramos más, ¿no crees qué las cosas serían más fáciles?


  —Sí. Lo creo —respondí.


  —Voy a por mi chico. Hoy le tengo abandonado.


  Tony corrió en busca de Bruno, haciendo saltar el agua con sus potentes piernas y al llegar donde Bruno estaba, se abalanzó sobre él, lo tiró al agua y se pusieron a jugar. Me quedé allí quieto y Jaime al lado mío.


  —Ahora todo está bien. Todo ha vuelto a la normalidad, siento que existe equilibrio en mi interior.


  —Sí. Ahora tu mente, tu corazón y tu cuerpo han recobrado el equilibrio que perdiste hace tiempo. Un equilibrio ocasionado por no entender situaciones que tenemos establecidas por una sociedad llena de prejuicios y de normas absurdas, en cuanto al comportamiento de nuestros sentimientos. Nos empeñamos en cerrar puertas, en poner barreras y crear oscuridad en las emociones que deben fluir por si mismas con total libertad. Hoy has abierto una nueva puerta, te has enfrentado a un obstáculo y lo has derrocado con suma elegancia, claro que no esperaba menos de ti, siendo el hijo de quien eres.


  —Me siento bien, te lo aseguro, es como si hubiese renacido.


  —Y lo has hecho. Mantenías un fantasma que no te dejaba ver con claridad, que ensombrecía tu entendimiento y por fin, con un soplo de aire fresco, se desvaneció para siempre.


  —Ese soplo de aire fresco, como tú dices, ha sido María. Ella es mi oxígeno, quien me hace vivir y sentir cada día. Si me lo permites, voy a jugar un poco con ella y el pequeño.


  —Hazlo, corre hacia ellos.


  Así lo hizo. Corrió y en aquella carrera, veía cómo las gotas saladas le salpicaban con sus zancadas entrando y saliendo del gran hermano agua. Como sus músculos trabajaban en aquel ejercicio marcándose en su cuerpo bajo su piel bronceada. Cómo sentía su energía ahora fluir libre como siempre lo había hecho, rodeándole los elementos de los cuales todos estamos compuestos y que en un lugar como aquel, se materializaban de forma tan viva. Me recordó a ti. Sí. Me recordaba a ti cuando cabalgabas libre, en las explanadas, desnudo sobre el caballo. Cuando tu piel brillaba por el sudor del trabajo realizado en aquel galope y donde te fundías con la naturaleza. Jaime cada vez se parecía más a ti en todo, incluso en el cuerpo y el porte. La desnudez de Jaime era tan hermosa y natural que me traía recuerdos del pasado.


  Ray sonrió sin decir nada.


  —En aquellos instantes, mirándole de espaldas, internándose cada vez más en el mar, presentía a la madre naturaleza protegerle y sonreírle. Jaime seguía descubriendo la vida, aprendiendo con ella, sufriendo y disfrutando. Jaime llevaba impregnada en su alma tu esencia, incluso tu vulnerabilidad y eso si me daba miedo. Aunque María poseía en su interior mi ser, lo cual le protegería. Sí, la historia se repetía, de forma distinta, de manera muy diferente, pero a la vez se asemejaba en lo verdadero de cada uno de nosotros: los sentimientos. Yo intenté protegerte a ti en todo lo que pude sin que te dieras cuenta y ahora ella, con su templanza, con su serenidad, con su forma de razonar acertadamente, lo lograba con él. Tú me aportaste vida, energía, deseo de vivir y Jaime lo conseguía con María.


  La abrazó por detrás cuando el agua prácticamente les cubría por completo. Ella se volvió y se besaron. Cogió al pequeño y lo lanzó varias veces al aire dejándole caer en el agua. Éste reía y gritaba. Los demás jugaban y de vez en cuando las parejas se unían desprendiendo amor; si los elementos les abrazaban en su desnudez otorgándoles vida, ellos también la devolvían a modo de amor, el que se profesaban entre ellos. Sí, despertaban mucho amor y amistad. No pude por menos que sonreír y agradecer al destino poder contemplar aquellas escenas mágicas a mis ojos.


  El mar humedecía mi piel, la tierra sujetaba mis pies, el sol calentaba mi rostro y el hermano aire me cubría con su brisa oliendo a sal. Respiré, me arrodillé, sentí el agua salada entrar en mi boca y salir de nuevo en aquel oleaje suave de un mar cálido y tranquilo. Extendí mis brazos y miré hacia lo alto. Cerré los ojos e intenté sentirte, pero aunque no sucedió, como lo deseaba, la madre tierra y los elementos que siempre fueron nuestros aliados, me hablaron y sus palabras fueron de amor, de paz, de tranquilidad, de sosiego. Las palabras que desea escuchar un viejo llegando a la cima de su vida. Viendo como sus seres queridos eran felices, sus cuerpos sanos y fuertes como robles y la vida… la vida rodeándoles y mostrándoles un presente lleno de futuro.


  En aquellos momentos percibí a los hermanos de la naturaleza abrazarme, hablarme y sonreírme y en aquellas palabras, mientras sentía sus caricias, escuchaba que el orden de las cosas estaba en equilibrio. Mi felicidad era total, pero me faltabas tú.


  —Hablabas de mí en pasado —sonrió Ray.


  —Claro, como lo iba a hacer sino. No estabas conmigo aunque te presintiera tantas veces. ¡Cuanto te he añorado!


  —Siempre que he podido he estado contigo y parte de mi ser nunca te abandonó.


  —Lo sé, pero me faltaban tus abrazos, el calor de tu cuerpo, los besos que me llenaban.


  —Ahora cobraremos otra dimensión donde estaremos juntos para siempre y donde te aseguro seremos felices, más de lo que nunca has podido soñar. Ahora por fin descansaras y vivirás de forma distinta pero sorprendente, aunque antes… —Sonrió—. Mejor será que no te lo diga, será una sorpresa para ti.


  —¿Más misterios?


  —La vida, sea de la forma que sea, es un constante misterio, no lo olvides nunca. Cabalguemos, disfrutemos de lo que tenemos a nuestro alrededor. Ahora estamos juntos y nadie nos separará. Ahora, tú y yo seremos uno, como tantas veces lo deseemos y comprenderás el gran misterio del universo.


  —Te seguiré. Me dejaré llevar por ti, pues sé que junto a ti nada puedo temer y por el contrario disfrutaré del ser que me enamoró y de la energía que siempre me transmitiste.


  —Esa energía desde hoy será más fuerte y poderosa, como la tuya lo será para mí.


  —Entonces cabalguemos como has sugerido, galopemos y fundámonos con la nueva vida.
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  La fiesta por el funeral de Alejandro había terminado. Despidieron a los últimos asistentes. Jaime, María, Álex y Daniel estaban agotados. Los últimos en abandonar la finca fueron el personal de catering contratado y el servicio de limpieza, que dejaron los jardines como si nada hubiese sucedido. Todo impecable y limpio.


  Jaime y María descansaban en las hamacas del porche mientras Álex y Daniel se encontraban tumbados sobre las escaleras.


  —Estoy agotado —comentó Jaime—. No tengo fuerzas ni para subir las escaleras y meterme en la cama.


  —No te preocupes viejo —intervino sarcásticamente Álex—. Yo te ayudo a subir. Es ley de vida, cuando era pequeño, tú me enseñaste a caminar y ahora yo te tendré que ayudar a subir las escaleras para que no te caigas.


  —No te pases, que todavía te puedo dar una paliza.


  —Sí, por todas las que le has dado en su vida —comentó riendo María.


  —Es verdad —se incorporó mirándoles—. Que yo recuerde, ni un azote me habéis dado.


  —Siempre has sido demasiado bueno, aunque muy inquieto y travieso, pero jamás nos diste motivo ni para enfadarnos.


  —¿Tan bueno ha sido mi chico? —preguntó Daniel.


  —Sí. Siempre he sido un niño bueno —le contestó con cara de picarón.


  —Esa cara precisamente, no es de niño bueno.


  —Yo os dejo. No aguanto ni un minuto más —asintió con voz cansada María levantándose.


  —Te acompaño, cariño. Menos mal que mañana no hay que trabajar.


  —¿Te quedas a dormir? —preguntó Álex a Daniel, mientras sus padres ya entraban en la casa.


  —Claro, hoy no te quiero dejar solo. Sé que aunque no quieres demostrarlo, te sientes vacío.


  —Mucho… Más de lo que te puedes pensar. Mi abuelo era muy especial. Me ha enseñado muchas cosas de la vida, incluso a ser quien soy. La educación de mis padres ha sido impecable, pero Alejandro…


  —Sí, era un ser excepcional. Lo presentí el primer día que le conocí. Aunque no deberíamos hablar de él en pasado, pues continua viviendo.


  —Pero no entre nosotros.


  —Ley de vida mi amor, ley de vida.


  Los dos se levantaron y entraron abrazados, cerrando la puerta tras ellos y subiendo las escaleras hasta llegar a la habitación de Álex. Se desnudaron introduciéndose en la cama y Daniel le abrazó tiernamente.


  —Yo nunca te abandonaré, te amo demasiado.


  —Eso espero, sin ti me sentiría perdido. Nos conocemos desde niños y…


  —¿Recuerdas cuando comenzamos nuestra relación? —le preguntó Daniel mientras le acariciaba el pecho.


  —Como olvidarlo. Tampoco han pasado tantos años, pero si, aunque nos conocíamos de muy niños, fue un día que yo me quedé algo más de tiempo en el gimnasio. Aquella tarde habían finalizado las clases, hacía frío y se me pasó el tiempo sin darme cuenta, en mis ejercicios entre las anillas y el potro de aros.


  —Sí. Recuerdo que entramos en el vestuario todo el equipo tras el partido y allí estabas tú, desnudo, como un ángel ante mis ojos. Me quedé mirándote extasiado. En aquel momento me hechizaste para siempre.


  —Yo ya te había visto desnudo alguna vez. No completamente, pero sí en suspensorio y me resultabas muy sexy. Me atraía tu cuerpo ligeramente peludito y esas piernazas que siempre has tenido, desde muy niño.


  —En cambio a mí me atrajo tu cuerpo sin vello, fibroso, bien marcado. Si yo he tenido unas piernas fuertes, tus brazos eran la admiración de todos nosotros y la forma de tu torso: ancho y con esa cintura. Un auténtico cuerpo de gimnasta. Aunque fue la fuerza de tu mirada. Esa mirada penetrante y llena de misterio la que terminó cautivándome. Un cuerpo bonito lo tienen muchos, pero una mirada como la tuya… Eso fue lo que me enamoró de ti.


  —Aquel día recuerdo que al salir de la ducha os escuché como entrabais. Tú pasaste el primero. Llevabas la camiseta y el pantalón llenos de barro y parte del cuerpo y la cara. Te quedaste muy quieto, como lo estaba yo. Entre el barro se dibujaron tus hermosos ojos verdes y la sonrisa tan limpia que siempre me has ofrecido. Un compañero te golpeó en la cabeza y te dijo:


  —Date prisa, que nos esperan las chicas.


  Me saludaste sin dejar de sonreír, mientras yo me terminaba de secar. Tus compañeros entraron todos en las duchas y tú esperaste a que estuviéramos solos. Te aseguraste que nadie nos viera.


  —¿Quedamos esta tarde?


  —Tu amigo ha dicho…


  —Mis amigos siempre están igual, pero yo quiero estar contigo. Sabes que me gusta estar junto a ti. Me divierto y siempre tenemos temas de conversación. Nos hemos llevado muy bien desde que éramos dos mocosos, aunque yo sea tres años mayor que tú.


  —Ahora la edad ya no se nota tanto. Tenemos cuerpos muy parecidos, incluso yo soy más alto que tú.


  —De eso nada, yo soy más alto —sonrió—. Me voy a la ducha. Quedamos en el Garden a las ocho.


  —Está bien. Allí estaré.


  —Entonces tenías trece años y yo dieciséis. Pero tu cuerpo estaba muy bien desarrollado. Las horas de gimnasia habían dado su fruto, no sólo en las competiciones, que siempre arrasabas, sino en este magnífico cuerpo que tienes. Aquel día te aseguro que me deslumbraste. Me pareciste un ángel en medio del vestuario vacío. Irradiabas una luz muy especial que nadie más supo ver.


  —Fue aquella noche cuando hicimos el amor por primera vez. Bueno, para mí fue la primera vez, tú…


  —En realidad para mí también fue la primera vez, al menos con un hombre y con el único que he estado. Las otras fueron con chicas, como siempre tras, las fiestas que ellas nos organizaban cuando ganábamos un partido.


  —Desde aquel día me costaba estar al lado tuyo y no poder darte un beso. Esperando a estar solos, como dos furtivos.


  —Imagínate si se enteran mis compañeros de equipo —sonrió—. El capitán maricón. ¡Qué escándalo!


  —Hasta aquel día nunca habíamos hablado de sexo y yo siempre pensé que te gustaban las chicas. Incluso Fran.


  —Después de ti, Fran era mi mejor amigo. Con él me corrí muchas juergas y si te soy sincero, me hubiera gustado haber tenido sexo con él. Estaba y está tremendo, pero es un heterosexual convencido. Ya le ves, casado y con un hijo. Le gustaban demasiado las faldas hasta que le atraparon. Un buen tipo, gran deportista y ahora la envidia del cuerpo de bomberos. ¡Qué bueno está el cabrón!


  —Nunca te he preguntado. ¿Qué sentías cuando estabas con una mujer?


  —Me gustaba. Antes de descubrir el sexo contigo, con ellas era estimulante, placentero, pero contigo… Contigo desde la primera vez fue alcanzar el cielo. Como si estuviera rozando las estrellas. Tocar tu cuerpo por primera vez fue una experiencia que nunca olvidaré y besar tus labios… Recuerdo como temblabas. Me encantó aquella sensación.


  —Yo no temblaba, tal vez tenía frío.


  —Sí, claro, en pleno mes de junio con más de 30 grados.


  —Está bien —se rió Álex—. Sí. Todo aquello era desconocido para mí. Aunque físicamente éramos muy similares, me daba miedo. Primero porque era la primera vez y segundo… En segundo lugar deseaba que te gustara.


  —¡¿Gustarme?! Además de ser mi mejor amigo, eras, bueno, sigues siendo, la envidia de muchos jóvenes. Cuando salimos por ahí, todo el mundo te mira y te admira. Tienes una belleza espectacular, pero sobre todo la mirada. Robas el alma mirando.


  —Mi abuelo decía que tengo la misma mirada que Ray, mi otro abuelo y que mi cuerpo es muy similar. Debe de ser genética, porque mi padre está muy bueno —se rió.


  —Es cierto. La primera vez que se desnudó en la piscina… Pero me quedo contigo, tú eres mi niño y te amo.


  —Más te vale, porque si no te doy una paliza.


  —Tú y… ¿Cuántos más?


  —Yo sólo.


  Álex se abalanzó sobre el cuerpo de Daniel y comenzaron a jugar en la cama entre risas. Cansados de pelear, Álex quedó encima de Daniel y le besó en los labios.


  —Te tienes que animar a vivir conmigo. Mis padres me lo han dicho varias veces. Tú siempre estás solo en casa y… Además, ahora con la ausencia de mi abuelo, me harías mucha compañía.


  —Me encantaría, pero… Aunque conozco a tus padres desde hace unos años, me da mucho corte. Es cierto que me he quedado algunas veces, como esta noche, pero…


  —Mi familia es muy distinta a todas las demás, eso ya lo sabes. Has leído parte de nuestra historia y…


  —El problema no es tu familia, si fuera por ellos, hacía las maletas mañana mismo, el problema es mi padre.


  —Pero este año terminas con tu proyecto de carrera. Además él pasa mucho tiempo fuera por sus negocios y…


  —Tal vez este verano, cuando volvamos de vacaciones se lo proponga. No sé cómo me voy a enfrentar a él diciéndole que tengo novio, aunque tal vez ya se lo imagine. Nunca he llevado a ninguna chica a casa, jamás le he hablado de novias ni de mujeres. Él siempre me ha respetado mucho…


  —Ahora no te preocupes por eso, lo primero es terminar la carrera. Voy a tener un novio ingeniero industrial. ¿Cuál va a ser tu primer invento?


  —Qué bobo eres. Voy a inventar una máquina para que siempre seamos así de jóvenes.


  —No. Yo quiero envejecer. Quiero ser como mi abuelo. Tener el pelo blanco, la mirada de sabio y la certeza, de que al llegar a esos años, has cumplido con el cometido que tenías asignado y entonces, llegar el tiempo del descanso y recordar los años vividos.


  Daniel le acarició el caballo y sonrió.


  —¿Por qué sonríes?


  —Te imagino de viejecito.


  —Sí, los dos seremos dos viejecitos con ganas de seguir descubriendo el mundo, pero de otra manera.


  —Te amo —le besó y las manos acariciaron su cuerpo.


  Las manos y los labios de Álex respondieron de la misma forma, en una conversación distinta, en un ritual donde las palabras dejaban paso a otras sensaciones. Cuando el amor fluía entre los dos, el tiempo no tenía motivo de ser. Aquellos dos cuerpos jóvenes y ardientes, daban rienda suelta a toda su imaginación y ningún lugar de sus cuerpos o sus pieles, dejaba de ser explorado, besado, acariciado, lamido. Si fuera de la cama eran deportistas de élite esforzándose al máximo, sobre las sábanas llevaban a cabo un deporte que les provocaba sudor y donde el corazón se agitaba más que en aquellas manifestaciones deportivas. El sudor por la entrega, la fatiga por la pasión. El sexo entre los dos no tenía barreras y sus sesiones eran largas, donde ambos se hacían el amor el uno al otro y algunas veces repetían, buscando nuevas posturas, nuevas formas de amarse e intentando siempre mirarse a los ojos, aunque fuera por unos instantes, y besarse aunque tuvieran que contorsionarse. Aquellos dos cuerpos se movían con agilidad, con vitalidad, con la energía siempre viva y deseada.


  Las fantasías eran parte del juego y el juego de los preliminares era largo entre risas, revolcones, peleas, besos y abrazos, caídas al suelo donde en muchas ocasiones terminaban haciendo el amor sobre la alfombra en plena expresión de libertad. No existían los tabúes, no existían límites, eran dos machos en celo deseando desfogar todo el calor que mantenían en el interior y entregándoselo el uno al otro, en el acto más sublime que dos seres pueden otorgarse.


  —Me agotas, cabrón —le comentó Daniel mientras se tumbaba sobre el cuerpo de Álex, éste le atenazó con sus piernas el cuerpo y se reía.


  —Me gusta hacer el amor con un gladiador como tú. Me despiertas el morbo cuando luchamos cuerpo a cuerpo y siento tu sudor pegarse a mi piel.


  —Eres puro vicio y eso me pone a cien. Siempre me pones a cien. Tus feromonas están a flor de piel y el olor a ellas me enciende cada vez que estoy abrazado a ti.


  —Se te ha puesto otra vez dura.


  —Y a ti cabrón.


  —Yo aún soy joven y se me pone dura cuando yo quiero, tú te estás haciendo mayor.


  —¡Cabrón! Levanta esas piernas y verás cómo no me aguantas. Hoy me tienes muy bravo.


  Álex separó y levantó las piernas sonriéndole.


  —Veamos quien tiene más resistencia. Hazme el amor a tu ritmo y tomaré el tiempo —cogió el cronómetro que estaba encima de una de las mesillas y lo puso en marcha justo cuando sintió la entrada de Daniel. Álex jadeaba por la rapidez en que era penetrado y Daniel sudaba a raudales dejando caer el sudor de su frente sobre el cuerpo de Álex. La penetración parecía un final de carrera en busca de la medalla de oro. Álex sentía todo su ser arder y Daniel que reventaba, como así lo hizo en el interior, cayendo desplomado sobre Álex. Álex paró por inercia aquel cronómetro, pues su vista se había nublado y sus sentidos perdidos por el acto que su compañero había finalizado.


  —¡Hijo de puta! Me has dejado… Menuda manera de esprintar


  —¡Cabrón! —Susurró sin aliento—. Deja que me recupere y veamos si tú eres capaz de mejorar mi carrera.


  Álex sentía el corazón de Daniel latir a tal velocidad que pensó que aquello no era bueno. Sudaba a mares y le costaba respirar. Nunca habían hecho el acto de esa forma y nunca más sería así. Le gustaba el sexo más tranquilo, más sosegado. Aquel momento había surgido de una fantasía y como tal debía quedar. El amor entre ellos era más que una carrera sexual


  —Si te soy sincero —comentó Álex—. De todos nuestros momentos, éste es el que menos he disfrutado. No sé, ha sido un impulso y una provocación, pero prefiero amarte y que me ames, como siempre hemos hecho.


  —Me lo dices ahora. Eres un cabrón, pero al igual que tú, yo prefiero el sexo más sensual, el que siempre me has proporcionado. Tomemos esto como una fantasía.


  —Sí, como siempre, lees mi pensamiento —le acarició el cabello que aún estaba húmedo por el sudor—. Te amo y te amaré siempre… más allá de las estrellas.


  Álex continuó acariciándole y sintió que se quedaba dormido, dormido por el agotamiento del acto y el cansancio del día. Un día largo y difícil para la familia y Daniel. Le gustaba la gente, pero los asistentes al funeral, impresionaban a dos jóvenes como ellos, por mucho que estuvieran acostumbrados a ver personas importantes tanto el uno como el otro, debido a la clase social a la que ambos pertenecían.


  Miró hacia la ventana, vio algunas estrellas en el tapiz del cielo y creyó ver que una nueva resplandecía. Tal vez era su abuelo. Él siempre le decía que cuando abandonábamos el cuerpo, nuestra energía formaba una nueva estrella para seguir cuidando y guiando a las personas que dejaban en la tierra y así que supieran que continuaban presentes en sus vidas. Desistió de aquel pensamiento, pues no había una cercana y si su abuelo materno era aquella estrella, a su lado debía de iluminar otra con tanta intensidad, pues sería la de Ray. Lo que si tenía seguro, es que ambos estaban juntos y con aquel pensamiento, se durmió.


  4


  Álex se despertó al sentir el sol bañar el interior de la habitación con sus rayos dorados. Aún era pronto y ningún sonido alteraba la tranquilidad del momento. Miró el reloj despertador, marcaba las siete de la mañana. Aún era pronto, pero se sentía descansado y relajado. Daniel no se había movido de la posición en que se quedó dormido y sonrió. No se atrevió a mover ni un músculo, no deseaba despertarlo. Aunque Daniel siempre le decía que le protegía, en aquellos momentos de vulnerabilidad que presenta el sueño, era él quien lo hacía y se sentía feliz y lleno, pues Daniel también era su niño. Aquella noche Daniel le hizo recordar un momento imborrable, pero existían muchos en su memoria. Aún siendo tan jóvenes, las experiencias llenaban su interior y todas, prácticamente, compartidas con él.


  El primer viaje que realizaron juntos fue a uno de sus países de ensueño: Egipto. Un magnífico crucero de siete días surcando el Nilo y descubriendo las maravillas de un lugar que continuaba albergando demasiados misterios. Para Álex, todo lo que tenía que ver con la energía, la naturaleza, la vida y la muerte le fascinaba y sus padres como regalo al finalizar sus estudios de bachiller, cumplieron uno de sus deseos.


  Aquel día sus padres y Alejandro, decidieron celebrar el final de una etapa de estudios e invitaron a la celebración a Daniel. Después de la comida bajo el cenador, Jaime y María, con una gran sonrisa le entregaron un sobre.


  —Este es nuestro regalo por las magníficas notas que has sacado.


  Álex les miró sonriendo y lo abrió con solemnidad. Cuando vio los billetes su semblante se iluminó.


  —Creo que le ha gustado —comentó Daniel.


  —Son dos pasajes para Egipto. ¡Egipto! No me lo puedo creer.


  —¿A quién piensas llevar como acompañante? —preguntó su abuelo.


  Miró a Daniel con una tierna sonrisa.


  —A él. Al amor de mi vida.


  Daniel se sonrojó y bajó la mirada.


  Jaime se sonrió:


  —Tu novio es tímido.


  —No es eso… Es la forma en que lo ha dicho… es que…


  —En esta casa no hay secretos y vuestra relación la conocemos desde hace tiempo —intervino María—. Me alegro de que Álex tenga a alguien como tú a su lado.


  —Gracias, es que aún no estoy acostumbrado…


  —A que sepan qué somos dos maricones —le interrumpió Álex.


  —Suena mejor gay —afirmó Alejandro—. Y aunque mi regalo tal vez no te haga tanta ilusión, si me acompañas, te lo mostraré —se levantó y esperó a que Álex lo hiciera—. Los demás también podéis venir.


  —Yo no quiero perdérmelo —comentó María.


  Todos se levantaron y Alejandro agarró por los hombros a su nieto y comenzaron a caminar. Casi a la entrada de la finca se encontraba un enorme paquete con una gran lazada rodeándolo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Álex mirando a su abuelo—. ¿Cuándo han traído ese regalo?


  —No preguntes y ábrelo —le sugirió su abuelo.


  Álex corrió hacia el paquete y comenzó a romper el papel sujetado por cuatro listones de madera y en medio de ellos, se hallaba un deportivo último modelo en un rojo fuego y tuneado con los cuatro elementos a su alrededor, en colores llamativos.


  —No me lo puedo creer. Es un coche.


  —Y menudo coche hijo mío —comentó Jaime mientras todos se acercaban a admirarlo.


  —Sé que te gustan los deportivos y lo he mandado decorar con los elementos que tanto adoras, como hacía tu otro abuelo. Es un regalo de los dos. Él me inspiró para diseñar esos dibujos.


  —Es impresionante. Me encanta abuelo —le abrazó entre lágrimas y se volvió hacia todos—. Mi gran regalo sois vosotros y la persona que un día me escogió para ser su pareja.


  —Pues si no lo quieres, me lo quedo yo —comentó María riendo.


  —De eso nada. Quiero estrenarlo. Quiero sentir como ruge su motor.


  —Aún no tienes el carné, nene —intervino Daniel—. Tendrás que esperar un par de semanas hasta que te examines.


  —Quiero conducirlo y dar una vuelta por todo Madrid. ¡Maldito carné!


  —Hagamos una cosa —comentó Daniel—, das una vuelta por dentro de la finca y luego te llevo a pasear por donde tú quieras.


  —Vale —sonrió—. Subamos al coche.


  Alejandro le entregó las llaves y Jaime y María retiraron dos de los listones para que sacara con facilidad el coche. Daniel y Álex se subieron. Álex acarició la tapicería de piel y arrancó el coche. Cerró los ojos mientras escuchaba el sonido del motor, luego los abrió, aspiró con fuerza y soltó todo el aire de golpe dejando que el coche comenzara a deslizarse por el camino. Rodeó la fuente del ángel y lanzó un beso al aire, un beso dedicado a su otro abuelo. Al llegar de nuevo a la puerta de entrada lo puso en punto muerto, salió de su interior y se cambiaron de sitio. Daniel sonrió a Álex.


  —¿Preparado?


  —Sí, descubramos como se ve el mundo desde esta maravilla.


  Donde verdaderamente descubrieron maravillas fue en Egipto, aunque tal vez lo más importante resultaron las conversaciones y los momentos en que estuvieron solos. Aquellos instantes en que ambos hablaban, se acariciaban, se encontraban unidos más que nunca. Todo a su alrededor era desconocido. La gente ajena a la vida que vivían o quienes eran y en medio del todo, el Nilo que les balanceaba en aquel barco navegando tranquilo, deleitándose con la naturaleza y la belleza que les presentaba.


  Una tarde, mientras descansaban en su camarote tras la excursión de la mañana y el almuerzo protegiéndose del calor en aquellas horas, Álex se despertó y sus ojos quedaron fijos en la ventana abierta. El sol estaba ya bajo, despidiéndose del día. Se levantó y se asomó. Daniel le miró mientras se desperezaba.


  —¿Qué haces?


  —Contemplar como el sol se despide.


  Daniel se levantó colocándose junto a él.


  —Qué hermosa estampa. He visto muchos atardeceres, pero este…


  —El hermano Ra se viste de gala en estas tierras. Nadie como el pueblo egipcio lo ha amado tanto generación tras generación —comentó Álex—, conociendo el verdadero significado de su poder.


  Daniel lo abrazó y le besó en la mejilla.


  —Eres un romántico y un soñador. Cualidades que admiro de ti.


  —Si pudieras pedir un deseo a este atardecer, ¿cuál sería?


  Daniel cerró los ojos y suspiró:


  —Un deseo que he anhelado toda mi vida. Haber conocido a mi madre.


  —Tiene que ser duro crecer sin sentir el calor, cariño y amor de una madre.


  —No lo sabes tú bien. Mi padre es un gran hombre y me quiere con locura. Mis abuelas… Ellas han sido las que me han ofrecido todo el cariño y las caricias que el destino me privó al morir mi madre. No entiendo por qué una mujer tiene que morir al nacer su hijo. El momento más hermoso de la vida, cuando se ofrece otra al mundo y…


  —Seguro que esté donde esté, te ha estado protegiendo siempre.


  —Seguro. Te parecerá extraño, pero algunas veces he presentido su presencia, aún sin saber…


  —No es necesario. Una madre se lleva siempre pegada a la piel. Vivimos durante nueve meses en su vientre y eso, mi querido Daniel, une de por vida.


  —Sabes cuántas veces he pensado en esa voz que nunca he escuchado. En el calor de su piel que nunca sentí. En el olor que te envuelve y protege de todo. En las caricias que me fueron arrebatadas. En las miradas de madre a hijo y en las sonrisas de ver crecer día a día a quien ha llevado en su vientre. La he añorado toda la vida y creo que así continuará hasta mi último suspiro.


  —Yo no concebiría la existencia sin mis padres —suspiró— y mi abuelo.


  —Eres un privilegiado, te lo aseguro. Ese sería mi deseo: por un día ver a mi madre y sentir su mirada y sonrisa… Y decirle que la quiero, que la amo, por haberme entregado la vida.


  —Estoy seguro que lo sabe. De tu padre sé que es un hombre de negocios, que no para de viajar y apenas os veis dos o tres veces al mes. De tus abuelas me has hablado muy poco y ahora que las has mencionado…


  —Mi abuela materna murió hace tres años. Fue uno de los momentos más dolorosos de mi vida, pero entendí muchas cosas con su muerte. Mi abuela paterna es puro nervio. Vive encima de nosotros y nuestra casa está siempre limpia como una patena. Cuando llego a casa nada más que tengo que abrir la nevera, siempre hay comida recién hecha. Siempre pendiente de mí y una camiseta que deje en el cesto de la ropa, al día siguiente está limpia y planchada sobre la cama. Baja cuando sabe que estoy en casa, pero tiene un tacto increíble. Llega, me saluda, inspecciona todo a ver si está ordenado, me pregunta por los estudios y tras un beso se va. Es una gran mujer. La quiero mucho y pido a Dios que la deje con nosotros por muchos años.


  —Nos estamos poniendo tristes. Subamos y bañémonos en la piscina. Me apetece un baño antes de cenar, ahora que el sol no calienta tanto. Seguro que el grupo nos está buscando.


  Se pusieron los bañadores y cogieron las toallas.


  —Tengo ganas de llegar mañana a Abu Simbel. He leído tanto sobre esos templos, que espero no me defrauden.


  —Estoy seguro que no.


  Subieron a cubierta. Muchos de los pasajeros descansaban en hamacas mirando hacia el horizonte, mientras otros disfrutaban de la piscina. Entre ellos los seis que formaban parte del grupo. Tres parejas, una de ellas recién casados y donde él resultó ser todo un espectáculo viéndole regatear en los puestos de los mercados. Habían hecho muy buenas migas desde el primer día y las conversaciones en los momentos de descanso resultaban muy interesantes. Ninguno de ellos sospechó que eran pareja. Se comportaban de forma muy reservada. Los momentos de intimidad quedaban reservados en la habitación.


  Era el último día que estarían sobre aquel hotel flotante, pues aquel barco así lo parecía. Muy lujoso, con toda clase de detalles. Si no salías al exterior, la imagen de éste, era de un hotel de cinco estrellas, recargado en exceso sobre todo: los salones y el hall, con sus columnas y mobiliario. Se notaba cierta nostalgia entre los pasajeros. Un crucero provocaba sensaciones muy diferentes a cualquier otro viaje. Al día siguiente, tras la visita a los templos, viajarían en avión hasta El Cairo, donde permanecerían tres días, aunque sólo dos noches.


  Se dieron un baño, jugaron un rato con el balón de goma y luego se dirigieron a las habitaciones. Esa noche era la cena del capitán. Los guías les habían sugerido que vistieran con chilabas, pues la fiesta tendría carácter árabe. Daniel y Álex se habían comprado dos preciosas chilabas de gala en uno de los mercados durante una de aquellas excursiones. La de Daniel en un azul turquesa con bordados en blanco, la de Álex en un color vino con dibujos a base de cordones en blanco. Se ducharon y se las pusimos sin nada más debajo, como se llevan realmente, luego con el pañuelo blanco crearos los turbantes. Se miramos en el espejo y sonrieron.


  —Parecemos dos auténticos árabes —comentó Daniel.


  Álex se giró hacia él, colocó sus manos pegadas entre si y se inclinó:


  —Salam Alaikum


  —Salam Alaikum —le respondió con seriedad—. Salgamos y disfrutemos de la noche.


  Al abrir la puerta y comenzar a caminar entre los pasillos, comprobaros con satisfacción que la magia árabe se respiraba en el ambiente. El atuendo en los turistas había cambiado: pantalones bombachos, blusones, chilabas, camisas con bordados en colores llamativos, al igual que ellas con sus faldas, blusas y adornos metálicos de monedas en color dorado. Todos lucían alegres aquellas prendas, bajando y subiendo las escaleras, deteniéndose en el hall y conversando con más animosidad que otros días. El salón se vistió de gala y todos los camareros con trajes árabes, esperaban impacientes que entraran. La música les recordaba a las bandas sonoras de las películas de época y se fueron sentando, no antes sin recibir el saludo del capitán a la entrada.


  —Está precioso —comentó Daniel—. Esta gente se lo toma muy en serio.


  —Ya lo creo —intervino uno de los compañeros de mesa—. Yo me siento hasta importante.


  —Tú hasta desnudo te sientes importante —le replicó su mujer.


  —Me debes un respeto, ahora soy árabe y tú mi mujer. Deberás hablar cuando yo te lo permita.


  —Ni que fueras el mismísimo maharajá.


  —Maharajá es desobediente, tendré que cambiarla por otra de mis mujeres.


  Los dos continuaron en aquella contienda dialéctica mientras los demás reían. La cena resultó suculenta. Se sirvió a la carta con platos para todos los gustos: un primero, un segundo y el postre. Finalizada la cena les invitaron a pasar a uno de los salones donde se ofreció un espectáculo. Bailes típicos, canciones, sonido de instrumentos autóctonos mientras iban invitando al público a intervenir junto a ellos. Terminado el espectáculo la discoteca se abrió para continuar con la fiesta. Álex miró a Daniel.


  —Me gustaría subir a la cubierta. Hoy hay luna llena.


  —Subamos. No me apetece bailar.


  Así lo hicieron, contemplaron la luna llena abrazados, ocultos por la noche y sabiendo que nadie les veía.


  —Bañémonos. Quiero sentirte en el agua, quiero percibir tu piel mientras la luna nos baña con su luz.


  —Estás loco. No llevamos nada debajo.


  —¿Quién nos va a decir nada? Todos están divirtiéndose.


  —Estás loco. Pero yo también te quiero sentir.


  Se dirigieron hacia la piscina. Se descalzaron y se desprendieron de las chilabas y los turbantes. Sin hacer ruido introdujeron sus cuerpos en el agua abrazándose, sintiendo el calor de sus cuerpos y el beso profundo de sus bocas. Álex apoyó a Daniel contra una de las esquinas y lo levantó. Daniel intuyó lo que pretendía y separó sus piernas mientras se apoyaba en el borde. Álex le penetró haciéndole el amor en silencio. Jadearon suavemente, se estremecieron, sus respiraciones se agitaron hasta llegar al orgasmo, los dos a la vez, como solía suceder en muchas ocasiones.


  —Te amo —le comentó Álex mientras salía de él—. Te amo y ante esta luna mágica, te prometo amor eterno.


  —Yo también te amo y correspondo a tu promesa. Seré tuyo, como tú serás mío hasta que el destino decida alejarnos.


  Se abrazaron y sus corazones latieron al unísono.


  —Ante la naturaleza hemos sellado nuestro amor. Los elementos nos rodean, la luna nos baña y la magia del lugar nos envuelve. Nadie podrá jamás separarnos. Nuestro enlace ha surgido libremente de nuestros cuerpos y las palabras. Hoy, más que nunca, somos uno y en esa unidad espero que siempre continuemos —comentó Álex.


  —Hoy, amor mío, más que nunca nuestros seres se fusionan. Cuerpo y espíritu en uno, declarándonos nuestro amor, el amor que nació de la inocencia y que perdura en el tiempo. Un amor que sobrepasa lo entendible, pues no puedo entender la vida sin ti. Te amo y te lo demostraré toda mi vida.


  Se besaron y la luna se ocultó. Se besaron mientras sus cuerpos permanecían unidos. Se besaron siendo rodeados por los elementos, partícipes de aquel enlace, de aquella unión, con el deseo de permanecer de esa forma por el resto de sus días.
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  Contemplar los templos de Abu Simbel resulta impactante. Uno se siente insignificante y pequeño ante aquella expresión de grandeza. La construcción de estos templos se inició sobre el mil doscientos ochenta y cuatro a.C. y duró unos veinte años. El motivo de su construcción era impresionar a los vecinos del sur y aumentar la influencia de la religión egipcia. Los templos están dedicados, el primero de ellos a los dioses Ra, Ptah y Amón y con la fuerte presencia de Ramsés II; el otro fue dedicado a la diosa Hathor personificada en su esposa Nefertari. En un principio se encontraban a la orilla del río, pero cuando se construyó la presa de Asuán se ubicaron en una zona próxima a unos sesenta y cinco metros más de altura y unos doscientos metros más alejados, quedando frente al lago Nasser que forma la presa de Asuán.


  La fachada principal del templo mayor tiene una altura de treinta y cinco metros, donde se encuentran las cuatro estatuas sedentes que representan a Ramsés II. Cada una de ellas tiene una altura de unos veinte metros y están esculpidas directamente en la roca. El interior del templo lo forman varias salas, de mayor a menor tamaño, a medida que uno se acerca al santuario. En la primera nos encontramos con ocho estatuas, adosadas a las columnas, de Ramsés elevado a la categoría de Dios, con la apariencia de Osiris. En sus paredes se ven los grabados de escenas de las victorias del faraón en Siria, Nubia y Libia.


  Al llegar al santuario vemos las estatuas de Ra, Ptah, Amón y la de Ramsés, todas en posición sedente. Lo más destacable de esta sala es que, durante los días 20 de febrero y 20 de octubre, los rayos solares penetran hasta el santuario e iluminan las caras de tres de ellos, quedando la de Ptah en la penumbra, por considerarse un Dios de la oscuridad. Desde su cambio de sitio, el fenómeno sucede dos días más tarde.


  Álex estaba extasiado, disfrutando de cada uno de los relieves. Se alejaba y acercaba a ellos y en su rostro se dibujaba la emoción que muchas veces no podía contener. Hablaba sin cesar a sus compañeros de grupo de lo que cada una de aquellas escenas representaban. Daniel se asombró del conocimiento sobre la cultura egipcia que poseía Álex. Y es que para Álex, Egipto era el máximo exponente de la cultura, de las tradiciones y de los misterios que había estudiado desde niño en soledad, sin compartir con nadie, pues era su mundo mágico que tan sólo sus padres y abuelo conocían.


  Su respiración se agitaba y calmaba según el momento. Pasaron largo tiempo antes de visitar el segundo templo, dedicado a la diosa del amor y la belleza, Hathor y por supuesto a su esposa favorita Nefertari. La fachada está decorada con seis estatuas, cuatro de las cuales son de Ramsés II y dos de Nefertari. La entrada contiene seis columnas centrales, esculpidas con capiteles con la cabeza de la diosa. En la sala este nos encontramos con escenas de Ramsés y Nefertari ofreciendo sacrificios a los dioses, continua con otra con relieves similares y al fondo de dicho templo el santuario que contiene una única estatua, la de la diosa Hathor.


  Cuando salieron del templo el sol les deslumbró. Todos pasearon en dirección al lago disfrutando de la tranquilidad del día, charlando y comentando lo visto. Álex estaba inquieto, miraba constantemente hacia el templo de Ramsés.


  —Ahora vengo, voy a hacer unas fotos.


  —¿No tienes bastantes? —le preguntó Daniel.


  —No —salió disparado sin esperar más preguntas.


  Se internó de nuevo dentro del templo de Ramsés dirigiéndose al santuario y se sentó en flor de loto. Respiró con tranquilidad y se quedó fijo mirando a las cuatro estatuas. Su mente voló y sintió que algo le abrazaba. Cerró los ojos y se dejó llevar por una luz que entraba en su interior. No percibió imágenes, no escuchó palabras, únicamente una luz muy potente y poderosa que entraba dentro de él y le hacía sentir bien, muy bien. Salió de su éxtasis alterado cuando le habló Daniel.


  —¿Qué haces aquí?


  —No lo sé, sentí la necesidad de entrar, de volver, de sentarme aquí y…


  —Anda, vamos fuera que todos tienen ganas de tomar algo antes de coger el avión. Estaremos en el Cairo para la hora de comer.


  —Que pena que tengamos que abandonar el barco. He disfrutado mucho en él. Me encanta el mar.


  Daniel miró hacia atrás, hacía aquel santuario, ¿por qué Álex tuvo el impulso de estar allí durante aquellos minutos? ¿Habría experimentado algo? Prefería no preguntarle. Tal vez tuvo la necesidad de disfrutar del lugar un rato más, sabedor de que tardaría en volver o no regresar nunca más. Pero al contemplar el rostro de Álex percibió una felicidad plena y sus ojos brillaban con fulgurante intensidad. Estaba convencido que algo había presentido, pero si estaba de saberlo, se lo diría, él no le preguntaría.


  —Me encantaría pasar una noche aquí —comentó Álex al grupo.


  —Por ti, te quedarías a dormir dentro del templo si te dejaran —intervino sonriendo Daniel.


  —Por supuesto. Eso sería un sueño.


  El guía se aproximó a ellos.


  —Debemos partir hacia el aeropuerto.


  Así lo hicieron. Subieron al autobús y emprendieron camino al aeropuerto. Álex no dejaba de mirar por la ventanilla en silencio y Daniel a su vez le miraba a él. Notaba que cada metro, cada esquina, cada lugar de aquel país se adueñaba del interior de Álex enriqueciéndole. Deseaba leer su pensamiento, qué era lo que en aquel momento pasaba por su mente que le provocaba aquella mirada de paz y tranquilidad, como nunca había visto en él. Su semblante brillaba con luz propia y estaba convencido, que veía y presentía más de lo que a los ojos de todos se presentaba.


  Llegaron al aeropuerto, facturaron las maletas y en menos de media hora surcaban los aires. Los dos se quedaron dormidos. El agotamiento provocó que incluso Daniel no se enterase del viaje hasta que la voz de la azafata les mandó atarse los cinturones, pues aterrizarían en breve.


  —Te has quedado dormido —comentó Álex sonriendo.


  —Estaba agotado, llevamos varios días madrugando y apenas hemos dormido nada.


  —Genial. Cuando volvamos, la noche anterior no dormirás nada, así llegas a Madrid descansado.


  —No te pases y bajemos de este cacharro, prefiero el suelo firme.


  —Poco suelo firme hemos tenido en este viaje. Primero el gran Nilo y ahora el inmenso cielo.


  —Cállate y levanta el culo.


  Como en todos los viajes organizados, todo eran prisas hasta que se vieron por fin en la habitación del hotel.


  —Estoy muerto —afirmó Daniel tirándose encima de la cama.


  —Tenemos el tiempo justo para darnos una ducha rápida y bajar a comer.


  —¿No podemos pedir que nos traigan la comida a la habitación? ¡Por favor!


  Álex se acercó a la cama, se sentó al lado de Daniel y acarició su cara.


  —Estás agotado, de eso no hay duda. Voy a bajar y pedir que nos suban la comida, cueste lo que cueste. Mi niño tiene que descansar.


  —Gracias. Te compensaré.


  —Ya lo haces con tu amor.


  —No sé de donde sacas esa energía.


  Álex bajo y habló con recepción. El trato fue muy amable y accedieron a subir la comida a la habitación. Le invitaron a que eligiera el almuerzo en la carta y volvió a la habitación. Daniel continuaba tumbado sobre la cama.


  —Subirán la comida en una media hora. Así que ve a la ducha.


  —Quiero que nos duchemos juntos y me des un masaje de los tuyos.


  —Está bien. Vamos a la ducha.


  Álex se desnudó colocando la ropa en el armario y se dirigió al cuarto de baño. Resultaba muy amplio y la bañera era espaciosa con hidromasaje incorporado. Se volvió a la habitación.


  —Nene, tenemos bañera con hidromasaje. Creo que esperaremos a comer y luego…


  —No me lo puedo creer. Dios existe. Un hidromasaje después de comer y acariciado por tus manos. ¿Qué más puede desear un hombre?


  —Un beso de la persona que ama —le respondió mientras besaba su boca.


  —Ven aquí cabrón. Quiero un beso de verdad, hasta que me duelan los labios.


  —Pero antes desnúdate, quiero sentir tu piel.


  —Estoy sudado, huelo a tigre.


  —Sí. Pero eres mi tigre.


  Se incorporó despojándose de la ropa, dejándola caer por el suelo.


  —No seas marrano, coloca la ropa que llegará el camarero enseguida.


  —Está bien —recogió la ropa y la colocó en el armario. Abrió la bolsa que contenía el albornoz y las zapatillas y se lo colocó.


  —Estás muy guapo —comentó Álex abrazándole y acariciando su pecho con la mano—. Te amo.


  Llamaron a la puerta y Álex se metió en el cuarto de baño con la bolsa que contenía el otro albornoz. Daniel abrió la puerta y el camarero introdujo en un carrito con ruedas la comida y bebida. Daniel le dio una propina y el camarero se fue.


  —Casi me ve en pelotas —intervino Álex saliendo del baño con el albornoz.


  —Ahora ya no nos molesta nadie —se quitó el albornoz y se acercó a Álex, le besó y le despojó del suyo. Se abrazaron sintiendo sus pieles cálidas y las caricias de sus manos.


  —Comamos y luego…


  —Luego haremos el amor en la bañera.


  —Sí. Me gusta tu plan. Además, hasta las seis no tenemos ninguna visita. Comeremos, nos bañaremos, haremos el amor y luego dormiremos la siesta un rato.


  Tras hacer el amor en la bañera se tumbaron sobre la cama abrazados el uno al otro y dejándose llevar por el sueño para recibir el descanso merecido. Era cierto, como había dicho Daniel, que durante aquellos días habían dormido muy poco. Los viajes organizados en ocasiones resultan una tortura y más cuando hay tanto que ver en tan pocos días y sobre todo en Egipto. En esas fechas las excursiones tienen que ser a muy temprana hora pues el calor después es asfixiante y claro, por las noches estaba la discoteca y los espectáculos que organizaban en el barco. Uno se acuesta pasadas las tres de la mañana y se levanta a las seis como muy tarde. Pero qué demonios, viajar, aunque resulte agotador, es toda una experiencia y aprendizaje. Ahora los dos descansaban, sin más pensamiento que estar juntos, unidos, como la noche anterior se prometieran bajo la luna.


  Dos cuerpos descansando, dos almas sosegadas, un país mágico y toda la felicidad a su alrededor. Se lo habían dicho el uno al otro en algunas ocasiones: ellos dos no necesitaban nada más que estar juntos y disfrutar de la vida, de lo que les ofrecía en cada instante e intentar ser felices hasta que llegaran, seguramente, momentos que no lo fueran tanto, pero para eso… En ese futuro era mejor no pensar. ¿Quién sabe lo que el destino les tenía reservado? Ahora descansaban, desnudos, en su natural estado, abrazos en su deseo, amándose, incluso, muy seguramente, hasta en sus sueños. Dos almas, dos cuerpos en la paz del descanso.
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  El contraste en la ciudad de El Cairo es total. Por una parte edificios muy modernos en el centro y a las afueras máxima pobreza. El tráfico es un caos y cruzar una calle de una parte a otra, toda una epopeya.


  A las cinco y media, Daniel y Álex se unieron a los demás en el hall del hotel. Allí les esperaba el guía que les mostraría aquella tarde la ciudad de los muertos.


  Es un lugar no aconsejable de visitar, pero interesante de conocer. El guía les comunicó que la visita sería exclusivamente desde el autobús, pues bajar resultaba muy peligroso. Daniel y Álex se miraban extrañados mientras el guía continuaba hablando de las medidas de seguridad.


  Subieron al autobús, éste se dirigió a la espalda de la ciudadela de Saladino. Enseguida apareció ante sus ojos aquel extraño barrio. El autobús se desplazó muy despacio mientras el guía les explicaba su historia:


  —Este cementerio, o ciudad de los muertos como se la conoce, se formó tras la guerra entre Israel y Egipto en 1967, cuando los desplazados tuvieron que abandonar sus tierras y no sabían donde enterrar a sus seres queridos. Finalmente a estos refugiados egipcios que abandonaron la zona del Canal de Suez se les concedió estos terrenos para que construyeran sus viviendas y se convirtió en un impresionante cementerio, como pueden comprobar, en pleno corazón de El Cairo. En este cementerio musulmán se encuentran tumbas reales de los mamelucos. Estas tumbas-casa están divididas en varias partes: una primera donde se quedan los familiares cuando vienen de visita, normalmente durante el Ramadán o el aniversario de dicha muerte, luego nos encontramos con la tumba en cuestión y las habitaciones donde residen los que están al cuidado de dicha tumba y casa el resto del año. Son miles de personas las que conviven aquí. Entre ellas, familias de clase baja que por una renta pequeña, cuidan de la tumba de los seres queridos de familias adineradas. Como pueden comprobar, el silencio es sobrecogedor y si se fijan entre los patios y jardines, se pueden ver algunas tumbas y lápidas. Tal vez, para una mentalidad occidental, la convivencia entre muertos y vivos, en un cementerio cuidando de sus tumbas, muchas de ellas sin ser de familiares, como he comentado, les pueda resultar extraño, pero no olvidemos que entre los egipcios existe una larga tradición en lo referente a la muerte y su culto.


  Álex y Daniel mantenían la cara pegada al cristal de la ventanilla. Estaban sobrecogidos por la visión que ante sus ojos estaba pasando. No hablaron, tan sólo contemplaban la miseria de hombres y mujeres viviendo en chabolas en pleno siglo XXI.


  El autobús dejó la zona internándose de nuevo en la gran ciudad de El Cairo.


  —¿Qué les ha parecido? —preguntó el guía.


  —Impresiona —comentó una de las chicas.


  —Sí. Esta visita no es muy común. Pocas excursiones tienen el privilegio de comprobar el gran contraste de El Cairo. Por una parte, lo que ustedes están viendo ahora. Grandes edificios de empresas importantes, los que son habitados por la clase media y alta, hoteles lujosos… y la otra realidad es la que han visto hace unos minutos —dejó el micrófono y se sentó dándoles la espalda. El silencio reinó en el autobús salvo algunas palabras entre los compañeros de asiento.


  Álex y Daniel se agarraron de la mano tímidamente ocultándolas entre las piernas. El guía tomó de nuevo el micro y les anunció que pararían en un bar típico para tomar algo antes de volver al hotel donde les esperaba la cena y el espectáculo nocturno en los jardines del hotel.


  En la terraza de aquel bar, sentados sobre bancos de piedra, Álex y Daniel disfrutaron de un delicioso karkadé y una shisha. El karkadé fue todo un descubrimiento para los dos desde el primer día. Una deliciosa infusión de color rosa producto de los pétalos de la flor del mismo nombre, resultando refrescante y dulce. La shisha, por el contrario, sustituía al tabaco allí donde podían fumarla. Siempre elegían el sabor a melocotón y aquella pipa de agua, se convertía en un ritual entre los dos. Se ofrecían la boquilla el uno al otro, mirándose a los ojos y en aquella boquilla de plástico por donde inhalaban el tabaco y el sabor que inundaba sus bocas, producido por el efecto del agua y el calor de los carbones ardiendo junto a la esencia, se convertía en un beso, en el encuentro de sus labios y el deseo de compartir. Un ritual de un pueblo milenario transformado en deseo en aquellos dos jóvenes soñadores de amor.


  Habían elegido la zona más apartada. Una esquina coronada con un precioso arco de piedra. La mesa y los bancos también lo eran y rodeados a su espalda por plantas con un olor que en aquellas horas finales de la tarde les embriagaba. El resto del grupo se dispersó por las mesas y sillas de madera. Los dos contemplaban con admiración a los autóctonos del lugar, muchos de ellos con sus chilabas, con el karkadé sobre la mesa y la shisha que compartían entre todos mientras jugaban al dominó con unas piezas más grandes de las acostumbradas a ver en España.


  —Es increíble la tranquilidad que se respira en un sitio como éste —comentó Álex.


  —Sí. Muy diferente a los bares bulliciosos de nuestras ciudades. Claro —le miró y sonrió mientras le pasaba la boquilla de la shisha—, aquí el alcohol está prohibido y ya sabemos que cuando se han tomado un par de copas, la lengua se dispara —se rió.


  —No. No es eso. Son las formas. Escúchales, ellos hablan, incluso algunos suben el tono por encima de otros, pero todo está tranquilo. Es como si el tiempo aquí se hubiese detenido.


  —Tal vez lo han conseguido. Tal vez ellos han aprendido y descubierto la paz interior y la exteriorizan.


  Sintieron el flash de una cámara de fotos y miraron hacia la persona que les había fotografiado. Era una de las chicas del grupo que sonriendo se acercó a ellos.


  —Estáis de foto. Os estábamos mirando desde la mesa y lo han dicho todos, que parecéis parte del decorado.


  Álex se miró y se tocó con cara de asombro.


  —¿Qué soy? ¿Un armario, un tresillo, una cama egipcia? Por favor, no me dejéis con esta incertidumbre, yo me veo de carne y hueso.


  —Estás loco Álex —rió la chica—. Rematadamente loco.


  —Es que la shisha se le sube a la cabeza —comentó Daniel.


  —No. Es… Es este viaje. Por momentos me siento terriblemente excitado y emocionado y en otros me invade una paz interior difícil de describir.


  —Sí. Yo tenía muchas ganas de venir y no veáis lo que me costó convencer al cabezón de mi marido. Él quería un viaje para estar todo el día de fiesta.


  —Ya se le ve en la discoteca, no para un minuto de moverse, es puro nervio —afirmó Álex—. Pero es un buen tipo, no te aburrirás con él.


  El guía se acercó y les comentó que debían de volver al hotel. Continuaron hablando con ella hasta subir al autobús y prosiguieron al bajar de él. El grupo se separó después de que el guía les informara de la excursión del día siguiente: La visita a las pirámides. Se encaminaron a sus habitaciones. Álex y Daniel se cambiaron de ropa y al bajar un camarero les rogó que les acompañara. Salieron a los jardines donde se encontraba la piscina rodeada de un vergel de plantas y árboles. Subieron unas escaleras en dirección a una especie de gran balconada donde las mesas estaban dispuestas todas mirando hacia un mismo lugar: una gran plataforma que entre el vergel se encontraba iluminada con grandes focos de colores en los costados y en la parte superior. La mesa de ellos dos se ubicaba casi en el centro de las demás, donde ya se encontraban casi todos sus compañeros de viaje. Se sentaron y dieron las gracias al chico.


  —Sois unos privilegiados —comentó uno de sus compañeros—. Vuestra mesa está justo en frente del escenario.


  —Tienes razón, somos unos privilegiados, pero no porque esté frente al escenario, sino porque os tenemos a todos alrededor. Es la primera vez que sentados para comer o cenar, nos podemos ver las caras los unos a los otros e incluso conversar.


  —Es cierto —intervino la mujer del chico.


  Los camareros les trajeron las cartas de la cena y todos los ojos se quedaron fijos en los platos para degustar, salvo los de Álex, que disfrutaba de la primera actuación del espectáculo. Daniel le miró.


  —¿No piensas cenar?


  —Claro que voy a cenar. Con el hambre que tengo. Pero dejaré que el camarero elija por mí.


  —A estas alturas ya poco te queda de probar de la comida egipcia. Pienso que has disfrutado de todos los platos que disponían en el buffet cada día. Nunca te he visto comer tanto. El primer día cuando llenaste el plato en el desayuno, pensé que estabas loco.


  —No. El guía dijo que tendríamos una mañana larga en el Valle de los Reyes y ya sabes que el aire libre me levanta el apetito. Además, cuando vi tanta variedad de comida y tan pocos días para disfrutarla pensé: me tengo que dar prisa en probarlo todo.


  —Acabaste con las reservas del barco —se río una de las chicas—. Nosotros te veíamos servirte y decíamos: ¿Dónde lo mete?


  —Aquí —se tocó el estómago—. Pero luego se desvanece —puso cara de puchero y volvió a sonreír—. Y que bueno estaba todo, sobre todo los postres. ¡Qué pasada! —Se tocó el vientre—. Seguro que he engordado.


  —Sí, estás como una ballena —sentenció Daniel.


  Los de las mesas se rieron y continuaron mirando la carta. Uno de los camareros se acercó a Álex y Daniel.


  —Ya han elegido los señores.


  —Yo —comentó rápidamente Álex—. Deseo que usted me aconseje. En el barco he degustado muchos platos exquisitos, porque vuestra gastronomía es una delicia —el camarero asintió sonriendo—. Así que he decidido que sea usted, el chef o quien lo desee, la persona que me sorprenda esta noche. Eso sí, que sea carne.


  —Intentaremos complacerle.


  —Estoy seguro de que lo conseguirán.


  Daniel pidió cordero asado con verduras y una ensalada de la casa para los dos. Poco a poco los demás solicitaron sus cenas y mientras tanto les sirvieron un vino y unos entrantes fríos a modo de canapés. Álex tomó uno y lo disfrutó cerrando los ojos.


  —Si es que todo está buenísimo. Yo me quedo aquí a vivir. Mañana llamo a papá y mamá y les digo que me quedo a vivir en Egipto. Que estudiaré la carrera aquí.


  —¿Qué vas a estudiar? —preguntó uno de los chicos.


  —Periodismo. Es la carrera oficial de la familia. Mis abuelos fueron periodistas, mi padre es periodista y yo seré el mejor periodista.


  —¿Por voluntad propia o por imposición? —preguntó su mujer.


  —Por voluntad propia. Me gusta y he visto como mi padre disfruta y las aventuras y vivencias que mi abuelo materno me ha contado. Sí, quiero ser periodista y me vendré a Egipto como reportero especial para un gran periódico.


  —Tu destino será la editorial.


  —De eso nada. Quiero ver mundo.


  Álex notó que Daniel cambiaba su expresión quedándose con la mirada perdida en aquel espectáculo. Comprendió que aunque hablaba en broma, porque él mismo sabía que un día trabajaría en la editorial y además no deseaba alejarse de él, aquellas palabras habían entristecido a Daniel. Disimuladamente le acarició la pierna por debajo del mantel y éste le miró.


  —Nunca me alejaré —le comentó en voz baja sonriéndole—. Siempre estaré a tu lado. Te amo.


  Daniel cambió su semblante y por unos instantes estuvo a punto de besarle, acto que inmediatamente corrigió cogiendo un canapé.


  —La comida está exquisita —y susurrándole continuó—, como tú. Te amo.


  Los camareros comenzaron a servir la cena. A Daniel le colocaron el cordero solicitado que Álex disfrutó del olor que desprendía y a él le sorprendieron con dos pichones en salsa.


  —¿Cómo se llama este plato? —preguntó.


  —El Hanan. Son, como puedes ver, pichones que están rellenos de granos de trigo verde y arroz. Elaborados en su propia salsa y acompañados, en esta ocasión, de nuestras patatas fritas rebozadas en tres especias. Deseo que sea de su agrado.


  —Estoy convencidísimo. Muchas gracias.


  Todos se quedaron mirando el plato de Álex y éste les miró con cara de picarón.


  —¿Veis? Nada mejor que dejarse sorprender. Siempre lo he dicho: La felicidad está en las sorpresas que te ofrece el destino.


  —¿Cuándo has dicho tu eso? —preguntó Daniel frunciendo el ceño.


  —Déjame pensar… Hoy, en este momento, y será mi frase para la eternidad.


  —No puedo contigo —se rió—. Eres como un niño.


  —Es que soy un niño. Tengo dieciocho añitos. El viejo eres tú.


  —Cabrón, sólo tengo tres años más que tú.


  —Veo que os lleváis muy bien —comentó una de las chicas.


  —Sí —intervino Daniel—. Nos conocemos desde muy pequeños, nuestras familias siempre han estado muy unidas —intentó disimular. Aquella conversación podía denotar algo más que una buena amistad.


  Cenaron disfrutando del espectáculo: danzas y cánticos árabes mezclados con algunas canciones modernas. Todo acompañado de música en directo y con un asombroso juego de luces. Después de los postres preguntaron si podían tomar un combinado.


  —Sí. No hay problema —respondió uno de los camareros sonriendo.


  Sirvieron los combinados y Álex le dio un trago al suyo.


  —Mi refresco está virgen. Aquí no ha entrado ni una gota de ron.


  —Los niños no beben alcohol —le increpó Daniel


  —Ya tengo pelos en los huevos para poder tomar alcohol —contestó enfadado mientras todos lanzaron una carcajada—. Perdón. Es que eso lo decía mi abuelo cuando de pequeño quería tomar algo de alcohol en las fiestas. Me decía «nene, cuando tengas pelos en los huevos, tomas el alcohol que quieras» y yo siempre he hecho caso a mi abuelo —miró al camarero que todavía no se había retirado—. Por favor, ¿sería tan amable de adulterar este refresco con un poco más de exquisito ron?


  Daniel no podía aguantar la risa viendo la cara de niño bueno que le puso al camarero y el gesto de éste sin saber que decir. Se fue y volvió con la botella de ron y sonriéndole le comentó:


  —Usted dirá señor —e inclinó la botella.


  —Vale, vale. Que luego digo tonterías. Muchas gracias —se lo mezcló y se retiró. Tomó un sorbo y sonrió—. Ahora sí. Ahora percibo el sabor que me hace sentir como un pirata malo. ¡Qué bueno está el ron!


  —No te aburrirás con él —sonrió uno de los chicos—. La verdad que nosotros nos hemos divertido mucho con todos, pero con Álex… Es un tipo encantador.


  —Cuidado que os estoy escuchando y enseguida me lo creo —se rió—. Me siento bien, simplemente es eso y cuando me siento bien me gusta divertirme. Todos vosotros también habéis sido unos compañeros de viaje impresionantes. Que pena que se termine el viaje.


  —Es lo mejor de los buenos viajes —comentó una de las chicas—. El sabor agradable que dejan.


  —¿Quieres probar esto? —le preguntó—. Está delicioso.


  —No gracias, no bebo alcohol.


  —Buena chica. Si algún día me caso, quiero una mujer así: guapa, simpática y con sanas costumbres —se quedó un momento en silencio tras darse cuenta de las palabras que había pronunciado—. Mañana visitaremos las pirámides, qué ganas tengo de verlas —cambió de tema radicalmente.


  —¿Nos contarás cosas sobre ellas? —preguntó una de las chicas.


  —Claro, aquello que los guías no quieran explicar, si lo sé, os lo contaré.


  —¿Cómo sabes tanto sobre Egipto? —continuó preguntando la chica.


  —Ha sido un sueño desde niño. Siempre lo he querido saber todo sobre su cultura. No ha habido seres más inteligentes sobre el planeta y además tenemos algo en común: El sol. Adoraban al sol y yo lo amo. En realidad en mi familia, siempre hemos tenido una predilección especial por los elementos y el gran astro.


  —¿Naturistas? —preguntó de nuevo la chica


  —Naturistas y nudistas, pero no vegetarianos, que a todos nos encanta una buena carne.


  —Ya lo he visto esta noche. Te has comido los dos pichones en un abrir y cerrar de ojos.


  —No sabéis el hambre que me despierta estar al aire libre y además… Estaban deliciosos.


  —¿Vamos un rato a la discoteca? —preguntó uno de los chicos—. Así bajaremos la cena.


  A todos les pareció una buena idea y Daniel miró a Álex con resignación.


  —Nosotros nos vamos a dormir. La verdad que estamos un poco cansados y mañana tenemos que volver a madrugar —comentó Álex.


  Se despidieron encaminándose hacia la habitación.


  —Eres un encanto, nene. Estoy molido y…


  —Lo sé —le miró con cara de picarón—. Así que nuestras familias siempre han estado muy unidas ¡Serás mentiroso!


  —Si algún día me caso, quiero una mujer así… ¡Serás falso!


  —Empatados. Para desempatar te echo una carrera hasta la puerta de la habitación, si gano, te hago el amor esta noche yo a ti, si me ganas, me lo haces tú. Y hoy nada de los dos. Es una apuesta —dicho esto salió corriendo como un poseso.


  Daniel no supo reaccionar. Se encontraban en uno de los mejores hoteles y Álex corriendo como si estuviera en una pista deportiva. Álex se detuvo y le hizo un gesto retador colocando las manos en posición de jarra y Daniel no se lo pensó dos veces. Corrieron sorteando a los turistas. Subieron las escaleras de caracol a gran velocidad, esquivando a una pareja que bajaba y aquel pasillo se convirtió en un sprint final hasta llegar a la puerta, siendo Álex el primero en tocarla.


  —Estás loco y además eres un tramposo —comentó casi sin aliento Daniel.


  —Te he ganado y encima me detuve para darte ventaja. Si estás oxidado yo no tengo la culpa.


  —Yo no estoy oxidado y tú estás loco —se rió agachándose en el suelo y oxigenando sus pulmones—. Nos hemos puesto a correr como locos en uno de los mejores hoteles de El Cairo.


  —Sí —sonrió Álex colocándose a su altura—. Pero ha resultado divertido y lo abrazó.


  —Abre la puerta y entremos. ¿Qué habrán pensado de nosotros?


  Álex abrió la puerta y los dos entraron riéndose y jugando. Cayeron sobre la cama y continuaron con su juego mientras se iban desnudando. Ya en su desnudez. Daniel cogió la cara de Álex.


  —Te quiero y siempre te querré. Me haces sentir tan vivo que…


  —El culpable eres tú. Tú me inyectas cada día una sobredosis de felicidad cuando miro a tus ojos y descubro tu sonrisa.


  —Eres increíble —le besó.


  Y con aquel beso comenzaron el juego que mejor conocían y que ambos disfrutaban hasta que el sudor brotaba de sus cuerpos y el corazón latía con tal vigor, que les hacía sentirse más vivos que nunca.
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  El sol les despertó entrando por la ventana en aquella nueva mañana. El teléfono sonó y Álex contestó.


  —Sí, ya estamos despiertos… Bajaremos enseguida a desayunar. Muchas gracias.


  Se ducharon con rapidez y bajaron. Todos sus compañeros estaban ya desayunando y decidieron hacerlo rápido. La excursión a las pirámides no podía demorarse aunque según el guía, ese día habría pocos turistas. Tras el desayuno todos se encaminaron al hall del hotel donde el guía les indicó en que consistiría la visita y acto seguido subieron en un pequeño autobús exclusivamente para el grupo.


  Entraron en aquel pasillo por el cual aún no se veían las pirámides y el guía les comentó, que si deseaban sorprenderse, que continuaran caminando pero con la mirada al suelo, que él les indicaría cuando debían de mirar al frente. Así lo hicieron todos y cuando aquel guía les rogó levantar el rostro, la mirada en todos era de absoluta sorpresa. Sí. Los templos de Abu Simbel son impresionantes pero las pirámides… Las pirámides son asombrosas.


  Allí, ante sus ojos, descansaban las tres grandes pirámides, las tres tumbas de los faraones Keops, Kefrén y Micerinos que forman parte del Imperio Antiguo de Egipto. Aún hoy en día sigue siendo un misterio su construcción. Muchas han sido las teorías de cómo elevaban aquellos grande bloques de piedra. Bloques de piedra, que todos eran similares entre sí. No importaba, ante la visión de los ojos de los mortales, la forma o no en que se construyeron, lo importante es que continuaban allí majestuosas, como viva representación de un pueblo lleno de misterios y de unas fuertes creencias hacia el más allá.


  —La primera pirámide que podemos contemplar —intervino el guía—, es la construida para el faraón Keops. Su base es cuadrada. Para los amantes de las estadísticas: Cada lado mide 233 metros, su altura era de 146 metros y digo era, porque en la actualidad mide 138. La superficie que ocupa es de 48.000 m y se utilizaron dos millones y medio de bloques de piedra. Estos bloques tenían un peso medio de dos toneladas y media cada uno. Interiormente, tras el corredor de rampas se encuentran varias cámaras, algunas de ellas falsas, para despistar a los ladrones de tumbas, que sabiendo que los faraones eran enterrados con sus riquezas, pretendían apoderarse de ellas. Aunque ahora, la piedra está al descubierto, estaba completamente revestida de granito rosa. La segunda pertenece a su hijo Kefrén, es algo más pequeña, pero muy similar en su altura. Según los escritos, Kefrén deseaba que la tumba más alta fuera la de su padre, por respeto, pero en cambio, visualmente parece mayor, debido a que elevó la base y la inclinación de sus paredes. Al igual que la de su padre, también estaba revestida de granito rosa. La más modesta pertenece al hijo de Kefrén, Micerinos. En torno a las tres grandes tumbas se encontraban otros templos religiosos y pequeñas tumbas de altos funcionarios de la corte. La gran guardiana de las tres pirámides es la emblemática esfinge. Se cree que fue mandada construir por Kefrén para cuidar de las tumbas de su padre y la de él, aunque algunos estudios, creen que fue Keops. Como os podéis imaginar, en su interior no queda nada, pero las podéis visitar, al menos, dicen que quien entra en ellas, percibe la fuerte energía y el poder de la pirámide —el guía miró el reloj—. ¿Qué os parece dos horas para visitarlas y disfrutar del entorno?


  —¿Solo dos horas? —preguntó sorprendido Álex—. Yo necesito por lo menos cuatro horas. Esto no es como ver una película y adiós.


  Sus compañeros de viaje se rieron y el guía que ya le conocía le revolvió el pelo.


  —Está bien chaval. ¿Cuánto tiempo crees que necesitáis?


  —Digamos tres horas.


  —Dejémoslo en dos y media —le sonrió el guía.


  —Lo dicho. Me dan el tiempo de una película para disfrutar de una de las maravillas vivas y naturales del mundo. No hay derecho —miró al cielo—: Si los dioses levantaran la cabeza, o mejor dicho la bajaran, te lo reprocharían.


  —Está bien, espero que no caiga esa maldición sobre mí.


  —Bueno, pongamos los relojes en marcha y salgamos escopetados. Yo lo quiero ver todo, yo quiero sentir la energía, yo…


  —Tranquilo cachorro —le detuvo Daniel—. ¿Dónde crees que vas?


  —¡Solo tengo dos horas y media! —le miró resignado—. ¡Dos horas y media! —Suspiró—. Si los dioses pueden escucharme, por favor, que detengan el tiempo ahora mismo.


  —Eres incorregible —comentó una de las chicas mientras comenzaban a caminar rumbo a la primera de las pirámides.


  Álex se abrazó a una de piedra de la tumba de Keops y mirando a Daniel con cara de pícaro comenzó a escalar.


  —¡¿Dónde vas?!


  —Quiero subir lo más alto que pueda.


  —Estás loco. Mira que altura tiene cada bloque.


  —Y yo buenas piernas y unos brazos fuertes. Para eso me he entrenado todos estos años —se quitó la camiseta y la lanzó—. No quiero manchar la camiseta y además quiero sentir la piedra en mi piel.


  Nadie dijo nada, todos le observaban y uno de los compañeros de viaje le gritó cuando ya había subido cuatro de aquellos bloques.


  —Espérame, te acompaño.


  Le esperó y ambos comenzaron a subir por los bloques. Los dos se miraban y sonreían. El entusiasmo de Álex contagiaba y los demás se atrevieron a subir los primeros tres bloques, mientras que ellos ya estaban muy altos. Escucharon la voz del guía que les pedía que no subieran más y obedecieron. Se recostaron sobre uno de aquellos bloques y el sol azotó con fuerza sus torsos desnudos y sudorosos.


  —¡Qué pasada! Estoy sobre una de las grandes maravillas del mundo. Sobre una de las tumbas que, estoy seguro, guarda todavía muchos secretos.


  —¿Tú crees? —preguntó el chico.


  —Sí, amigo. Nunca, por mucho que se investigue, se conseguirá descubrir los grandes secretos de este lugar. La gran guardiana, con su cuerpo de león y cabeza humana, lo sabe muy bien, incluso creo que ella guarda secretos muy importantes. Egipto es pura magia. Estar aquí arriba es la culminación de este viaje, aunque jamás podré olvidar los templos de Abu Simbel.


  —Son más llamativos, sin duda.


  —Son más visuales. Pero estas pirámides, encierran todos los grandes enigmas. Piensa que cada bloque que hemos subido forma parte de la gran pirámide, como los otros, fueron traídos por el Nilo en sus barcas. Imagínate por unos momentos la actividad que existió aquí. Los miles de esclavos que con su esfuerzo levantaron estos «monstruos». Toda clase de artesanos y artistas que se encontraban dando forma a los bloques y más tarde a la decoración de su interior, con un único fin, el descanso de un hombre al que consideraban Dios y, a todo eso, el misticismo de la muerte. La momificación, enterrarles con todas su riquezas, rodeados de todo tipo de comida para el gran viaje al más allá.


  —¿Crees en el más allá?


  —Sí. Estoy completamente convencido de que existe vida después de la muerte.


  —Yo en ocasiones creo y en otras…


  —Ese, amigo mío —le sonrió y le dio una palmadita en la espalda—, es otro de los grandes misterios que nunca será revelado al ser humano.


  —¿Bajamos?


  —Sí. Por mí me quedaría aquí arriba toda la mañana, pero nada más tenemos dos horas y media. Tendremos que aprovecharlas.


  Comenzaron el descenso con más lentitud. Asentándose sobre los bloques, estirando brazos y piernas para poder llegar al siguiente bloque. Cuando estuvieron abajo, todos les miraron con admiración.


  —La verdad que nos habéis dado un poco de envidia —comentó la mujer del chico que subió con Álex—. Allí arriba se os veía muy felices.


  —Es una pasada y acompañado de este elemento, aún más. Me ha hecho soñar durante un rato con su relato.


  —Bien, todos de una forma u otra hemos subido un poco la primera pirámide —comentó Álex—. Os propongo que la segunda la rodeemos. Hagamos un homenaje especial a las tres pirámides —les sonrió.


  Todos asintieron y comenzaron a caminar en busca de la segunda pirámide y bordearla. Álex y Daniel iban los últimos. Daniel miró a Álex.


  —Me encantas, nene —le habló en voz baja para no ser escuchado por los demás—. Tu magnetismo hechiza a todos, nadie se puede resistir…


  —No digas tonterías —se me ha ocurrido a mí, pero…


  —No, nene. Únicamente a ti se te puede ocurrir algo similar. ¿Qué tienes previsto para la tercera pirámide?


  Le miró con cara de niño bueno:


  —Entrar en ella. En la primera, ascensión; en la segunda, bordearla; en la tercera internarse en su corazón. Un sencillo homenaje para algo tan grande como ellas son.


  —Te amo.


  —Lo sé tonto y yo a ti. Pero no digas nada —puso un dedo en los labios—, que se enteran los demás que somos maricones —y se rió a carcajadas. Los demás se dieron la vuelta.


  —¿Qué te pasa? —preguntó una de las chicas.


  —Mi amigo me ha contado un chiste.


  Cuando terminaron de dar la vuelta a la pirámide, se sentían agotados. En realidad aquel recorrido era mayor de lo que pensaban. Los chicos se habían desprendido de sus camisetas colocándolas sobre sus cabezas y los cuerpos sudaban por el sofocante calor que en aquellas horas, todavía tempranas, azotaba aquella parte del desierto. La tercera sugerencia de Álex les pareció perfecta y tras sacar las entradas descendieron por aquella escalera de madera que les llevaría hasta el interior de la pirámide. Como el guía les había comentado, no quedaba nada más que paredes desnudas y huecos. Los huecos donde se habían depositado sus pertenencias, los alimentos, la cámara falsa, la cámara de la reina, como así se la denominaba a una de ellas, hasta llegar a la cámara real, donde reposó el sarcófago del faraón Micerinos sirviendo de descanso eterno. Álex se sentó sobre una de aquellas piedras y observó. Observó en silencio, mientras los demás tocaban las paredes y miraban minuciosamente para encontrar algún vestigio de pinturas o grabados. En aquel momento, en aquella quietud que sentía Álex, cerró los ojos y deseó impregnarse de la fuerza de la pirámide.


  —¡Álex, Álex! —le llamó Daniel desde la entrada del hueco.


  Abrió los ojos y le sonrió:


  —Pasa. Aquí fue donde reposó el faraón —Daniel entró y se sentó junto a él—. ¿Te imaginas el poder que debieron de tener, para que cientos de hombres crearan este lugar en honor a un cuerpo que había dejado la vida terrenal? ¿Qué misterios conocían que nunca serán revelados? ¿Por qué toda una civilización dejó de existir, con los conocimientos que tenían sobre todas las materias que hoy en día seguimos estudiando? Versados en medicina, matemáticas, arquitectura, geometría, astrología… Dominaban todas las ciencias y las artes: escultura, pintura, relieves…


  —Sí —suspiró Daniel sin saber que decirle.


  En momentos como aquellos le dejaba sin palabras, porque en realidad, como ocurría en otras ocasiones, nada podía aclarar las dudas y preguntas que Álex se hacía de vez en cuando. Su niño, tan joven, le sorprendía con su forma de pensar.


  —Salgamos, se nos está terminando el tiempo.


  —Sí. Volvamos al exterior.


  Subieron las escaleras y Álex miró hacia abajo, Daniel que iba detrás le sonrió y volvió su rostro hacia aquella salida. El sol les deslumbró y paseando por aquel paisaje, disfrutaron de una carrera de árabes encima de sus camellos, mientras otros se les acercaban con toda clase de objetos para venderles.


  El guía se aproximó y miró a Álex.


  —¿Ya lo has visto todo?


  —No, pero me tendré que conformar. Soy un niño obediente y el tiempo se ha cumplido.


  —Muy bien —sonrió—. ¿Os apetece tomar un refresco?


  —Yo quiero un karkadé frío. Me encanta el sabor de esa infusión y si nos da tiempo nos podemos fumar una shisha.


  —Por supuesto. Descansaremos un rato, volveremos al hotel y sobre las cinco y media os recojo para enseñaros el khalili. Es el mercado más importante de El Cairo y donde podéis adquirir algunos regalos.


  —Más mercados no, por favor —comentó una de las chicas—. Con todo lo que ha ido comprando mi marido, vamos a necesitar una maleta nueva.


  —Por eso cariño tenemos que ir al mercado. Compraremos una maleta y alguna cosilla que nos haga falta.


  —No puedo con él.


  —No le hagas caso —intervino Álex agarrándole por el cuello—. Esta tarde veremos quién sabe regatear mejor.


  —No me retes chaval que en eso soy un maestro.


  —Te propongo una cosa. Quiero comprar una shisha y creo que como tú eres, no te vas a ir sin otra. Entraremos en el sitio que más nos guste, elegiremos una y veamos quien se la lleva más barata.


  —Trato hecho. ¿Cuál es el premio?


  —Pagar la primera copa esta noche en la discoteca del hotel. Esta noche quiero bailar.


  —Está bien. Apuesta cerrada.


  —No. Apuesta abierta —Álex les miró a todos—. Quiero que apostéis por quien va a ganar.


  —Aunque resulte extraño, voy a apostar por ti —comentó la mujer del chico.


  —¡Cariño!


  —Lo siento, amor. Creo que Álex tiene su propia técnica. Pienso que te ganará en esta competición.


  Álex sonrió. Apuestas, chicos, y el grupo que pierda paga la siguiente ronda.


  —Tú te quieres emborrachar a costa de los demás.


  —No, emborracharme no, que luego digo y hago tonterías.


  Llegaron al bar y se sentaron en una mesa de la terraza. El camarero les sirvió lo que pidieron y se pusieron a hablar. Esta vez el guía se quedó con ellos y estuvieron conversando sobre las pirámides, de sus misterios e incluso se atrevieron a divagar sobre si estuvieron influenciados por vidas inteligentes que no procedían de este planeta. Álex mantenía un bis a bis con el guía y éste parecía disfrutar de los conocimientos que sobre su tierra tenía.


  —Me alegro que un joven como tú disfrute tanto de las costumbres de mi tierra. Te he observado todos estos días, mejor dicho, todos los guías, cuando comíamos cerca de vosotros, te observábamos. Eras el más joven del crucero y en cambio tu forma de ser no dejaba indiferente a nadie. Luego viéndote comer nuestros platos tradicionales, disfrutando de la cultura, tomando nuestra bebidas típicas, preguntando todo lo que te inquietaba, incluso fumando shisha, ya pareces uno de los nuestros.


  —Gracias, me he sentido muy bien entre todos vosotros y sé que cuando tome el avión, voy a añorar este país. Es mucho más especial de lo que soñé.


  —Un hijo de Egipto siempre vuelve. Así que volverás.


  —Eso sí que es un piropo. ¡Soy un hijo de Egipto! Ya verás cuando se enteren mis padres, aunque tal vez no se lo cuente nunca. Se sentirían mal sabiendo la verdad.


  —¿De todo haces una broma? —preguntó el guía.


  —No —contestó Daniel—. Te aseguro que cuando tiene que ser serio. Lo es como el que más.


  —La pregunta era para mí y para una pregunta que no me resulta difícil de contestar, vas y te adelantas. Menudo amigo que tengo. Cuando esté en la universidad —le miró muy serio—, entonces sí que te pediré que me soples las respuestas.


  —De eso nada, en la universidad te las arreglas tú solito.


  —¿Eres buen estudiante? —preguntó una de las chicas.


  Le tapó la boca a Daniel.


  —Ésta también me la sé. Sí, lo soy. Muy buen estudiante, he sacado la mejor nota de mi promoción para ir a la universidad: 9,7


  —Eso es una gran nota.


  —Sí —sonrió—. Así que he podido elegir universidad y me quedo en mi Madrid. Así podré seguir entrenando.


  —El cuerpo que tienes —comentó uno de los chicos— parece de un gimnasta. ¿Me equivoco?


  —No. No te equivocas. Mi especialidad es el caballo con arcos y las anillas.


  —En el suelo es pura elegancia, os lo aseguro —intervino Daniel—. Domina los seis aparatos.


  —En el caballo de saltos tengo que perfeccionar la salida. Pocas veces me quedo clavado.


  —Seguro que te veremos en las Olimpiadas.


  —De momento sueño con que este año llegue a los internacionales y gane una medalla —sonrió—. Si es posible de oro.


  —Divertido, disciplinado, deportista, guapo…


  —Más, más, más —interrumpió a la chica Álex.


  —La chica que robe tu corazón será afortunada.


  —Mi corazón ya lo han robado y la persona en concreto lo tiene a buen recaudo.


  —Seguro que sí —comentó el guía—. Aunque aquí estamos muy a gusto, deberíamos volver al hotel. La comida la servirán pronto y seguro que os apetece asearos antes del almuerzo. Luego podéis dormir una siesta y yo os despertaré con tiempo suficiente por el teléfono de vuestras habitaciones.


  —Tenemos una apuesta. No te olvides —intervino aquel chico dirigiéndose a Álex.


  —Sí, no la he olvidado. Y espero que los dos grupos, el que esté a tu favor y el mío, nos sepan apoyar como nos merecemos —sonrió Álex.


  Se levantaron, subieron al autobús, llegaron al hotel y cada pareja se fue a su habitación. Álex y Daniel entraron en su estancia y cerraron la puerta. Álex aprisionó a Daniel contra la puerta besándole.


  —¡Qué ganas tenía de ti cabrón! Llevo todo el día conteniéndome. La próxima vez que viajemos y formemos un grupo diremos que somos gays.


  —Antes has estado a punto de decirlo.


  —Sí, la verdad que todos me caen muy bien y creo que si lo supieran no iba a cambiar nada.


  —Lo sé y por mí si lo hubieras dicho, me hubiera parecido bien.


  —Duchémonos juntos y hagamos el amor.


  —No, lo haremos cuando volvamos de comer. Quiero disfrutarte en la cama y sentir tu hermosa piel. Yo también me he reprimido durante la excursión.


  Se desnudaron y los dos se enjabonaron bajo el agua caliente, sus manos acariciaron las partes deseadas de sus cuerpos y sus bocas se encontraron constantemente, con el deseo del amor reprimido durante aquellas horas. Tras secarse se vistieron y bajaron al restaurante. Comieron y regresaron a la habitación. Sin apenas cerrar la puerta se desnudaron el uno al otro besándose con pasión. Ya desnudos se tumbaron sobre la cama. Álex acaricio el rostro de Daniel. Los dos sonreían y se besaban.


  —Te amo —susurró Álex.


  —Bésame y no hables —comentó Daniel abrazándolo con fuerza.


  Álex le volvió a besar los labios, luego el cuello y comenzó a descender por todo su cuerpo. Se detuvo en los pezones sonrosados de Daniel y éste suspiró al sentir su lengua y los pequeños mordisquitos que le proporcionó. Continuó disfrutando del cuerpo de su amado intentando descubrir nuevos rincones que le hicieran excitar más de lo que ya estaba. Al llegar a su pene lo tomó con las manos y lo engulló hasta el fondo haciendo que Daniel lanzara un fuerte suspiro.


  —Nene, que maravilla. Sigue así, haz que mi pequeña disfrute y yo me sienta en el cielo.


  Álex estaba cruzado en el cuerpo de Daniel y éste le giró tumbándole encima de él. Separó sus piernas y lamió sus nalgas, cuando introdujo su lengua en el ano Álex apretó con fuerza la polla de Daniel por la sensación que le provocaba. Así permanecieron un largo tiempo hasta que Álex volvió a girarse y besó de nuevo la boca de Daniel. Se sentó sobre su vientre y tomó su polla introduciéndosela en su interior. Los dos lanzaron un suspiro a la vez que se fundió en el espacio de aquella habitación. Daniel tomó sus nalgas mientras se acomodaba y comenzó a penetrarle con suavidad. Álex aumentó la velocidad él mismo y Daniel sonrió. Cogió la polla de Álex y le masturbó y éste se inclinó hacia atrás obligando a que Daniel también elevase su cuerpo. Los dos quedaron sentados, Álex encima de Daniel con la polla de éste en su interior. Se abrazaron y Álex cabalgó sobre Daniel. Sus pieles transpiraban, sus cuerpos ardían de calor y los corazones comenzaban a latir con más intensidad. Daniel fue inclinando a Álex sobre la cama y él se colocó sobre Álex sin sacarla y besándole. Volvió a incorporarse, levantó sus piernas asentándolas sobre sus hombros. Besó sus pies y luego lamió sus dedos uno a uno, sin dejar de penetrarle. Daniel sintió que se corría y deseaba que lo hicieran a la vez, cogió la polla de Álex y comenzó a masturbarle mientras él aceleraba sus entradas y salidas. Álex inclinó la cabeza hacia atrás, Daniel sabía que estaba a punto de llegar y aceleró más hasta que empapó el interior de Álex, mientras éste, lanzaba grandes chorros de semen al aire que cayeron sobre su piel sudada y caliente. Daniel se tumbó sobre el cuerpo de Álex a la vez que salía de su interior. Álex acarició su cabello sintiendo el aliento cálido de su amado en el cuello, se giró para buscar su boca y los dos se besaron mientras sus manos se deslizaban por aquella espalda empapada en sudor. En aquella posición se quedaron dormidos hasta que el sonido del teléfono les despertó. Se desperezaron, duchándose de nuevo y tras vestirse, se encontraron con sus compañeros y el guía en el vestíbulo. La excursión se hizo andando y poco a poco se fueron internando en aquel mercado, entre calles estrechas, entre puestos que ofrecían su mercancía en la calle y cuando veían que un turista estaba interesado, le invitaban a traspasar la puerta y disfrutar de todo un elenco de objetos.


  El guía, tras dar una breve explicación sobre el mercado y su tradición, les dejó a su aire para que adquiriesen los productos que desearan. Fue entonces cuando Álex y aquel chico se cruzaron las miradas, retadoras pero divertidas.


  Entraron en un amplio comercio donde el objeto principal eran las shishas. Álex y el chico estuvieron mirando las que más les podían gustar, aunque Álex no estaba conforme con las que ya estaban armadas. El dueño le dijo que si lo deseaba podía crearla a su gusto y Álex comenzó con la base de cristal en azul con adornos dorados, luego colocó el cuerpo de metal, estos eran todos muy similares, escogió la manguera también en azul y ribeteada en oro, montó el quemador encima de la bandeja que había puesto sobre el cuerpo y eligió un capuchón exquisitamente labrado.


  —La mía ya la tengo —comentó Álex al chico que todavía no se había decidido por la base o botella donde se almacena el agua.


  Álex emocionado se dirigió al vendedor y pidió a Daniel y otro compañero del grupo que se acercaran.


  —Quiero que seáis mis testigos —les sonrió. Y los dos asintieron.


  Álex comenzó con el regateo, mientras aquel vendedor permanecía sentado en su silla en posición patriarcal. El vendedor continuaba al alza mientras que Álex seguía bajando el precio más y más. El vendedor colocó un paquete de tabaco al lado y continuó sin querer bajar el precio. Álex siguió en su empeño muy serio. Después de un buen rato, cuando Álex consideraba que el precio era el justo, cogió un paquete grande de tabaco y uno de carbón y sonriendo al vendedor le hizo la última oferta, dejando claro que aquel era el último precio al que estaba dispuesto pagar. El vendedor le miró muy serio y al final sonrió.


  —Buen regateador, he disfrutado mucho contigo. Es tuya.


  En ese momento Álex reparó en que su compañero estaba cogiendo las pinzas que se utilizan para el carbón y fue a por unas, volvió y le sonrió al vendedor.


  —Se me olvidaban. Las quiero incluidas en el precio.


  —No. Las pinzas cuestan…


  —No, en el precio. Toda shisha tiene que tener unas pinzas.


  —Está bien. Mi hijo te la envolverá.


  Se retiraron hacía una especie de mostrador.


  —Me lo he pasado muy bien —comentó Álex—. Nunca en mi vida había regateado hasta llegar aquí. Es muy divertido, creo que tendré que practicarlo más.


  —Estabas disfrutando como un enano —sonrió Daniel.


  —¿Cuánto te ha costado? —le preguntó la mujer de su contrincante.


  Álex cogió un papel de encima del mostrador y escribió su precio entregándoselo.


  —Espero que no me descubras.


  —No. Recuerda que yo estoy en tu bando —miró el precio y se sonrió—. Va a tener muy difícil superarte. La copa de esta noche me va a saber a gloria.


  —No seas mala con tu marido —comentó Daniel.


  —Se lo merece por fantasma. Siempre presume de qué nadie regatea como él. Hoy se va a medir con un amateur.


  El chico llamó a su mujer y a otro compañero. Comenzó el regateo. Los demás permanecían apartados, esperando el desenlace. Aquel chico no sólo regateaba con las palabras sino con todo el cuerpo. Era un espectáculo verlo moviendo las manos, gesticulando mientras seguía enfrascado en aquel regate. El vendedor no se inmutaba en su silla con las manos entre las rodillas. El final se preveía cuando el vendedor cogió aquel paquete de tabaco, al igual que hiciera con Álex y el chico no se lo pensó dos veces y añadió a aquel paquete otro de mayor tamaño y el carbón. Los dos hicieron una última oferta, los dos se quedaron en silencio, los dos se miraron quietos el uno frente al otro y al final el vendedor sonrió. El chico cogió su shisha dirigiéndose al mostrador para que se la envolviese el hijo. Mientras lo hacía y pagaba, los demás compraron algunos objetos que les gustaban.


  —Bueno —intervino el chico—. Ya está. ¿Quién ha obtenido el mejor precio?


  —Haz lo mismo que Álex. Pon el precio en un papel y fírmalo, aunque todos ya sabemos quién es el ganador.


  El chico así lo hizo mirando con una amplia sonrisa a Álex y se lo entregó a su mujer.


  —Todo está decidido. Así que vamos a tomar una cervecita al bar de los espejos —guardó el papel de su marido en el bolsillo y salieron de la tienda.


  El bar de los espejos es uno de los más tradicionales de Khan Al-Kalili como así se llama en realidad el mercado. Se sentaron en una mesa. Algunos tomaron refrescos y otros, tal vez contagiados por Álex y Daniel, el karkadé frío.


  —¿Quieres desvelarnos el misterio? —preguntó el chico a su mujer.


  Ésta sacó los dos papeles, los abrió para asegurarse de quien era cada uno. A su marido le entregó el de Álex y a éste el de su marido. Los dos desplegaron los papeles y Álex sonrió. Sí, él era el ganador.


  —No me lo puedo creer, me has ganado por un puto euro.


  —Sí. Además yo me llevo más tabaco y el paquete de carbón es triple. Tú te conformaste con el pequeño.


  —¡Me has ganado! ¡Me ha derrotado el aprendiz que empezó a regatear viéndome a mí!


  —Sí maestro. Pero tienes que sentirte orgulloso. Eres tan buen maestro que el aprendiz te ha superado, al menos por una vez.


  El chico se quedó mirándole sin saber que decirle. Todos permanecieron en silencio por unos segundos y aquel chico sonrió lanzando una sonora carcajada.


  —Eres increíble, en vez de restregarme que me has ganado, vas y me piropeas.


  —Así es mi amigo —intervino Daniel—. Así es mí… —se quedó mirándole con orgullo—. Así es mi novio.


  —¡¿Qué?! —comentó una de las chicas.


  —Sí. ¿Por qué no saberlo vosotros? Álex y yo somos pareja desde niños. Aunque nuestra declaración de amor fue en el barco la noche de luna llena. Nos hemos querido siempre y ese cariño con el tiempo se volvió amor.


  —¡Qué pasada! —Comentó uno de los chicos—. Pues… sinceramente… hacéis una pareja de puta madre. Sois increíbles los dos.


  —¡Jop! Me has dejado sin palabras —intervino Álex—. Nunca nos hemos avergonzado de nuestra sexualidad, pero…


  —Nunca lo hagáis —le interrumpió una de las chicas—. Sois dos tipos muy especiales, creo hablar en nombre de todos para deciros que ha sido un placer conoceros. No hace falta que aireéis vuestra sexualidad, como tampoco lo hacemos los heteros, pero nunca dejéis de ser vosotros mismos.


  —Nunca lo hemos hecho, pero nos gusta ser reservados —comentó Álex—. Pero ahora, con vuestro permiso, voy a hacer lo que me ha estado apeteciendo toda la tarde —cogió la cara de Daniel y le besó en los labios—. Lo amo como no os podéis imaginar.


  —Lo que me resulta curioso —comentó uno de los chicos—, es que no se os nota nada de nada. Si que sois reservados.


  Aquella expresión de naturalidad por parte de Daniel provocó una conversación muy distendida hablando de la sexualidad de cada uno de ellos. De aquello que guardaban como secreto o simplemente nunca habían comentado con nadie, incluso con sus propias parejas. Una conversación amigable que consiguió de aquel grupo, de completos desconocidos antes de subirse por primera vez al barco, siete días antes, crease un lazo de amistad que en la actualidad aún conservaban.


  Como Álex comentara al guía aquella mañana, en la que estuvieron viendo las pirámides, al subirse en el avión, sentir los motores arrancar, deslizarse por aquella pista y dejar el suelo egipcio, la nostalgia le invadió y las lágrimas brotaron de sus ojos. Daniel tomó su mano mientras él continuaba mirando por la ventanilla hasta que las nubes le impidieron ver aquella tierra soñada, donde se sintiera tan feliz.


  —Algún día volveremos.


  —Tal vez, pero será distinto —suspiró—. Creo que ahí abajo se queda una parte de mi corazón.


  —Pero también te llevas otra parte de la magia de Egipto. Se nota en tus ojos y en la energía que en estos momentos me transmites.


  Álex le miró a los ojos aún con lágrimas.


  —Te amo.


  —Yo también, tonto —le secó los ojos con los dedos—. Yo también te amo y te amaré siempre.


  —Soy un tonto romántico. No puedo evitarlo.


  —Eso es parte de tu esencia, de la personalidad tan fuerte que emanas. No cambies nunca, es así como te quiero, como te amo.


  —Gracias —suspiró y apoyó su cabeza sobre el pecho de Daniel—. Deberíamos dormir un rato. Las emociones también agotan.


  —Duerme. Yo velaré tus sueños —le abrazó—, yo te cuidaré mientras surcamos los cielos.


  Álex le miró sin levantar la cabeza.


  —No, tú también debes dormir. Volar precisamente no es tu mejor aliado. Descansa.


  Daniel cerró los ojos. Álex tenía razón, él también estaba cansado. En aquellos siete días apenas habían tenido tiempo para dormir salvo cuando llegaron a El Cairo e incluso allí tuvieron que madrugar. Los viajes agotan y más cuando se está expuesto al gran calor de un sol ardiente. En aquellos días mamaron de una cultura milenaria, escucharon el silencio del viento en el desierto, sintieron el abrazo y protección del Nilo cuando se declararon su amor en la piscina y eran llevados sobre su fuerte espalda, el sol les calentó y doró sus pieles y la madre tierra se presentó ante ellos de una forma muy distinta: agreste pero viva.


  Ahora, sentados cómodamente en sus sillones, dejaban que sus cuerpos se relajaran y sus mentes procesaran lo visto, vivido, experimentado y disfrutado. En aquello asientos percibían el ligero movimiento de aquel avión abriéndose camino en el espacio, regresándoles a sus lugares de origen.


  Sí, Daniel también estaba cansado, agotado y sus párpados le pesaron más de lo que esperaba. La mano de Álex que sujetaba la de Daniel sobre su pecho, cayó sobre sus piernas, cuando el sueño se apoderó de él y la de Daniel imitó el mismo gesto. Los dos quedaron en aquella pose. Daniel ligeramente tumbado por la posición del asiento y Álex sobre él. Ya nada tenían que ocultar, las personas que les rodeaban conocían su secreto y como bien había dicho aquella chica: jamás ocultéis vuestros sentimientos, siempre debéis de ser vosotros mismos.
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  Los recuerdos afloraban siempre en la mente de Álex y aquel viaje, aunque los dos se amaban con anterioridad, para él resultaba el principio de una relación: comprometida, duradera y feliz juntos.


  —Buenos días, nene —saludó Daniel—. ¿Llevas mucho tiempo despierto?


  —Un rato.


  —¿Por qué no me has despertado?


  —Me gusta tenerte así y pensar lo feliz que soy junto a ti. Estoy pensando que podríamos irnos de viaje cuando nos den las vacaciones de Navidad. Son tres semanas y nos podemos tomar una extra.


  —¿Dónde quieres ir?


  —Quiero conocer Argentina y en diciembre es verano.


  —Tú estás loco. ¿Sabes las horas que hay…?


  —Unas doce —le interrumpió.


  —Medio día en el avión para ir y otro medio para volver. Nene, un viaje así me mata —se incorporó.


  —El que te voy a matar a besos soy yo. Quiero conocer Argentina —le puso cara de puchero—. ¿Iremos?


  —Todavía queda mucho tiempo.


  —No, menos de dos meses. Pero esta vez si no nos gusta el viaje organizado, podemos optar por hacerlo a nuestro capricho.


  —No me hables de volar que…


  No le dejó continuar, le tumbó de nuevo en la cama y le besó. Daniel le abrazó con fuerza.


  —¿Qué voy a hacer contigo?


  —Quererme mucho. Necesito que me quieras mucho.


  —Ya lo hago cabroncete, pero tú a mí me vas a matar. Estoy pensando en una cosa, te doy a elegir: primera opción, me vengo a vivir contigo. Segunda, nos vamos a Argentina.


  —Eso no vale. Sabes que sueño con que vivamos juntos, pero de verdad, no sé por qué tengo la necesidad de visitar Argentina. Lo he soñado en dos ocasiones y ya conoces mis sueños.


  —No entiendo porque razón siempre sueñas con lugares tan lejanos como si ya hubieras estado allí. Cualquier día das la vuelta al mundo.


  —Creo que ya lo he hecho —le sonrió y besó—. Tenemos que levantarnos y desayunar, tengo hambre.


  —Me encantaría quedarme en la cama contigo, estar así abrazados… No necesito más.


  —Pues si tanto te gusta, ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Eres un cabrón. Está bien, me vendré a vivir contigo. En realidad tienes razón, ¿por qué estar solo cuando quiero estar contigo? —le acarició el rostro y le besó—. Poderte acariciar cada noche, sentir el calor que transmites y despertarme…


  —Despertarnos pronto y hacer el amor antes de comenzar la rutina diaria. Además aquí, con la tranquilidad, seguro que terminas antes el proyecto.


  —Una buena forma de empezar el día, quedándome con tu aroma como perfume, tu sonrisa como luz, tu mirada como guía…


  Álex le tapó la boca con sus labios.


  —Ese será nuestro perfume cuando estemos alejados el uno del otro: el aroma del amor y sentir en esos momentos, que aún estamos unidos —se levantó de golpe, con el impulso que le caracterizaba. Miró a través de la ventana y respiró profundamente. Cogió un cigarrillo del bolsillo del pantalón.


  —Deberíamos dejar de fumar, sobre todo tú que en unos meses tienes las competiciones.


  —Apenas fumo y… —volvió a la ventana y expulsó el humo al exterior.


  Daniel se levantó y lo abrazó por detrás.


  —¿Qué ocurre?


  —Estoy pensando en dejar de competir profesionalmente. Me gusta hacer deporte, pero…


  —¿Ha pasado algo?


  —No soporto que todo esté tan planificado. Que tenga que llevar la ropa que ellos quieren. El deporte es vida, pero…


  —Siempre te has negado a llevar marcas deportivas. La ropa que usas en tus encuentros es exclusiva sin ningún logotipo, y nunca te han puesto pegas.


  —Exacto, nunca me han puesto ninguna traba, pero ya no es así. Este año el equipo tiene un patrocinador muy fuerte y quiere que yo también luzca su marca. Me niego. Si para ellos es un negocio, para mí no. Puede sonar estúpido, pero no me vendo y menos por…


  —Te entiendo nene y sé que harás lo más conveniente.


  —Me apena por mi padre. Él está muy ilusionado con que me seleccionen para las olimpiadas, pero yo no sería feliz. Amo el deporte, pero aborrezco todo el mercado que hay detrás. Con nuestro esfuerzo viven a cuerpo de rey muchos que el deporte en realidad les importa una mierda, han creado desde hace décadas, un gran imperio con el sudor de hombres y mujeres. No digo que todos sean igual, pero…


  —Nos parecemos mucho. Abandoné el fútbol por lo mismo. No quería ser un esclavo de un grupo de chupa tintas. Hombres de negocios que sin saber de fútbol seguían haciendo más dinero con un deporte tan digno, al menos, para quienes lo practicamos.


  Álex se giró y le agarró con las dos manos la cara.


  —Somos dos soñadores en un mundo sin sueños. Porque los sueños son arrebatados por la codicia, la ambición y el ansia de poder y, desgraciadamente, muchos no pueden dejar de sentirse manipulados porque necesitan el dinero para vivir. Los sueños se rompen por la necesidad de sobrevivir y labrarse un futuro. Somos unos privilegiados teniendo todo lo que tenemos, porque de esa forma elegimos nuestro verdadero camino. Tal vez algún día, todos los hombres y mujeres de este planeta puedan hacerlo y poder gritar: ¡Basta ya!


  —Sí. El dinero es la moneda de cambio de nuestra libertad.


  —No es justo —le abrazó—. Algún día todo cambiará.


  Daniel le besó el cuello y Álex se estremeció.


  —Lo importante es que nosotros no hemos entrado en ese círculo y si lo hacemos, sabemos la manera de salir.


  —¿Estás seguro?


  —Lo estoy.


  —Ahora que te lo he contado a ti, debo de hacerlo con mi padre. Nunca hemos tenido secretos y pienso que me entenderá.


  —Sí. Tu padre es un ser muy inteligente.


  —El día es espléndido, ¿qué te parece si nos damos un baño en la piscina?


  —Perfecto. Hagamos unos largos antes de desayunar.


  Salieron de la habitación y ya en la calle el sol les abrazó con el calor de aquella mañana otoñal. El verano se había prolongado y aquellos últimos días de septiembre parecían negarse a dejar paso al otoño. En los jardines algunas flores habían cambiado su aspecto, pero el resto continuaba con el color y el aroma de las estaciones anteriores. Jaime y María estaban cuidando un seto de flores. Los días en que no trabajaban, ocupaban parte de su tiempo libre en tres setos que se encontraban a la entrada del laberinto de arbustos que flanqueaban la piscina.


  —Buenos días chicos, ¿habéis desayunado? —preguntó María.


  —No, hemos pensado en hacer unos largos y luego disfrutar de un buen desayuno en el cenador —comentó Álex acercándose a uno de los pensamientos que florecían en el seto.


  —Están preciosos. Estas flores siempre me han resultado muy misteriosas. Parece que te observan y tienen cierta expresión de nostalgia, tal vez porque al igual que nos pasa a muchos, el otoño y el invierno nos provoca cierta tristeza.


  —¿Por eso quieres escaparte a Argentina? —le preguntó Daniel sonriendo.


  —¿Argentina? —preguntó María.


  —Sí mama. Quiero ir a Argentina este invierno. En diciembre cuando nos den las vacaciones de Navidad. Llevo con esa inquietud hace ya un tiempo pero…


  —¿Aceptáis acompañantes?


  —Claro —sonrió Álex—. Podemos pasar unas navidades con calor, como nos gusta a los cuatro.


  Jaime se secó el sudor de la frente.


  —Creo que me voy a dar un baño con vosotros, ¿nos acompañas? —preguntó a María.


  —Sí. Así me contáis lo del viaje. A mí me apetece viajar, hace mucho que no lo hacemos.


  —Creo Daniel —comentó Jaime rodeando con el brazo su cuello—, que nos va a tocar viajar y a mí me pasa como a ti, los viajes en avión me resultan cansinos.


  —A mí no es que me cansan, es que me aterra volar —sonrió


  —Por eso no tienes que tener problema. Viajar en avión es la forma más segura que existe.


  —Eso dice todo el mundo, pero cuando se cae un avión no queda ni el apuntador.


  Álex iba hablando con su madre, explicándole todo sobre el viaje. Que sitios deseaba conocer y disfrutar de una larga estancia que había estimado en un mes aproximadamente.


  —Nosotros no podemos hacer un viaje tan largo. Tenemos trabajo y aunque podemos cogernos unos días, no deseamos dejar las responsabilidades sin un motivo importante —comentó su madre.


  —Vosotros podéis hacer un viaje de dos semanas y nosotros luego continuamos.


  —Eso me parece más razonable.


  Los dos se lanzaron al agua tras una ducha, seguidos por Daniel y Jaime. Chapotearon durante un rato y luego contra uno de los laterales, continuaron hablando sobre el viaje. Álex estaba muy ilusionado y ahora más feliz, pues no dejaría a sus padres en unas fiestas tan señaladas.


  —Se me olvidaba —comentó Álex—. Daniel se viene a vivir con nosotros.


  —Todavía no he decidido cuando —se precipitó sobre las palabras de Álex.


  —Sabes que eres bienvenido y un miembro más de la familia desde hace muchos años —intervino Jaime—. Aquí te queremos todos.


  —Lo sé pero… Está mi padre. Como sabéis, él no sabe que Álex y yo somos pareja, siempre nos ha visto como los amigos inseparables que estudiaron juntos y comparten la afición por el deporte.


  —¿Por qué no se lo dices? —preguntó María—. Ya no vivimos en el siglo XX cuando la homosexualidad estaba tan mal vista. Ahora ya no es igual.


  —Lo he hablado con Álex y aunque mi padre me quiere mucho, no sé cómo enfrentaría esta situación.


  —Tu padre es un hombre de mundo, Daniel —continuó Jaime—. El habrá visto de todo y seguramente tendrá amigos gays.


  —Tal vez le ponga una excusa de que me vengo a vivir con vosotros para que mi abuela esté más tranquila y él no tenga que pensar si me falta algo o no.


  —Decidas lo que decidas, sabes que ésta es tu casa y espero que con el tiempo nos veas como tu familia.


  —Lo sé y ya os siento como mi familia. Tengo que reconocer que al principio me costó comportarme con naturalidad pero…


  —Mi niño se sentía intimidado viendo a sus suegros en pelotas —se rió Álex


  —No era eso, o tal vez sí. En mi familia siempre hemos sido muy reservados con la desnudez. La primera vez que yo hice nudismo con Álex, me sentí extraño. Me gustó la experiencia, pero en aquel primer instante, verme liberado del bañador era como…


  —¿Y ahora cómo te sientes? —preguntó María.


  —Ahora me siento libre. Ya lo ves, hemos salido desnudos de la casa, vosotros también lo estáis y para mí es algo totalmente normal, natural. Ahora sí me siento bien desnudo, es más, en muchas ocasiones me molesta la ropa.


  —Durante muchos años yo también pensé que era el primer nudista de la familia —intervino Jaime—. Nadie en mi familia, con la que me crié, dejaba la puerta del baño abierta cuando se duchaban. Ellos, al principio, con la naturalidad que yo me presentaba desnudo por la casa, no lo entendían. Luego cuando descubrí quien era mi verdadero padre —sonrió—, lo comprendí todo. En mis genes estaba el amor por la naturaleza y mi comportamiento natural ante ella.


  —Yo aún recuerdo la primera vez que hice nudismo —comentó María—. ¿Lo recuerdas? —preguntó a Jaime.


  —Sí. Estabas muy nerviosa.


  —La primera persona que vi desnuda en esta piscina —continuó María—, fue a tu padre. Sí, era en aquellos años cuando estaba escribiendo las memorias de Alejandro y un día decidió bañarse y tomar el sol con total normalidad en esta piscina.


  —¿Qué sentiste? —preguntó Daniel.


  —Tuve cierto pudor durante los primeros segundos. Luego él se levantó, se puso a hablar con total tranquilidad, como si estuviera vestido. Desde ese día verle desnudo en la piscina era lo más normal y luego… Luego fue cuando me invitó a ir al pantano de San Juan y allí me despojé por primera vez del bañador. Los primeros instantes resultaron extraños. Jaime se estaba bañando en el pantano y yo allí desnuda, mirando a todos lados por si alguien me miraba, pero… descubrí que todos estaban como nosotros y que nadie se percataba de mi desnudez. Recuerdo que me acerqué a la orilla del pantano y contemplé a Jaime nadando, luego salió, moviendo su cabello, secando su cuerpo con las manos, con una expresión de felicidad y sencillez que me hizo sentir bien. Desde aquel día supe que él sería mi chico y que yo no volvería a usar un bañador.


  —Vuestra historia es impresionante —intervino Daniel—. El bueno de Alejandro lo tenía todo bien tramado.


  —Sí, mi suegro era un verdadero romántico. Un soñador y lo mejor de todo, es que la vida le concedió que sus sueños se cumplieran.


  —Menos perder a Ray —intervino María—. Esa herida nunca la pudo cerrar. El destino les dio mucha felicidad, pero le arrebató el amor de su vida.


  —Ahora están juntos, mamá. Ahora por fin estarán correteando y montando a caballo por esas llanuras en una dimensión que aún desconocemos.


  —Lo sé. Esta mañana al levantarme he sentido que la casa estaba vacía sin él. Lo mejor de todo es que se fue en un sueño. Quién sabe si en ese sueño Ray vino a buscarlo sobre un caballo blanco y ambos emprendieron ese camino del que hablas.


  —Yo si estoy seguro —comentó Jaime—. Y tal vez ahora nos estén escuchando, viendo o quizás están tan entretenidos contándose sus aventuras, que han dejado de pensar en nosotros —miró hacia el cielo—. Deberíamos continuar con nuestras faenas y vosotros desayunad, que esos cuerpos necesitan ser alimentados.


  Los cuatro salieron del agua dejando que el sol les liberase de la humedad de sus pieles.


  —Tengo que contaros algo —intervino Álex mientras volvían cerca de los setos.


  —¿Qué te ocurre?


  —Voy a dejar las competiciones oficiales. Me gusta el deporte pero…


  —¿Qué ha pasado? —preguntó María.


  —No quiero ser esclavo de una marca de ropa, no quiero ser un producto del marketing. Hasta ahora tenía libertad: no anuncios publicitarios, no marcas de ropa deportivas, no fotos promocionales… Pero ahora ya me lo exigen. Este año el equipo, como bien sabes, está muy cerca de las próximas Olimpiadas y los patrocinadores quieren que actúe de la misma forma que mis compañeros. Quieren que lleve el logotipo en las prendas y quieren que ruede dos anuncios publicitarios.


  —¿Dos anuncios? Eso no me lo habías dicho —comentó Daniel.


  —Sí. Quieren un anuncio para el lanzamiento de un coche y luego otro de la marca que patrocinan para la primavera que viene. ¿Qué coño tendrá que ver ambas cosas con el deporte? Ni siquiera son marcas deportivas.


  —Tú decides —intervino sonriendo Jaime—. Nunca te hemos dicho que no a nada porque hemos creído en tu buen juicio, y aunque me gustaría verte competir en unas olimpiadas, lo más importante es lo que te haga feliz.


  —Seguiré haciendo deporte, como lo hace Daniel. Competiré al nivel que me dejen, sin tener que pasar por lo que no quiero. Odio en lo que se ha convertido el deporte.


  —No es de ahora, hijo. El deporte es un gran negocio desde hace muchos años.


  —Cuando leo sobre el mundo del deporte, me doy cuenta de que el hombre en su codicia lo destroza todo —intervino Daniel—. ¿Os imagináis volver a los orígenes?


  —Tampoco es eso, nene. La mayoría de las pruebas deportivas surgieron de un entrenamiento para la guerra. En tiempos de paz se preparaban para mantenerse en forma y alerta contra posibles ataques y de ahí surgieron los primeros juegos.


  —No me refiero a eso sino a su esencia. Era la lucha entre hombres por conseguir ser el mejor. El esfuerzo de tiempos de entrenamiento y de afán de superación.


  —Ese espíritu, Daniel —comentó María—. Sigue vivo entre los deportistas. Ellos si viven esa esencia, ese afán de superación, el sentirse victoriosos y subir a lo más alto del podium por el esfuerzo de años de entrenamiento, que les provoca sentirse vivos y motivados. Los deportistas son una raza muy especial, su sacrificio, su lucha, su entrega, su deportividad. Lo malo, como siempre, es la otra cara de la moneda: la ambición de quienes se creen poseedores y dueños de esos hombres y mujeres y con el esfuerzo de ellos, crear grandes negocios a su alrededor.


  —Lo importante —intervino Jaime—. Es que disfrutéis del deporte. El deporte es salud y forma vuestros cuerpos, como los vuestros. Dos jóvenes sanos. Lo demás no importa. Si queréis competir será vuestra elección.


  —Gracias papá. Sabía que lo entenderías.


  —Desde que te negaste a ponerte una prenda deportiva de marca, supe que llegaría este día. No me ha sorprendido lo más mínimo.


  —Si quieres podemos montar un pequeño gimnasio al lado del garaje —comentó María—. Y además podría tener salida directa a la piscina.


  —Bueno, ya veremos, de momento seguiré en el equipo hasta que me obliguen a abandonarlo. Tengo hambre, así que desayunemos.


  Daniel y Álex desayunaron apaciblemente bajo el cenador y luego volvieron a la piscina a tomar el sol. Allí tumbados Álex comenzó a recordar los últimos días de ese verano.


  —¿Qué ocurre? ¿Sigues pensando en el equipo?


  —No. Pensaba en mi abuelo. Ahora me doy cuenta de que él sabía que su día estaba llegando.


  —¿Por qué dices eso?


  —Muchas veces me hablaba de Ray, pero en las dos últimas semanas, sus historias eran muy diferentes. Creo que ya intuía que estaba cerca de él.


  —¿Crees que el amor es tan universal que tras la muerte continua?


  —Sí, estoy convencido. Lógicamente ya no es un amor físico, aunque en realidad el amor verdadero, poco tiene que ver con la materia. El amor se nutre de los sentimientos y de las emociones que fluyen libremente y aunque en un principio el físico es lo que atrae, si pasado el tiempo no hemos sembrado la esencia pura del amor, todo se queda en cuerpos arrugados y dos desconocidos durmiendo juntos.


  —¿De verdad crees que ellos dos estarán ahora juntos?


  —Sí. Me atrevo a afirmar que sí. La noche antes de morir estaba en la ventana echando un cigarrillo y mirando a las estrellas. Un acto que me contagió desde muy niño.


  —¿Fumar un cigarrillo por la noche? —le preguntó inclinándose hacia él y apoyándose en uno de sus brazos.


  —No, bobo, mirar a las estrellas. Sobre las estrellas decía que la esencia del ser humano se encuentra recogida en ellas y que cuando nuestro cuerpo nos abandona, una nueva estrella aparece en el firmamento.


  —Un bonito pensamiento, aunque no creo que tenga mucho que ver con la realidad.


  —Bueno, da lo mismo. Me encontraba sentado sobre el alféizar de la ventana. La noche era calurosa y la brisa resultaba muy agradable. Hasta mí llegaban los olores de las flores que de noche desprenden sus fragancias. De pronto sentí que la puerta de la casa se abría, la luz iluminó el porche y divisé la silueta de mi abuelo. Me extrañó que en aquellas horas no estuviera durmiendo, pero pensé que al igual que me sucedía a mí, el calor le mantenía despierto. Desnudo y descalzo comenzó a caminar por la hierba en dirección a la fuente del ángel y se sentó en el banco que está frente a la imagen. Decidí bajar. Cogí la cajetilla del tabaco y el mechero y me acerqué a él. Al verme sonrió.


  —¿Tú tampoco puedes dormir?


  —No. Hace demasiado calor y estaba fumando un cigarrillo en la ventana cuando te he visto salir.


  —No deberías fumar.


  —Mira quien me lo va a decir, con los puros que te metes entre pecho y espalda.


  —Pero tú debes de cuidar ese cuerpo de deportista. Los deportistas no fuman.


  —¿Quién te ha dicho eso? Los deportistas fuman y beben, simplemente hay que saber tener control con ambas cosas.


  —Bien, esta noche no me apetece discutir contigo.


  —¡Qué lástima! —le comenté sarcásticamente—. Tal vez una pequeña discusión de las nuestras, nos haría conciliar mejor el sueño.


  —Estás peleón esta noche —sonrió—. Dame un cigarrillo —le ofrecí uno y yo encendí otro—. Cada vez te pareces más a tu otro abuelo. Al bueno de Ray le encantaba hacerme rabiar, aunque pocas veces he hablado de esos momentos.


  —Tal vez te apetezca hablar con él y yo…


  —No. Con él hablo muy a menudo y no sólo bajo esta estatua. Estos días, aunque te suene a extraño, siento su energía mucho más cerca, incluso su olor, te lo aseguro.


  —¿No será el olor a flores y lo confundes con su perfume?


  —No chocheo si es lo que pretendes afirmar con esa pregunta. Sé como huele cada flor de estos jardines y nunca ningún olor se podrá asemejar al que él desprendía. El olor de Ray era la esencia de la vida en su plenitud —cerró los ojos y aspiró—. Hoy las flores desprenden un olor más intenso, es cierto. Tal vez sea porque él está más cerca.


  —Hay una pregunta que no te he hecho nunca, ¿lo has visto alguna vez mientras hablabas con él?


  —No. Si te refieres a que se haya representado físicamente, no. Su imagen la tengo tan clara como el primer día: Aún le recuerdo aquel primer día, tumbado sobre la cama con su libro, el primer paseo por Manhattan en su coche, las primeras navidades. ¡Dios mío! Aquellas navidades no las olvidaré jamás. Me sentía tan perdido en aquellos días sin la familia al lado y él… Él y su familia me arroparon y entonces me sentí en casa.


  —¿Qué casa sentiste más tuya, la casa de los padres de Ray, el rancho o el búnker como le llamaba Ray?


  —Nuestra verdadera casa era el lago. Sí, aquel vergel perdido para el mundo era nuestro hogar. Allí hicimos el amor por primera vez, allí descubrí a los elementos que Ray amaba y ellos a él. Allí nuestras vidas se volvían confidencias. En aquel lugar él me descubrió el amor que me profesaba y yo mi primera infidelidad con un hombre. Ese día en que le contara aquella atracción que sentí por Brian, pero que al que amaba era a él.


  —Cuando lo leí, presentí que ese momento fue toda una declaración de amor entre vosotros.


  —Sí. Aún recuerdo aquellas frases: Sé que me quieres y además me amas. Me respetas y me comprendes y por todo eso, yo también te amo a ti. Nada ni nadie nos podrá separar jamás.


  —Por mucho que cambie la vida, por mucho que gire el destino, por muchos caminos que emprendamos, siempre te amaré allá donde estés, porque sé que tú también me amarás.


  —Somos almas gemelas en este universo y Dios quiso que un día nos uniéramos. Tan lejos como estábamos nos acercó, nos unió, y si la naturaleza, el cosmos y el propio Dios, han querido que sea así…


  —No existirá hombre o mujer, que pueda separar el amor que nos tenemos, por mucho que cambiemos, por muchos errores que cometamos. Te amo y siempre te amaré.


  Cerró los ojos


  —Compruebo con emoción que conoces muy bien esas frases.


  —Ya te he dicho que para mí es uno de los momentos más impresionantes de la novela de mi padre.


  —Sí. Supo plasmar muy bien nuestros sentimientos.


  —Y se hizo realidad. El destino os separó. Vuestras vidas cobraron rumbos diferentes durante unos años, pero el amor entre vosotros se mantuvo firme.


  —¡Cuanto lo extrañé aquellos años! Aunque el trabajo me absorbía levantando la editorial, cada noche al llegar a casa y meterme en la cama, me faltaba la vida. Tú ahora que conoces el amor, creo que me entenderás.


  —Siempre te he entendido abuelo. Siempre. El libro de mi padre lo he leído unas seis veces y muchos de sus pasajes innumerables, como el que acabamos de revivir.


  —No sabía que tenías ese lado masoquista ¡Seis veces! Eso es masoquismo puro y duro.


  —No te burles. Estoy convencido que tú también lo has hecho. Muchas noches, después de contarme una de vuestras historias, abría el libro y escogía un momento al azar y me deleitaba intentando comprenderos un poco más. A ti te tenía pero a Ray…


  —Ray está más presente en ti de lo que te imaginas y algún día lo descubrirás. Eres como él. Inquieto, divertido, juguetón, amas a la naturaleza y muchas noches te he visto paseando desnudo por estos jardines y sentía que la naturaleza era parte de ti: abrazándote y mimándote.


  —Tengo algunos sueños extraños e incluso en algunos de ellos he viajado a ese lago que nunca he visto. Tal vez producto de tus historias y de la lectura.


  —Es posible, aunque te aseguro que un día descubrirás quien eres realmente y entonces, al igual que le sucedió a tu padre, las preguntas serán contestadas.


  —¿Cómo sabes que me hago preguntas?


  —Todos nos hacemos preguntas constantemente, al menos hasta llegar a una determinada edad, luego las preguntas son suplantadas por los recuerdos y entonces se vive otra realidad. Tú eres joven e inquieto, no eres diferente a los demás, aunque tu cultura, tu educación y mente estén por encima de media.


  —No abuelo, yo soy uno más. En mí no hay nada especial, salvo, tal vez, el impulso de la juventud. Tú también fuiste un joven inquieto y deportista. Esos genes los he heredado de vosotros dos: el amor por el deporte.


  —Por el deporte y por muchas más cosas. No es porque seas mi nieto, pero eres especial. Por una parte me iré feliz pero por otra, desearía con todas mis fuerzas estar aquí para cuando descubras la energía que hay en ti. La energía para mí ha sido tan importante desde que conocí a Ray, que ahora no sé vivir sin ella. Se convirtió en mi droga.


  —Tú siempre te has nutrido de la energía y el poder de los elementos.


  —Los elementos transformaban a Ray en un Dios en la tierra, no podía dejar de admirarlo cuando cabalga salvaje en su desnudez por las praderas. Su mente volaba y en algunos momentos pensé que desaparecería como un espejismo mágico.


  —Amo mucho a Daniel, pero cuando te oigo hablar de Ray, pienso que no lo hago lo suficiente.


  —Vuestro amor es muy intenso y verdadero. No temas, él es el hombre de tu vida. Lo sé. Pero nunca intentes imitar otros amores. No creas que amas menos porque pienses que otros aman más. La intensidad del amor fluye del interior de cada individuo y cada amor es distinto, aunque parezcan iguales. El amor no tiene reglas, no tiene normas, es un impulso, una reacción, un momento, una eternidad. El amor es vida y de la vida nos tenemos que alimentar para que el amor crezca cada día. Mira a Daniel a los ojos y, si eres capaz de interpretar su mirada, entonces habrás alcanzado un grado de percepción que te llevará al conocimiento de la perfección en el arte de amar y, cuando esas miradas hablen entre los dos, la plenitud entre ambos se habrá alcanzado. Ese es el grado de amor que está reservado para quienes de verdad saben entregarse, compartiendo sin reservas y sin condiciones, lo que la otra persona le ofrece. Ama libremente, como si tu pareja y tú fuerais los únicos sobre el planeta. Así lo hacíamos Ray y yo, no existía nadie a nuestro alrededor aunque estuviésemos rodeados de una gran multitud.


  —Lo que nunca he entendido, con ese amor tan incondicional que os teníais, que otros hombres entraran en vuestras vidas.


  —Yo tampoco lo entendía, hasta que un día en un motel Ray me dijo: «Con los demás es sexo por sexo, contigo es especial». Conmigo hacía el amor. No hay que confundir estas palabras: el sexo y el amor. El sexo es un complemento del amor, pero el sexo por sexo, únicamente es desfogarse, liberar la presión animal que todos llevamos dentro.


  —Yo no podría compartir a Daniel con nadie.


  —A mí me costó al principio. Pero Ray era un animal sexual, un caballo desbocado, que no había conocido otro amor que la naturaleza y el deseo carnal de compartir su sexualidad con otros hombres y mujeres. Conmigo fue distinto, desde el primer día. En ningún instante me sentí violentado por su forma de hacer el amor y digo amor y no sexo, porque eso era lo que hacíamos. Pero sí, al principio me costó entender su forma de comportarse con los demás.


  —¿Le domaste? —le pregunté sonriendo.


  —Sí, en parte yo le domé y él sacó de mí una faceta que desconocía. Creo que los dos nos aportamos cosas interesantes que nos ayudó a conocernos y descubrir juntos toda una vida por vivir.


  —¿Qué es lo que más te gustaba de él?


  —El niño que llevaba dentro de su impresionante cuerpo de hombre. Su estampa era increíble, su físico espectacular y luego se volvía un niño encantador que te desconcertaba. Siempre jugando con sus hermanas, con su cuñado, con su sobrino y conmigo. Nos hacía reír, buscaba pelea a todas horas, intentaba hacernos rabiar y cuando alguna vez lo conseguía, se reía con aquella expresión que no sabías, si golpearlo o abrazarlo y besarlo hasta quedar agotado.


  Le recuerdo en la cama de nuestro búnker jugando con tu padre. Los dos desnudos. Jaime le tiraba de la barba y del pelo y él le hacía cosquillas. Lanzaban aquellas carcajadas sonoras que nos provocaban la risa a todos. ¡Como nos cambió el destino!


  —Espero que el destino no nos aleje nunca a Daniel y a mí.


  —No, no lo hará. Nosotros vivimos situaciones muy distintas. Aquellos años eran de auténtico vértigo. Cuando las cosas comenzaron a calmarse en Estados Unidos nos tocó vivir otra situación, otro cambio al llegar a España.


  —En parte siempre os he envidiado. Las aventuras que corristeis y los tiempos históricos que vivisteis. ¿Te has parado alguna vez a pensar que fuisteis partícipes de las décadas más importantes del siglo XX?


  —Claro que lo he pensado muchas veces. El siglo XX se le recordará por el siglo de las guerras más crueles: la I Guerra Mundial, la Guerra Civil Española, que formó un manto oscuro de opresión bajo una dictadura. La II Gran Guerra, que además de lo que ella significó, nadie podrá olvidar el genocidio nazi. Guerras como las de Corea, Vietnam o Las Malvinas… Demasiada sangre inocente derramada sobre este planeta que cada vez se revela más. La naturaleza grita cada día por los hombres y mujeres muertos a través de la historia de forma irracional y por el trato que se la está dando. Este siglo XXI será el siglo de la regeneración.


  —¿Lo crees en serio?


  —Querido nieto. Si durante este siglo el hombre no se da cuenta de los errores cometidos durante el pasado, y pone freno a tanta locura y demencia, movida por el vil dinero y los intereses creados, este planeta se revelará como nunca se ha pensado. Si te fijas en las noticias, llevamos un mes donde los fenómenos naturales han causado verdaderos estragos en muchas partes del mundo. ¿Crees que eso sucede por qué si? Toda acción tiene su consecuencia, mi querido nieto.


  —Lo sé. Es algo en lo que pienso muchas veces y sobre todo cuando contemplo las imágenes que vemos en el televisor: maremotos, terremotos, tsunamis o ciclones arrasando ciudades enteras. Las estaciones ya no son lo que eran. El mar intenta recuperar los espacios que el hombre le ha robado. El sol nos abrasa porque la capa de ozono cada vez está más quebrada y en todo ese caos, los que sufren como siempre, son los inocentes.


  —Pero te aseguro que llegará el día en que todo cobre su equilibrio de nuevo. Pasarán años, pero se conseguirá.


  —Lo malo es que mientras los poderosos no hagan algo en firme…


  —Nunca los poderosos han hecho nada por el planeta ni por el equilibrio entre el hombre y la naturaleza, todo lo contrario. Su ofuscación por el poder, les nubla los sentidos. Como siempre, todo partirá desde alguien que en su sencillez, sin saber la fuerza y energía que emana de su interior, logrará el comienzo de la nueva era. Luego otros hombres y mujeres se encargarán de continuar la tarea y los dos grandes poderes que corrompen esta sociedad: el político y el religioso, verán mermadas sus fuerzas a favor de la renovación, pues sino ellos mismos saben que serán destruidos.


  —Esas palabras, mi querido abuelo, suenan a profecía.


  —Suenan a realidad, porque si no se convierte en una realidad, el planeta como el hombre lo conoce, se destruirá. Aunque serán ellos, como sucedió con los dinosaurios, quienes desaparezcan, pues el planeta continuará siempre aquí. Él es el único inmortal.


  —Hoy te noto más nostálgico que nunca. Hemos hablado cientos de veces sobre política, religión, naturaleza, sociedad, pero hoy… Hoy es como si…


  —Hoy tal vez, estoy más cerca de la verdad de lo que te imaginas y posiblemente lo entiendas al despertar mañana.


  —Hay un halo de misterio alrededor tuyo esta noche, sin duda.


  —Querido nieto, dame un beso de buenas noches y vete a descansar. Ahora necesito unos minutos para nosotros —me comentó mientras miraba al rostro del ángel.


  Me levanté, le besé y mientras regresaba a la casa, Alejandro me dispensó aquellas últimas palabras de la noche. Las últimas palabras de la noche y de su vida:


  —Recuerda hijo mío que siempre estaré con vosotros, como Ray lo ha estado.


  A la mañana siguiente, cuando nos levantamos y tras comprobar que tardaba demasiado en bajar a desayunar, subí a despertarlo. Estaba dormido, con una quietud absoluta y un gesto en su rostro tan dulce, que en aquel instante supe que nos había dejado para encontrarse con Ray. Si te digo la verdad, no sentí dolor en aquel momento y percibí en la habitación un calor extraño y un olor semejante a los jazmines.


  Recuerdo que bajé las escaleras tranquilamente. Mis padres aún estaban sentados en la mesa del comedor con sus desayunos y notaron mi expresión.


  —¿Se encuentra mal el abuelo? —preguntó mi madre.


  —El abuelo… El abuelo ha entrado en su sueño eterno para reunirse con Ray.


  Mi madre se levantó con tal rapidez que el café se derramó por la mesa y su silla cayó al suelo. No emitió ningún sonido, simplemente subió las escaleras a tal velocidad que ni mi padre ni yo pudimos reaccionar. Cuando entré de nuevo con mi padre, ella estaba de rodillas al lado de su cara, agarrando una de sus manos y con la cabeza apoyada entre las sábanas. Mi padre se acercó y la cogió por los hombros intentando levantarla, al principio se resistió pero luego cedió. Se abrazó con fuerza a mi padre y me miró. Sus ojos brillaban por el dolor.


  —No llores —le dijo mi padre—. Recuerda lo que nos dijo siempre: Cuando llegue mi momento, no quiero lágrimas de tristeza, quiero que organicéis una gran fiesta, porque por fin me reuniré con la persona que he amado toda mi vida y añorado cada segundo de mi existencia.


  —Lo sé, pero…


  —Mamá, si te has fijado, su rostro desprende felicidad, estoy seguro que Ray ha estado aquí para llevarlo junto a él.


  —Está bien —se separó de mi padre—. Intentaré ser fuerte, intentaré respetar la voluntad de mi padre y organizaremos esa gran fiesta. Ahora debemos de llamar al hospital y… Hay mucho que hacer —salió de la habitación y nosotros detrás.


  El día resultó frenético. Llegó la ambulancia, se lo llevaron al hospital para prepararlo y mientras, se fue organizando en la parte de debajo de la casa, en el mismo centro, el lugar donde se instalaría la capilla funeraria. Mis padres lo tenían muy claro, no deseaban que Alejandro se quedase en el hospital más tiempo de lo necesario. Antes de la una del medio día, Alejandro reposaba en su caja rodeado de cientos de flores y cirios naturales de gran tamaño encendidos. Una gran alfombra verde, como el césped de los jardines, partía desde la caja hasta la puerta de la casa. Aquella puerta permaneció abierta hasta la hora del entierro. Mi madre decía que de esa forma su padre sentiría en esas horas, la naturaleza que fuera le esperaba.


  La fiesta fue organizada por un catering especializado, como ya pudiste observar, cuyos organizadores llegaron a primeras horas de la tarde para conocer el lugar y cuáles eran los deseos de mis padres. Estuvieron reunidos más de dos horas y al día siguiente muy temprano, los jardines se llenaron de mesas, manteles y todo tipo de servicio necesario para que nada faltara a los invitados.


  El entierro, como recordarás, se celebró a las cinco de la tarde, era la hora en que mi abuelo tomaba siempre el café frente a la fuente del ángel. A esas horas estábamos agotados.


  —Me debiste avisar antes para ayudar. Cuando llegué y vi todo lo que se estaba montando en el jardín, me confundió durante unos instantes hasta que me lo aclaraste. No podía comprender que un entierro se festejara de esa forma.


  —Mi familia es especial, nene —sonrió—. La muerte, para nosotros, es un cambio, un proceso de evolución. Mis padres y yo creemos firmemente en la vida después de la muerte.


  —Yo también. Aunque tal vez sea por mi creencia religiosa.


  —Ya sabes cómo pensamos nosotros sobre la religión. Creemos en Dios y pensamos que Jesucristo fue un gran hombre que la Iglesia ha manipulado en exceso. Pero tanto Dios como Jesucristo, hablaban de la vida tras la muerte. De la evolución y en esa creencia nos mantenemos firmes.


  —Sois más devotos de los elementos que de la Iglesia —sonrió Daniel.


  —Sí, por supuesto. Y si el hombre creyera más en los elementos y la naturaleza… —miró a su alrededor—. El hombre no padecería tantas enfermedades y la tierra no gritaría como lo hace. La verdadera Iglesia, el verdadero templo del hombre, es la naturaleza.


  El hombre se sigue aferrando a lo imposible y en esa obstinación se pierde la verdad de sí mismo. Los miedos bloquean la mente para ser libre y la religión está basada en el miedo.


  Álex y Daniel continuaron hablando de las cosas que les preocupaban. Daniel escuchaba con entusiasmo a su novio cuando disertaba sobre algunos de los temas de la conversación y cada día, se sentía más orgulloso de aquella mente tan liberal. Él, por mucho que lo intentaba, su fuerte educación convencional le privaba de esa libertad y espontaneidad, aunque Álex opinase todo lo contrario, pues Álex veía en Daniel la persona perfecta para mantener cualquier tipo de conversación a un nivel interesante. Veía en él, no sólo el hombre cuyo cuerpo le atraía sexualmente, sino el hombre culto que le emocionaba.


  Cuando lo consideraron oportuno y sintiendo sus pieles calientes por el sol, se lanzaron a la piscina y entre largos y juegos sus cuerpos se abrazaban y sus bocas se encontraban. Nadie les molestaba en aquel lugar protegidos por los setos que formaban el laberinto. Escucharon los silbidos de Jaime acercándose y se separaron continuando con los juegos y lanzándose agua el uno al otro.


  —Chicos es hora de comer —comentó Jaime haciendo acto de presencia.


  —Perfecto —intervino Álex—. Tengo hambre —salió de la piscina apoyando sus manos sobre el borde e impulsando su cuerpo al exterior. Daniel también hizo lo mismo y los tres se encaminaban hacia el cenador, cuando vieron llegar corriendo a María desde la casa.


  —Es Bruno —gritaba mientras se acercaba. Le entregó el teléfono y los tres se quedaron mirando a Jaime. Álex miró a su madre—. No sé que pasará… Estaba llorando.


  —Tranquilo Bruno. Debes de tranquilizarte —comentó Jaime a través del teléfono—. ¡Dios mío! Las desgracias nunca vienen solas… ¿Con quién estás?… Pásame a John… Hola primo… Cuéntame cómo ha sucedido… ¿Por qué no me habéis avisado antes?… Está bien, lo comprendo… Nosotros bien… Sí, es difícil levantarse y saber que ya no estará entre nosotros… Oye, hazme un favor, no dejéis a Bruno solo… Gracias primo, eres increíble. Me gustaría estar ahí pero… Pásame a Bruno… Nene, tranquilo. Sé que es duro pero tienes a los chicos y ellos te ayudarán a superarlo, y si quieres venirte a pasar unos días, sabes que esta es tu casa… No me tienes que dar las gracias, todo lo contrario, te agradezco yo a ti que te acordaras de mí en estos momentos… Yo también te quiero, lo sabes… Nuestro amor nunca morirá… Ahora prométeme que harás todo lo posible para ser fuerte. Ahora quiero ver al verdadero Bruno. Al hombre fuerte y entero… No llores nene que me rompes en dos. Sabes que no soporto ver llorar a las personas que quiero… —Los ojos de Jaime se empañaron en lágrimas y su voz se entrecortó—. Descansa un poco y te llamo dentro de unas horas… Un beso y un abrazo muy fuerte de todo corazón.


  Jaime colgó el teléfono y les miró:


  —Tony ha muerto.


  —¿El marido de Bruno? —preguntó Álex.


  —Sí. Hace poco más de una hora.


  —¿Qué sucedió? —preguntó María.


  —Por lo visto Tony llevaba ya una temporada mal. En los dos últimos años la enfermedad le mantenía con las defensas muy bajas desde que su organismo, sin saber el motivo, rechazaba todos los tratamientos.


  La voz de Jaime se cortó y las lágrimas brotaron por su rostro. María se acercó y lo abrazó.


  —Tranquilo cariño. Tranquilo.


  —No se lo merecía. Tony era una gran persona. Se ha cuidado mucho desde que supo que era seropositivo. No se merece haber muerto.


  —Nadie merece morir —comentó María—. Pero sabemos que es ley de vida.


  Se separó de ella secándose las lágrimas con las dos manos.


  —Hace un mes y medio cogió una gripe y se le complicó con una neumonía doble. Le hospitalizaron y día a día empeoraba. Los médicos no han podido hacer nada. Le mantenían sedado en las últimas horas porque sus pulmones estaban encharcados —cerró los ojos—. La puta enfermedad le ha comido por dentro.


  —Será mejor que no pienses en ello —intervino Álex—. Sé que es difícil, porque aunque hacía mucho que no os veíais, existía un fuerte lazo entre vosotros.


  —El que me preocupa ahora es Bruno. Desde que le conoció, toda su vida era Tony. Me gustaría estar allí.


  —¿Por qué no lo haces? —preguntó María—. La empresa puede prescindir de ti por un par de semanas. Tal vez…


  —No cariño. Los chicos estarán con él y John me ha dicho que se lo llevará a casa hasta que le vea recuperado. Mi sitio está aquí, con vosotros. Voy a dar la orden de que nos sirvan la comida —se alejó en dirección a la casa.


  —Tal vez se debería ir unos días —comentó María—. Bruno le necesita ahora más que nunca.


  —Déjale mamá. Él sabe lo que tiene que hacer. Vamos a sentarnos.


  —Se me ha quitado el hambre hijo. Esos chicos son muy especiales para tu padre desde que se conocieron y ahora él está aquí. Aunque diga lo contrario estoy segura que su pensamiento ha volado a Manhattan.


  —¿Quieres que hable con él después de comer?


  —Sí —le sonrió—. Hazlo por favor.


  Jaime regreso y comieron tranquilamente. Apenas hubo palabras y en cambio si miradas de los tres hacia él evitando que éste se diera cuenta. María pensaba en que la mente de su marido estaba junto a Bruno y más que nunca entendía la situación. Ella sabía que entre ambos existiría siempre el amor y ahora Bruno estaba sufriendo. Conociendo como conocía a su marido, sabía positivamente el dolor que sentía, pero él ya la había dicho que no, que no deseaba ir a Manhattan en esos momentos, aunque también estaba segura que el mayor deseo de Jaime era estar junto a Bruno, abrazándolo y consolándolo en aquellos tristes momentos. No se habían vuelto a ver desde aquel verano que pasaron todos juntos en las playas de Valencia y ahora… ahora Bruno le necesitaba. ¿Aquella negativa de Jaime, sería motivada por no desear tentar a la suerte y revivir unos sentimientos que tal vez ya tenía olvidados? No habían vuelto a hablar de ese amor cautivo en sus corazones, pues como tantas veces los dos habían dicho, pertenecían a otras personas, aunque se amarían siempre. Pero un amor no se puede encarcelar y ella era consciente de ello, y aunque al principio la costó entenderlo, luego comprendió que Jaime la amaba profundamente, como así lo demostrara durante todos estos años. De una forma u otra tenía que conseguir que ese mismo día partiera para Manhattan. La diferencia horaria le beneficiaría y así podría estar junto a Bruno durante el entierro. Que diferente las situaciones. La muerte de Alejandro y la de Tony. Con Alejandro no lloró, al menos en público y en cambio con Tony sus lágrimas la habían conmovido. También eran muertes distintas aunque los dos hubieran abandonado para siempre a sus seres queridos. Alejandro soñaba con reunirse con Ray y ese día para él era motivo de felicidad y celebración, pero conociendo a Tony era muy distinto. Tony luchaba con una enfermedad y con el deseo de seguir viviendo y amando a Bruno. Por su parte en la mente de Álex discurría otro pensamiento distinto: la crueldad del destino. En aquel momento sí sentía que el destino era cruel. Arrebataba la vida a alguien con el firme deseo de vivir y la enfermedad, como había dicho Jaime, le devoró por dentro. Su abuelo murió feliz en el lecho mientras dormía, pero Tony. Tony había sufrido y seguramente nadie, salvo él, conoció el dolor tanto físico como mental. El físico percibiendo como su cuerpo le abandonaba y el mental, con el firme propósito de querer vivir. Comprendía el sufrimiento de su padre, sabiendo el cariño que se tenían entre todos y en particular el amor hacía Bruno. Él no concebiría la vida sin Daniel. El amor les mantenía unidos y si uno de ellos faltara, al menos desde su postura, moriría en vida, al menos en parte. ¿Cómo decirle a su padre que emprendiera aquel viaje? Su negativa sonó tajante y no deseaba contradecirle. Daniel mientras, se encontraba en una encrucijada. Sentía un cariño especial por aquella familia que ya era parte de él y aquella tensión le provocaba una desazón a la cual la única manera de enfrentarse era permanecer en silencio y dejarse llevar por los acontecimientos. La única muerte a la que se había enfrentado en su vida fue la de su abuela, y aunque resultó una situación poco normal, su cuerpo no admitía con naturalidad la muerte. Para él, aunque nunca lo hablara con Álex, la muerte era la nada y él no soportaba el hecho de la inexistencia. La plenitud del todo era como su dogma y aunque esa misma mañana Álex y él mantuvieran una conversación sobre la vida después de la muerte, coincidiendo ambos en ese hecho, no sería vida como la que ellos vivían. En aquellos momentos se sintió desolado, pues comprendió que él se aferraba a la vida terrenal, cuando en realidad…


  —¿Os apetece postre? —preguntó María sacando a todos de sus pensamientos y viendo que la comida se movía de lado a lado en los platos de todos, sin ser apenas disfrutada.


  —Por mí no —respondió Jaime—. Creo que me voy a retirar a dormir una siesta, con vuestro permiso —se limpió los labios con la servilleta y se levantó.


  Los ojos se María se fijaron en los de Álex y éste entendió el mensaje que le deseaba transmitir.


  —Papá —intervino Álex—. Me gustaría hablar una cosa contigo. Te acompaño a la casa y te lo cuento —se levantó y ambos dejaron en la mesa a Daniel y María.


  —¿Qué te ocurre?


  —Verás… Antes has comentado que no deseas ir a Manhattan, pero conociéndote pienso que en el fondo lo estás deseando. No he querido sacar el tema en la mesa porque…


  —No hijo, no voy a ir. Mantengo la decisión aunque tampoco puedo negarte que desearía estar allí, pero no es conveniente. Ahora no.


  —¿Por qué?


  —No estoy preparado para ver de nuevo a Bruno y menos en estas circunstancias —suspiró profundamente—. Aunque he fingido muy bien que la muerte de Alejandro no me ha afectado, no sabes bien el dolor que siento —hizo una pausa y buscó el camino más largo para entrar en la casa—. Alejandro significaba en mi vida mucho más de lo que nadie se pueda imaginar. Demostró durante toda su vida la fidelidad al gran amor de su vida: mi padre. Por él cometió un acto censurable y así todo me lo contó. Fue como un segundo padre para mí, velando por la felicidad de tu madre y de la mía, de nuestra educación, de abrirnos un camino para labrarnos un futuro y todo en el silencio. Su corazón era más grande que el que nunca otro hombre ha podido tener. Se entregó por completo a todo aquello que él consideraba digno de fomentar. Un hombre de los pies a la cabeza y con un fuerte sentido del honor hacia la familia. ¿Cómo te sientes en esta finca?


  —Bien, muy bien. Ya lo sabes, incluso he pedido a Daniel que se venga a vivir con nosotros. Esa misma pregunta me la hizo una vez él y le respondí que cuando cruzaba las grandes verjas me sentía arropado. Estaba en casa. Amo este lugar, tiene algo especial.


  —Exacto. Él ha mantenido unida a esta familia y ha creado un halo de energía tan poderoso que quienes se acercan libremente se encuentran cómodos. Los dos llenaron de energía este lugar con su amor y Alejandro continuó forjando la gran herencia de la familia: amor, amistad y una energía de luz, que lo envuelve todo. Como bien sabes, nada está creado al azar en este lugar. Nada.


  —Te confesaré que he llorado en silencio, aunque he intentando no desprender ninguna lágrima —sonrió—. Se enfadaría y me reñiría como hacía algunas veces.


  —Alejandro era muy especial, mi querido hijo. Aún recuerdo el día que nos visitó Bruno y los demás. Ese día yo estaba aterrado, tu madre me calmó y cuando se presentaron en la puerta… Me recordó los días vividos en Manhattan y San Francisco con los cuatro. Cuando me encontré con los ojos de Bruno… En ese momento creo que temblaba como una hoja. La emoción me superaba. Recuerdo que entramos en la casa. Me abracé a todos y dejé a Bruno para el último. Le dije las primeras palabras de amor después de aquella despedida en el aeropuerto antes de regresar a casa. Alejandro se encontraba en las escaleras y me sonrió. Luego mantuvimos una charla por los jardines y su forma de hablarme relajó todo mi ser. Me dijo algo que nunca olvidaré: «Llevas en ti toda la pasión y el amor que desprendía Ray. Es como si su esencia estuviera dentro de ti». Alejandro siempre hablaba de la esencia, de la energía. La había descubierto junto a Ray y toda esa fuerza se encuentra aquí concentrada. Quería mucho a ese cabrón —los ojos de Jaime se llenaron de lágrimas—. Desde que conocí su historia. Desde que me descubriera que se escondía tras las puertas de su corazón, mi vida cambió. Vi otra realidad que estaba oculta y sin saberlo, en aquellos días mientras él me contaba su historia, maduré. Te cuento todo esto, para que comprendas que en estos momentos soy un hombre vulnerable, como lo es ahora Bruno. Él ha perdido el gran amor de su vida y los sentimientos están a flor de piel.


  —Creo que te entiendo.


  —Si Bruno y yo nos viéramos ahora… Nadie sabe lo que podría suceder —sintió la mirada penetrante de su hijo—. No —sonrió—, jamás podría abandonar a tu madre. Ella es mi vida, mi pasión. El motor que enciende mi ser para continuar disfrutando de la vida, levantarme cada mañana y sonreír al gran astro aunque se encuentre oculto entre alguna nube, trabajar aunque me sienta cansado. Tu madre y tú sois lo más importante de mi existencia, aunque no te negaré, porque además lo sabes, que seguiré amando por siempre a Bruno.


  —He admirado muchas cosas de nuestra familia, de la cual me siento terriblemente orgulloso, pero si me das a elegir una, esa es la sinceridad. Nunca hemos ocultado nada y eso me ha hecho el hombre libre que soy.


  —Bajo los pies de la estatua del ángel, como has leído en aquella primera novela, los dos juramos criarte en la libertad y felicidad y que decidieras el camino a seguir en la vida.


  —Creo que no lo he hecho mal, ¿verdad? —se encogió de hombros sonriendo.


  —No. No lo has hecho nada mal. Eres el mejor hijo que nunca soñamos tener. Ahora vuelve con ellos, yo necesito descansar.


  Álex volvió a la mesa. En ella continuaban María y Daniel hablando de cosas normales. María se quedó mirándole mientras se sentaba.


  —No irá.


  —Es un cabezón. No entiendo…


  —Tiene sus razones —cogió una de sus manos que tenía encima de la mesa—. No te preocupes, está bien. Han sido demasiadas emociones en pocos días: el abuelo y Tony. Tú mejor que nadie conoces su corazón y ahora está sufriendo por los dos. Al abuelo le adoraba. Las pocas palabras que me ha dicho hace unos instantes me han hecho comprender el cariño que le profesaba.


  —Estaban muy unidos, siempre lo he sabido. Aquel juego que mantuvieron el uno confesando y el otro escuchando, les vino muy bien a los dos.


  —Sí. Eso me ha dicho. Me ha comentado que junto a Alejandro aprendió a madurar.


  —No. Tu padre ya era así cuando le conocí. Existía en él una seguridad asombrosa, aunque su mente siempre estaba pensando y preguntándose mil cosas. Los años le han templado y ya no le da tantas vueltas a las cosas. Es un gran hombre.


  —Es el mejor. Si Ray viviera, estoy seguro que… —sonrió—. Ya no se atrevería a decir que él era el mejor. Su hijo le ha superado.


  —Y tú superarás a tu padre. La genética en la familia mejora con cada generación.


  —Pues es una lástima, porque Daniel y yo no tendremos hijos —se rió abiertamente y Daniel le caneó.


  —Nene. Eso duele.


  —Eres un cabrón. ¿Cómo te atreves a decir eso delante de tu madre?


  —Es la verdad, no nos podemos quedar preñados. No me imagino a ninguno de los dos embarazados. ¡Santo Dios, qué imagen! Cambiemos de tema, será mejor para nuestra salud mental.


  María se rió a carcajadas.


  —Hay otras formas de que tengáis un hijo.


  —No, ni soñarlo. Nunca utilizaríamos una madre de alquiler. Cada vez están más de moda para las parejas que no pueden tener hijos, pero no. Ni soñarlo.


  —A mí tampoco me gustaría, sinceramente. Si con nosotros se termina una generación, porque yo tampoco tengo hermanos, hay demasiadas familias para continuar con la raza en este planeta.


  —Os voy a dejar a los dos. Me apetece dormir una pequeña siesta. Estoy algo cansada estos días y mañana lunes la rutina comienza de nuevo.


  —A nosotros todavía nos queda una semana de libertad y me apetecería hacer algo. Salir un poco de aquí —comentó Álex.


  —Podemos ir al Retiro. Un paseo siempre viene bien y ayuda a despejar la mente —sugirió Daniel.


  —Vale. No es mala idea. Cojamos el coche y…


  María se retiró y Daniel y Álex, tras vestirse, subieron sobre el deportivo rumbo al centro. Aparcaron y entraron por la puerta del ángel caído. Pasearon por la avenida de las estatuas mientas a su paso se cruzaban con patinadores y algunos deportistas corriendo con sus deportivas, pantalón corto y sin camiseta, luciendo aún el bronceado del verano, que en aquel comienzo de otoño no deseaba abandonar la ciudad. Álex estaba encantado, disfrutaba del calor. Para él era vida y como tantas veces decía, se sentía como un lagarto. Precisaba de los rayos cálidos del sol y del cielo azul. Al igual que le sucediera a su abuelo Alejandro, el otoño le entristecía aunque no le llevaba a la depresión. Se desprendió de la camiseta.


  —Me encanta que el sol caliente mi piel.


  —Lo que te gusta es lucir cuerpo —comentó riendo Daniel.


  —¿Por qué no? Mi sacrificio me cuesta —le sonrió—. Eres un bobo. Sabes que no es así, pero sí, me gusta estar desnudo. Me encanta que el sol caliente mi piel. Disfruto que en mi desnudez los elementos me abracen y me hagan sentir vivo.


  —Tienes razón —se desprendió de la suya y la colocó al igual que Álex sujeta al pantalón por la parte de atrás—. Disfrutemos de los pocos días que aún nos regala el sol.


  —Este año viviremos dos veranos —sonrió—. En diciembre estaremos en Argentina.


  —¿Por qué esa obsesión por ese país?


  —No sé. Ya te dije que algo me dice que tengo que ir, al igual que me pasó cuando estuvimos en Egipto. Aunque esta vez compartiremos el viaje con mis padres.


  —Mejor. Así no te me desmadras.


  —Yo nunca me desmadro.


  Un balón llegó hasta los pies de Álex, miró a su alrededor y vio a un grupo de niños que le observaban. Sonrió y chutó con fuerza haciendo que los niños corrieran tras él cuando el balón les sobrepasó.


  —Yo siempre me comporto muy bien.


  —Cada vez que salimos de viaje es como si te metieras un chute de alguna sustancia excitante.


  —La única droga que me excita es tu olor y el sabor de tus besos —le miró con deseo y pegándose a él le besó—. Tú me pones a mil y cuando viajamos es como si el entorno me liberase hallándome más cerca de ti. Tú eres lo único que deseo a mi lado —abrió sus brazos y miró al cielo—. ¡Quién me hace volar!


  —¡Peligro, peligro! Mi novio se está volviendo loco.


  —Espero que algún día, llegues a percibir lo que yo siento al estar junto a ti.


  —Eres bobo —le cogió con las dos manos la cara—. Eres el sueño de mi vida. La esencia que llena mi ser. El motivo por el que me despierto cada mañana deseando volver a contemplar tu mirada y tu sonrisa. Eres…


  Álex silenció sus palabras con un nuevo beso y Daniel le abrazó con fuerza. Los brazos de Álex también le rodearon y allí, en medio del paseo, pocos metros antes de llegar a la fuente del ángel caído, permanecieron unidos cuerpo a cuerpo, boca a boca, mientras otras personas pasaban junto a ellos arriba y abajo, sin hacer el menor caso de que dos hombres se besaran de aquella forma en público. Este era uno de los pocos puntos en que la sociedad había cambiado en aquel entrado 2025: El ver a dos hombres o dos mujeres juntos besándose, ya no representaba ningún «escándalo» para nadie. La actitud ante la representación del amor, fuera cual fuera el género, era de total naturalidad a los ojos de los demás.


  Varias cosas habían cambiado en la sociedad y en la ciudad durante los años en los que Álex dejó de ser un niño para convertirse en el joven impetuoso, atractivo y seductor que era ahora, pero el lugar en el que se encontraban parecía dormido en el tiempo.


  Sentados en una de aquellas terrazas, observando el paisaje y a sus gentes, podía relatar una de aquellas escenas que su padre escribiera años atrás cuando, junto a su madre, paseaban y también descansaban en una de las sillas, de una de las tantas terrazas, disfrutando de una tarde cálida: parejas paseando, amigos conversando sentados en el césped, patinadores sorteando obstáculos imaginarios, niños jugando al balón y corriendo los unos detrás de los otros entre risas y gritos, deportistas entrenando y fortaleciendo sus músculos, que ahora con sus torsos desnudos brillaban por el sudor desprendido, músicos perdidos entre el gran escenario natural cuyas melodías llegaban nítidas y frescas hasta sus oídos. Las barcas en el estanque, donde los cuerpos descansaban o remaban sin un rumbo fijo, cánticos de pájaros entre los árboles y cuerpos sentados y recostados sobre las escaleras a cuya espalda se elevaba el monumento de Alfonso XII. Toda aquella vida se vivía en el gran pulmón del centro de Madrid, sin cambios aparentes, aunque las personas sí lo habían hecho y otras habían tomado su relevo.


  —¿En qué piensas? —preguntó Daniel.


  —En que me gusta Madrid. Los cambios son tan lentos que se hacen imperceptibles a los sentidos y eso la convierte en una ciudad mágica.


  —Eres un romántico.


  —Lo soy y tú también. Por ese motivo siempre estamos y estaremos conectados. ¿Tomamos una cerveza?


  —Sí, estoy sediento.


  Se sentaron en una de las terrazas cercana al estanque. Pidieron unas cervezas y una bolsa de patatas fritas y se quedaron mirando hacia las aguas y las barcas.


  —¿Con ganas de empezar tu tercer año en la universidad?


  —Sí, aunque sé que este año será el más duro. Al menos eso dice todo el mundo y por otra parte están los entrenamientos y…


  —Tomes la decisión que tomes, el equipo lo entenderá. Te admiran y saben lo que piensas. Incluso serías capaz de salir desnudo a competir.


  —¿Sabes que no existe ningún artículo que prohíba a un gimnasta salir desnudo?


  —Veo que te has leído bien los estatutos.


  —Sí. Quería saber hasta que punto un deportista puede estar obligado a llevar un patrocinador y han cambiado tanto las normas a ese respecto, que la libertad de vestuario es total.


  —Entonces… ¿No te pueden obligar a llevar una marca determinada?


  —Concretamente sobre eso no dice nada, pero un equipo sin sponsor tiene muy pocas posibilidades de llegar a unos juegos u otros campeonatos internacionales. Pero si recuerdas las últimas Olimpiadas, hubo corredores que no usaron camiseta. ¿Te imaginas poder realizar los ejercicios sintiendo la libertad del cuerpo desnudo?


  —Sí y me niego a que mi niño salga desnudo ante los demás. No quiero que un día un atleta se fije más en ti de lo normal y…


  —Eso no va a suceder nunca. Sólo me enamoré de un capitán de un equipo de fútbol, el más sexy y apuesto de todos ellos. El que me destrozaba cuando me miraba y me trataba como un amigo, sin saber que hacer cuando estaba junto a él.


  —Nunca noté nada raro. Siempre te mostrabas tan normal que pensé que nunca podría acariciarte y besarte como deseaba hacerlo.


  —En ese aspecto te respetaba. Sabía que las chicas te gustaban y además junto a ellas se te veía feliz. Eras un coqueto y las volvías locas.


  —Todo era un juego, ya lo sabes. Cosa de adolescentes, pero cuando te descubrí se me pasaron todas las tonterías. Yo también pensé que eras hetero hasta que me miraste de aquella manera en el vestuario. En aquella mirada percibí algo más que una amistad. Tan pura y cristalina y con tanto deseo, que me desnudaste.


  —Es que soy el mejor —se rió inclinándose hacia atrás.


  —No me seas presumido que te caneo. Pero es cierto, tu mirada me desnudó y me gustó aquella sensación.


  —Aquella fue la primera vez que te vi completamente desnudo entrando en las duchas con tus amigos y bromeando entre todos. El jabón caía por tu bien formada espalda deslizándose hasta las piernas que siempre he admirado.


  —Tengo buenas patas, las de un buen futbolista, pero tu cuerpo es muy armonioso. Es perfecto en sus formas.


  —Somos dos buenos machos —se rió.


  —Sí. Cambiando de tema, mañana haré una maleta con lo necesario y me iré a vivir con vosotros. Sí, ya es hora de estar juntos para siempre.


  —¿Por qué no lo hacemos ahora? Aún es pronto y…


  —Está bien, tú ganas. Vamos a casa y preparo la maleta, lo demás lo dejo, total seguirá siendo mi casa.


  —¿Qué le vas a decir a tu abuela? —le preguntó mientras se levantaban y caminaban en dirección a la salida.


  —Algo muy sencillo. Que necesito mucha tranquilidad para terminar el proyecto y que me voy a la finca de un amigo. Me preguntará quien es ese amigo y cuando se lo diga estará encantada. Ya sabes que a ella le caes muy bien.


  Cogieron el coche en dirección a la casa de Daniel. Entraron y Daniel bajó una de las maletas grandes de encima de un armario.


  —Ahora llega el momento de elegir que ropa meter.


  —Sencillo: ropa de invierno. Como bien has dicho, lo demás se puede quedar aquí.


  Daniel fue llenándola con algunos pantalones, camisas, ropa interior y algunos jerseys y chaquetas. La cerró cuando estaba bien llena y en una bolsa aparte introdujo unas botas, unos zapatos y dos pares de deportivas y en otra maleta más pequeña todo lo relacionado con su proyecto de carrera. Miró a su alrededor y sonrió.


  —Por fin dejaré de estar sólo. Queridas paredes me voy a vivir con mi gran amor.


  —¿Le hablas a la casa?


  —Sí. Con estas paredes he mantenido muchas conversaciones.


  —Y luego dices que yo estoy loco —Álex movió la cabeza de un lado a otro—. Menos mal que te estoy rescatando a tiempo.


  —No seas cabrón y coge la maleta grande. Yo llevo el resto.


  —Muy cómodo el niño. Él llevando el menor peso.


  —Para eso tienes los brazos más fuertes que los míos.


  —Y tú las piernas más resistentes.


  Cuando se acercaban a la puerta ésta se abrió apareciendo su abuela. Le miró con cara de extrañeza:


  —¿Dónde vas con todo eso?


  —Me voy a vivir una temporada a casa de Álex. Necesito estar relajado para continuar con el proyecto. Me está volviendo loco y…


  —Me parece muy bien y —miró a Álex— si te da mucha guerra le tiras de las orejas y le mandas para su casa.


  —No se preocupe que lo haré.


  —Ahora sí que me voy a sentir sola. Cuando termine mis faenas ya no me quedará más que hacer.


  —Abuela, lo que tienes que hacer es salir un poco con tus amigas y amigos. Aunque con lo guapa que estás, seguro que cualquier día nos sorprendes con un novio.


  —No seas adulador y dame un beso que a saber cuándo te vuelvo a ver.


  —Muy pronto. Recuerda que me quedo a vivir en Madrid, no me pienso ir más lejos.


  —Eso espero. ¿Se lo has dicho a tu padre?


  —No. Lo he decidido hoy. Le llamaré esta noche.


  —Venga, iros y llámame si necesitas algo.


  —Te llamaré aunque no lo necesite —la abrazó con fuerza—. No te librarás de mí tan fácilmente.


  —¿Cuándo te veré con novia? Aunque lo primero son los estudios.


  —Así es abuelita y cuando tenga novia ya te la presentaré.


  —Eso espero —volvió a abrazar a su nieto.


  Salieron de la casa. Bajaron en el ascensor y cuando estuvieron dentro del coche Álex miró a Daniel.


  —¿Me presentarás a mí también a tu novia?


  —Claro. Por supuesto. Como no te la voy a presentar. Pero primero son los estudios —se rió.


  —Muy bien. Yo también te presentaré a la mía.


  —Tú eres mío y de nadie más. Como me entere que miras a otro hombre o mujer te corto los huevos.


  —Pues no sabes cómo están de buenos mis compañeros de equipo y creo que alguno…


  —Estoy pensando que lo mejor que puedes hacer es dejar el equipo ¡YA! ¿Para qué dilatar más el tiempo? Cuando comiences el curso la semana que viene, les dices que ya no te apetece entrenar más.


  —Eso no te lo crees ni tú. Seguiré entrenando y seguiré duchándome con ellos y si alguno me pide que le frote la espalda, lo haré.


  —Está bien. Esta noche dormiré en otra habitación. Ya no te quiero.


  —¿Sentirías celos de otros hombres?


  —Claro. Ahora ya no tanto, ahora estoy muy seguro de lo que sientes por mí, pero al principio… Al principio lo pasé muy mal. Como bien has dicho, tus compañeros están muy buenos y otros atletas con los que te codeabas. No creo que todos fueran heteros y…


  —Seguro que tengo algún defecto o hay algo que no te guste de mí, pero la fidelidad es muy importante. Tú eres el amor de mi vida y te lo demostraré día a día.


  —Lo sé tonto, lo sé. Pero comprende que al principio tuviera celos. ¿Tú no?


  —No. Te soy totalmente sincero. Te admiraba cuando jugabas, te veía cuando estabas con tus amigos y amigas, sentía por ti algo especial, pero nunca tuve celos. A mis ojos eras como un águila. Libre en el campo de fútbol y majestuoso cuando te relacionabas con los tuyos.


  —Pues supiste cazar bien a este águila que estaba deseando caer en tus redes. Dame un beso cabrón, que me encanta sentir el sabor de tus labios. Ahora podré besarte con más frecuencia.


  —Y haremos el amor todas las noches y dormiremos abrazados desnudos, piel contra piel.


  —Calla que me voy a excitar.


  —Yo ya lo estoy. Tengo una idea —cogió la siguiente salida y se metió por una carretera comarcal.


  —¿Dónde vamos?


  —Quiero que hagamos el amor al aire libre. La tarde es cálida y…


  —Estás loco.


  —Lo que estoy es caliente y te deseo.


  Se internaron entre una zona de campo y cuando creyó que estaban alejados de todas las miradas detuvo el coche.


  —Hagamos el amor, nene. Necesito sentirte.


  Salieron del coche y se desnudaron el uno al otro mientras se besaban y acariciaban. Los dos estaban muy excitados. Daniel bajo por el cuerpo de Álex y se llevó su polla a la boca. Álex suspiró y Daniel siguió disfrutando de la excitación de su novio. Álex estaba a punto de eyacular, inclinó la cabeza hacia atrás dejándola caer sobre el coche y descargó en la boca de su amado. Daniel saboreó hasta la última gota y volvió a subir por su cuerpo lamiéndolo y comprobando como volvía a excitarse.


  —Si que estás caliente nene. Así me gusta —le cogió y le tumbó sobre el capó, Álex separó las piernas y Daniel le penetró—. Me encanta sentir el calor de tu ano nene. Te amo —se inclinó hacia él y se besaron mientras continuaba embistiéndole.


  —Más deprisa nene, hazlo más deprisa.


  Daniel colocó sus piernas sobre sus hombros, atrajo sus glúteos hacia él y comenzó a penetrarle con más fuerza. Su cuerpo desprendía un ligero sudor que humedecía el vello de su torso y su respiración se volvió más agitada.


  —Más… Así… Continúa… Más —suspiraba.


  Daniel cogió su polla y la agarró con fuerza mientras se corría dentro de él. Se dejó caer sobre el cuerpo de Álex y éste acarició su cabello:


  —Ahora quiero que me hagas el amor tú a mí.


  Daniel se levantó, Álex se colocó detrás de él y tras separarle las piernas le penetró. Le agarró fuertemente por la cintura y le embistió con fuerza. Se detuvo y le levantó pegando su pecho a su espalda. Le cogió la polla y al sentir que estaba muy dura sonrió y volvió a penetrarlo con fuerza. Sintió el semen de Daniel en su mano y le provocó tal excitación que las embestidas fueron más rápidas, lo que obligó a emitir algunos pequeños gritos de placer a Daniel. La sacó y le giró tumbándole sobre el capó y volvió a penetrarlo hasta humedecer su interior. Álex acarició el cuerpo húmedo de Daniel y le besó.


  —Quiero que vuelvas a penetrarme.


  —Estoy agotado —le respondió.


  Álex cogió la polla de Daniel y se la llevó de nuevo a la boca hasta volver a empalmarle.


  —Estás loco nene.


  —Te he dicho que estoy muy caliente.


  —Está bien.


  Álex se colocó a cuatro patas y Daniel le penetró hasta que su pubis acarició sus nalgas. Álex emitió un pequeño grito y Daniel lo agarró con fuerza por la cintura acometiéndole con fuerza. Los dos emitían sonidos provocados por el placer que ambos se daban. La sacó y le giró. Álex se tumbó y levantó su cuerpo hasta dejar su ano mirando al cielo. Daniel volvió a introducir su pene y vio la cara de satisfacción en el rostro de Álex.


  —Cuando te pones así. Eres puro vicio.


  —Y tú el macho que sabe complacerme. No hables y haz que mi polla se ponga bien dura para luego volver a penetrarte. Quiero sentir el calor de tu polla en mi ano y el de la mía en el tuyo.


  Daniel separó las piernas de Álex y le penetró de nuevo. Sentía como latían las venas de su pene y el calor del roce con las paredes de su ano. Emitía aquellos sonidos de animal que le encantaba escuchar a Álex y volvió a calentar con su semen el interior de su amado. La sacó y se la ofreció. Álex la lamió disfrutando del sabor de la esencia de Daniel mientras dejaba reposar las piernas sobre la hierba. Daniel cogió la polla de Álex y se la introdujo hasta el fondo, colocó sus manos sobre el pecho de Álex y se folló así mismo a un buen ritmo, mientras su polla ahora flácida golpeaba el vientre de Álex. Sintió de nuevo el calor en su interior e inclinándose le besó.


  —¿Ya tienes bastante?


  —Por ahora sí. Esta noche volveremos a la carga, aunque tendremos que ser más silenciosos.


  —Me gusta hacer el amor contigo. Cuando te pones así de animal, me enciendes como no puedes imaginar. Esto no es hacer el amor, esto es follar como animales.


  —No está mal sacar el animal que tenemos dentro de vez en cuando. Ya lo hemos hablado otras veces. Pero no sé, estos días me apetece tener sexo fuerte y tu polla y tu culo responden muy bien.


  —La tuya también cabrón. Aún está dura dentro de mi culo.


  —Y si no sale pronto, te volveré a follar.


  Daniel se movió y Álex emitió un aullido. Lo agarró por las nalgas y volvió a sentir como su amor cabalgaba encima de él. Daniel volvía a estar excitado, continuaron con el juego. El semen de Daniel le salpicó la cara y él volvió a inundarlo. Daniel se inclinó y lamió su semen y luego se besaron.


  —Si seguimos así me dejarás seco. Ya no puedo más.


  —Prométeme que esta noche…


  —No te tengo que prometer nada. Me encanta hacer el amor o follar, como quieras llamarlo en cada momento, contigo siempre. Eres tan caliente y tierno que me vuelves loco.


  —Nos acostaremos pronto. Diremos que estamos cansados y… Necesito sentir tu energía, tu virilidad, tu sexualidad. Te amo.


  Daniel se levantó y se rió:


  —Estamos empapados en sudor y leche. Vamos a oler a macho cabrío cuando lleguemos a casa.


  —Nos ducharemos antes de cenar.


  Se pusieron los pantalones sin ropa interior y sin las camisetas. Llegaron a casa y dejaron la maleta en la habitación de Álex. En su habitación tenía un cuarto de baño con ducha y se ducharon juntos. Sus pollas volvieron a ponerse duras al contacto de su piel.


  —Ellas quieren más —sonrió Álex.


  —Pues nada de fiesta hasta esta noche —golpeó Daniel a su polla.


  —No la maltrates —se agachó y se la comió.


  —Cabrón, me harás que me corra de nuevo.


  Álex no dijo nada. Siguió mamando hasta sentir el néctar en su boca. Lamió su glande y le sonrió subiendo por su cuerpo:


  —Ves, lo necesitaba.


  —Eres un cabrón y tú sigues empalmado.


  —Sí, ¿qué prefieres para ella?


  Se dio la vuelta y le puso las nalgas en pompa. Álex le cogió por la cintura y le penetró mientras el agua caliente caía por sus cuerpos. El vaho del agua y del calor que desprendían sus cuerpos les envolvió. Álex se inclinó sobre su espalda besándola y le levantó. Acarició su torso velludo, rozó su polla que ahora descansaba flácida. Mordisqueó su oreja y Daniel emitió un grito ahogado y aquel sonido llevó a Álex al orgasmo. Salió de dentro y Daniel se giró abrazándole.


  —Te amo, nene. Te amo —se besaron.


  —Ahora ya vuelven a estar tranquilas —le sonrió tras separar sus labios—. No hace falta que nos vistamos. Cenaremos y volveremos a la cama.


  —Sí, nos amaremos hasta el amanecer.


  —Hasta que el sol entre por la ventana. Total, no tenemos que hacer nada y mis padres se irán pronto. Estaremos solos en casa. Bueno, el personal de servicio si estará —sonrió—, pero ellos no cuentan.


  Le ofreció una toalla y cogió otra él. Se secaron y dejaron de nuevo las toallas en el cuarto de baño. Salieron de la habitación y bajaron las escaleras. La puerta de la casa estaba abierta y con la luz del porche encendida. María estaba sentada en una de las sillas leyendo.


  —¿Dónde está papá?


  —En la piscina dándose un baño.


  —No parece que estemos a finales de septiembre —comentó Daniel.


  —Prácticamente en octubre —matizó María—. Quedan dos días.


  —Daniel ya se queda con nosotros desde hoy. Hemos traído una maleta con lo que considera necesario y su proyecto.


  —Muy bien. Pues bienvenido.


  —¿Quién es bienvenido? —preguntó Jaime acercándose al porche.


  —Daniel —contestó María—. Desde hoy vivirá con nosotros.


  —Espero que te sientas en tu casa.


  —Si te digo la verdad. Me encuentro muy bien aquí.


  —Mientras haga calor puedes utilizar el cenador para estudiar —intervino Álex—. Estudiando ahí es donde mejores notas he sacado.


  —Tú siempre has sacado buenas notas —afirmó la madre


  —Tengo hambre —comentó Jaime—. ¿Cenamos?


  —Por mí sí. Estos chicos aún tienen una semana, pero nosotros mañana tenemos que volver a la rutina.


  —Pues entremos y cenemos.


  Desde aquella noche Daniel se acostumbró a cenar acompañado. Tantas noches en la soledad de su casa. Calentando lo que su abuela le había preparado con tanto esmero, viendo cualquier programa que emitían en televisión hasta la hora de dormir. En la soledad de una casa donde no podía compartir una conversación tras regresar de sus horas de estudio. Ahora sí, ahora escuchaba las voces de las personas con las que más afinidad mantenía desde hacía un tiempo, interviniendo en sus conversaciones. Ellos le consideraban uno más de la familia desde hacía mucho tiempo y él… Él siempre tan comedido con todo se había negado a aceptar vivir en aquella casa. Sí, ahora era cuestión de saberse adaptar, porque deseaba que aquel hogar se convirtiera en el suyo.


  Álex le miraba mientras hablaba con sus padres y Daniel de soslayo le observaba con ternura. Amaba a su novio por encima de todo y en aquella primera cena, los cuatro desnudos sentados a la mesa, conversaban como cuatro miembros de una familia en las horas de descanso, en los momentos en que el cielo se cubre de estrellas y da paso a que la vida se tranquilice. Sí, en aquella casa, que emanaba tanta energía, él se iba a sentir muy bien.


  La semana pasó rápida y el calor dejó paso al frío. Las nubes aparecían con más frecuencia en el cielo y los días se volvieron más cortos. El viento soplaba con fuerza y las primeras lluvias llegaron a finales de octubre. El cenador fue cambiado por el despacho de Alejandro, como lugar de estudios para Daniel. Acomodaron la mesa y la silla de forma que a través de la ventana pudiera disfrutar del paisaje del exterior. De vez en cuando Daniel se detenía en sus estudios, sacaba un cigarrillo y miraba a través de aquellos cristales. El viento agitaba las ramas de los árboles y de ellas caían las hojas que con su color marrón cubrían la hierba verde. Algunas flores habían desaparecido dejando los setos ausentes de color y el cielo, ahora gris plomo, no dejaba que los rayos de sol acudiesen como sanadores a una tierra que le añoraba.


  Él no sentía nostalgia del verano, pues aunque prefería esta estación a otra, sabía que cada momento tiene su estado en el ciclo de la vida, pero comprendía a Álex cuando le decía que el otoño provocaba cierta tristeza en el espíritu y la energía parecía debilitarse.


  —Ya estoy en casa —gritó Álex abriendo la puerta y lanzándose sobre Daniel.


  —Un día vamos a romper una de estas sillas por tus impulsos.


  —Ya no me quieres. Has pensado más en la silla que en mí —le puso cara de enfado.


  —Ven aquí nene —le abrazó con fuerza—. Cada minuto que estás alejado de mí te echo en falta.


  —¿Has adelantado en el proyecto?


  —Si te digo la verdad, desde que estoy aquí me siento más inspirado y te parecerá una locura, pero en los ratos que me he tomado hoy de esparcimiento, he comenzado a escribir una novela.


  —¿Qué? ¿Vas a hacer la competencia a mi padre? —Hizo una pausa y le miró con cara desafiante—. ¡Pues te tendrás que aplicar mucho!


  —No quiero competir con tu padre. Pero algunas veces cuando miro por la ventana, me llegan recuerdos del pasado y se mezclan con el presente. Me apetece contar algunas de mis vivencias y tal vez te sorprenda con…


  —Eso es lo que quiero que hagas: sorprenderme con tu novela, como me sorprendes con tu persona.


  —Os tendré que pedir opinión a tu padre y a ti. Sé lo que quiero escribir, pero en ocasiones me faltan las palabras y…


  —Tranquilo Cervantes, lo harás bien. A mi padre siempre le he escuchado que cuando se escribe hay que ser paciente e ir dejando que las ideas y las imágenes fluyan.


  Por delante de la puerta del despacho pasó Jaime, ya que la habitación de María y él, quedaba justo enfrente.


  —Papá —le llamó Álex—. Pasa un momento.


  —¿Qué os pasa tortolitos?


  —Daniel está escribiendo una novela.


  —En realidad… —Daniel se sonrojó.


  —Me parece muy bien. Además el otoño siempre invita a escribir. La atmósfera que crea es muy especial y despierta en nuestro espíritu sensaciones que el verano ha aletargado despertando otras nuevas.


  —Quiere que le aconsejes.


  —Por mí encantado. Pero ante todo debe de ser tu forma de expresarte la que prevalezca en el texto. La personalidad de un escritor se demuestra en su sello personal. Que cuando un lector lea una de tus obras, te reconozca y diferencie de otros que ha leído con anterioridad.


  —En realidad es una tontería. Quiero escribir algo que parece desea salir del interior, pero no para publicarlo.


  —Si te pide que lo escribas hazlo y si luego es digno para ser publicado también debes de hacerlo. Ninguna obra que merezca la pena debe ser guardada en un cajón y quedarse en el olvido. Ese fue el espíritu de la editorial que creo Alejandro. Publicar novelas que otras editoriales rechazaban por diversos motivos y que merecían ser leídas. Algunos de aquellos escritores rechazados, hoy son premiados y reconocidos en muchos certámenes.


  —Da gusto contar con vosotros. Animáis a un muerto. Lo haré, la escribiré y cuando tenga dudas estaré encima de vosotros.


  —De eso nada. Encima de mí puedes estar cuando quieras, encima de mi padre, ni se te ocurra.


  —Qué cabrón eres. Levántate de encima que cada día pesas más.


  —Pero mi peso es puro músculo. A propósito, yo también tengo una noticia que daros, pero lo haré durante la cena.


  Se levantó, salió de la habitación y antes de desaparecer se giró:


  —Me voy a cambiar de ropa y a ducharme. ¿Alguien me frota la espalda?


  —Ya eres mayorcito para hacerlo tú.


  —Eso es lo malo de vivir juntos. Hace unos meses no me hubieras contestado así y ya estarías desnudo y dentro de la ducha.


  —Eres incorregible, hijo —comentó su padre riendo.


  —Soy el mejor —se quedó pensativo—. Me gusta esa frase. La haré mía, aunque fuera Ray quien la dijera.


  —Esa frase, mi querido hijo, aunque la digas con el mismo sarcasmo que tu abuelo, no te pega.


  —Ya os acostumbraréis —desapareció en dirección a la habitación.


  Jaime comprobó que ya no le escuchaba.


  —Siempre ha sido un chico muy feliz aunque, al igual que me pasaba a mí, se pregunte mil cosas y en ocasiones le invada la nostalgia, pero desde que estás tú aquí, está lleno de vida.


  —Creo que nos hacía falta a los dos estar más unidos. Nos amamos mucho, demasiado.


  —Lo sé y me alegro que encontrase alguien como tú. Desde niño te hemos tenido mucho afecto, os llevabais de maravilla. Nos sentimos muy orgullosos de que pertenezcas a la familia.


  —Esta semana vendrá mi padre a pasar unos días a Madrid. Le voy a contar nuestra relación.


  —¿Por qué no le invitas a cenar? Tal vez…


  —¿Crees que sería acertado? Él os tiene en mucha estima pero…


  —Actúa como desees. Si quieres que organicemos una cena, nos lo dices. Ahora me voy a cambiar de ropa.


  Daniel se quedó dando los últimos retoques a aquella parte del proyecto hasta que apareció de nuevo Álex arropado por el albornoz.


  —Creo que yo también me pondré cómodo. Dejaré esto por hoy —apagó el ordenador y se levantó.


  —Como te duches ahora te ahogo —le amenazó.


  —No nene. Me duché después de comer, simplemente me desnudaré y me pondré mi albornoz. Así dejaré que mi cuerpo se acomode y relaje.


  Los dos salieron del despacho dirigiéndose a la habitación. Mientras Daniel se liberaba de la ropa miró a Álex que se encontraba sentado sobre la cama.


  —¿No me vas a contar esa noticia que tienes?


  —No. Lo haré durante la cena. Las buenas noticias siempre se dan de esa forma.


  —¿Qué tal el día? Cuéntame algo.


  —Bien. Como siempre. Tú mejor que nadie sabe que los días de un estudiante poco tienen de novedad. Terminé las clases a las tres, comí y me fui a la biblioteca para hacer tiempo hasta la hora de entrenar. Hoy hemos sudado la gota gorda. Hemos practicado la nueva coreografía de suelo por equipo. Mi entrenador es una bomba. Resulta muy espectacular, pero muy dura. Además le ha gustado el nuevo movimiento que he innovado sobre el caballo con arcos, le he llamado: el vuelo del águila. Está dedicado a ti.


  —¿A mí?


  —Sí. Tú eres mi águila especial y lo sabes. Él que me hace volar y soñar.


  —Tendré que ver ese movimiento.


  —Sí y he estado pensando que a partir de la próxima semana, vendré a casa a comer. No me apetece estar las horas muertas en una biblioteca cuando puedo recoger la información por Internet y además, así podremos pasar más tiempo los dos.


  Daniel se ató el cinturón de la bata y bajaron. Se sentaron a la mesa y todas las miradas se centraron en Álex.


  —¿Por qué me miráis así?


  —Me ha dicho tu padre que tienes una noticia para nosotros.


  —Que familia más impaciente tengo. Sí, tengo una buena noticia —siguió cenando sin decir más.


  —¿Y? —preguntó Daniel.


  —Ah, perdón. Bueno, algunos chicos del equipo de gimnasia masculina han sido seleccionados para participar en los campeonatos internacionales.


  —Eso es fantástico. Me imagino que tú…


  —Sí. Yo soy uno de ellos. Se celebrarán en primavera en París.


  —¿Te dejarán competir con tu vestuario?


  —Quieren que llevemos el sponsor pero mi entrenador me ha tranquilizado. Él desea que vaya y disfrute con el resto de los gimnastas. Me ha dicho que me lo tengo muy merecido y que soy un fiel candidato a medalla. Le comentaba antes a Daniel que la coreografía en suelo por equipo es muy espectacular y yo he innovado un movimiento sobre el caballo de arcos que le ha gustado mucho al entrenador.


  —Estás emocionado.


  —Sí. Presiento que esta va a ser la última competición importante a la que voy a acudir y…


  —No digas eso hijo —le interrumpió la madre


  —Sí mamá. En los últimos cuatro años se ha puesto muy duro el tema publicitario. Algunos, al igual que yo, están hasta los cojones de sentirnos utilizados, pero todos quieren verse en unas Olimpiadas —se encogió de hombros mientras se llevaba un trozo de filete a la boca—. Seré el primer rebelde.


  —Bueno. Ahora tienes que pensar en esos juegos y dejar que todo llegue.


  —Lo haré papá. Voy a disfrutar como nadie de esos juegos, pero te aseguro que si estos juegos se convierten en los últimos para mí, se van a acordar.


  —Espero que no tengas pensada ninguna locura —intervino Daniel.


  —No es una locura. Es algo que pienso marcará un antes y un después en una competición internacional. Eso sí, me siento en plena forma, estoy motivado, mi forma física está al cien por cien y he aumentado masa muscular y fuerza en mis piernas, lo que ayudará a clavarme bien en los ejercicios de suelo.


  —En los meses que quedan, puedes ganar aún más masa muscular —comentó Daniel—. Conozco a un especialista en nutrición deportiva muy bueno.


  —De momento me quedo con el mío. Mañana después de las clases tengo hora en su consulta. Él ya sabe lo de los juegos y está como loco. Dice que asistirá para verme ganar la medalla de oro en suelo.


  —¿En suelo? —preguntó María.


  —Sí. Él dice que es donde más le gusto. Que tengo mucho estilo.


  —Yo te prefiero sobre el caballo de arcos —comentó Daniel—. Es impresionante como mueves el cuerpo y, como tantas personas han dicho, tu altura nunca ha sido un obstáculo sino todo lo contrario: Creas espectáculo.


  —Pues ya verás mis nuevos molinos. No despego las piernas en ningún momento y mi entrenador dice que si aumento la velocidad y paso con más rapidez de una grupa a la otra, la medalla la tengo en el bolsillo seguro.


  —¿Más rapidez? En la última competición volabas —sonrió Daniel.


  —Pues en uno de esos vuelos está mi nuevo movimiento: el vuelo del águila.


  —Como ves María, nuestro hijo creando ya un nuevo movimiento y con nombre y todo. Algún día cuando veamos una competición por televisión y alguien imite ese ejercicio, dirán que fue creado por nuestro hijo.


  Los meses de otoño pasaban sin darse cuenta. Por una parte los estudios, en los que ambos estaban muy concentrados. Daniel avanzaba sorprendentemente con su proyecto y en aquellos momentos de relax, su idea de la novela estaba tomando cuerpo. Jaime le ayudaba en la narración. Las descripciones para Daniel eran su punto débil, su tortura y Jaime le enseñó a visualizar para luego poder plasmarlo en las páginas. La trama era un auténtico secreto salvo para Jaime, que como un buen profesional, no comentaba ni una sola frase por mucho que Álex le preguntase cuando se reunían para comer o cenar.


  —Por lo menos nos podías decir si es histórica, una fábula o está basada en la gente que conoces —comentó un día Álex durante una de aquellas cenas.


  —No. Es un secreto. Cuando esté terminada serás el primero en leerla.


  —No lo creo, el primero en leerla será mi padre. Tú ayudante personal.


  —Mi hijo se pone celoso —intervino Jaime sonriendo—. Te diré hijo que te va a gustar. Daniel tiene mucha imaginación y pronto no necesitará de mi ayuda.


  —Eso lo dudo. En mi cabeza tengo todas las ideas y sé como quiero contarlas, pero luego cuando me pongo ante el teclado, es como si me bloquease.


  —Tienes que tener más confianza en ti mismo —le aconsejó Jaime—. Ya te lo he dicho, debes dejarte llevar y no ser impaciente. Tienes muy claro que historia quieres contar y sabes incluso el final de ella. Por una parte en tu interior estás deseando verlo escrito, pero debes de actuar como lo haces cada día con tu proyecto o cualquier actividad. Todo tiene su tiempo.


  —Lo sé. Y tienes razón, tengo que relajarme.


  —Lo haremos en Argentina —intervino Álex sonriendo—. Los pasajes están confirmados y tengo que ir a recogerlos esta semana.


  —¿Al final que día salimos? —preguntó su madre


  —El día veintiuno a las once de la noche. Estoy deseando pisar esa gran tierra. Pasearnos por las calles de Buenos Aires, visitar las cataratas y darnos un buen baño, conocer el Valle de la Luna y Córdoba con su gran Cerro del Uritorco.


  —Pensar en las horas de vuelo ya me pone enfermo.


  —Tengo una idea para que se te pase más rápido. Llevas el ordenador y durante esas horas escribes parte de la novela. Tal vez la presión que sientas haga que fluyan mejor las ideas.


  —Cariño —comentó María a Jaime—. Nos tenemos bien merecidas esas vacaciones. Pasaremos dos semanas olvidándonos de todo.


  —Sí. Últimamente el trabajo se filtra por todos los rincones.


  —¿Por qué no delegáis alguna obligación a otras personas de confianza? —preguntó Álex.


  —Hijo, hay responsabilidades que es mejor no dejar en otras manos si no es por necesidad. Cada uno tiene su cometido en la empresa y tu madre y yo la máxima responsabilidad.


  —Pues todos a tomarse las cosas con tranquilidad, que nos queda un mes para salir volando.


  Volando pasó aquel mes y sin pensarlo ya estaban haciendo las maletas. Jaime y María prepararon una maleta y Daniel y Álex otra además de una mochila. La mochila les serviría cuando hicieran salidas a algunos lugares determinados. Las últimas horas de aquella tarde resultaron frenéticas. Todo eran prisas, como siempre sucede cuando uno se va de viaje. Por más organizado que se tenga, siempre el tiempo se queda corto. Llegaron en taxi al aeropuerto, facturaron y ya más tranquilos se desplazaron a una de las cafeterías a cenar. A ninguno de los cuatro les gustaba la comida de los aviones y mientras pudieran evitarlas, lo harían.


  Álex miraba a Daniel mientras atravesaban aquel túnel en dirección al avión. En sus manos llevaba el ordenador. Había hecho caso a Álex y pasaría el tiempo de vuelo escribiendo o dando algún retoque al proyecto.


  —Ya verás cómo antes de lo que te esperas estamos en Buenos Aires.


  —Antes de lo que me espero no. ¡Doce horas de vuelo! Se dice pronto, pero hay que pasarlas.


  —¿Por qué no te tomas alguna pastilla para dormir?


  —No. Prefiero estar muy despierto.


  —Total, si el avión se cae y estás dormido, no te enteras de nada —se rió.


  —Sí cabrón, tu bromea que te vas solo.


  —No, no. Estoy pensando que tendremos que viajar más a menudo. De esa forma tal vez quites ese miedo.


  —Por más que viaje, jamás podré vencer el miedo a volar.


  Entregaron los billetes a la azafata y como viajaban en primera clase, fueron acompañados hasta su sitio. Se acomodaron en los amplios asientos. Álex inclinó el suyo y estiró las piernas.


  —Prácticamente es una cama —comentó—. Me voy a quedar frito en cuanto despeguemos.


  Daniel colocó su ordenador encima de la mesa y también se acomodó.


  —La próxima vez que viajemos, te voy a mantener despierto toda la noche haciendo el amor —le dijo sonriendo—. Así, agotado, dormirías como un bebé.


  —Eres un cabrón —le respondió golpeándole en el hombro.


  —Animal. Eso ha dolido y ahora no estoy yo para lesionarme.


  —Seguro que te lesiono. Últimamente te noto un poco flojo.


  —¿Flojo? —Se agarró los brazos—. Estoy en mejor forma que nunca. ¿Cuándo has visto un cuerpazo como el mío? Estoy duro como una piedra y todo es puro músculo. No van a poder conmigo en los campeonatos. No me voy a conformar con otra medalla que no sea la de oro.


  —Para ti tendrán que hacer una nueva medalla, la de platino.


  —Estos dos chicos, cada día se quieren más, no hay duda de ello —comentó la madre.


  Tras el saludo por megafonía y mientras se ataban los cinturones, los motores comenzaron a funcionar. Pronto tomaron la pista y en unos segundos estaban sobrevolando el cielo de Madrid. María se dispuso a dormir al igual que Álex, Jaime cogió el periódico y Daniel abrió su ordenador. El silencio se respiraba en todo el avión. Daniel se levantó para ir al servicio y comprobó con admiración que al contrario que le pasaba a él, todos descansaban relajados sobre sus asientos. Las palabras que tantas veces había escuchado eran ciertas: el avión es la manera más segura de viajar. Pero no podía remediar la desazón que le provocaba estar en aquel aparato a semejante altura. Regresó a su asiento y sonrió al ver que Jaime también se había quedado dormido con el periódico entre las manos y apoyado contra su cuerpo. Se lo quitó, les miró a los tres y decidió intentar dormir. Apagó el ordenador y se acomodó. Cerró los ojos y buscó un pensamiento que le relajara. Como acto de magia, se durmió.
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  Salvo un par de veces, para ir al baño o tomar algún refresco, los cuatro durmieron apaciblemente. Daniel no se lo podía creer cuando se despertó y vio los ojos y la sonrisa de Álex.


  —Buenos días dormilón.


  —Me siento bien —se incorporó—. Aunque tengo la espalda molida.


  —Bueno, bueno. El chico ha dormido como una marmota —comentó Jaime—. Me alegro.


  —No me lo puedo creer, estáis los tres despiertos y yo…


  —Tú has estado roncando como un animal —le interrumpió Álex.


  —Yo no ronco, pero es cierto que he dormido genial. ¿Queda mucho para llegar?


  —No. Estamos a punto de tocar suelo argentino —respondió Jaime.


  El aviso llegó como auguró Jaime. Les informaron sobre la temperatura en Buenos Aires, la hora local y que se abrocharan los cinturones porque iban a aterrizar. El avión fue descendiendo hasta tocar con sus ruedas el suelo del aeropuerto internacional de Ezeiza. Desde allí tomaron un taxi que les llevó hasta el Castelar Hotel & Spa. La decisión de este hotel, fue por dos motivos principales: el spa, con una gran tradición en Buenos Aires, cuenta con hidromasaje, baños turcos y finlandeses, fangoterapia, masajes, presoterapia, ozonoterapia, sesiones de reflexología, camas solares y gimnasio. El segundo motivo fue por estar cerca del aeropuerto.


  Se trata de uno de los hoteles con mayor prestigio y solera en Buenos Aires, no sólo por la calidad de su servicio, sino por la importancia en cuanto a la cultura y las artes de la ciudad. Está ubicado en la conocida avenida de Mayo y, como ellos dicen, a cuatro cuadras del Congreso Nacional. Además para ellos, o al menos para Álex, era el lugar perfecto, pues tan sólo dista del aeropuerto de Ezeiza treinta y cinco kilómetros y del de Jorge Newbery a dieciséis. Este segundo aeropuerto es el que comunica Buenos Aires con el resto de las provincias.


  Álex había pensado en aquel hotel como su «cuartel general» y así lo llamó. Durante su estancia en Argentina, ese hotel sería el lugar de descanso entre visita y visita, aunque algunos días dormirían fuera.


  Álex estaba eufórico. Miraba todo con entusiasmo, con los ojos de un niño deseoso de absorber cada detalle. Al llegar a la habitación y dejar la maleta y la mochila, se lanzó sobre la cama y se quedó mirando la estancia: La habitación era muy amplia, contaba con una gran cama matrimonial, un baño muy elegante donde no faltaba ningún detalle, el armario y a los pies de la cama, cerca de la ventana, una mesa con dos sillas. Álex se incorporó, subió la maleta a la mesa y la abrió.


  —Ya estamos en Argentina y no me dirás que el viaje te ha resultado pesado.


  —No, aunque tengo todo el cuerpo dolorido.


  —Ya has superado la fobia a volar.


  —Tal vez. Aunque no me fío. Pero sí, es la primera vez que duermo casi de un tirón en un viaje.


  —No. Recuerda la vuelta de Egipto.


  —Eso fue distinto. Estábamos agotados.


  Deshicieron las maletas y colocaron toda la ropa en el armario. Álex cogió uno de los folletos del hotel que había sobre la mesa.


  —Ya sé lo que vamos a hacer hasta la hora de comer


  —El qué.


  —Bajaremos al spa. Voy a decírselo a mis padres.


  No dejó que Daniel dijera ni una palabra. Como una bala salió de la habitación y aporreó la puerta de sus padres. María abrió.


  —Daniel y yo nos vamos al spa, ¿venís?


  Daniel salió a la puerta y se apoyó contra ella:


  —A Daniel no le ha dado tiempo de decir sí o no. Ha salido como un obús. Que alguien le quite un rato las pilas, por favor. No es normal.


  María se rió


  —Es cierto que hemos descansado en el avión, pero yo al menos estoy molido y este tío parece que se acaba de levantar después de ocho horas de sueño apacible.


  —De doce —le rectificó Álex mirándole—. He dormido casi doce horas y estoy como una moto.


  —Este chico no tiene remedio —continuó hablando Daniel mientras volvía al interior de la habitación.


  Álex convenció a sus padres y en menos de una hora los cuatro estaban arropados con sus albornoces y zapatillas, a la puerta del Spa.


  —¡Qué maravilla de lugar! —comentó María—. Un toque perfecto entre lo clásico y lo moderno. Me encanta la sensación de tranquilidad que se respira.


  En aquellas horas se encontraban tres parejas disfrutando de las piscinas. Se desprendieron de los albornoces.


  —Lástima tener que usar el bañador —comentó Jaime—. En estos lugares debería estar prohibido usar bañador.


  —No hay ningún problema señores —comentó una chica acercándose a ellos con unas toallas en las manos—. Desde hace cinco años en este spa el bañador es opcional. Aunque ustedes no se han dado cuenta, dos de las parejas…


  En ese momento uno de los chicos salió de la piscina en completa desnudez.


  —Muchas gracias —comentó Jaime sonriéndole y tomando las toallas.


  —Si precisan de alguno de los servicios especiales, díganmelo.


  —A mí me encantaría un sesión de fangoterapia —comentó María.


  —Si lo desea, la apunto para dentro de una hora, yo misma la avisaré.


  —Perfecto y muchas gracias.


  La chica se retiró. Los cuatro se desprendieron de los bañadores y comenzaron a disfrutar de los beneficios de aquel lugar. Ya en el jacuzzi, Álex miró a Daniel que se encontraba apoyando los brazos en el borde y con los ojos cerrados.


  —¿Qué te parece, estás más relajado?


  —¿Tú que crees? Esto es un sueño. Mi cuerpo agotado, parece ahora levitar. Estoy en el paraíso.


  Álex le besó en los labios y al volver la mirada al frente se encontró con la de dos chicos que acaban de entrar. Uno de ellos se quedó mirando a Álex. Los dos se quitaron los bañadores y se introdujeron en el jacuzzi. Aquel chico no dejaba de mirar a Álex, sonriéndole, mientras acariciaba el cuerpo de su compañero.


  —Creo que he ligado —comentó Álex a Daniel en voz baja y con la cara vuelta para que el chico no le viera.


  —¿Qué?


  —No abras los ojos. Han entrado dos chicos y uno me ha visto que te daba un beso. Se han metido en el jacuzzi y no deja de mirarme.


  —Bueno, pues salgamos como si no pasara nada y nos vamos a la sauna de vapor.


  Así lo hicieron. Las miradas de los dos chicos les siguieron y se sonrieron entre ellos. En la sauna de vapor el olor a mentol invadió sus fosas nasales, y el color de las luces del interior, emitía un verde mar muy suave. Pronto comprobaron que no había nadie en su interior, pues al principio, por el vapor existente, no se veía nada. En ese momento María estaba disfrutando de su sesión de fangoterapia y Jaime de un relajante masaje. Apenas llevaban unos minutos en su interior, la puerta se abrió y dos siluetas se dibujaron acercándose a ellos. Álex presintió quienes podían ser y se puso nervioso.


  —¿Qué te sucede? —preguntó en voz baja Daniel.


  —Creo que son los dos chicos —le respondió en un susurro al oído.


  —Tranquilo.


  Las dos siluetas se dejaron ver a su lado con las toallas al cuello.


  —Buenos días —saludaron.


  —Buenos días —saludó Daniel.


  —Mi nombre es Filippo y mi novio es Paulo.


  —Encantados —comentó con voz aún entrecortada Álex—. Yo soy Álex y mi novio es Daniel.


  —No os habíamos visto por aquí.


  —Hemos llegado hace unas horas y decidimos relajarnos un poco.


  —Este spa es uno de los más importantes de todo Buenos Aires —intervino Paulo.


  —¿Sois italianos?


  —Sí. Vosotros por vuestra forma de hablar sois españoles.


  —En efecto. Habláis muy bien castellano.


  —Hemos pasado algunos veranos en España.


  Se sentaron sobre las tollas. El chico que había estado mirando a Álex era Paulo y continuaba retratándole de arriba abajo.


  —¿Sois deportistas? —preguntó Paulo.


  —Yo ya lo he dejado —respondió Daniel—. Álex es gimnasta.


  —Estás muy bueno —intervino sonriendo.


  Paulo mediría un metro ochenta, delgado, fibroso y con el pelo negro y ojos verdes. Filippo más o menos de su estatura, algo rellenito y muy velludo. La cabeza rapada, barba de unos días y los ojos muy negros.


  —Gracias, pero…


  —Nosotros somos una pareja abierta —le interrumpió—. Nos gusta tener sexo con otras parejas, pero por lo que he notado vosotros…


  —Nosotros no —interrumpió Daniel—. Respetamos mucho vuestra forma de actuar, pero nosotros no concebimos el sexo con otras personas. En eso somos muy clásicos —sonrió.


  —Cuando Paolo os vio desnudos me comentó que seguro…


  —La desnudez para nosotros —interrumpió Álex—, es un acto natural, no una provocación hacia la sexualidad. Somos nudistas, tan sencillo como eso. La desnudez es una expresión de naturalidad y en un lugar como este, llevar un bañador no lo consideramos muy normal.


  —Lo comprendo —intervino Paulo—. Espero no haberos molestado.


  —Para nada —comentó Álex ya más relajado y sonriente—. ¿Conocéis la ciudad? Nosotros hemos venido con mis padres, pero ellos tienen una idea distinta de viajar. Han venido a visitar Argentina, pero a la vez quieren descansar y olvidarse de la rutina diaria.


  —¿No traéis un viaje programado? —preguntó Filippo.


  —No. Álex prefirió que nos moviéramos con libertad. Hace unos años estuvimos en Egipto y terminamos reventados.


  —Perfecto. Nosotros es la tercera vez que venimos. Nos encanta Argentina y esta ciudad es única. Ya la descubriréis. Si queréis, podemos quedar después de comer y os enseñaremos algunos sitios emblemáticos. Nosotros dentro de cinco días queremos ir a las cataratas. ¿Habéis pensado ir?


  —Sí, pero no sabemos cuándo —respondió Álex—. Pero como mis padres no van a ir, lo podemos hacer con vosotros.


  Daniel sonrió, sintió que Álex por fin se encontraba cómodo con aquellos chicos. A Álex le gustaba conocer nueva gente, pero aquel primer contacto le había dejado bloqueado. Daniel ya había vivido situaciones parecidas en las fiestas con sus amigos y las chicas, pero Álex en ese campo era un niño grande.


  —Me estoy cociendo vivo —comentó Daniel.


  —Sí. Deberíamos salir a darnos una ducha —comentó Paulo—. Las sesiones de baño de vapor no deben prolongarse más de diez minutos.


  Los cuatro salieron y se ducharon. Paulo no dejaba de mirar de reojo el cuerpo de Álex y éste, aunque se dio cuenta, no le dio la menor importancia. Por una parte era normal, tenía un cuerpo cuidado y desnudo podía provocar algún otro deseo en determinadas personas. Pronto se sintió cómodo ante aquellas miradas a las que no estaba acostumbrado. Para Álex, hasta ese momento, estar desnudo era la vestimenta del descanso, del relax para su cuerpo y mente. Del sentirse bien exterior e interiormente. En definitiva, experimentar la paz con el medio y conectar con la naturaleza. Ahora que aquel acontecimiento había sucedido, pensaba en las veces que había estado desnudo ante otras personas, siempre en playas, donde la naturalidad de la desnudez no provocaba miradas de deseo, al menos él no lo había percibido. En los vestuarios donde sus compañeros de equipo disfrutaban de la ducha merecida tras el esfuerzo de los entrenamientos y en la finca. Nunca había estado expuesto en otros lugares donde otras personas pudieran buscar en la desnudez algo más que el descanso y bienestar. Se sonrió, en esos momentos comprendió que había aprendido una nueva lección de la vida y la asimiló con total sencillez.


  Disfrutaron de todo lo que el spa les proporcionaba y terminaron en la piscina. Aquellos dos chicos resultaron ser dos buenos contertulios. Hablaron sobre cómo se conocieron, de sus estudios y en el caso de Paulo, de su trabajo, de las aficiones entre las que se encontraban: el deporte y la naturaleza. El tiempo fue pasando hasta llegar la hora de la comida. Se despidieron de ellos quedando para después de comer y la consabida siesta. Daniel les dio su número de teléfono para que les llamaran.


  —Por unos instantes lo has pasado mal —le comentó Daniel mientras entraban en la habitación.


  —Sí —suspiró—. Soy un bobo, pero me puse muy nervioso. No sabía cómo afrontar la situación.


  —Ya has visto que no ha sido tan difícil —sonrió—, Paulo te come con la vista.


  —Ya me he dado cuenta —se despojó del albornoz y se miró en los espejos de las puertas del armario.


  —¿Qué haces? —le preguntó mientras él también se lo quitaba.


  —Que es normal. Estoy muy bueno —se rió a carcajadas.


  —Que cabrón eres. No puedo contigo.


  —Te diré algo. Desde que tú me miraste de aquella manera en el vestuario, no había sentido la mirada de otro hombre con tanto deseo como hoy.


  —Te tendrás que acostumbrar —se acercó por detrás y lo abrazó.


  Acarició su cuerpo sonriéndole. Álex sentía la piel cálida de Daniel, sus caricias y su respiración pausada en la espalda. Le habló con voz muy suave, colocando su cabeza sobre su hombro derecho.


  —Siempre has tenido un bonito cuerpo. En estos meses te has puesto muy bueno, pero que muy bueno —suspiró—. Muchos hombres y mujeres admirarán este cuerpo y lo tendrás que asimilar como tal. No te cohíbas, no te intimides, se tú mismo. Aunque en ocasiones bromeas sobre el físico que tienes, tú estás por encima de todo eso. Tu cuerpo es un elemento y así lo sientes. Se tú mismo, el chico maravilloso del que me enamoré. De sus ojos llenos de luz y de vida, de su sonrisa llana y directa. Del que siempre has sido.


  Álex se volvió y acarició su rostro


  —Gracias —sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad—. Gracias por hacerme sentir tan bien y estar junto a mí. Aún tengo que aprender muchas cosas de la vida y espero que me ayudes.


  —Claro, descubriremos la vida y el mundo juntos —cerró los ojos y le abrazó—. Me llenas de vida cuando te abrazo, cuando siento el calor de tú energía y la fuerza que desprende tu espontaneidad. Te amo mi niño.


  —Yo también a ti.


  Sintieron unos golpes en la puerta y se separaron.


  —¿Quién es? —preguntó Álex.


  —Soy yo —respondió su madre.


  —Pasa —la puerta se abrió—. Acabamos de subir.


  —Pues daros prisa. Tu padre ha bajado para coger una mesa cerca de la ventana. Esa manía no hay quien se la quite.


  Se vistieron con premura y bajaron, almorzaron tranquilamente mientras Jaime no dejaba de mirar a través de la ventana, de vez en cuando.


  —Me gusta esta ciudad. No me la imaginaba así. Tiene mucha vida y lo poco que hemos visto, me ha sorprendido.


  —Pues salgamos a descubrirla —comentó María mientras se limpiaba con la servilleta.


  —Nosotros dormiremos una siesta. Daniel está cansado y luego saldremos un rato. Hemos quedado con dos chicos que hemos conocido en el spa.


  —¿Cenamos juntos? —preguntó Jaime.


  —Claro. Este es nuestro cuartel general —sonrió Álex.


  Los cuatro se levantaron. Jaime y María salieron a dar una vuelta, mientras Daniel y Álex se retiraron a la habitación.


  Sobre las cuatro de la tarde sonó el teléfono de Daniel, éste se giró y lo cogió de encima de la mesilla. Contestó y quedó con Filippo en el vestíbulo en media hora. Daniel volvió a abrazar a Álex que ya se había despertado.


  —Me encanta como hueles nene.


  —Ya te daré la marca de mi perfume, aunque te aviso que su aroma no es igual en todas las pieles.


  —Estoy convencido y no quiero el perfume, te quiero a ti.


  Álex se giró y le sonrió:


  —Es curioso. Nunca he usado una gota de colonia en mi piel, sólo desodorante y sin ningún olor.


  —No lo necesitas, tu perfume jamás podría ser embotellado.


  —¿Hacemos el amor? —le preguntó sonriendo.


  —No tenemos tiempo. Hemos quedado con Filippo dentro de media hora en la entrada del hotel.


  —Qué lástima. Mi perfume aunque te gusta, ya no te pone cachondo.


  —No seas cabrón nene. Sabes que eso no es cierto. Pero no todo es estar metiendo y sacando.


  —Lo sé tonto, aunque me encanta el sexo —le besó y se levantó de golpe—. ¿Qué haces hay tumbado? ¡Venga, que nos están esperando y no me gusta llegar tarde a las citas!


  —Todavía hay momentos que no sé cuando hablas en bromas o en serio. Tengo que buscar el manual de cómo funcionas —intervino mientras se levantaba y cogía sus pantalones cortos que le quedaban a la altura de la rodilla.


  Álex se acercó a él y lo abrazó por detrás.


  —El manual no existe, por lo que será más interesante descubrirme, como yo pienso hacerlo contigo —le miró y separándose sacó las bermudas vaqueras de la maleta—. ¿No vas a llevar ropa interior?


  —No. Hace mucho calor. Me apetece ir cómodo.


  —Tienes razón. Así refrescarnos los huevos.


  —Qué grosero eres —sonrió Daniel.


  —No —puso cara de pícaro—. Es verdad. Se refrescan con el aire que entra al andar —le miró—. Que sexy estás con esos pantalones cortos.


  —No seas zalamero y terminemos de vestirnos.


  Álex cogió una camiseta de tirantes color azul y le ofreció otra de color naranja a Daniel. Se las pusieron, se arreglaron un poco el pelo y salieron.


  Filippo y Paulo estaban en el vestíbulo sentados en un sofá. Ellos también habían optado por pantalones cortos y camisetas de media manga en color blanco con diferentes dibujos en el torso. Se levantaron y abandonaron el hotel.


  La tarde era muy calurosa y aún más con el alto grado de humedad que se respiraba en el ambiente. Lo primero que les sorprendió a Daniel y Álex fue la gran cantidad de gente que se movía de un lado para otro, el ruido ensordecedor del tráfico y el constante sonar de las bocinas. Madrid era una ciudad con un gran movimiento de gente y coches, pero nada que ver con la ciudad de Buenos Aires. Madrid dentro de su aglomeración se perfila como una ciudad bien organizada, mientras que en Buenos Aires el caos circulatorio resultaba extremo.


  Las calles estaban flanqueadas por árboles a uno y otro lado, aunque no eran suficientes para aliviar la contaminación que debía de generarse y sufrir la ciudad.


  —¿Queréis ver algo en concreto? —preguntó Filippo.


  —No sé —contestó Daniel—. Nos dejamos guiar por vosotros.


  —Mañana podemos aprovechar para visitar las zonas más turísticas y esta tarde… Me apetece ir a La Florida


  —Es incorregible —sonrió Filippo—. El niño quiere ir de compras.


  —Tampoco es mala idea ver la zona comercial —intervino Álex—. Todo tiene su encanto y tal vez Paulo tenga razón. Podemos pasar la tarde relajada y luego sentarnos en una terraza a tomar un mate.


  Filipo se rió


  —¿Por qué te ríes? —preguntó Álex.


  —Hablas del mate como si fuera la única bebida que se toma en Argentina. El mate es un ritual. Se consume en las reuniones entre los amigos, es como un compañero en las tertulias. La bebida más consumida en Argentina es el café. Todo el mundo toma café, bien cuando salen de trabajar o se sientan a descansar un rato tras las compras diarias. Luego por las noches… Como en cualquier país.


  La calle La Florida cruza la Avenida de Mayo, que es donde se encontraba el hotel. Esta calle es la más antigua de las peatonales de Buenos Aires. En la confluencia entre la calle La Florida y la calle Córdoba se encuentran las galerías más famosas: Las Galerías Pacífico. Es un edificio de cuatro plantas donde se pueden adquirir todo tipo de artículos de moda, con las marcas más punteras y también los precios más exorbitantes.


  Álex se quedó mirando extrañado algunos precios que se encontraban en los maniquíes, Daniel notó aquella mirada y le rodeó con el brazo. Álex le miró y sonrió.


  —Bueno, entramos o no —comentó Paulo.


  —Entremos —contestó Álex encogiéndose de hombros.


  Paulo disfrutaba mirando toda clase de ropa. Cogió varias piezas y se las probó. Se exhibió ante ellos como si fuera un modelo. Filippo también se probó algunas camisas y pantalones. Daniel y Álex no hicieron caso de ninguna de aquellas prendas. Después de casi una hora, salieron con varias bolsas en las manos de Paulo y Filippo.


  —Necesitamos calzado nuevo —comentó Paulo a Filippo sonriéndole.


  —Está bien —asintió Filippo.


  Entraron en varias tiendas de calzado hasta que Paulo se decantó por unos que le gustaban y obligó a Filippo a comprar otros.


  —Estoy algo cansado —comentó Álex—. Ir de tiendas siempre me ha resultado agotador.


  —Pues tomemos algo —sugirió Paulo.


  Se sentaron en una terraza de uno de los bares que se encontraban dentro de las propias galerías. Paulo y Filippo pidieron un café y Álex y Daniel una cerveza.


  —¿No os ha gustado nada? Ninguno de los dos habéis comprado ni una prenda —comentó Paulo.


  —¿No son demasiado elevados los precios para la economía de este país?


  —Amigo Álex —contestó Paulo—, Buenos Aires es una ciudad de contrastes, donde la máxima miseria y el excesivo lujo se dan la mano. Ya te irás dando cuenta.


  —Pues es una vergüenza —comentó—. Caminando nos hemos encontrado con gente durmiendo en el suelo, con pobres arrastrando sus carritos donde llevan todas sus pertenencias, que seguramente la suma de ellas, no alcanza lo que cuesta un traje en una de estas tiendas.


  Paulo se encogió de hombros.


  —Habla con los dirigentes del país.


  —No estoy bromeando. Me parece injusto.


  —Mi chico es así —intervino Daniel—. No soporta la opulencia y las diferencias de clases.


  —Pues por lo que nos has contado sobre el lugar donde vives…


  —No te equivoques. Mi familia se labró muy duramente lo que hoy tenemos. Pero jamás me verás presumir de mi posición social. Sí, vivo en una gran finca y mi posición social es elevada, o debería decir la de mi familia. Me permito viajar, porque me encanta descubrir nuevos sitios, pero eso no quita para reconocer que no hay derecho a…


  —Disculpa. No quise ofenderte —le interrumpió Paulo.


  —No pasa nada. Pero me enardece… —suspiró profundamente y tomó un trago de su cerveza—. Estamos de vacaciones —sonrió—. Disfrutemos el momento.


  Daniel le dio un beso en los labios y continuaron conversando.


  —Me sigue sorprendiendo la cantidad de gente que hay en esta ciudad y lo impresionante que resulta.


  —Ese es el primer impacto que sufre el turista cuando la pisa por primera vez, amigo Daniel —comentó Filippo—. Ya que esta noche habéis quedado para cenar con la familia, os propongo que mañana por la noche vayamos a ver un auténtico espectáculo argentino. Conocemos un local que os va a impresionar, estamos seguros.


  —Pues reserva mesa para seis. Iremos, sino os importa, con mis padres.


  —Por supuesto.


  —Se me está ocurriendo una cosa para mañana por la tarde —sonrió Paulo.


  —Te temo cariño ¿Qué has pensado?


  —¿Os apetecería aprender a bailar el tango?


  —Estás loco —comentó Álex—. El tango no se aprende así como así. Pues no son difíciles ni nada las figuras que se ejecutan en dicho baile.


  —Lo son, tienes toda la razón, pero aprender lo básico, se puede. Filippo y yo lo hicimos el primer año que vinimos y de vez en cuando seguimos yendo a algunas clases.


  Álex miró a Daniel con cara de niño travieso.


  —Nene, ¿de verdad que quieres…?


  —Sí —sonrió emocionado sin dejarle terminar la frase—. Me apetece. Que sensual bailando tú y yo el tango.


  —No te pases nene, que tienes demasiada imaginación.


  —Seré un niño bueno, te lo prometo.


  —Qué peligro tiene tu novio —intervino Filippo.


  —Una de sus mejores cualidades, es que me sorprende día a día. Nunca sé por dónde va a salir en un momento determinado. Es totalmente imprevisible.


  —Es que aún soy un niño.


  —¡Menudo niño! —comentó Paulo—. Ese cuerpo…


  —El cuerpo es producto del deporte y de la genética familiar. Pero me encanta sentirme niño y jugar con mi nene.


  —Si os parece —intervino Filippo—, antes de volver al hotel, podemos pasar por El Obelisco y así conocéis uno de los monumentos más emblemáticos de Buenos Aires.


  —Por mí perfecto —asintió Daniel.


  Se levantaron, pagaron y salieron.


  Caminaron por las calles, disfrutando de aquella tarde que ya decaía. Se asombraron que mucha gente se les quedaba mirando.


  —Los argentinos enseguida detectan quien es turista y quien no lo es —comentó Paulo.


  —¿Y eso? —preguntó Álex.


  —Por nuestra forma de vestir, de caminar, de mirar las cosas.


  —Como sucede en todos los países. Eso es lo bonito. La variedad y el contraste de las culturas y formas de sentir —intervino Daniel—. Pero presiento que este país, por la historia que le une con España y la gran cantidad de españoles que aún viven aquí, se hace familiar y se siente uno como en casa.


  —Igual que de italianos —comentó Filippo.


  Llegaron a la intersección entre las avenidas de Corrientes y 9 de Julio, donde se encuentra la Plaza de la República, en el centro de la misma se eleva: El Obelisco.


  —Es impresionante —comentó Álex.


  —Tiene 67 metros de altura y fue inaugurado el 23 de mayo de 1936, con motivo del cuarto centenario de la primera fundación de Buenos Aires —les explicó Filippo.


  —Mañana sacamos la cámara y nos hacemos una foto. Me parece increíble —intervino Daniel.


  —Podemos regresar al hotel por la avenida del 9 de Julio.


  Así lo hicieron. Cuando llegaron, Álex y Daniel subieron a su habitación. Álex llamó a sus padres y le comentaron que estaban tomando un café en una terraza. Quedó con ellos para la cena en el restaurante y colgó. Dejó el teléfono sobre la mesilla y se lanzó sobre Daniel que se había tumbado en la cama.


  —Estoy agotado, nene. A lo tonto a lo tonto, nos hemos pegado una buena caminata.


  —Sí —se descalzó—. ¿Quieres que te dé un masaje?


  —No —le miró muy serio—. Que al final terminamos…


  —Eso quiero. Hacer el amor contigo.


  —Eres incorregible —le cogió la cara con las manos y le besó.


  —Voy a llenar la bañera. Tenemos tiempo suficiente para relajarnos con un buen baño y lo que surja.


  Como siempre, no dejó que contestara. Se levantó y preparó la bañera. Volvió de nuevo a la habitación y se desnudó.


  —¿No te piensas desnudar?


  —No —contestó fríamente. Si quieres que esté desnudo, lo haces tú.


  —No, no. Luego dices que busco provocación. ¿Quién es el que provoca ahora? Ya eres mayorcito para desnudarte y dejar la ropa bien doblada y guardada en el armario.


  —Eres peor que una madre.


  —No, soy mejor que eso. Conmigo puedes hacer el amor, a una madre se le debe todo el respeto del mundo.


  —¡¿Qué voy a hacer contigo?! —preguntó resignado sin esperar respuesta mientras se desnudaba, pero como siempre, Álex respondió.


  —Quererme, respetarme, mimarme y comprenderme.


  —Son demasiadas cosas juntas y más ahora con lo cansado que estoy.


  —Decididamente tendré que cambiar de novio. Estoy pensando que Paulo…


  —¿Serías capaz de cambiarme por Paulo?


  —Los italianos tienen fama de ser muy melosos y grandes amantes —le contestó con cara de picarón.


  Daniel terminó de desnudarse y se lanzó contra él.


  —Violencia no, por favor.


  —Eres incorregible. Me desarmas.


  —Uf, tengo como novio un mecano y yo sin saberlo —empezó a tocarlo por varias partes del cuerpo y tirando de sus brazos y cabeza.


  —¡Quieres pararte quieto! —le gritó riéndose.


  —Estoy buscando por donde se te puede desarmar.


  Daniel le cogió en brazos y lo llevó hasta la bañera. Álex se abrazó a su cuello y se reclinó contra su pecho.


  —Sí, esto me gusta.


  —Las pocas veces que consigo que no hables, es cuando te estoy acariciando o estamos haciendo el amor.


  —Y cuando duermo. Yo no hablo en sueños.


  —Es cierto —Daniel se metió en la bañera y dejó a Álex poco a poco en ella—. En esos momentos también eres soportable.


  —Esa insinuación no me ha gustado —puso cara de puchero.


  —Ven aquí cabroncete —le abrazó muy fuerte mientras la espuma les rodeaba—. Te quiero demasiado.


  —Ya. Pero no te gusta que hable tanto.


  —Es que tienes respuestas para todo y no es normal.


  —Lo siento. Siento ser más inteligente que tú. Siento tener la mente más lúcida. Que mis reflejos…


  Daniel le cayó besándole en los labios.


  —Aunque tengo que reconocer, que tus besos me dejan mudo.


  —¿Sólo mis besos?


  Le miró con cara de pícaro:


  —¿Buscas qué te pondere el ego? Pues no lo haré.


  —¡Cabrón! No lo necesito. Yo también quiero que me ames, que me mimes, que me comprendas, que me respetes.


  —Y creo que nunca he dejado de hacerlo. Me gusta hacerte rabiar. Me encanta picarte. Me provoca sacarte de tus casillas. Esa cara de desconcierto que pones, me estimula.


  —Bésame tonto. Bésame y abrázame. Apoya tu cabeza sobre mi hombro y acaricia mi espalda, como lo haré yo.


  En aquella postura: las piernas del uno rodeando el cuerpo del otro. Sus torsos, vientres y sexos pegados entre sí. Sus manos acariciando la espalda del otro. Sus cabezas descansando sobre los hombros. Sintiendo las respiraciones unificarse y el aliento calentar el cuello de su compañero. En esa postura permanecieron largo rato mientras el agua y la espuma les rodeaban, mientras el silencio les mecía y el amor conversaba ente ambas almas.


  Soñaban despiertos y sonreían al destino por haber sido tan generoso con ellos. ¿Qué más podían pedir? Eran jóvenes, se amaban, tenían toda la vida por delante y cada día algo nuevo surgía entre ellos. Daniel soñaba con Álex, con su forma de ser, con esa ingenuidad innata y esa madurez precoz. Un hombre serio, que en muchas ocasiones le había sorprendido ante determinadas situaciones y donde su juventud quedaba totalmente olvidada por su saber estar, su educación y sus palabras siempre bien elegidas, y luego el niño, el niño que despertaba en él todas las emociones dormidas. Porque en realidad él muchas veces había olvidado el niño que llevaba dentro y Álex, como nadie, le despertaba y le provocaba. Le irritaba y le hacía «enfurecerse» para que jugara con él, para que en el diálogo entre ambos, se despertaran nuevas emociones olvidándose por unos instantes de los problemas y el cansancio. Amaba no sólo a aquel cuerpo, sino a su espíritu rebelde, a la tremenda energía que emanaba sin control por todo su ser. Ahora abrazado a él, sintiendo su piel húmeda, el aliento sobre su cuello, el respirar tranquilo y las caricias por su espalda, le hacía sentirse un privilegiado entre todos los hombres. Álex soñaba despierto con su amor, con el hombre que le daba seguridad sin él saberlo, pues Daniel para él era su refugio, su válvula de escape, donde una mirada, una sonrisa, un abrazo suyo, le reconfortaba en aquellos momentos en que emocionalmente se sentía vulnerable por algún motivo en concreto. Daniel no era sólo la persona a la que amaba. Era su bastón de apoyo, la persona que le confería mayor seguridad en él mismo. La fuerza que Daniel transmitía se calaba en su interior y le hacía enfrentarse al mundo sin miedos. Porque junto a él se sentía seguro, como ahora, abrazados de esta manera, pegados sus cuerpos, percibiendo su respiración pausada que motivaba que la suya se apaciguara. El aliento sobre su cuello era como una oleada de brisa de vida, y sus caricias el deseo de sentirse amado.


  Álex levantó su rostro y Daniel le imitó. Los dos se miraron y se sonrieron. Un beso tímido rozó sus labios. La mano derecha de Daniel acarició el rostro de Álex y éste efectuó el mismo gesto. Eran caricias suaves, como salidas de una ensoñación entre dos seres que se acaban de descubrir. Las manos descendieron sobre sus torsos cubiertos de espuma y con aquellas caricias revelaron las pieles que bien conocían. Se miraron de nuevo, se besaron con timidez y sus cabezas volvieron al sitio deseado. Al descanso sobre aquellos hombros. Los hombros de dos hombres amándose en silencio.


  En el comedor se respiraba un gran ambiente. Los turistas se encontraban en sus mesas, algunos disfrutando de la cena y otros esperando a ser servidos, como era el caso de Jaime, María, Daniel y Álex acomodados sobre sus sillas junto al ventanal.


  —Cuando se sale de España, siempre se sabe quién es español a la hora de las comidas —comentó Daniel.


  —Tienes razón —intervino María sonriendo—. No nos acostumbramos a las horas internacionales. Siempre nos diferenciaremos de los demás en ese detalle.


  —¿Qué tal la tarde? —preguntó Jaime.


  —Bien. Filippo y Paulo nos han estado enseñando algunos lugares de la ciudad —respondió Daniel.


  —En realidad hemos pasado casi toda la tarde en unos grandes almacenes viendo ropa de marca a precios desorbitados.


  —También hemos visto el Obelisco —sentenció Daniel.


  —Sí, pero porque nos cogía de paso.


  —No cambiarás hijo, no cambiarás —sonrió su madre.


  —Nos han propuesto mañana ir de cena a un lugar típico argentino —continuó Daniel—, y Álex les ha dicho que reservasen mesa para nosotros cuatro y ellos dos.


  —Pensé que…


  —Será genial —intervino Jaime.


  —Y por la tarde vamos a ir a aprender a bailar tango —sentenció con cara seria


  —Eso promete —sonrió María.


  —Y por la noche lo demostraremos en la pista.


  —De eso nada. Aprender me parece una buena idea, pero luego bailar… Ni lo sueñes.


  —Yo quiero bailar con mi niño el tango —puso cara de enfado.


  —Daniel, lo tienes muy crudo —comentó Jaime sonriendo.


  —Ni lo sueñe ¿Dónde se ha visto dos hombres bailando el tango?


  —No sería la primera vez —contestó María—. El tango no ha sido siempre un baile sensual entre un hombre y una mujer. El tango está repleto de historia.


  —¡Mamá! Me sorprendes.


  —Hijo. No he salido a bailar mucho en mi vida, pero aprendí a bailarlo y descubrí su historia. Tenía un buen amigo argentino cuando estudiaba.


  —¿Conocías esa historia? —le preguntó Álex intrigado a su padre.


  —Sí —sonrió—. Y tal vez os demostremos como se baila.


  —¡Mis padres saben bailar tango! ¡Atónito me dejáis!


  Los tres se rieron ante la cara de asombro de Álex.


  —Pues por la noche lo bailaremos los cuatro. Vosotros dos al estilo sensual y nosotros dos al estilo… ¿A qué estilo lo bailaremos nosotros?


  —A ninguno. Me niego a salir a bailar contigo en una pista de baile.


  —No me quiere. No me quiere. Que desgraciado soy. Se avergüenza de su novio.


  —No dramatices hijo que ese estilo no te pega —comentó el padre.


  —Si queréis luego podemos ir a la discoteca del hotel. Nos han informado que está muy bien y que la orquesta es muy buena.


  —Vale —sonrió Álex—. ¿Me sacarás a bailar?


  —¡Ni de loco!


  —Pues se lo diré a Paulo y Filippo y bailaré con ellos.


  —Pues ya está, ya tienes dos tíos para bailar.


  Álex le miró de soslayo con gesto enfadado. Daniel cuando no le veía, sonreía a María y a Jaime. En realidad no sabía cómo iba a actuar. Las pocas veces que habían salido a alguna discoteca gay, habían bailado en la pista, pero nunca agarrados, aunque sí se habían dado algún que otro beso. ¿Pero cómo reaccionarían los turistas alojados en el hotel si veían a dos hombres bailando? Amaba a Álex y deseaba complacerlo, pero…


  Todas las dudas se desvanecieron cuando entraron en la discoteca. En el escenario se encontraba una orquesta tocando y en la pista tres parejas bailando tangos. Una de aquellas parejas eran dos chicos y quedaron fascinados por la elegancia de sus movimientos.


  —Mira como bailan esos dos —comentó Álex a Daniel dándole un codazo mientras el camarero les servía las copas en la mesa que habían elegido.


  —No es lo mismo. Ellos son profesionales.


  —Ellos son dos maricones como nosotros que además les pagan por bailar tan bien.


  —Nene, esa boca —comentó la madre que estaba al otro lado.


  —Es verdad. Tan finos que queremos ser gays. Toda la vida ha sido y será maricón —se rió a carcajadas y se contuvo porque los demás le miraban—. Lo siento. He tenido un pronto.


  —¡Qué pena de niño! —intervino su madre—. Pero es un cielo —le cogió por la cara y le besó en la mejilla.


  —¿Ves? Mi mamá me mima y tú no.


  —¿Quieres que te dé un beso?


  —Claro —contestó con cara de niño bueno.


  Daniel ante el asombro de Álex le cogió por la cara y le besó. No en los labios, sino a boca abierta.


  —Estos besos son los que me dejan trastornado. Gracias nene.


  —Y ahora sigamos viendo el espectáculo.


  Después de varias actuaciones de parejas bailando pasodobles, boleros, vals, tangos… la orquesta saludo de nuevo a todos los asistentes y se abrió el baile propiamente dicho. Algunos matrimonios comenzaron a bailar. Los primeros sones eran de pasodoble y Jaime invitó a María a salir a la pista. Álex disfrutó viendo a sus padres como realizaban sus movimientos. Con figuras bellamente ejecutadas y con mucho estilo.


  —¡Jo! Qué bien bailan mis padres.


  —Sí, ya lo creo.


  —Yo quiero bailar.


  —No nene. Aquí no. Si salimos por el ambiente, bailamos todo lo que quieras.


  María y Jaime se acercaron tras terminar el primer tema. María ofreció su mano a Daniel y Jaime a su hijo. Álex sonrió a su padre. Sonaba un pasodoble.


  —¿No querías bailar? —le preguntó Jaime a Álex.


  —Sí —continuó sonriendo mientras aceptaba—. Además, voy a demostrar a mi novio lo bien que bailo.


  Los cuatro volvieron a la pista. Álex comprobó que Daniel bailaba muy bien y él le retó bailando con su padre.


  —¿Yo no sé por qué dos hombres no pueden bailar juntos? —le preguntó a su padre—. Mira. Hay mujeres que lo están haciendo y no son lesbianas.


  —Otro de los tabúes con los que la sociedad nos castiga.


  —Pues yo voy a conseguir que este cabrón baile esta noche conmigo.


  —No provoques una situación en la que él se pueda sentir violento. Compréndelo. Te entiendo muy bien hijo. Tú forma de pensar es muy distinta a muchos jóvenes y no tan jóvenes. Todo lo ves con naturalidad y si te soy sincero, me siento tremendamente orgulloso de tu forma de ser.


  —Gracias papá, tienes razón. Simplemente me da mucha rabia. Lo amo tanto —se quedó unos segundos en silencio y luego miró a su padre de nuevo—. ¿Nunca deseasteis que fuera hetero?


  —No, sinceramente nos daba igual. En la mente de tu madre y la mía, sólo albergábamos un deseo: que fueras tú mismo y una buena persona.


  —¿Y soy las dos cosas?


  —Eres más que eso.


  —Te quiero papá.


  El pasodoble dio paso a un vals y Daniel y María se acercaron a ellos.


  —Cambio de pareja —comentó Daniel.


  Álex se emocionó cuando Daniel le tomó como su acompañante.


  —Ejecutemos con estilo este vals. Es mi baile favorito.


  Daniel y Álex se movieron por la pista como dos cisnes. Apenas parecía que tocaban el suelo. Se dejaron llevar embriagados por la música. A la pista se unieron algunos de los bailarines que habían intervenido en el espectáculo y aquellos dos chicos que habían estado bailando el tango, se acercaron a ellos.


  —Así se baila chicos —comentó uno de ellos mientras se alejaban poco a poco y daban vueltas alrededor de la pista.


  —¿Contento?


  —Emocionado. Gracias nene. Te amo tanto que…


  —No digas nada y sigamos bailando. Me tienes sorprendido. Ya me contarás dónde has aprendido a bailar así.


  —Mirando a los demás. Siempre me han gustado los bailes de salón y siempre pensé que nunca los podría bailar con la persona que amaba.


  Daniel sonrió y dio una nueva vuelta. La pista estaba prácticamente llena y nadie les miraba extrañados por ser dos hombres, pero sí les admiraban por la forma de hacerlo. El vals dio paso a un nuevo pasodoble y continuó con un bolero.


  —Esto ya no lo domino tanto —comentó Álex preocupado.


  —Sigue bailando nene. Sígueme a mí.


  Álex se dejó contagiar por el buen bailarín que era Daniel y ya ninguno de los dos pensaba que eran dos hombres que se amaban bailando delante de todo el mundo. Estaban disfrutando del momento, de aquella noche mágica en la que los dos habían abierto una nueva puerta, y con ella, vibrando al son de la música.


  Los sonidos del tango se adueñaron del salón y Daniel se detuvo.


  —Descansemos un rato. No sé ni dar un paso de tango.


  —Eso tiene fácil arreglo —le comentó uno de los bailarines—. ¿Os apetece que os enseñemos los primeros pasos? Los dos tenéis un buen ritmo.


  Daniel miró a Álex y éste se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? Pensábamos ir mañana a una clase de tango.


  Uno de los chicos cogió a Álex y el otro a Daniel. Muy lentamente les fueron marcando el compás. Los dos chicos les explicaron que aunque las figuras son complicadas, el baile comienza con el abrazo de la pareja y luego el compás de cuatro cuartos, aunque se le denomine el dos por cuatro.


  Entre risas y concentración fueron aprendiendo aquellos primeros pasos e incluso se atrevieron con algunas de las figuras más fáciles. Los bailarines sonreían al comprobar que sus alumnos eran disciplinados y aprendían con rapidez.


  —Estoy gratamente sorprendido —comentó el bailarín de Álex.


  —Eres un gran maestro e intento complacerte.


  —Los españoles siempre tan amables, como la madre patria.


  —Creo que es recíproco.


  —Sí. Yo también lo pienso.


  El baile terminó y decidieron tomar algo. Los cuatro se encaminaron a la barra del bar y se presentaron. Quien había bailado con Álex se llamaba Mac y el otro chico, Román. Daniel y Román iban delante de ellos dos, mientras continuaban hablando.


  —¿Puedo ser indiscreto? —le preguntó Mac


  —Depende a lo que llames indiscreción


  —¿Sois pareja?


  —Sí. Lo somos y nos queremos mucho.


  —Se os notaba mientras bailabais. Desprendéis mucha ternura y amor entre los dos.


  —Es lo mejor que me ha pasado en la vida ¿Y vosotros?


  —No. Nosotros pertenecemos a un cuerpo de baile. El que hoy habéis visto en escena. Nuestras mujeres bailan también con nosotros, pero hoy se han retirado pronto porque se sentían cansadas.


  —¿Cómo os dio por bailar a dos hombres el tango?


  —Un día viendo viejas fotografías de otras épocas, vimos un grupo de trabajadores tocando y dos chicos bailando. Lo hablamos y nos resultó algo original.


  Pidieron, tomaron sus copas en las manos y se sentaron en la mesa donde se encontraban María y Jaime. Álex les presentó.


  —Sois dos grandes bailarines —comentó María.


  —Vosotros tampoco lo hacéis nada mal, incluso os habéis atrevido con el tango de forma muy digna —comentó Román.


  —Tengo un marido que sabe llevarme bien.


  —Y yo una mujer que me motiva.


  —Sin duda entre los cuatro desprendéis mucho amor. Soy un romántico y no por ser argentino —intervino Mac.


  —El romanticismo no conoce de fronteras —afirmó Álex.


  —Totalmente de acuerdo —le sonrió Mac.


  —Habéis conseguido lo imposible —les comentó María—. Enseñar a bailar algunos pasos a mi hijo y a Daniel, y encima que bailen el tango con un hombre —miró a Daniel—. ¿Cómo te sientes?


  —Sinceramente, muy bien. Al principio cuando Álex quería bailar, me daba no sé qué. Pero luego.


  —Luego descubriste el bailarín que tienes como novio —comentó Román—. Habéis sorprendido a más de uno esta noche.


  A Daniel le subieron los colores y se rieron.


  —Lo siento. Es que ahora…


  —No te preocupes Daniel. Han hablado positivamente. No estaban pendientes de que dos hombres bailaran agarrados, sino de lo bien que lo hacíais.


  —Es que mi chico tiene mucha clase —intervino Álex mirando a Daniel.


  Los seis continuaron conversando amigablemente. Estuvieron charlando de las tradiciones y como afortunadamente se conservan en el tiempo. Conversaron de los tiempos pasados entre ambos países, hasta entradas las dos de la madrugada, cuando decidieron retirarse a sus habitaciones.


  Daniel entró en la habitación desabrochándose la camisa.


  —Estoy agotado. Hacía mucho tiempo que no bailaba tanto.


  —Gracias por esta noche —le abrazó con fuerza.


  —Nene, por ti haría lo que fuera, aunque esta vez me costó…


  —No digas nada. Eres el mejor —le besó los labios.


  —Descansemos. La noche ha sido perfecta. Te quiero, nene.


  Se desnudaron y se metieron en la cama. Daniel se tumbó boca arriba, Álex apagó la luz y se acomodó apoyando la cabeza sobre el torso de Daniel. Éste le acarició el pelo y Álex prefirió permanecer en silencio. Era cierto lo que había dicho Daniel, la noche había sido perfecta y es que era difícil que un momento no lo fuera, estando juntos.
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  La cara de sorpresa se dibujó en los rostros de Daniel y Álex al entrar en aquel salón de baile junto a Filippo y Paulo. Entre los profesores se encontraban Mac y Román. Mac se acercó a ellos sonriendo.


  —El destino nos vuelve a unir.


  —Sí. Ya lo creo —sonrió Álex.


  —¿Os gusta el local?


  —Es precioso. Nunca había imaginado un sitio como este.


  —La confitería ‘La Ideal’ sigue guardando toda la magia de los grandes salones de baile. Tiene más de un siglo de antigüedad, ya que fue fundada en 1912 por Manuel Rosendo Fernández. Sus lámparas, los caireles, las paredes de madera, las columnas de mármoles e incluso los asientos conservan toda la historia. La parte de abajo como habéis visto, está destinada a los que desean tranquilidad y disfrutar de un buen café y algún dulce y aquí arriba, enseñamos a bailar milongas y tango.


  —¿Hoy que toca? —preguntó Daniel.


  —A estas horas siempre son clases de tango. Habéis venido a ver o…


  —Queremos aprender más —intervino Álex—. En realidad habíamos quedado con estos dos amigos que han venido otras veces. Pensábamos en una primera clase, pero después de anoche.


  —Anoche aprendisteis más de una clase, os lo puedo asegurar. Ahora estoy libre, si quieres…


  —Sí, quiero que seas mi profesor. Me hiciste sentir muy bien anoche.


  —Tú también a mí. Te lo puedo asegurar.


  —Cuidado Daniel que te roban el novio —intervino Paulo.


  —Primero, siempre he confiado en él y segundo, Mac es todo un profesional.


  —Gracias por tus palabras —comentó Mac sonriendo—. Dejémonos de hablar y bailemos. Ahora os busco profesores para vosotros.


  Álex acompañó a Mac y éste habló con dos chicas y con Román.


  —Tú enseña a Daniel —le comentó a Román—. Ya sabes donde perfeccionar sus pasos y enséñale alguna figura donde los dos se puedan lucir —le sonrió—. Y los otros dos que se unan al grupo con ellas.


  —Por supuesto. ¿Tenéis prisa?


  —No. Queremos aprender. Hasta la hora de cenar estamos libres, y si podemos contar con vosotros como profesores particulares, no tenemos problema por lo que cueste y volver mañana.


  —Es un auténtico placer para nosotros enseñaros. Sois buenos alumnos —comentó Mac.


  —Y vosotros buenos profesores. Un alumno no aprende sino le enseñan bien. Siempre he dicho que en la enseñanza tiene que existir: aprendizaje, disciplina y un punto de diversión.


  —Pues empecemos a ejecutar las tres cosas —comentó Mac.


  Las dos chicas y Román se fueron a por sus alumnos y Mac le llevó a un lado, un poco más apartado, ya que el resto de los profesores estaban enseñando en grupo a varias personas.


  —Comencemos con lo que aprendimos ayer. Lo vamos a practicar durante toda la primera hora, ¿te parece bien?


  —Tú eres el profesor.


  Mac sonrió y comenzaron a bailar.


  —El destino es muy juguetón —comentó Mac—. Normalmente somos dos o tres profesores cada tres horas y a nosotros hoy nos apeteció quedarnos. Hoy cada grupo que ha participado en el curso, reciben sus diplomas. Las dos chicas que has visto son nuestras mujeres.


  —Son muy guapas.


  —Lo son y dos encantos de mujeres. Luego os las presentaremos y se llevarán una alegría. Hace mucho que no entran españoles en este salón y ellas llevan sangre española.


  —¿Sangre gallega?


  —No. Andaluza y además son hermanas.


  —Ahora comprendo sus bellezas. Dicen que la mujer más hermosa es la andaluza. Aunque por lo general en España las mujeres son muy bonitas.


  —Sí, lo son. Dejemos de hablar y bailemos.


  Álex pronto se dejó llevar por la música y los movimientos que Mac le enseñaba. En algunos de ellos se tropezaba y se reía. Mac le pedía concentración. Se lo tomaba muy en serio y Álex no deseaba defraudarle. Habían decidido en su tiempo libre impartirles clase, cuando en realidad, seguro que estaban deseando descansar y disfrutar del grupo que se encontraba en medio de la pista. Mac demostraba mucha seguridad en sí mismo y eso le provocaba la necesidad de esforzarme aún más. Siempre le había gustado que su entrenador le exigiese, de esa forma él mejoraba. Esa disciplina la aprendió desde muy joven, cuando decidió ser gimnasta.


  Mac miró el reloj que se encontraba en la pared.


  —Descansemos un poco. Llevamos una hora y es bueno relajarse.


  —Está bien. Se me ha pasado volando el tiempo. Me gusta bailar y en realidad lo he practicado muy poco.


  —Pues tienes madera. Aprendes rápido, las coreografías se te quedan bien grabadas y posees una gran elasticidad.


  —Bueno, como gimnasta que soy la coordinación es muy importante y la elasticidad obligada.


  —Ya decía yo que este cuerpo que tienes no era sólo genética —se rió.


  —No —sonrió—. ¿Tomamos un refresco?


  —Mejor un café. Así nos mantenemos vivos.


  Fueron en busca de Román y Daniel y decidieron bajar a tomar un café los cuatro. Paulo se acercó a ellos.


  —Nosotros nos vamos a ir. Con una hora tenemos suficiente, pero veo que vosotros queréis seguir.


  —Sí —comentó Daniel—. ¿A qué hora es la cena?


  —La reserva es para las 22:00 horas, es la hora que comienza el espectáculo.


  —Entonces podemos estar un par de horas más —comentó Álex y miró a Mac—. Si vosotros estáis de acuerdo.


  —Sin problemas. Al grupo aún le quedan casi dos horas y luego la entrega de diplomas. Así que si aguantáis dos horas más…


  —Sí —le interrumpió Álex—. Yo sí.


  —Os llamaremos media hora antes de salir y como siempre, os esperaremos en el vestíbulo —comentó Paulo.


  —Gracias amigo —le sonrió Álex—. Gracias por traernos aquí.


  Paulo y Filippo se fueron y ellos tomaron tranquilamente el café hablando un poco más de sus vidas. Mac miró su reloj y sugirió continuar con las clases.


  Las dos horas se pasaron volando. Cada uno de los chicos y chicas del grupo habían recibido sus diplomas y Mac hizo algo que sorprendió a Álex: le llevó donde estaban todos conversando con sus diplomas en las manos y les saludo felicitándoles por lo aprendido.


  —Ahora me gustaría demostraros como una persona que desea aprender lo puede hacer en poco tiempo y que el resultado sea más que digno —miró a Álex y éste le devolvió la mirada con asombro—. ¿Preparado para bailar un tango?


  —¿Yo? —preguntó tímidamente.


  —Sí. Tú —le pidió a una de las chicas que pusieran un tango determinado.


  Todos se apartaron creando un corro alrededor de los dos. Mac sonrió a Álex y aquella sonrisa le motivó. El tema sonó en la voz de Carlos Gardel y con aquel Adiós muchachos comenzaron a deslizarse por la pista, creando aquellos movimientos sensuales en el cuerpo de dos hombres que se entregaban a la emoción de los sones y la letra. Cuando terminaron, la primera imagen que vio Álex fue la de Daniel, que emocionado le sonreía. Todos aplaudieron y Mac se separó de Álex aplaudiéndole también.


  —Gracias. Me he dejado llevar por el gran maestro y me ha emocionado el tema que hemos bailado.


  —Lo has hecho muy bien chico —comentó una de las profesoras—. Tú también te mereces un diploma.


  —¡Qué va! Sólo había visto bailar el tango en algunas ocasiones y entre anoche y hoy, me he dado cuenta de la gran dificultad que entraña —Álex temblaba emocionado mientras hablaba—. Vosotros sí que sois grandes en esta disciplina. La emoción que envuelve al tango no la rozan otros bailes de salón.


  Mac le abrazó y todos decidieron bajar a tomarse un café. El curso para todos aquellos chicos y chicas había finalizado. Para Álex y Daniel resultó un nuevo descubrimiento y antes de irse preguntaron a Mac y Román si al día siguiente podían volver.


  —Claro. Además estaremos solos los cuatro y al final os iréis para España con la lección bien aprendida.


  Se despidieron y salieron del local. Álex sacó una pequeña libreta que llevaba en el bolsillo de atrás y anotó la dirección: Entre la calle Suipacha y Avenida Corrientes, a una cuadra del Obelisco.


  —¿Qué anotas?


  —La dirección. No quiero que nos perdamos mañana.


  —¿Sabes? Me has emocionado bailando. Que bien lo habéis hecho.


  —Te diré algo, nene. Bailando ese tema con Mac, me imaginé que lo hacía contigo.


  —Lo bailaremos juntos, nene —le abrazó y le besó—. Lo haremos juntos y sorprenderemos a quien nos mire.


  —¿Ya no te avergüenza bailar conmigo?


  —Nunca me avergonzaría de nada contigo nene. Simplemente que en ocasiones mido demasiado las cosas.


  —Lo sé y te pido perdón si alguna vez soy demasiado insistente.


  —No. Nada de perdón. Contigo descubro nuevas cosas cada día. Se lo decía a Román mientras bailábamos. Me sorprendes, me emocionas, me haces transportarme a mundos desconocidos que muchas veces me aterran —sonrió—. Pero junto a ti, todo cobra otra dimensión.


  —¿Bailaremos esta noche?


  —Sí. Por supuesto. Bailaremos el tango.


  Llegaron al hotel abrazados y así entraron en su interior. Subieron a la habitación y tras desnudarse y ducharse juntos, se vistieron apropiadamente para la ocasión: Los dos de traje. El de Daniel en azul marino con raya diplomática y cuello de tira ancha, camisa blanca y corbata azul con unas rayas finas en blanco. El de Álex en blanco con solapa redondeada y camisa azul celeste con pajarita blanca. Se miraron en el espejo y se sonrieron.


  —Estamos muy guapetones —comentó Álex—. Voy a llamar a mis padres.


  Salió de la habitación y golpeó la puerta de sus padres. Su madre abrió.


  —Qué guapo estás —sonrió.


  —Y tú. Con ese vestido en azul celeste de gasa estás preciosa. Pareces salida de un sueño. ¿Ya estáis preparados?


  —Sí —intervino su padre desde el interior.


  —Paulo y Filippo estarán a punto de llamarnos. Podemos bajar y tomar algo mientras tanto.


  —Bajemos entonces. Comentó la madre. Cojo el bolso de mano y nos vamos.


  Entrar en ‘El Señor Tango’ es entrar en el lugar de culto de este baile y un sueño en cuanto a lo visual. La arquitectura contempla techos abovedados, columnas de hierro, posee tres niveles de pisos adoquinados en quebracho colorado. La elegancia es exuberante y el gusto en su refinada decoración. Se considera la mayor casa de espectáculos de Buenos Aires. El escenario es circular de nueve metros de diámetro y giratorio y el personal viste al más puro estilo tanguero. La mesa estaba muy cerca del escenario. Era una mesa redonda para seis comensales.


  Álex miraba asombrado hacia las balconadas que formaban los tres pisos y la elegancia del lugar.


  —¿Te gusta? —preguntó Paulo.


  —Es impresionante.


  Uno de los camareros se acercó ofreciéndoles las cartas.


  —Si os parece —comentó Filippo—, podemos cenar el menú especial de la casa.


  —Por mí perfecto —intervino Jaime.


  Los demás asintieron y Jaime eligió el vino.


  El presentador se acercó al escenario dando las buenas noches y tras retirase comenzó el espectáculo. Disfrutaron de la cena mientras el show les dejaba asombrados. Aquel escenario iba girando, para que desde todos los puntos del gran salón se pudiera disfrutar de la música y del baile. Fue la primera vez que no hablaron durante la cena, tan sólo entre el cambio de músicos o bailarines y siempre para aplaudir.


  Pasaron más de dos horas y media hasta que regresaron de nuevo al hotel en taxi. Decidieron, tal vez emborrachados por la música, pasar un rato en la discoteca. Al poco de sentarse y pedir sus copas, Mac se acercó a ellos dando las buenas noches y preguntándoles si habían disfrutado del show de ‘El Señor Tango’.


  —Ha sido increíble —comentó Álex—. Nos ha fascinado a todos y yo ahora… quiero bailar un tango.


  —Me parece muy bien y deberías hacerlo con tu chico.


  Álex miró a Daniel y éste le sonrió.


  —Claro nene. Bailemos.


  Daniel se levantó y sacó a bailar a Álex. Los dos de la mano hasta la pista de baile donde en ese momento sonaba un pasodoble. Mac se acercó a los músicos y tras el pasodoble, el cantante de la orquesta se dirigió a los presentes.


  —Mac, uno de nuestros bailarines y maestro de tango, nos ha comentado que en la pista se encuentran dos chicos que han recibido un par de clases por parte de él y de Román. Este tango se lo dedicamos a ellos.


  Daniel se sonrojó y Álex le abrazó.


  —Relájate nene. Estamos solos.


  En la voz de aquel intérprete sonó Volver. Daniel abrazó con fuerza a Álex. Las luces giraban iluminando zonas de la pista y los dos se movieron por ella acompañados de otras parejas. A su lado se situaron Mac y Román sonriéndoles. Se sintieron arropados y se dejaron llevar por los sones tristes y melancólicos de aquel volver de un pasado lleno de recuerdos, y un presente colmado de miedos. Aquellas palabras desgarradoras y llenas de esperanza resonaban en el ambiente, donde el parpadeo de las luces que mencionaba la canción, semejaba el de sus ojos mirándose con pasión, sin temor a regresar al primer amor, pues no había existido otro, más que el que sentían. Las estrellas no resultaban burlonas, sino compañeras en la noche, y no percibían que la vida era un soplo, sino un huracán estando junto. Sus movimientos acompasados, elegantemente ejecutados y en una simbiosis perfecta. Con aquel aire de misticismo, masculinidad y sensibilidad que derrochaban. Volver para ellos era regresar a los años en que se conocieran, en los momentos en que sus miradas surcaban horizontes soñando con el futuro y volviendo a este presente, donde Daniel estaba aprendiendo a descubrir aún más su libertad y Álex, a sentir a su amor más cerca de él. En ellos no había dolor, pues en ellos existía el amor. Ese amor añorado en la canción. Ese amor deseado y perdido, lo tenían tan presente que nada les turbaba sino la pasión de seguir amándose. Sus movimientos eran tan sutiles que ni el viento los apreciaría. Sus figuras tan delicadas y llenas de amor, que contaminaba el ambiente. Sus miradas tan tiernas que desprendían el fuego de la pasión. Sus abrazados tan apasionados que les dolía el alma.


  Al terminar la canción se percataron de que estaban solos en la pista y las demás parejas rodeándoles. Hasta los músicos se contuvieron en continuar con otro tema, pues los grandes aplausos retumbaron el salón. Mac y Román se acercaron a ellos emocionados:


  —Señoras y señores —comentó Mac—, tan sólo han sido breves horas de aprendizaje, pero el tango es sentimiento y Álex y Daniel no sólo han sentido la música, sino han demostrado el sentimiento y la pasión que albergan en su interior.


  Los cuatro se volvieron a la mesa. Daniel estaba un tanto turbado y Álex le besó en los labios.


  —Te amo. Eres lo más grande que ha entrado en mi vida.


  —Yo también a ti —casi susurró emocionado—. No sé lo que he sentido en esa pista pero…


  —Has sentido la pasión —le respondió Mac—. Y no te puedes imaginar hasta que punto nos habéis contagiado a todos. Tenéis que depurar algunos movimientos, pero sintiendo como sentís, en una pista de baile, pocos os harán sombra bailando el tango. Sé que hablo en nombre de los dos y nos emociona el haber contribuido a que esos pasos los hayáis convertido en propios.


  —Tu padre y yo no podíamos contener lo que sentíamos —comentó María—. Nos hemos hecho daño incluso apretándonos la mano —sonrió—. Qué sensibilidad, qué fuerza, qué pasión habéis demostrado.


  —La que nos tenemos madre. Creo que Daniel ha soltado en esos minutos lo que me ama y yo le he correspondido. Han hablado nuestros cuerpos como jamás lo han hecho —le miró—. Me ha hecho el amor mientras bailábamos.


  Daniel le miró sonriendo.


  —Eres un cabrón nene.


  —Esa boca, que te la lavo con lejía.


  —¿Os animáis a bailar otro tango? —comentó Román—. Pero esta vez con nosotros.


  —Creo que por hoy deberíamos dejarlo así —respondió Daniel—. Si os digo la verdad, estoy bastante cansado. El calor que hace y todo el día de un lado para otro.


  —Sí. Será mejor que descansemos —comentó Jaime.


  —Mañana os esperamos en La Confitería —comentó Román—. Os enseñaremos nuevos pasos y además bailaréis con nuestras mujeres, así os luciréis con las chicas que sepan bailarlo en España.


  —Es una buena idea —intervino Daniel mientras se levantaba sonriéndoles.


  Los cuatro se despidieron y salieron del salón encaminándose a las habitaciones hablando de lo bien que se lo habían pasado esa noche, y haciendo planes para el día siguiente. Daniel y Álex entraron en la habitación. Álex lo abrazó con fuerza.


  —Gracias nene por esta noche. Ha sido increíble.


  —Tú sí que lo eres. Siempre sacas de mí nuevas sensaciones que tenía ocultas.


  Álex se separó y comenzó a desnudarse y Daniel hizo lo mismo dejando las prendas en sus perchas.


  —Has bailado el tango como los ángeles.


  —O tal vez como dos demonios. Tenías razón: Hemos hecho el amor en la pista y me he sentido muy bien. En esos minutos pensé que estábamos en otro mundo solos y…


  —Ha sido precioso. Tenemos que repetirlo.


  —No te piques. Que no siempre va a salir como esta noche.


  —Será mejor. Con la práctica todo se mejora.


  —Eso es cierto —le miró ya desnudos los dos—. Practiquemos el juego que tanto te gusta.


  —Dirás que nos gusta —se acercó y se abrazó a él—. Esta noche te noto más ardiente.


  —Lo estoy. Hagamos el amor y dejémonos llevar. Te amo, sólo puedo decir eso. Eres la pasión que enciende mi corazón y no quiero que jamás se apague esa llama.


  —Seré el pirómano de tu corazón.


  Esta vez fue Álex quien cogió en brazos a Daniel y lo dejó sobre la cama, tumbándose sobre él y comenzando con sus caricias, con los besos, los abrazos y poco a poco sus cuerpos, brazos y piernas fueron serpenteando entre ambos. No existía el tiempo cuando se amaban. Nada perturbaba el momento en que ellos se entregaban. El sudor y el calor desprendidos eran parte de la energía que afloraba en ellos y el olor les embriagaba hasta la locura y el éxtasis final, dejándoles totalmente agotados. Terminaban siempre el uno sobre el otro, continuando con las caricias, ahora más livianas y al final, dejándose llevar por el sueño merecido.
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  Aquella nueva mañana, al despertarse y mirar por la ventana, sintiendo el calor profundo y húmedo de la ciudad, nada les hacía creer que al finalizar el día, celebrarían la Nochebuena. Apenas habían reparado en la decoración navideña del hotel, pero sí, estaban a 24 de diciembre del año 2025.


  —¿Qué miras? —le preguntó Daniel desde la cama.


  —Hace un día espléndido —se giró hacía él—. Parece mentira que esta noche sea Nochebuena.


  —Sí. Resulta extraño que estemos aquí, con la ventana abierta, con este calor sofocante y desnudos los dos —se levantó y se acercó a él abrazándolo por detrás y mirando los dos hacia el exterior—. Aunque si te digo la verdad, me gustan las Navidades frías, con nieve y esa sensación de que se hiela la cara.


  —Pues yo no. Piensa que dentro de unos días nos estaremos bañando en las cataratas poco antes de entrar el nuevo año. Eso sí es vida. El gran astro nos da la vida aunque no reniegue de ninguna de las estaciones.


  —Cada una tiene su magia.


  —Sí. Totalmente de acuerdo contigo, pero dame la primavera y el verano, son mis estaciones favoritas. La primavera te embriaga con sus colores y olores y el verano con su calor.


  —Dos estaciones que te definen a ti y lo que me haces sentir: el olor de tu piel y el calor que desprendes.


  Álex se giró y le besó


  —Con todo el lío del viaje, del cambio de país y del calor, se me había olvidado comprar los regalos de Navidad. En mi casa es tradición que se entreguen en Reyes, pero este año no estaré con mis padres, así que si te parece bien, podemos salir y comprarlos. Me apetece sorprenderlos esta noche.


  —Claro. Nos duchamos, nos vestimos, bajamos a desayunar y sin que ellos se den cuenta, nos vamos de compras. ¿Ya sabes que les vas a comprar?


  —No. Improvisaré y no nos olvidemos de la cámara de fotos.


  Daniel azotó el culo de Álex.


  —Pues no perdamos tiempo.


  Tal y como lo planeara Daniel hicieron. Desayunaron solos pues no avisaron a los padres de Álex y ya con los estómagos saciados, salieron a caminar por aquellas calles. A una cuadra del Obelisco se encontraron con el Teatro Colón y decidieron pasar a contemplarlo.


  —Leí en una ocasión —comentó Daniel—, que este teatro tiene una de las mejores acústicas del mundo y data del año 1908.


  —Es impresionante. La verdad que todo en Buenos Aires es grande —se rió Álex.


  Le rodearon admirando su arquitectura.


  —Está flanqueado por cuatros calles: Tucumán, Cerrito, Viamonte y Libertad. La entrada principal como hemos visto, está en Libertad y es de estilo italiano —continuó comentando Daniel.


  —¿Ves? Para que quiero un guía. Tengo el mejor del mundo.


  —No seas pelota —le agarró por el cuello y le llevó contra su pecho.


  —Ya sé lo que les voy a regalar. Acerquémonos a mirar el cartel de actuaciones.


  Así lo hicieron y comprobaron que el día 26 representaban La Flauta Mágica de Mozart.


  —Perfecto. A mi madre le encanta la ópera y qué mejor regalo.


  Una de las taquillas estaba abierta y Álex preguntó si quedaban entradas. Adquirió dos de palco cerca del escenario, para que pudieran disfrutar de la ópera en toda su magnitud. Con las entradas en las manos sonrió a Daniel.


  —Mi madre se va a volver loca.


  —Y tú estás loco pagar lo que has pagado por esas entradas.


  —Para que es el dinero más que para disfrutarlo.


  —Tienes razón —le sonrió—. ¿Qué hacemos ahora que ya tienes el regalo para ellos?


  —Todavía me queda un regalo. Así que vayamos a Palermo.


  —¿Por qué Palermo? No te vale con el comercio que tenemos por aquí.


  —Me dijo Paulo que es una zona muy bonita y que hay un comercio muy sofisticado. Quiero lo mejor para mi nene.


  —Estás loco.


  —Sí —vio pasar un taxi y lo paró—. Y además iremos en taxi, así no nos cansaremos.


  —Queremos ir al SOHO pero nos gustaría conocer un poco del barrio de Palermo.


  —Muy bien, les haré un pequeño recorrido.


  Se acomodaron y a media que se acercaban, el taxista les fue comentando lo que pasaba a su alrededor.


  —Frente a vosotros se encuentran los Bosques de Palermo, son el pulmón de la ciudad. Esta zona es una de las más ricas y en sus límites encierra una cancha de polo, el Planetario Galileo Galilei, un campo de golf, un velódromo, el jardín japonés y el Rosedal junto con el lago. Esta última zona es donde se pasea y se practican algunos deportes al aire libre.


  —Es como el Retiro de Madrid pero a lo grande —comentó Álex.


  —Muy a lo grande. Como tú dices, todo en Argentina es grande.


  El taxista sonrió:


  —Es un barrio principalmente residencial, aunque se encuentran muchos edificios de oficinas. El Barrio de Palermo es el más extenso de la ciudad y como han podido ver a medida que hemos pasado, destaca por las productoras audiovisuales del país, por sus elegantes viviendas y sus calles arboladas.


  El taxista paró al llegar al SOHO.


  —Muchas gracias por la visita.


  —Gracias a vosotros —le entregó una tarjeta—. Si necesitáis mis servicios en otro momento, podéis llamarme.


  —Gracias de nuevo.


  Caminando por aquellas calles, disfrutaron del colorido que presentaban algunos de sus edificios y lo cuidada que estaba toda la zona. Como Paulo le había dicho a Álex, se encontraba un gran comercio, famosas librerías, restaurantes y cafeterías con cierto aire bohemio.


  Se detuvieron ante un comercio de ropa masculina. En el escaparate dos maniquíes vestían elegantes trajes.


  —Ya sé lo que te voy a comprar. Un traje nuevo y yo también me compraré otro.


  —Repito que estás loco. Ya tenemos un traje.


  —Sí y aunque ya sabes lo que opino sobre la moda, de vez en cuando hay que permitirse un capricho. Esta noche es Nochebuena y dentro de una semana despediremos el año. Quiero que seamos los más elegantes.


  —Está bien.


  Entraron y se probaron algunos trajes.


  —Me encanta este color —comentó Álex mientras se miraba en el espejo—. Demos un toque de color a la vida.


  —Ese color vino le sienta muy bien —intervino el dependiente—. Además su tejido en lana fría, resulta muy cómodo para estos meses de verano.


  —Sí, lo combinaré con una camisa negra —el dependiente le mostró algunas mientras Daniel se probaba uno en color verde manzana.


  —Sí —le comentó Álex—. Te queda genial y la camisa puede ser negra o blanca.


  —Me decantaré por una negra, como tú.


  —Necesitamos los trajes para esta noche —comentó Álex al dependiente.


  —No hay problema. Mientras dan una vuelta y toman un refresco, nuestras costureras les subirán los bajos. Con respecto a lo demás no hay que tocar nada. Les quedan perfectos.


  Se volvieron a cambiar y salieron. Daniel miró a Álex.


  —¿Qué ocurre?


  —Nunca he tenido un traje de color —sonrió—. Me sentía extraño.


  —El hombre, a través de las décadas, siempre ha vestido igual. En muy pocas ocasiones he encontrado trajes que no sean: azul, negro o como mucho blanco. El color parece que está prohibido para esas prendas. Me alegro de haber encontrado un sitio donde se rompan esas normas.


  —Tengo un novio rebelde.


  —Rebelde, pero con causa —contestó—. Tomemos algo, estoy sediento.


  Se refrescaron con una cerveza en uno de aquellos bares y tras recoger los trajes regresaron al hotel, con el tiempo suficiente para almorzar con María y Jaime.


  Estuvieron hablando de lo que habían visto y omitieron las compras y el regalo de las entradas. Luego se retiraron a dormir una pequeña siesta hasta la hora de ir a su clase de tango.


  Alba, la mujer de Mac, bailaba con Álex y Violeta con Daniel. Comprobaron que al hacerlo con una chica, los movimientos se volvían aún más sensuales. La fuerza del baile cobraba otra dimensión y las figuras resultaban más provocadoras y vistosas. Se asombraban de lo rápido que aprendían. Tanto las chicas como sus maridos, no lo podían entender, pero los resultados en aquellas horas en tan sólo tres días, eran asombrosos.


  —Toca descansar —comentó Román—. ¿Os parece que tomemos algo?


  Todos asintieron y bajaron a la plata de abajo. Se sentaron y les sirvieron los cafés.


  —¿Cenáis en el hotel esta noche? —preguntó Mac.


  —Sí. ¿Vais a actuar?


  —Sí —sonrieron los cuatro—. Esta noche os tenemos preparado un buen espectáculo y luego habrá baile hasta que terminéis agotados.


  —Genial. ¿Cenáis con nosotros?


  —No podemos, amigo —comentó Mac—. Mientras vosotros estéis cenando nosotros actuaremos. Nuestra cena será dentro de… —miró su reloj— una hora más o menos.


  —Entonces mejor será que nos vayamos. Os veremos esta noche.


  —Por supuesto —sonrió Román—. Nosotros ahora cerraremos aquí y nos vamos para el hotel.


  Regresaron al hotel tranquilamente, disfrutando de la tarde calurosa que les ofrecía el astro rey. Las calles estaban abarrotadas de gente, caminando deprisa, haciendo compras de última hora y con bolsas de regalos. Resultaba una estampa muy distinta y a la vez parecida a Madrid. Por una parte las multitudes por la calle, aunque aquí en Buenos Aires se triplicaba y con ese espíritu navideño, deseando pasar una noche en perfecta armonía con la familia y los amigos, pero muy distinta en cuanto al clima. Aquí todos iban en camisetas, pantalones cortos o ropa muy ligera. El cielo estaba totalmente despejado de nubes y el sol irradiaba su luz con fuerza, mientras que en una ciudad como Madrid, a estas mismas horas, todo el mundo va encogido dentro de sus prendas, deseando entrar en las bocas de metro para resguardarse del frío o llegar a sus hogares. A lo que seguían sin acostumbrarse era al ruido infernal del tráfico. No podían comprender como una ciudad tan moderna, estuviera tan carente de una mejor regulación del tráfico. Era la ley de la jungla, cada uno iba a lo suyo y los demás debían de esquivar los obstáculos que por imprudencia de otros, les obligaban a sortear.


  Daniel y Álex conversaban tranquilamente sobre estas diferencias, entre una ciudad y otra y si por una parte, Daniel hubiera deseado unas Navidades más frescas, Álex estaba encantado de la vida con aquel calor.


  —Aquí en los belenes, que por cierto no he visto ninguno —comentó Álex—, en vez de musgo, fogatas y nieve, pondrán arena y sombrillas, y a los pastorcillos refugiándose del calor en vez del frío —se rió.


  —Sí y ya puestos en camisetas de tirantes y pantalones cortos.


  —No seas gamberro. La tradición es la tradición.


  —¿Te imaginas celebrar la Navidad en junio en Madrid?


  —Sí, y la Nochevieja en la piscina con una barbacoa.


  —Pues seguro que muchos aquí, lo harán de esa manera.


  —No sé. Ya te digo que para mí las Navidades tienen que ser frías y si hay nieve, mucho mejor.


  —No, no, no. Dame calor. Que el gran rey nos bañe con su luz y nos provoque esta sensación de bienestar.


  —Eres como un lagarto —le sonrió y le abrazó mientras entraban por la puerta del hotel.


  Álex sacó su teléfono móvil y llamó a sus padres.


  —¿Dónde estáis?… Acabamos de llegar al hotel… La clase ha estado genial. Hoy hemos practicado con sus mujeres. Es otra forma muy distinta de ver el tango… Bueno, esperadnos ahí que vamos para allá… Vale, besos.


  —¿Dónde están?


  —En la cafetería. Se han encontrado con otros españoles que están de vacaciones con sus dos hijos.


  Entraron en la cafetería. María les saludó levantando la mano. Se dirigieron hacia ellos y se sentaron. María hizo las presentaciones, los hijos de aquel matrimonio miraron con extrañeza a Daniel y Álex. Álex comprendió lo que pasaba y se dirigió a la chica.


  —No te preocupes, somos gays, pero no nos vamos a tirar a tu hermano. Somos fieles en el amor.


  María y Jaime no pudieron aguantar la risa por la forma tan natural con que se lo expuso. La chica no supo responder y Álex se levantó de la mesa.


  —Mejor será que os dejemos con vuestra tertulia. Daniel y yo tenemos cosas que hacer antes de cenar. ¡Ah! No vamos follar, si es lo que os imagináis, ya lo hicimos esta mañana, como cada día al despertarnos. Aunque en realidad nosotros hacemos el amor, follar es para la gente vulgar.


  Daniel se levantó despidiéndose y mirando con asombro a Álex. Ya fuera del bar y al comprobar que nadie les miraba Daniel se detuvo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Álex


  —No me puedo creer la escena que he presenciado.


  —Se lo merecía. ¿Viste con que cara de prepotencia y desprecio nos miraban? No aguanto a ese tipo de gente.


  —Ya me he dado cuenta. Nunca te había visto comportarte así.


  —Tampoco ha sido para tanto, y además he sido muy educado. Simplemente he dejado las cosas claras y espero que no se sienten muy cerca de nosotros en la cena.


  —¡Uf! Mi nene se ha enfadado.


  —Pues sí. No soporto esas actitudes, me sacan de mis casillas.


  Daniel lo abrazó:


  —No quiero ver enfadado a mi nene.


  Entraron en la habitación. Álex comenzó a desnudarse para ducharse y Daniel aprovechó el momento.


  —Mientras te duchas voy a buscar una cosa.


  —¿No te duchas conmigo?


  —No. Tengo que hacer una cosa.


  Álex presintió que Daniel no había tenido tiempo para estar a solas y tal vez deseaba sorprenderle con un regalo.


  —Está bien. Pero no tardes mucho.


  —Llena la bañera y nos bañamos juntos. Estaré antes de lo que imaginas. Te lo prometo.


  Daniel salió con rapidez de la habitación, Álex preparó la bañera y Daniel escogió su regalo en la joyería. Al salir se encontró con los hijos de aquella pareja con la que estaban María y Jaime en el bar.


  —Espera —le dijo la chica.


  —Tengo algo de prisa ¿Qué quieres?


  —Tú… lo que sea…


  —¡Mi novio! ¡Mi pareja! ¡Mi chico! Hay muchas formas de llamarlo. Me imagino que en tu vocabulario tengas alguna.


  —Pues eso. Ha sido un grosero.


  —¿Estás segura? ¿No habrá sido al revés? Mira, te tengo que dejar porque me está esperando con la bañera llena de agua caliente y espuma y no me gusta hacerle esperar.


  Daniel no dejó que dijera nada más y subió corriendo las escaleras mientras guardaba el regalo en el bolsillo de su pantalón. Entró como un obús en la habitación.


  —¿Ya estás metido en la bañera? —le preguntó mientras se desnudaba con rapidez y dejaba la ropa sobre la cama.


  —Sí. Me voy a arrugar si no vienes pronto.


  —Ya estoy —le comentó entrando en el baño.


  —Ven aquí mi patito de goma.


  —¿Tu patito de goma? —le preguntó entrando en la bañera.


  —Sí —le miró con cara de niño bueno—. En la bañera eres mi gran patito de goma con el que me gusta jugar.


  —Eres incorregible. Abrázame, me encanta sentirte rodeado de espuma.


  Se abrazaron y las manos fueron acariciando sus pieles en silencio.
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  —Señoras y señores, bienvenidos a la celebración de Noche Buena en el Gran Hotel Castelar & Spa. Deseamos que la cena y el espectáculo sean de su agrado.


  —Menos mal que algunas personas han quedado en unas mesas suficientemente alejados de nosotros —intervino Álex.


  —Tampoco hay que ponerse así —comentó María.


  —¿Cómo que no? Fueron unos groseros con su mirada de rechazo, sobre todo ella.


  —Cenemos tranquilos y disfrutemos del espectáculo —intervino Jaime—. Y por cierto, os quedan geniales esos trajes.


  —Gracias. Los compramos esta mañana. Queríamos estar guapos para celebrar la noche.


  —Somos los únicos que llevamos trajes de color —asintió Daniel.


  —Sí, pero con mucho gusto y estilo —comentó María.


  El espectáculo continuaba mientras disfrutaban del menú especial. Como suele suceder en estas cenas, recordaron tiempos pasados y Daniel recibió la llamada de su padre que se encontraba en Londres. Al terminar la cena Álex miró sonriendo a Daniel y sacó los dos sobres del bolsillo interior de su chaqueta.


  —Sabemos que la tradición en España es hacerse los regalos el día de Reyes, pero bueno, estamos en otro país y es bueno adaptarse a las costumbres. Así que este es nuestro regalo para vosotros de parte de los dos.


  María y Jaime abrieron los sobres. El rostro de María se iluminó.


  —¡Entradas para la ópera! —les miró—. Sois los mejores —comentó mientras les besaba.


  —Nosotros también habíamos pensado lo mismo —intervino Jaime y sacó dos pequeños paquetes del bolsillo.


  Eran dos fantásticas carteras de piel con una chapa en oro donde figuraban sus nombres.


  —Al final los sorprendidos hemos sido nosotros —comentó Álex.


  —Señoras y señores, el espectáculo está a punto de terminar —intervino Mac—, pero la fiesta continuará con el baile. Para nuestro número final, requerimos la presencia de dos de los presentes. Ellos han sido durante unos días nuestros alumnos y deseamos que ustedes disfruten de lo que han aprendido.


  —No. Eso no puede ser —comentó tímidamente Daniel.


  Mac se acercó a la mesa e invitó a salir a Daniel y Álex. Álex se encogió de hombros, se puso en pie y Daniel resignado lo acompañó.


  En la pista se encontraba todo el grupo de baile. Alba se acercó a Álex y Violeta a Daniel, Mac y Román bailarían juntos.


  —Queremos que estéis muy tranquilos —comentó Alba a Álex—. Durante el tango se harán cambios y al final terminaréis bailando juntos vosotros dos. Violeta también se lo está comentando a Daniel. Lo hemos estado pensando durante la cena y lo saben los músicos, con lo cual este tango durará más de lo normal.


  —Es una locura —intervino Álex—. Estoy muy nervioso.


  —Tranquilo. Sabemos que va a salir bien.


  Cuando todas las parejas estuvieron preparadas sonó Mi Buenos Aires querido. Todas las parejas comenzaron a dibujar aquellas figuras distintas entre ellas, según el sentimiento que se apoderaba de ellos. Como había dicho Alba, entre aquellas figuras se intercambiaban las parejas y en un momento determinado, Daniel se encontró frente a frente con Álex. No lo dudó y lo tomó entre sus brazos bailando, dejándose llevar por el sentimiento, la emoción, la magia y el embrujo de los sones, entre sus compañeros de baile y del amor que se profesaban. Sin ellos saberlo se vieron en el centro de la pista iluminados ligeramente, mientras el resto de las parejas se abrieron hacia los lados. Álex miraba con ternura a Daniel y éste le dispensaba con idéntico gesto. La elegancia y masculinidad en sus gestos les otorgaba un poder especial en la pista. Por fin la música finalizó y los dos se quedaron espalda contra espalda, con sus cabezas reclinadas hacia atrás y sus manos unidas.


  Los aplausos sonaron y las demás parejas se acercaron a ellos aplaudiéndoles. Ellos hicieron lo mismo hacia sus compañeros y el público.


  —Me gustaría decir unas palabras —comentó Daniel a Román.


  —Por supuesto. Sube al escenario.


  Daniel no lo dudó. Estaba embriagado por el momento. Subió y tomó el micro mirando a Álex que estaba quieto como una estatua junto a Mac, Román, Alba, Violeta y el resto de los bailarines.


  —Señoras y señores. Hoy es una noche muy importante. Muchos de nosotros estamos lejos de nuestros hogares, de nuestras familias, aunque seguramente rodeados de seres queridos y en un país que como nadie, sabe acoger a sus turistas. Hoy es Nochebuena, una noche para la familia y así me he sentido yo estos días rodeado de esta gente que se encuentra en la pista, de María y Jaime, los padres de mi pareja y por supuesto, de mi gran amor Álex. Me gustaría en presencia de todos decirle todo lo que le amo, todo lo que le necesito, todo lo que me aporta. Sin él mi vida no vale nada. Nos conocimos de niños y hasta el día de hoy, no ha existido nadie, ni existirá, que me aporte tanto como él. Por ese motivo me gustaría que subiera aquí por unos instantes.


  Mac le empujó y Álex subió al escenario temblando y con los ojos brillantes a punto de llorar. Daniel sacó un paquete del bolsillo, rompió el papel que lo envolvía y lo abrió. De él sacó una alianza de oro.


  —Sé que me amas y yo te amo a ti. No necesitamos nada más para demostrarlo, pero hoy te quiero pedir una cosa ¿Quieres ser el amor de mi vida para el resto de los días?


  —Claro que quiero tonto —las lágrimas comenzaron a desfilar por sus ojos y Daniel también se emocionó.


  —Pues entonces recibe esta alianza. Es mi regalo esta noche, como tú lo has sido desde que te conocí.


  Daniel le puso la alianza y Álex tomó la otra.


  —Por primera vez me has dejado sin palabras y quienes me conocen saben que eso es muy difícil. Me has demostrado durante todos estos años lo que me amas y simplemente me he dejado llevar desde aquel día que me hechizaste. Sé la respuesta pero ¿quieres ser el amor de mi vida para el resto de los días?


  —Claro que quiero nene. Siempre estaremos juntos.


  Álex le puso la alianza, se abrazaron y se besaron.


  Mac se había acercado por detrás de ellos, tomó el micro y miró a todos los presentes que permanecían en silencio.


  —Este sí es un broche de oro para nuestro espectáculo esta noche y les diré que nada de esto estaba preparado, pero lo que sí es verdad, es que ellos se aman.


  Los aplausos irrumpieron en toda la sala. Álex y Daniel bajaron acompañados de Mac y se acercaron a la mesa que tenían destinada. María estaba secándose las lágrimas y Jaime había aguantado el tipo, pero sus ojos brillaban con intensidad.


  —Qué bonito ha sido —comentó María.


  —Extraoficialmente están casados —sentenció Mac.


  —Lo que todavía no entiendo, es…


  —Nene —le interrumpió Daniel—, no hay nada que entender. Llevaba tiempo pensando en comprar las alianzas. Hoy mientras nos probábamos los trajes y con todo el tema de los regalos se me ocurrió que éste sería el mío, pero no encontraba el momento de hacerlo, por eso no están grabados los anillos. Los compré cuando te quedaste en la habitación y que haya sido de esta manera, es por todo lo que ha sucedido: el baile lo ha provocado.


  —Ha sido un honor y lo digo emocionado y por boca de todos —comentó Mac—, primero que accedierais a cerrar el show y más de esta manera. Nos habéis conmovido a todos y sobre todo tu amigo Daniel.


  —Es lo que me ha dejado bloqueado. Que mi niño haya tenido el valor para realizar tal hazaña.


  —El otro día liberaste el último fantasma que mantenía encadenada una parte de mi ser y hoy no he hecho más que demostrar que en el amor no puede existir miedo ni encadenarlo por el que dirán. Debemos sentirnos orgullosos de las personas que amamos, opinen lo que opinen los demás. El amor es cosa de dos y el resto si lo quieren admitir perfecto, sino que critiquen, porque si lo hacen, es porque ellos no han conocido el verdadero amor.


  —Te amo mi niño. Te amo y te amaré siempre.


  —Por cierto —intervino Román que se había acercado con Alba y Violeta—. El baile quedó perfecto, parecía que estaba preparado y todo —sonrió.


  —Bailáis con mucho sentimiento —aseguró Alba.


  —Por qué no os sentáis y tomamos una copa de champaña —comentó Jaime.


  —Claro, por supuesto.


  Buscaron unas sillas y se acomodaron. La fiesta continuaba en la pista y ellos se pusieron a hablar como viejos conocidos. Alba y Violeta resultaron ser muy agradables y con una conversación amena y divertida. Hubo anécdotas, chistes e historias de unos y otros. Por fin decidieron salir a bailar. No hay que decir que todos los ojos se centraban en ellos dos. Eran sin duda, los protagonistas de la noche sin ellos quererlo.


  Aquella chica se acercó bailando con su hermano el vals mientras Álex lo hacía con su madre.


  —Le importa que cambiemos de pareja —intervino la chica.


  Álex frunció el ceño y María sonrió aceptando el cambio de pareja. Álex bailaba sin mirarla a los ojos.


  —Hemos comenzado mal y te debo una disculpa. Las palabras de tu novio me han hecho reflexionar y he sido una estúpida. Ya me gustaría que alguien me amara como vosotros lo hacéis.


  —Gracias. Disculpas aceptadas —contestó secamente.


  —Nunca he entendido a los gays. Soy sincera en mis palabras. Siempre he creído que una pareja tiene que estar formada por un hombre y una mujer y…


  —¿Por qué tiene que ser así? Nadie decide sobre el amor. Es el amor el que decide por nosotros y con quien debemos vivir nuestra vida.


  —Seguramente tienes razón y aunque la sociedad ha cambiado mucho, todavía…


  —Sí —la volvió a interrumpir—. Todavía hay gente que no mira más allá de sus narices. Con mi abuelo hablaba mucho del tema cuando aún era un adolescente y mi amor se despertó por Daniel.


  —¿Os amáis desde niños?


  —Sí. Estudiábamos juntos y sin saberlo los dos nos amábamos, pero bueno, esa es otra historia. Ahora estamos en el presente y como te decía, mi abuelo me contaba historias de cómo los gays eran perseguidos e incluso la polémica que se creó cuando en el 2005, se aprobó el matrimonio entre iguales en España. Cambiaron muchas cosas, pero siempre ha existido quienes nos miran como si fuéramos bichos raros.


  —Yo no os veo como bichos raros, sino…


  —Llámalo como quieras. Pero vuelvo a repetir que en el amor nadie manda. Yo amo a Daniel y él a mí. Somos chicos sanos, con la mente abierta, puedo decir que con un alto coeficiente intelectual. Él ha terminado su carrera de ingeniero y yo lo haré de periodista. Somos deportistas aunque él ya lo ha dejado a nivel profesional. ¿En qué nos diferenciamos de los demás?


  —En nada. Incluso vosotros sois muy masculinos.


  —Sí, lo somos. El ser gay no es sinónimo de amaneramiento. Conozco muchos heteros, que tienen gestos femeninos e incluso sus voces. Además, si se es amanerado, ¿qué tiene de malo? Un gay siente igual que un hetero, salvo que ama a otro del mismo sexo. ¿Tan difícil es de entender? ¿Por qué se nos mira mal cuando no hacemos el menor daño a nadie? Son preguntas que nunca dejaré de hacerme hasta que la sociedad despierte y deje de ser tan hipócrita.


  —Por mi parte al menos… —le miró a los ojos—. Te aseguro que mi forma de pensar ha cambiado.


  —Me alegro, pero todavía hay mucha gente ahí fuera que aún no ha despertado. Ni a nuestra forma de amar, ni a comprender otras cuestiones importantes. Se preocupan de lo absurdo: de sus riquezas, de aparentar y mostrar una imagen falsa que no les deja ser felices.


  —Me alegro de que hayamos hablado.


  —Y yo. Ahora si me disculpas. Quiero bailar con mi niño.


  —Por supuesto.


  Álex se retiró de la pista con la chica y buscó a Daniel. Éste le vio y se despidió de la chica con la que bailaba y se unió a él.


  —Me tienes abandonado —comentó.


  —Lo siento. La chica esa, que no recuerdo su nombre, quería pedirme disculpas y hemos estado hablando un rato.


  —Pues ahora te quiero sólo para mí. Eres mi chico.


  Álex miró la alianza y sonrió:


  —Sí y desde hoy más oficial. Me gusta como queda el anillo en nuestros dedos. Nos convierte en hombres serios y respetables.


  —¿Antes no lo éramos?


  —Sí. Pero ahora más.


  —Vamos nene, que los bailes de salón me empiezan a gustar y más contigo.


  —¿Lo haremos cuando estemos en Madrid?


  —Por supuesto. Saldremos los sábados a bailar y dejaremos a todos con la boca abierta.


  —Para eso tendremos que practicar mucho.


  Los dos se fueron a la pista. Los dos bailaban sin el temor de las miradas. Daniel, como había dicho, había liberado su último fantasma o tal vez no, ¿quién sabe los fantasmas que se esconden dentro de nosotros hasta que llega el momento de enfrentarnos a ellos?
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  El día de Navidad resultó un día muy tranquilo. La mañana la pasaron en los Jardines de Palermo admirando la belleza de la naturaleza y buscando aquellas coincidencias con el Retiro de Madrid: Gentes paseando, patinado, corriendo, andando en bicicleta o incluso el estanque, aquí un lago, donde las barcas de madera del retiro eran sustituidas por las de pedaleo. Otro símil entre ambos, sería el Paseo de las Estatuas del Retiro con el Paseo de los Poetas con bustos de los poetas más importantes del mundo. Junto a este camino se encuentra el gran Rosedal: zona de reserva de rosas y dentro del mismo en uno de sus sectores, el llamado patio andaluz, que fue donado por Andalucía. Está construido con los típicos azulejos andaluces y con una fuente en el centro. Tiene una gran balconada de hierro forjado en forma cuadrada y en los cuatro lados escaleras que bajan a la fuente. Allí se detuvieron y se sentaron durante un rato.


  —Estoy agotado —comentó Álex—. Encontrar las similitudes con el Retiro está bien, pero desde luego que éste es mucho, pero que mucho más grande. Aquí yo me perdería.


  —No creas. Si te orientas bien no te pierdes.


  —Eso te crees tú. La primera vez que entré solo en el Retiro me perdí —se rió a carcajadas—. Te aseguro que no tenía ni puñetera idea por donde había entrado y quería salir por aquella puerta y no la encontraba. Daba vueltas y vueltas y no me atrevía a preguntar a nadie.


  —¿Cómo saliste?


  —Pues pensé: «Vamos a ver Álex, seguro que cada puerta está en un lado, así que rodea el parque».


  —¿Rodeaste todo el parque? —le preguntó riéndose.


  —Sí —se puso serio—. Me había perdido y así pude salir.


  —No tienes remedio.


  —Tenía trece años y…


  —Eso te pasa por no haber estado conmigo.


  —Si estoy contigo, nos hubiéramos perdido de otra forma —le sonrió.


  —¿Continuamos? Me apetece ver el Monumento de los Españoles.


  —Ese no es su verdadero nombre.


  —Dime listillo, ¿cómo se llama?


  —El monumento a la Carta Magna y las Cuatro Regiones.


  Caminaron en busca de él y admiraron la impresionante obra.


  —Como decías antes, su nombre popular es el monumento de los españoles ya que el mármol del que está hecho fue traído y donado por los españoles. Tiene como ves unos veinticinco metros de altura.


  —¿Sabes que simboliza la figura de arriba?


  —Sí. Personifica a la República y hacia los cuatro puntos cardinales está representada alegóricamente cada una de las cuatro grandes regiones argentinas: La Pampa, El Chaco, El Plata y Los Andes y como ves, entre medio de cada una de estas alegorías, una hermosa zona de fuente.


  —Es impactante.


  —Dime una cosa, ¿qué no impacta en Buenos Aires?


  Daniel se encogió de hombros:


  —La verdad que todo. Me está sorprendiendo cada lugar que conocemos de esta ciudad.


  —Tengo los pies reventados. ¿Comemos por aquí?


  —Sí. Yo también tengo hambre.


  Buscaron una terraza con vistas a la naturaleza que les rodeaba y se sentaron. Pidieron carne asada en su salsa y una ensalada.


  —¿Nos podemos llevar una vaca en el avión? —preguntó Álex mientras disfrutaba de una de aquellas costillas.


  —Tú estás loco —se rió—. ¿Para qué quieres una vaca?


  —Es que está muy buena la carne de aquí. Las criamos y…


  —Lo que le da sabor a la carne, no es la vaca en sí, sino el pasto y el clima. Parece mentira, tan inteligente y tan burro en algunos temas.


  —Yo soy de ciudad —se encogió de hombros—. Ahora que lo pienso. Hemos viajado por muchas partes del mundo y apenas conozco nuestro país. Soy un animal, tienes razón.


  —Pues sí. Los próximos viajes que hagamos, serán por la península y las islas. Empezaremos por el norte: Galicia, Asturias, Cantabria y el País Vasco. Con esas cuatro regiones tenemos para un mes como mínimo.


  —Acepto. Próxima parada el norte de España. Pero en verano, que no conoceré mucho del norte, pero tiene fama de frío.


  —Frío, frío, frío ¡Qué obsesión la tuya!


  —Lo siento, soy un lagarto.


  —Sí, en eso tienes toda la razón, aunque más que un lagarto eres una lagartija.


  —De eso nada. Mira que cuerpazo tengo —se tocó con las dos manos el torso.


  Daniel se rió y continuaron comiendo. Álex tenía razón, la carne argentina tenía un sabor muy especial, un poco fuerte en comparación a la que ellos estaban acostumbrados en Madrid, pero deliciosa. A los dos les encantaba la carne y ésta les resultaba un exquisito manjar.


  —Se me ocurre una idea —intervino Daniel tras el postre—. ¿Qué te parece si vamos al hotel y disfrutamos de una sesión en el spa?


  —Sí. Así te podré meter mano en el jacuzzi.


  —Para que nos vea alguien y…


  —No. Entonces dejaré ese momento para cuando estemos en la habitación.


  Se levantaron, caminaron un rato para bajar la comida y luego tomaron un taxi. Llegaron al hotel, subieron a su habitación y tras desnudarse y ponerse el albornoz bajaron al spa. No había nadie y se dejaron llevar por la tranquilidad del lugar. Solicitaron hora para un masaje y una sesión de fangoterapia.


  —Esto está muy frío —comentó Álex mientras se introducía en la bañera de barro que compartirían los dos.


  —¿Quieres qué calienten el barro para ti? Métete de una vez. Luego tendrás la piel más suave que la de un bebé.


  —Ya la tengo —se introdujo resoplando—. Mi piel es muy suave y esto está muy frío.


  —Hoy estás un poco quisquilloso.


  —No es verdad. Sabes que soy sincero.


  —Relájate, luego nos damos una ducha de agua caliente y nos subimos a la habitación. Me estás excitando rozándome con los pies.


  Álex jugueteó aún más con sus pies acariciando las piernas, los genitales y el vientre de Daniel.


  —Para nene. No quiero salir empalmado de aquí.


  —Me encanta excitarte. Me gusta verte brutote.


  —Contigo siempre lo estoy. Eres muy sensual.


  Uno de los empleados se acercó.


  —Os recomiendo que salgáis y dejéis secar el barro sobre el cuerpo. Luego cuando esté seco lo mejor es una buena ducha de aromaterapia. La que se encuentra a vuestra derecha.


  Los dos salieron. El barro chorreaba por la piel y Álex temblaba.


  —Para que el barro se seque antes, podéis salir por esa puerta que da a una parte de los jardines. Nadie os verá y además el calor hará que entres en reacción.


  —Pero… —Daniel se miró—. Lo mancharemos todo.


  —No os preocupéis por eso. El barro es fácil de limpiar en este suelo.


  Salieron al jardín. Álex sintió el sol y dejó de tiritar.


  —¿Ves? Él me comprende y me da la vida con su luz y su calor.


  —Me voy a tener que poner celoso de él y eso que también le considero mi aliado.


  —No quiero que sientas celos. Él está en lo más alto y pertenece a todos, nosotros vivimos en la tierra y nos pertenecemos el uno al otro. Tú eres mi sol en la tierra, el que me proporciona calor y seguridad. Él nos otorga vida como a todo ser vivo sobre el planeta.


  —No sé que decirte. Una vez más me dejas sin palabras.


  —Dime que me quieres. Eso es suficiente.


  —No sólo te quiero, te amo y no me canso de decírtelo.


  —Entonces dejemos que el sol haga su trabajo —miró hacia lo alto con los ojos cerrados y extendió sus brazos.


  Daniel le admiraba. Le contemplaba con devoción. Aquel cuerpo cubierto de barro que poco a poco iba secándose, le provocaba sensaciones que nada tenían que ver con la sexualidad, sino con la emoción. Sus palabras, su forma de pensar, era como si se plasmasen en el lienzo de su cuerpo. La belleza de su mente libre y pura, se reflejaba en la divinidad de la materia de la que estaba compuesto. Así lo sentía. Un ser divino en contacto con la naturaleza, con sus brazos ahora abiertos y su mirada al cielo como buscando el abrazo del gran astro y presentía que él lo abrazaba y sonreía. No tenía celos del sol porque era su hermano. No podía tener celos de nadie, porque nadie podía entenderle y comprenderle como él. Suspiró mientras continuaba admirando su belleza, sus formas, aquella anatomía casi perfecta y con la naturalidad que se presentaba ante todos. Amaba al ser que se enfundaba en aquel cuerpo y le provocaba felicidad. Una felicidad de tal dimensión que le dolía el cuerpo y el alma.


  Deseó abrazarlo pero pensó que no era el momento. Tenía suficiente con estar así. Era uno de esos instantes en que ni las palabras, ni las acciones eran necesarias. El silencio y la quietud pueden resultar tan placenteros como el abrazo y los besos. No se cansaba nunca de admirar la desnudez libre que transmitía y emanaba por su ser.


  «Te quiero» pensó. «Te amo» estalló de su mente. «Siempre te protegeré, siempre te amaré, siempre estaré junto a ti. Nada ni nadie te podrá dañar jamás ni separar de mí».


  Álex se giró sonriéndole.


  —Mi cuerpo está caliente. El barro se ha secado en nuestra piel. Formamos parte del planeta. Todo está en nosotros en estos momentos y su energía nos hará más fuertes.


  —Sí. Tienes razón —se acercó y le abrazó por detrás—. Ahora más que nunca formamos parte del todo. Al menos estamos más cerca de lo que nunca hemos estado.


  Permanecieron abrazados durante unos segundos contemplando la vegetación y disfrutando de los rayos solares. Luego optaron por aquella ducha de aromaterapia. Se acariciaron el uno al otro desprendiéndose del barro y dejando sus pieles libres de aquel traje natural. Se miraron a los ojos en silencio, sonriéndose, amándose con el pensamiento, admirándose con la vista y el abrazo volvió y con él el beso. El beso deseado entre dos amantes que buscan no separarse nunca, fundiéndose en uno.
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  Los días que siguieron hasta viajar a las cataratas resultaron tranquilos y familiares. Visitaban aquellos lugares de la ciudad que les resultaban más interesantes. Como Puerto Madero, que se encuentra detrás de la Casa de Gobierno. Un antiguo puerto que se ha convertido en uno de los barrios más modernos de Buenos Aires y donde los nombres de sus calles tienen la peculiaridad que están dedicados a la mujer. Se encuentra al margen del río de la Plata y está formado por diques flanqueados de este a oeste por puentes movedizos. Uno de ellos está diseñado por Calatrava, que además es el único peatonal. En Puerto Madero es donde más restaurantes se concentran y los edificios más altos de Buenos Aires. En contraste, San Telmo es el casco viejo de Buenos Aires pero muy bien conservado y se caracteriza por sus caserones coloniales y sus calles empedradas con adoquines. En este barrio encontraron numerosos museos y sobre todo tiendas de antigüedades, por las cuales la tentación de Jaime les hizo detenerse en varias de ellas, adquiriendo algunos objetos.


  Cada día terminaban agotados. Muchos de ellos no comían ni en el hotel y los cuatro compartían la tranquilidad y los días de vacaciones tan soñados. Algunas tardes, si les daba tiempo, Álex y Daniel continuaban practicando bailes de salón junto a Mac, Román, Violeta y Alba. Se creó una amistad muy fuerte entre los seis. Por otra parte, Jaime y María aprovechaban esos momentos para relajarse en el spa. Siempre cenaban en el hotel y luego o iban a la discoteca y bailaban un rato o agotados terminaban en la cama.


  El día 30 de diciembre junto a Filippo y Paulo, como habían decidido unos días antes, salieron rumbo a las Cataratas de Iguazú, mientras que Jaime y María optaron por el Valle de la Luna.


  Llegaron al aeropuerto «Cataratas del Iguazú» y allí alquilaron un coche para desplazarse más cómodamente. El día resultaba muy caluroso y los cuatro iban sin camiseta y en pantalón corto. Álex jugueteaba con Daniel en la parte de atrás del coche y Daniel de vez en cuando le caneaba pidiéndole que parase quieto, pero Álex no dejaba de provocarle hasta que los dos se entablaban en una pelea amistosa, gritando y riendo. Filippo y Paulo les miraban y movían la cabeza sonriendo.


  —Son como niños.


  —Yo todavía soy un niño —gritaba Álex con su cabeza sujeta por los brazos de Daniel.


  —Tú eres un cabrón y te voy a tener que domar.


  —No. Yo soy un pájaro libre y necesito expresar mi libertad —continuaba gritando mientras intentaba librarse de Daniel.


  —Ya hemos llegado, dejaremos el coche en el aparcamiento al lado del Hotel Sheraton y desde él veremos una primera vista panorámica de las cataratas: la Garganta del Diablo y los Saltos Brasileros —comentó Paulo que era quien conducía.


  Aparcó y Álex al ver aquel espectáculo, durante breves momentos no dijo nada, no se movió. Se quedó tan quieto como una estatua. Cuando reaccionó les miró:


  —Es el espectáculo más impresionante que jamás he visto. ¡Dios mío, qué belleza!


  —Lo son amigo, lo son —afirmó Filippo—. Nos encontramos al noreste de la República Argentina. Como sabéis en la provincia de Misiones y estas impresionantes cataratas están formadas por 275 saltos de hasta 80metros de altura, alimentadas por el caudal del río Iguazú. Hay varios paseos que se pueden realizar para estar más en contacto con ellas.


  —¿Cuál nos aconsejas? —preguntó Daniel.


  —A mí particularmente me gusta el Paseo Superior —contestó Paulo.


  Comenzaron el paseo desde el mirador y desde allí emprendieron el camino superior, que es el que lleva a la parte más alta de las caídas de agua. Desde uno de los niveles más altos el paisaje cambia por completo. Álex y Daniel lo observaban todo con suma admiración abrazados el uno al otro. Contemplaban a sus pies despeñarse las turbulentas aguas y Filippo les fue comentando sobre los saltos que iban viendo: Dos Hermanas, El Bossetti, El Chico, hasta llegar a la imponente: La Garganta del Diablo. Desde este lugar, donde el agua cae a más de setenta metros de altura, se sorprendieron por el ensordecedor bramar del agua, que se encuentran siempre cubiertas por densas columnas de vapor provocado por el choque del agua contra las rocas. Álex estiró los brazos, en dirección a uno de aquellos arco iris que se formaba en el espacio y gritó con todas sus fuerzas.


  —¡Me encuentro en el paraíso! ¡Los elementos nos rodean, nos gritan, nos muestran la fuerza y el poder de la vida que lo componen! ¡Me siento vivo!


  Daniel lo abrazó:


  —Estás loco, pero es verdad. Sobrecoge este lugar. Estoy temblando de emoción.


  —Si os apetece —comentó Filippo—. Podemos tomar el tren de las cataratas, que desciende en la Estación Garganta del Diablo y desde allí volver a caminar. Es un paseo muy bonito.


  —Sí —afirmó Álex sonriendo—. Yo quiero ver más.


  Lo hicieron tal y como Filippo sugiriese y desde allí emprendieron el camino de algo más de un kilómetro, serpenteando entre las islas hasta llegar a los amplios balcones ubicados junto al borde y frente a la Gran Garganta del Diablo.


  —Es un sueño. Os lo digo de verdad —comentó Álex—. Me siento pletórico, lleno de vida y de energía.


  —¡Qué peligro! —intervino Paulo—. Si de normal eres puro nervio, no me quiero imaginar cargado como una batería.


  —Lo descargaré esta noche haciendo el amor con mi niño —comentó encogiéndose de hombros.


  Una pareja joven que se encontraba delante de ellos miró hacia atrás. Álex no se había dado cuenta que estaba hablando un poco subido de tono por la emoción y el sonido que provocaban las cataratas, y se sonrojó.


  —Es verdad. Me gusta hacer el amor con mi novio —les comentó a la pareja con su mirada de ternura.


  Estos sonrieron y Daniel se volvió avergonzado.


  —No tienes remedio. No puedo con él.


  —¿Qué más podemos ver? —preguntó Álex quitándole importancia al momento.


  —Podemos regresar y darnos un baño en una zona apropiada —respondió Filippo.


  —Sí Filippo. Eres el mejor guía del mundo. Bueno… Lo sois los dos —sonrió y golpeó en el hombro a Paulo.


  —Regresemos entonces. Nos damos un baño y podemos almorzar en el Hotel Sheraton —intervino Paulo.


  Así lo hicieron. Encontraron un lugar apto para el baño. Álex no lo dudó y aunque pasaban algunos turistas, se desnudó por completo y comenzó a meterse en las aguas. Los demás se miraron y encogiéndose de hombros hicieron lo mismo.


  La temperatura del agua resultaba agradable en aquella zona y los cuatro chapotearon durante un rato. Álex nadaba de vez en cuando y gritaba a los elementos. Gritaba a la vida. Se abrazaba a Daniel y le comía a besos. Jugaba con Filippo y Paulo. Era puro nervio y los demás se contagiaron de su estado de emoción. Salieron cuando nadie pasaba por el lugar y se pusieron los pantalones sin el slip que guardaron en uno de los bolsillos. Las camisetas las colgaron por la parte de atrás del pantalón y de esta forma, tranquilamente y ya más sosegado Álex, llegaron al hotel. Se colocaron las camisetas y entraron en el interior del restaurante. Estaba casi lleno, pero encontraron una mesa y se sentaron.


  —Estoy agotado —comentó Filippo—. Me estoy haciendo mayor para estos paseos.


  —De verdad. Gracias a los dos por este fantástico día. Nosotros no hubiéramos sabido que hacer al llegar aquí —intervino Álex—. Pocas veces me he sentido tan vivo en mi vida. Era como fundirte con el medio.


  —Siempre impresionan, pero la primera vez que se visitan el choque es muy impactante —afirmó Paulo.


  —Ya lo creo. Aún siento en mis oídos el tronar del agua. Todos los sentidos enloquecen cuando estás allí —comentó Álex—. No olvidaré jamás esos momentos, os lo aseguro.


  —Menos mal que el baño te ha relajado —sonrió Filippo—. Estabas muy excitado.


  —Y lo sigo estando. Por dentro estoy en ebullición. Me tiembla todo.


  El camarero se acercó y pidieron uno de los menús de la carta. Pronto estaban disfrutando de los alimentos y recuperando las fuerzas perdidas por la caminata. Finalizaron la comida con un café y regresaron al aeropuerto en el coche. Durante aquellos 25 kilómetros Álex se quedó dormido sobre el pecho de Daniel, éste cerró los ojos sin dejar de acariciar su cabello dejando la mente en blanco. Devolvieron el coche a la agencia y tomaron el primer vuelo a Buenos Aires. Llegaron para la hora de la cena y durante la misma Álex no dejaba de hablar de las cataratas y de la impresión que le habían producido.
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  La última mañana del 2025 les saludaba. Las cortinas parecían bailar al son de la brisa cálida que traspasaba a través de la ventana. Álex abrió los ojos. Su rostro reposaba sobre el pecho de Daniel. Respiró el aroma de la piel de su amado y sonrió. Se quedó quieto dejándose hipnotizar por el movimiento de aquellas cortinas y de los rayos del sol que intentaban abrirse camino entre ellas. Pensó en todas las cosas maravillosas que estaban viviendo aquellos días y dio gracias a la vida. Ese ejercicio de pensar al despertar era habitual en él, aunque en ocasiones resultaba más corto de lo deseado, pero la rutina del día le obligaba a ello. Pero en cambio ahora, aquí, sin prisas y junto al ser con el que deseaba estar siempre, existía el tiempo suficiente para agradecer a la vida por todo lo que le concedía cada día. Pocas veces pidió algún deseo al despertar, tal vez porque no los precisaba y prefería simplemente dar las gracias y que otros menos favorecidos pidieran sus deseos y fueran concedidos.


  Un sueño en el que sí pensaba a menudo, era que todo el mundo pudiera disfrutar de sus sueños o que una gran mayoría de ellos fueran concedidos. Que bonito sería salir a la calle y ver en el rostro de la gente reflejado la felicidad y la tranquilidad y no por el contrario, tristeza, prisas y estrés. Se había preguntado en más de una ocasión: ¿Por qué algunos lo poseen casi todo y otros nada? ¿Era justo el destino? ¿Por qué sufrir cuando la vida es tan corta y hay tantas cosas por ver y disfrutar? ¿Serían estas preguntas algunas de las que su padre consideraba que no tenían respuesta? Suspiró hondamente.


  —¿Estás despierto?


  —Sí. Estaba pensando.


  —Cuidado. Puede resultar peligroso para tu cerebro.


  —No —volvió su rostro hacia el de Daniel y apoyó su barbilla en el torso—. Ya lo tengo acostumbrado. Es bueno mantenerlo despierto.


  —Demasiado despierto lo tienes tú como para ejercitarlo más —le acarició el cabello.


  Encogió los hombros y cerró los ojos:


  —Me gusta cuando me acaricias así.


  —Lo sé. Por eso lo hago.


  Álex subió hasta su rostro y le besó tímidamente los labios y se tumbó boca arriba al lado de Daniel.


  —Te noto relajado.


  —Ayer fueron demasiadas emociones y hoy no sé si es por el día o porque me siento nostálgico y en paz.


  —¿Por el día?


  —Sí. Cada año, al llegar el último día, es como si mi mente tomara un respiro y analizara lo sucedido en los 365 días vividos. Evaluando todo lo acontecido cada uno de los meses pasados e intentando hacer un resumen para guardarlo en algún estante secreto para nosotros. Como un proyecto de fin de curso.


  —¿Nostalgia?


  —Tal vez. No sé. Pero me sucede desde muy niño: Me despierto, miro a través de la ventana y entonces… Todo comienza a desfilar, los días vividos con los amigos, la familia, los estudios, los entrenamientos, lo positivo y lo negativo, lo que pude hacer y no hice. Todo.


  —Creo que eso te sucede porque en realidad las navidades son días para la reflexión.


  —Yo pensé que eran para la diversión y la familia.


  —Sí, pero en esos días se reflexiona porque los sentimientos están más a flor de piel.


  —Echo de menos a mi abuelo. Era un ser muy especial. Me alegro de llevar su nombre.


  —Llevas el de los dos. Eso te hace único. Te bendijeron con su energía al nacer.


  —Ray ya no vivía cuando nací.


  —Lo sé. Pero cuando tus padres pensaron en el nombre inconscientemente les invocaban a los dos. Pensaban en las personas que habían sido y lo que ofrecieron a la humanidad. La clase de hombres que pisaron el planeta y la huella que dejó uno y estaba dejando el otro —se giró hacia Álex y se apoyó en el brazo—. Yo añoro a mi abuela, que nos dejó hace unos años y a mi padre, al cual veo tan poco.


  —¿Qué son en realidad las Navidades?


  —Los sueños de los niños y de los mayores que aún conservan ese espíritu vivo. Las añoranzas disfrazadas de felicidad. Los recuerdos de los seres queridos envueltos en lágrimas que se desean ocultar. Los abrazos y besos perdidos. Las miradas y oídos inocentes rodeados de colores y música. La fantasía jugando con la realidad y provocándola para que de vez en cuando sueñe y haga soñar.


  —Me gusta ese pensamiento —se giró y le miró a los ojos—. Deseo que nunca dejes de soñar y me lleves volando en esos sueños para que lo malo, cuando llegue, lo dejemos pronto atrás.


  —Con el amor que nos tenemos, el mal nunca podrá sobrevivir mucho entre nosotros. Aborrece la felicidad y nosotros la desbordamos siempre que podemos.


  —¿Seremos siempre así de felices?


  —Espero que no, y no me entiendas mal. Todos necesitamos experimentar situaciones de dolor y enfrentarnos a las zancadillas y traiciones que la sociedad nos tenga reservada. De esa forma aprenderemos y nos fortaleceremos. Nos haremos hombres sabios como son los ancianos.


  Álex le tocó el rostro suavemente:


  —Me imagino esta piel arrugada —le acarició el cabello—. Y este pelo blanco como la nieve —sonrió—. Y mirándote a los ojos descubrir la sabiduría aprendida, como la que desprendía mi abuelo.


  —Los dos nos haremos ancianos juntos. Los dos acariciaremos las marcas que el destino dejará en nuestros cuerpos y los dos seguiremos mirándonos como lo estamos haciendo ahora y deseándonos de la misma manera. Seremos dos viejecitos sabios rodeados de amor y un día nos fundiremos en la galaxia con nuestras energías, como lo están tus abuelos.


  —Sí, pero prométeme que nos iremos juntos. No sé a ti, pero a mí me resultaría muy duro vivir sin ti.


  —Lo haremos juntos, al igual que cuando nos conocimos de niños. Cuando llegue el momento, emprenderemos el viaje los dos juntos. Pero ahora, disfrutemos de nuestra juventud y de la vida que nos rodea —se tumbó encima de él y le besó—. Te amo.


  Álex sintió el cuerpo y el calor de su amado sobre él y acarició su espalda mientras Daniel le besaba. Descendió por su cuerpo y Álex suspiraba por aquellas caricias, aquellos labios cálidos que recorrían su cuerpo mientras las manos se deslizaban por el resto. Daniel tomó su sexo con la mano derecha acariciándolo mientras besaba los testículos. Álex se encorvó por el placer y Daniel apretó su vientre con suavidad para que su espalda descansara sobre las sábanas. La lengua fue buscando nuevos lugares hasta llegar al rosetón sonrosado del ano de Álex. Lo lamió y Álex suspiró más fuerte levantando la cabeza. Obligó a Daniel a girarse para disfrutar también de sus nalgas y su ano. Se pasaban largo tiempo practicando el beso negro. Aquel juego y lugar les excitaba a los dos por igual. Con el roce de sus cuerpos y el disfrute de sus anos, llegaron al orgasmo humedeciendo sus pieles. Daniel se volvió a girar y tomó la cara de Álex entre sus manos.


  —Te amo como el rocío a las flores. Como el viento a los pájaros. Como el sol a la tierra. Como los peces al mar. Te amo sobre todas las cosas porque tú perteneces al todo y me haces fundirme con el universo cuando estoy junto a ti.


  Álex le sonrió, pues no había palabras en su mente en aquellos instantes que hicieran sombra a las pronunciadas por Daniel. Le sonrió y le miró y con la mirada le citó mil versos de amor. Le mostró la luz que la energía de Daniel le transmitía. Le llevó a lugares de ensueño donde los dos serían felices y con su sonrisa le dibujó mil formas y mil palabras aún no plasmadas ni escritas, donde le mostraba lo que significaba para él.


  El rostro de Daniel se unió al de Álex y sus alientos cálidos recorrieron sus cuellos. Sus corazones latían al unísono y sus manos se unieron entrelazándose entre sus dedos. Así permanecieron un tiempo, un tiempo donde las almas volvieron a hablar entre ellas y gestar nueva energía, nuevo poder para regenerar un día más el amor que los dos se profesaban.
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  —Buenos días dormilones —saludó María al ver acercarse a la mesa del restaurante a Daniel y Álex.


  —Llevamos tiempo despiertos, simplemente que hemos estado hablando tranquilamente en la cama —comentó Álex.


  —Pues casi os perdéis la hora del desayuno —intervino Jaime.


  Se sentaron y pidieron dos cafés con leche en vaso grande y tortas con dulce de leche. El camarero al servirles les sonrió.


  —He añadido un alfajor para cada uno, también con dulce de leche, para que los prueben. Aunque se consumen en cualquier época del año, en estas fechas se hace más tradicional.


  Los dos agradecieron el detalle y Álex probó un trozo de aquel alfajor.


  —¡Qué rico! —nos llevaremos dos cajas para Madrid.


  —Como sigamos comprando cosas —intervino la madre—. Vamos a tener que comprar una maleta grande.


  —Pues la compramos. Yo me quiero llevar dos cajas de esta delicia. Mi nene tiene antojo, así que no nos queda otro remedio que complacerle —sonrió guiñando el ojo a Jaime.


  —Sí, que los antojos son muy malos.


  —Me da igual lo que digáis. Yo no estoy preñado, si es eso lo que insinuáis —comentó mientras seguía comiendo.


  —Este niño tiene salidas para todo —intervino María sonriendo.


  —Con vosotros tres tengo que agudizar mi imaginación, sino me coméis vivo.


  Los tres se rieron y Álex miró a Daniel.


  —Y tú come, que con tanto desgaste que tenemos estos días, tienes que estar bien alimentado. No quiero que luego me falles un día en la cama.


  Daniel se atragantó con el trozo de torta que estaba comiendo.


  —Serás cabrón, ¿cuándo te he fallado en la cama?


  —Nunca, pero te estás haciendo mayor.


  —No sigas su juego —intervino María—. Te quiere provocar.


  —Le voy a castigar una semana sin sexo.


  —Harías bien —le dio la razón Jaime.


  —Pues me busco otro. Con mi cuerpo puedo tener más tíos.


  —No serías capaz —le retó Daniel con la mirada.


  —No me mires así. Sabes que no. Pero no me provoques. Un día puedo pasar sin sexo, pero una semana… Una semana… Eso es una eternidad —se rió a carcajadas.


  —Estás loco hijo. Rematadamente loco —asintió la madre.


  —Ya lo sé y mi cura sois vosotros. Así que no os podéis alejar nunca de mí.


  Continuaron conversando mientras terminaban de desayunar. Luego decidieron dar un paseo tranquilo por la ciudad.


  —Jaime y yo hemos decidido visitar pasado mañana las cataratas, ya que esta noche seguramente nos acostaremos muy tarde y mañana es para descansar, y al día siguiente volveremos a Madrid.


  —¿Tan pronto?


  —No podemos retrasar el viaje más, hijo. Vosotros aún estáis de vacaciones pero nosotros debemos de volver al trabajo.


  —Lo entiendo. Me gustaría quedarme por lo menos una semana más, si a Daniel no le importa. Entre otros sitios, quiero conocer el cerro del Uritorco. No sé, pero ese lugar me atrae desde hace mucho tiempo. Encierra cierto misterio.


  —Lo tiene —afirmó Daniel—. El cerro del Uritorco es uno de los lugares más misteriosos del planeta.


  —Vosotros sois jóvenes y os gusta patear —comentó Jaime—. Pero para nosotros estas vacaciones nos han sabido a gloria. Necesitábamos despejar la mente y relajarnos un poco.


  —Yo no entiendo porque no viajáis más. En vuestras vacaciones apenas salís de la finca.


  —Aquel es nuestro mundo y nos sentimos muy bien. Pero a partir de ahora te haremos caso: viajaremos más a menudo.


  Se detuvieron en un restaurante a tomar un refresco y luego volvieron tranquilamente al hotel para la hora del almuerzo. Tras almorzar, Daniel y Álex decidieron dormir una siesta y Jaime y María pasaron un par de horas en el spa.
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  —Diez, nueve, ocho —todo el salón gritaba los diez segundos que faltaban para la finalización del año y el comienzo del nuevo—, siete, seis, cinco —permanecían en pie mirando al gran reloj que se había instalado en lo alto del escenario—, cuatro, tres, dos —las botellas de champaña se encontraban en las manos a punto de disparar sus corchos— uno, cero —las botellas se descorcharon y los tapones saltaron a lo alto mientras las copas se iban llenando del líquido espumoso.


  —¡Feliz 2026! Que vuestros sueños se cumplan y salud para todos —gritó el presentador de la fiesta que llevaba celebrándose desde el comienzo de la cena.


  Todos brindaron, se abrazaron, se besaron y los rostros de felicidad se contagiaban entre los presentes en aquella cena de fin de año en el hotel. Jaime, María, Álex y Daniel era la segunda vez que lo celebraban. Unas horas antes, a través del canal internacional, lo hicieron al estilo español. Habían conseguido unos racimos de uvas y como la tradición manda: uva por cada campanada.


  —Bueno y ahora —Álex miró a sus padres y a Daniel—. Tenemos que pensar en que otra parte del planeta aún no ha llegado el año y volver a brindar.


  —¿No tienes bastante con dos veces? —preguntó sonriendo Daniel.


  —Lo digo porque ya llevamos dos y como sigamos así damos la vuelta al mundo.


  —Deja la copa y vamos a bailar. El primer baile del año lo quiero con mi nene.


  —Eso está mejor —Álex tomó el resto del champán y se fue a bailar con Daniel.


  Los globos, el confeti y las serpentinas llenaban la pista por el aire y en el suelo. Daniel y Álex bailan sonriendo y completamente desinhibidos. Mac, Román, sus mujeres y el resto de los bailarines salieron también a bailar. La noche resultó perfecta. Daniel y Álex sólo abandonaban la pista para tomar algo y vuelta a la misma. Los bailes de salón dieron paso a un popurrí donde todos bailaban agarrados por la cintura, creando trenes y corros hasta que pasadas las cinco de la mañana, se dio por finalizada la fiesta.


  Álex y Daniel se retiraron a su habitación, se desnudaron y se introdujeron en la cama. Álex apoyó su cabeza contra el pecho de Daniel.


  —Estoy agotado. Tengo los pies molidos.


  —¿Te parece extraño? No hemos parado de bailar desde que dieron las doce.


  —No hemos hecho el amor en el nuevo año.


  —Pues no me pidas que lo hagamos ahora. Por favor.


  Le besó el pecho.


  —No. Yo tampoco tengo fuerzas y además tengo la cabeza algo cargada con tanto champán. Espero que no deje resaca.


  —No te preocupes. Cuando nos despertemos llenamos la bañera, nos relajamos y hacemos el amor. Cualquier síntoma de resaca desaparecerá.


  —Este es mi chico —subió hasta su boca y le besó—. Descansemos, tenemos 365 días nuevos por descubrir —volvió a apoyarse en su torso y cogió el brazo derecho de Daniel para que lo abrazara.


  —Sí, 365 días llenos de sorpresas.


  Daniel antes de abrazar a Álex le removió el pelo y luego le rodeó con fuerza.
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  Jaime y María se despidieron emprendiendo su vuelta a Madrid. Tomaron el taxi en dirección al aeropuerto. Daniel y Álex quedaron esa misma noche con Paulo y Filippo para conocer el ambiente gay de Buenos Aires.


  —Esta siempre ha sido una zona gay —les comentaba Paulo—, pero desde hace unos años ha evolucionado mucho.


  —Por aquí fue donde compramos el otro día los trajes —intervino Álex.


  —El barrio de Palermo hace años se dividió por zonas y la gay es la que más ha crecido. Donde nos encontramos ahora se denomina Hollywood y es aquí donde se encuentran las mejores cafeterías. Si queréis podemos entrar en una de ellas y tomarnos algo. Aún es pronto para ir a los pubs.


  Entraron en una de aquellas cafeterías. El ambiente era muy tranquilo. Una gran barra a uno de los extremos y el resto mesas redondas frente a un escenario. En aquel momento estaba actuando una drag queen con un vestido de noche blanco con una amplia abertura a un lateral. Mostraba sus largas y bonitas piernas ligeramente ocultas por las medias de cristal. Los zapatos eran blancos y con tacón de aguja. La peluca era espectacular rubia, larga y muy bien peinada. El maquillaje muy suave realzaba la belleza de su rostro.


  —Me gustaría verla sin maquillaje. Tiene que ser muy guapo —comentó Filippo.


  —Lo que admiro en esta gente es como se mueven con esos zapatos —intervino Daniel—. Yo me mataría intentando dar un paso.


  —Todo es práctica amigo —le sonrió Paulo.


  Estaba cantando una vieja canción de Madonna en playback. Se movía con mucha clase y el movimiento de sus labios estaba perfectamente sincronizado con la voz de la cantante. Llevaba una boa de plumas blancas y con ella se acercaba de vez en cuando a algunos de los que se encontraban más cerca y les envolvía con ella. Parecía toda una mujer.


  —Tiene mucha clase —afirmó Álex.


  Terminó la canción y se sentó en un taburete que se encontraba en el escenario al lado de una mesa, también alta, donde reposaba una botella de champán y una copa. Cogió la copa, tomó un trago y habló a los asistentes:


  —Nada como el champán para refrescar la garganta, aunque en realidad preferiría otra cosa para mi boca. Pero bueno, de esas cosas no habla una señorita en público.


  La gente se rió y alguien del público le sugirió que probara lo que él tenía entre las piernas.


  —Lo siento —hizo un ademán con su boa de plumas—. Pero ya me he fijado lo que marca ese pantalón y lamentablemente una busca cosas de mayor calibre. Una es muy mujer y necesita que la colmen.


  —Pues entonces vente conmigo —comentó un chico que se encontraba en la mesa al lado de donde se encontraban Álex, Daniel y los italianos.


  Era muy atractivo y llevaba una camisa blanca desabrochada mostrando su fuerte torso. La drag se acercó lentamente hacia él, le puso la boa alrededor del cuello y se sentó encima de él. Metió una mano por la camisa y acarició su pecho.


  —Esto sí es un hombre —miró a todos— sin menospreciar a los demás. Me gustan los hombres con la carne bien dura. Aunque aquí abajo, todavía no noto crecer nada.


  Álex soltó una sonora carcajada y ella le miró. Se levantó y se dirigió a él. Álex llevaba una camiseta algo ceñida en color negro.


  —Tú eres nuevo. No te había visto nunca y ese cuerpazo promete mucho —le tocó.


  —Es la primera vez que vengo —comentó tímidamente.


  —¿Español? Me ponen muy cachonda los españoles con su acento y su fogosidad —se sentó encima de él restregándose en el paquete de Álex. Álex reaccionó y se puso colorado.


  —Sí. Así me gustan los hombres —le levantó la camiseta y le acarició—. Carne dura por arriba y por abajo.


  —Pero siento decirte que ya estoy ocupado. Aunque estás muy buena y tienes un buen… Yo tengo novio —le enseñó el anillo.


  —Normal que un chico como tú tenga novio. Pero nos podemos escapar un rato, él no se tiene que enterar y yo necesito un revolcón con lo que tienes entre las piernas.


  —Eso sería imposible. Está aquí a mí lado —se rió de nuevo—. Y además le soy fiel.


  —¡Qué bonita la fidelidad! —Se levantó—. Pues es una pena, monada —le agarró del moflete derecho—, un favor tuyo reactivaría mi cuerpo —se volvió hacia el escenario y se giró de nuevo hacia Álex—. Te aseguro que necesita un buen meneo.


  Subió las escaleras y les miró a todos.


  —Y ahora es el momento de presentar a una buena amiga. Bueno… es una perra, pero es amiga. Todavía le falta un poco de estilo, así que no seáis muy malos con ella. Con todos ustedes: Monarca de noche.


  Una nueva drag salió. Llevaba un vestido muy similar a de su amiga pero en negro y con un gran escote.


  —Ya era hora de que dejaras de putear y me presentaras.


  —No te quejes, que seguro que se la has estado mamando a los del sonido.


  —Yo tengo mucha más clase que tú. Yo me los llevo a casa.


  —Nena, que todas sabemos que cuando sales de aquí te vas al cuarto oscuro del Sugar y precisamente no coges micrófonos en la mano.


  —Será mejor que cante. Porque al final perderé los papeles y te arranco la peluca.


  —Lo que les decía. Aún le falta el estilo que tiene una. Disfruten de su actuación.


  Se retiró y Monarca de noche les ofreció dos canciones. Estuvieron algo más de una hora disfrutando del espectáculo y luego decidieron continuar por la zona de los Pub. Primero entraron en uno de osos y luego en otro que era obligatorio estar sin camiseta.


  —Me gusta la decoración de estos locales —comentó Álex—. Tiene personalidad propia y son enormes.


  —Muchos de ellos se han reformado en los últimos cinco años y el resto son nuevos. Esta zona siempre ha sido gay pero desde hace unos seis años se ha puesto de moda. Cualquier fantasía que quieras cumplir, la puedes encontrar en el interior de los más de cuarenta locales —intervino Filippo—. ¿Os apetece ir a una discoteca nudista gay?


  —No —sentenció Álex—. No me veo yo en una discoteca en pelotas bailando y tomando algo.


  —¿Por qué no? —preguntó Paulo—. ¿No sois nudistas?


  —Sí, pero… No es lo mismo hacer nudismo que entrar en una discoteca gay nudista. Las situaciones son muy distintas.


  —¿Por qué?


  —Es evidente. Entrar en una discoteca nudista gay, es como provocar, exhibirse, buscar…


  —Tal vez tengas razón, pero no todo el mundo opina así.


  —¿Por qué no lo probamos? —preguntó Daniel—. ¿Qué tenemos que perder?


  —Vale. Pero no te separes de mí lado.


  —¿Piensa qué…?


  —No nene, no van por ahí los tiros. Quiero que me protejas. Mi cuerpo es sólo tuyo.


  —Tienes un novio de lo más clásico —se rió Paulo—. Nunca he visto un joven con las ideas tan claras.


  —Por eso es mi chico. Yo también pienso así. Me gusta la fidelidad en la pareja.


  A dos manzanas encontraron la discoteca. Tras abrir la puerta de metal se encontraron con dos grandes cortinas negras, las traspasaron y un chico en suspensorio les saludó.


  —Buenas noches. Este local es nudista. Deberán dejar toda la ropa en estas bolsas antes de entrar.


  Álex fue el primero en quitarse la camiseta


  —Venga chicos. No seáis tímidos. Lo que no entiendo es porque tú llevas suspensorios —le preguntó al chico.


  —Porque no se nos permite estar en bolas aquí. Por mi estaría en pelotas todos el día. Soy nudista como todos los que aquí trabajamos. Cuando cierro la puerta principal, me quito el suspensorio y… —miró a Álex que estaba ya desnudo— si os quedáis el tiempo suficiente, tal vez podamos pasar un buen rato. Joder, ¡qué bueno estás tío!


  —Gracias, pero mi novio también lo está —besó a Daniel en los labios.


  —Sí. Los dos estáis muy buenos —se dio cuenta de que estaban con Filippo y Paulo—. En realidad los cuatro lo estáis— les entregó unas chapas con un número sujetas a una goma.


  Atravesaron la puerta y el sonido de la música atronó por unos instantes sus oídos. La luz en aquella primera parte de la discoteca era tenue. Mientras se aproximaban a la barra principal y a la pista de baile, el juego de luces y las bolas de espejos que rodeaban dicho entorno creaban una iluminación muy espectacular. La mayoría de las paredes estaban en blanco y rojo y la pista de baile cubierta por mamparas traslucidas, cada una de ellas de un color: rojo, azul, verde y amarillo. Se entraba a través de un pasillo entre la roja y la azul. Todo este bloque estaba en el centro de la discoteca y hacia los lados se abrían pasillos con baja luz. Uno de ellos llevaba a un laberinto donde se encontraban algunos hombres apoyados en sus paredes. En otro se encontraban privados, un tercero creaba un ambiente sado: cuero, sling, cruces, cadenas que colgaban desde el techo y en los laterales, etc. Y el cuarto tenía escaleras que subían y bajaban. En la parte de abajo con una luz de neón se veían cuerpos uniéndose los unos a los otros y en la parte de arriba una zona de relax: sauna de vapor, jacuzzi, una pequeña piscina, algunos asientos con mesas y una pequeña barra de bar.


  —Es enorme —comentó Álex.


  —Podemos bajar, tomar algo, bailar un rato y lo que a cada uno le apetezca —propuso Paulo.


  Bajaron y pidieron unos combinados. Álex se fijo en las mamparas. A través de ellas se dibujaban siluetas de cuerpos moviéndose al son de la música. Se aproximó a la entrada y sonrió a Daniel.


  —¿Bailamos? —le gritó.


  Daniel miró a Paulo y Filippo.


  —¿Venís?


  —Nosotros tenemos otros planes. Pasadlo bien.


  Daniel y Álex entraron en la pista. Unos treinta chicos estaban bailando. Sus cuerpos brillaban por el sudor, algunos se insinuaban entre ellos, otros llegaban a rozarse pero por alguna razón, allí dentro nadie llegaba a nada más. Tal vez, como pensó Álex, la pista de baile era un lugar de encuentro y desde allí se internarían en uno de los cuatro pasillos.


  Daniel besó a Álex suavemente en los labios:


  —¿Te gusta?


  —Sí. Resulta agradable. Pensé…


  —No pensaste mal. Ya has visto el resto. Ahora no hay demasiada gente, pero esos pasillos deben de arder cuando esto se llena.


  —Me gustaría luego darme un baño en el jacuzzi.


  —¿No tienes bastante con el del hotel?


  —Sí. Pero aquí es distinto. Una discoteca, con las copas en el jacuzzi y con muchos hombres desnudos alrededor.


  —Eres un morboso. Te estás desmadrando.


  —No, pero sí. Me provoca morbo y estando contigo sé que no pasará nada. ¿Dónde están Paulo y Filippo?


  —Creo que esos dos buscan algo de acción. ¿No viste las caras que tenían cuando vimos la parte de abajo? Creo que en ese momento estaban deseando unirse a alguno de los grupos.


  —Pues espero que disfruten. Yo no necesito a nadie. Contigo tengo bastante y me estoy animando a esto de bailar. Cuando volvamos a España tendremos que ir algún fin de semana de discoteca.


  —¡Qué peligro! Te voy a tener que atar a un árbol.


  —No seas tonto. ¿No me digas que a ti no te gusta?


  —La verdad que sí. Es divertido y se hace ejercicio.
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  Bailaron durante un largo rato, refrescándose con las cervezas. La discoteca comenzó a llenarse en un abrir y cerrar de ojos. Cientos de cuerpos desnudos y en suspensorios bailaban, bebían y disfrutaban entre los pasillos que les llevaban al deseo de sus pasiones. Daniel y Álex subieron a la zona de arriba. Una de las paredes se había abierto mostrando la ciudad en una amplia terraza. Los dos salieron y se apoyaron contra la barandilla.


  —Qué bonito se ve todo desde aquí.


  —Sí, además la noche es perfecta para estar desnudos —comentó Álex y miró hacia atrás, al jacuzzi.


  —¿De verdad quieres entrar?


  —Hay demasiada carne —sonrió—, pero me encantaría y mientras mirar las luces de la ciudad.


  —¿Y si te meten mano?


  —Pues me dejo.


  —No me lo creo.


  —¿Qué te apuestas? Pero si me ponen cachondo me follas en el jacuzzi


  —De eso nada. Quien te calienta te folla o lo follas.


  —Que poco espíritu de comunicación.


  —¿Me lo dices en serio? ¿Te gustaría que folláramos en el jacuzzi delante de los demás?


  —Sí. Me apetecería una sesión morbosa. Si ves, te he dicho follar, no hacer el amor.


  Daniel miró la botella de cerveza que tenía entre las manos y la de Álex.


  —Creo que esta cerveza te ha sentado mal.


  —Nunca hemos hecho nada que se salga de lo común.


  —Hemos follado alguna vez al aire libre.


  —Pero cuando no había nadie. ¿De verdad no te da morbo la idea?


  —No continúes con el tema. Se me está…


  —Ya me he dado cuenta —sonrió—. Te has pegado a la barandilla para que se te baje.


  —Eres un hijo de puta y que me perdone tu madre que es una santa.


  —Mi madre y mi padre están en Madrid y nosotros aquí. Si no quieres no pasa nada, pero esta fantasía me gusta. Que nos vean follando como locos, como aquella vez, el uno al otro, sin condón. Si te fijas, algunos están jugando e incluso muchos de ellos están empalmados.


  Daniel respiró profundamente y tomó el último trago de su cerveza.


  —A la mierda el pudor. Follemos como locos y cuando digo follar es follar, que se nos salga el alma.


  Se metieron en el jacuzzi. Junto a ellos había seis chicos más y algunos de ellos les miraron al entrar. Álex comenzó a acariciar el pecho de Daniel y éste le cogió la cara y le comió la boca con fuerza. Álex salió del jacuzzi sentándose en el borde y en ese momento vio un cartel. Daniel se disponía a mamarle la polla y le detuvo. Volvió a meterse en el agua.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué me has detenido?


  —Mira aquel cartel —le susurró.


  Daniel lo miró y se rió. En el cartel en fondo blanco se veía un círculo rojo con dos siluetas follando y cruzando el círculo una barra roja.


  —Aquí no se puede follar —comentó Álex—. Nos podemos calentar pero para follar, está la parte de abajo.


  —Ahora que me habías puesto caliente y estaba entrando en el juego…


  —¿Lo hacemos abajo?


  —No me fío. Hay demasiada gente y… Ya me conoces.


  —Sí. Es cierto. Ya buscaremos otra fantasía que podamos realizar.


  Un chico se acercó y tocó a Daniel el pecho mientras otro rozaba los genitales de Álex con el pie. Álex apartó la pierna sonriendo al chico y Daniel se dirigió al otro:


  —Lo siento. Estoy con mi novio —miró a Álex y le besó en los labios—. ¿Nos vamos?


  —Sí. Dejemos que estos machotes se diviertan a su gusto.


  Uno de los camareros les ofreció unas toallas desechables.


  —Gracias —sonrió Daniel.


  Se secaron en la terraza y se calzaron. Bajaron y decidieron buscar a Filippo y Paulo. Entraron por aquellos pasadizos. El ambiente se había endurecido. Muchos chicos se encontraban apoyados entre las paredes, algunos magreándose o masturbándose, mamándose, besándose y practicando todo tipo de caricias. Algunas manos les rozaron y tocaron mientras pasaban. Los privados estaban prácticamente llenos y algunos abiertos donde se veían escenas de sexo entre dos o más. En la parte de abajo, entre las luces de neón los cuerpos se retorcían y los gemidos sobrepasaban el sonido de la música que en esta zona era muy baja. Álex miró a Daniel que estaba empalmado


  —Estás excitado, nene —le comentó al oído y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  —No hagas eso cabrón. Estoy que reviento.


  Álex le volvió a mordisquear la oreja y Daniel lo apoyó contra una parte de la pared que estaba libre. Le levantó y le penetró.


  —Sí, nene. Fóllame como tú sabes hacer.


  Se agarró a su cuello y Daniel empezó a penetrarlo con fuerza. Su cuerpo comenzó a sudar y Álex lo sentía cada vez que se pegaba a él.


  —Te deseo, cabrón —le susurró mientras le besaba con fuerza.


  —Cállate y folla.


  Daniel no paró de entrar y salir de dentro de Álex con fuerza hasta que estalló. Los dos lanzaron un sonoro aullido. Daniel salió poco a poco de dentro de él mientras Álex apoyaba sus pies en el suelo. Daniel se giró, abrió sus brazos en cruz y los apoyó contra la pared, separó sus piernas y miró a Álex. Éste no lo dudó y le introdujo toda la polla de golpe.


  —Cabrón. Despacio.


  —Estamos follando —le susurró al oído—. Y te voy a follar con todas mis ganas.


  Le agarró por la cintura y le penetró con fuerza. Sentía el roce de su polla en las paredes del ano de Daniel. De vez en cuando la sacaba entera y volvía a meterla de golpe. Daniel ahogaba sus gritos.


  —Grita cabrón. Grita como los demás.


  Daniel lanzó un fuerte aullido y calentó más a Álex. Un chico acarició la espalda húmeda de Álex y no se inmutó. Le dejó que continuara con aquellas caricias. Estaba muy bruto y aquella era la fantasía de los dos. El chico intentó penetrarlo y Álex le quitó la polla:


  —No. Mi culo sólo es de él.


  El chico se retiró y Álex llenó el interior de Daniel con su semen. Se dejó caer sobre su espalda húmeda, uniendo sus sudores y el calor de sus pieles. Le tocó la polla y notó que continuaba empalmado.


  —¿Quieres volver a follarme?


  —Claro.


  Se giró y miró a su alrededor. Le tomó de la mano y le llevó hacía una plataforma. A un lado vio un gran rollo de papel. Cogió gran cantidad y forró la plataforma. Tumbó a Álex boca arriba, le abrió las piernas y volvió a metérsela hasta el fondo. Los dos sudaban a raudales. Daniel se subió sobre la plataforma y elevó las nalgas de Álex, éste se agarró a la plataforma y le volvió a penetrar. Un tío puso su polla en los labios de Álex y Daniel le miró:


  —Aparta esa polla de ahí. Este macho es sólo mío —gritó.


  Algunos se acercaron a ver cómo estaban follando, pero nadie les tocó. Sus cuerpos brillaban con intensidad con las luces de neón. Daniel sacó la polla y lanzó su leche al aire cayendo parte en el cuerpo de Álex. Bajó las piernas de Álex y cogió su polla metiéndosela entera. Lanzó un grito de placer. Álex tomó sus nalgas entre las manos y comenzó a bombearle. Daniel apoyó sus manos contra el sudoroso pecho de Álex y se folló a su gusto. A un buen ritmo. Se inclinó hacia él y le besó:


  —Cuando te vayas a correr quiero que lo hagas en mi cara. Terminemos la fantasía como se merece.


  Álex fue inclinando poco a poco a Daniel en la plataforma. Le separó las piernas y continuó follándolo. Agarró su polla y le masturbó. Daniel estaba muy excitado y antes de que Álex se corriera lo hizo él. Un gran chorro de semen saltó cayendo sobre su cuello. Álex se inclinó sin dejar de penetrarlo y lo lamió. Aquello le excitó y sacó la polla. Daniel levantó la cabeza y Álex le regó todo el rostro. Se sentó encima de Daniel y se abrazaron mientras se lamía el uno al otro besándose con intensidad.


  Los demás volvieron a sus faenas, a sus magreos y penetraciones, mientras los dos continuaron allí abrazados, entre sus cuerpos sudorosos, entre el olor a macho que desprendían, entre el deseo desenfrenado que provocó un momento de pasión desmedida.


  —No ha estado nada mal —comentó Daniel acariciando el rostro de Álex.


  —No. Nada mal. Somos dos buenos folladores.


  —Ya lo creo —comentó Filippo que estaba frente a ellos.


  Los dos les miraron y sonrieron.


  —Habéis dado un buen espectáculo. Creo que nunca he visto follar como lo habéis hecho vosotros —intervino Paulo.


  —Pues la culpa la tenéis vosotros —dijo Álex mientras se levantaba del cuerpo de Daniel.


  —¿Nuestra?


  —Sí. Habíamos decidido irnos y entramos para despedirnos de vosotros —respondió Daniel bajándose de la plataforma. Se miró—. Joder, estoy empapado en sudor y huelo…


  —Hueles a mí y a mi ser.


  —Deberíamos darnos una ducha arriba e irnos.


  —Nosotros también habíamos pensado regresar.


  —Si nos esperáis en la puerta, nos vamos juntos —comentó Daniel—. Necesitamos una buena ducha.


  Salieron, sintieron algunos roces y no hicieron el menor ademán de quitar ninguna mano. Estaban agotados, sudorosos y deseando darse una buena ducha. Subieron a la zona de relax, se quitaron el calzado, se ducharon y salieron. El camarero les ofreció de nuevo otra toalla y Daniel le sonrió:


  —Necesitábamos refrescarnos. Gracias por todo y pon dos cervezas.


  Bajaron tomando las cervezas ya aliviados y relajados. Las terminaron antes de abrir la puerta y dejaron los envases encima de una mesa.


  —¿Ya os vais? —preguntó el chico de la puerta.


  —Sí. Por hoy tenemos más que suficiente —respondió Álex.


  El chico recogió las chapas y les entregó la ropa. Miró en el ordenador y les cobró lo que habían consumido.


  Fuera, en la calle, mientras Filippo buscaba un taxi, Daniel abrió los brazos y respiró profundamente.


  —Por fin en la calle.


  —Por la forma de decirlo —intervino Paulo—, es como si hay dentro te hubieran torturado.


  —No. Pero me gusta sentirme libre en la calle.


  Subieron al taxi y permanecieron en silencio hasta llegar al hotel.


  —Nosotros nos vamos a dormir. Estamos un poco cansados.


  —No hace falta preguntar la razón —sonrió Paulo—. De verdad me sorprendéis.


  —¿Por qué? —preguntó Daniel.


  —Sois dos tíos de lo más sencillos. Disfrutáis como locos de la naturaleza y no os gustan los sitios cerrados…


  —Creo que somos dos tíos normales —interrumpió Álex.


  —No me has dejado terminar. Todo eso está bien aunque la gente joven busca más la diversión, pero la mayor sorpresa ha sido esta noche. Vuestra sexualidad es muy privada y en cambio… Esta noche…


  —Las fantasías de vez en cuando está bien realizarlas —sonrió Daniel—. Y mi niño y yo la hemos tenido hoy.


  —Una fantasía muy caliente —intervino Filippo—. Espero que descanséis bien y mañana nos vemos.


  —Hasta mañana chicos.
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  Las poblaciones iban pasando a través de los ojos de Daniel y Álex. Unas dos horas antes habían aterrizado en el aeropuerto internacional de Córdoba y allí alquilaron un coche para hacer el viaje con más tranquilidad. Los pocos más de cien kilómetros resultaban muy vistosos, mientras pasaban por el lago San Roque, atravesaron el valle de la Sierra de Punilla y justo en ese punto comenzaba un paisaje serrano con poblaciones muy hermosas y acogedoras: San Roque, Bialet Massé, Santa María de Punilla, Cosquín, Xasa grande, Valle Hermoso, La Falda, Huerta Grande, Villa Giardino, La Cumbre, San Esteban, Dolores, para llegar por fin a Capilla del Monte: El final de su trayecto.


  En algunas de estas poblaciones se detuvieron. Tomaban algo tranquilamente disfrutando del paisaje que les ofrecía, y de la tranquilidad del lugar tan acogedor.


  —Cuánta paz se respira en estos pueblos —comentó Álex mientras caminaban descalzos por uno de aquello prados.


  —Sí. Nada que ver con la ciudad y mucho menos con la de Buenos Aires.


  —¿Te gustaría vivir algún día así, en algún lugar apartado de la ciudad?


  —Ya vives en uno.


  —Me encantaría tener algún día una casita rústica al lado de un río al que no acceda nadie. Disfrutar de la naturaleza en pleno. Levantarse por la mañana y bañarse en el río y sentir como te seca el sol.


  —Con lo friolero que tú eres, seguro que pones calentadores para caldear el agua.


  —Qué animal eres. Es cierto que me gusta el calor y el agua calentita, pero un río es diferente. Es como en las cataratas, la temperatura resultaba agradable, pero no se podía decir que estuviese cálida.


  —Pues nos compraremos esa casita, y ahora deberíamos continuar con la ruta trazada. Preferiría llegar antes del medio día a la Capilla del Monte.


  Volvieron al coche y continuaron el camino.


  —¿Subimos hoy al cerro o lo dejamos para mañana?


  —Yo creo que mejor mañana y pasamos allí todo el día. Todo depende como resulte Capilla del Monte.


  Capilla del Monte es un lugar muy agradable para el turista. Es una ciudad muy cuidada y elegante, donde destacan las casonas de finales del siglo XIX de clara tendencia europea. Se encuentra en la sierras de la provincia de Córdoba, está rodeada de valles verdes y a los pies del cerro del Uritorco.


  Aparcaron al lado del hotel y entraron en el mismo con sus mochilas. Tras inscribirse subieron a la habitación. El amplio balcón mostraba una vista de uno de los caminos que llevan al cerro.


  —Me gusta. Sabía que me iba a gustar este lugar —comentó Álex apoyándose en la barandilla del balcón.


  Daniel lo abrazó por detrás.


  —Aún no comprendo por qué deseabas venir aquí.


  —Yo tampoco. Pero es como cuando fuimos a Egipto. Sabía que tenía que ir.


  —Tal vez sea la energía de tu ser la que reclamaba venir. En este lugar dicen que la energía es muy poderosa debido a sus campos energéticos.


  —¿Crees en esas historias de OVNIS de la que tanto hablan?


  —No sé que creer. Que existe vida en otros planetas, estoy más que seguro, pero que constantemente se vean avistamientos en esta zona… Sinceramente, ni creo ni dejo de creer.


  —Tal vez veamos uno.


  —Sí y cuando estemos dormidos te abducen para experimentar con tu cuerpo.


  —De eso nada y si ocurriera, espero que me rescates.


  —¿Yo enfrentándome a extraterrestres? ¿Me crees tan valiente?


  —Sí. Tú eres mi protector y me tienes que defender.


  —Lo haré nene. Siempre —le besó en el cuello.


  —¡Mira! ¡Hay caballos! ¿Bajamos a montar en uno?


  —¿Ahora?


  —Sí, por favor. Quiero montar a caballo.


  —Montaremos a caballo, pero primero comemos. Que yo tengo hambre.


  —Es cierto. Yo también quiero comer. Luego para bajar la comida alquilamos un par de caballos y si nos dejan, nos internamos entre los valles.


  —Y nos damos un baño en un río —le azotó—. Pero antes comamos.


  Salieron y buscaron un restaurante. Al pasar por una de las calles les llegó un fuerte olor a parrilla.


  —¿Te apetece una buena parrillada de carne? —preguntó Daniel.


  —Sí. ¡Carne a la brasa! Quiero mucha carne a la brasa —le miró con gesto de deseo.


  —Vamos loco —se rió.


  Entraron en el restaurante. Tenía un cierto aire clásico de taberna. Mesas y sillas de madera con manteles de plástico en cuadros. Las paredes revestidas de madera y las lámparas de metal forjado. Se sentaron frente a una de las ventanas y una camarera se les acercó.


  —Queremos una parrillada para dos —comentó Álex.


  —¿Les pongo una ensalada de la casa?


  —Sí —respondió Daniel y para beber vino.


  —Les sugiero el vino de la casa. Tiene un cierto sabor a madera y es muy adecuado para la carne.


  —Perfecto y mientras llega la comida, por favor, tráiganos un par de cervezas.


  La camarera se retiró.


  —Tenemos que preguntar dónde podemos ir esta noche. Me imagino que siendo un lugar tan turístico tenga algún sitio para divertirse —comentó Álex.


  —Sí. Mañana podemos subir al cerro después de desayunar y nos podemos llevar unos bocadillos.


  —Me gustaría pasar una noche allí arriba.


  —Pues entonces es mejor subir después de comer. Aunque no sé si será prudente quedarse allí por la noche.


  —Sí —intervino un chico que se encontraba con otro sentado en una mesa al lado—. Nosotros ya hemos pasado allí dos noches y volveremos mañana. Si queréis podemos subir los cuatro. Tenemos una tienda de campaña.


  —Genial —intervino Álex—. Mi nombre es Álex y el de mi… mi amigo es Daniel.


  —Yo me llamo Manuel y mi amigo Elías. Nos gusta la montaña y mañana teníamos pensamiento de hacer algo de escalada.


  La camarera les acercó las cervezas y la ensalada.


  —¿Podemos juntar las mesas? —preguntó Álex a la camarera—. Si a vosotros no os importa.


  —Claro que no —comentó Elías—. Nosotros también vamos a comer ahora.


  —Por supuesto —respondió la camarera.


  Juntaron las mesas. En un lado quedaron Álex y Manuel y en el otro Daniel y Elías.


  —La idea de escalar me atrae ¿Es complicado? Nosotros nunca lo hemos practicado —intervino Daniel.


  —No. Hay paredes muy sencillas de escalar para principiantes. Os podemos enseñar. Solo necesitáis unas botas de montaña.


  —¿Y la ropa? —preguntó Álex.


  Manuel y Elías se miraron y sonrieron.


  —No sé vosotros. Nosotros escalamos desnudos. Somos nudistas —respondió Manuel.


  —¡Genial! —intervino Álex sonriendo—. Nosotros también. Pero… ¿No es peligroso escalar desnudos?


  —No. Muchos escaladores lo hacen en pantalón corto. ¿Qué diferencia existe entre un pequeño pantalón y nada?


  —¡Guay! Yo quiero escalar desnudo —comentó Álex mirando a Daniel.


  —La habéis liado chicos. Álex, además de disfrutar de los deportes, difruta estando desnudo. Es su vida.


  —Estar en contacto con la naturaleza, escalar, sentir los elementos, estar desnudo. ¿Qué más se puede soñar?


  —Pocas cosas más —contestó Elías.


  —Lo malo son las botas. No tenemos botas de montaña. Sólo estas deportivas —intervino Daniel.


  —Bueno. Por eso tampoco hay problema. Conocemos una tienda muy cercana que alquila botas.


  —Pues entonces todo solucionado. Luego vamos y alquilamos unas botas para un par de días.


  —Le habéis hecho feliz.


  —Si con eso le hacemos feliz. Nosotros encantados —comentó Elías.


  La camarera les trajo las parrilladas, ya que ellos también la habían pedido, y la botella de vino.


  —Serviros ensalada —intervino Daniel—. Hay suficiente para los cuatro.


  Mientras comían, continuaban hablando de la escalada y de otros deportes. Elías y Manuel eran aficionados a los deportes de riesgo. Los dos tenían una constitución fuerte y unos brazos duros y bien formados.


  —Nosotros habíamos pensado montar a caballo esta tarde —intervino Álex—. ¿Os apetece?


  —Sí. Os enseñaremos un par de lugares muy guapos e incluso nos podemos bañar.


  —A Manuel le gustan mucho los caballos. Es un buen jinete.


  —Lástima que no podamos cabalgar desnudos —comentó Álex.


  —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Manuel—. El lugar por donde vamos a pasear con los caballos no lo frecuenta nadie. Así que podemos desprendernos de la ropa en cualquier momento. Además la gente que alquila los caballos son amigos de mis padres. No tendremos problemas para llevarnos los caballos y volver antes de que anochezca.


  —Es una suerte haber coincidido con vosotros —comentó Álex golpeando el hombro de Manuel.


  —La suerte no existe, el destino sí —sentenció Manuel.


  —Pues terminemos de comer y cabalguemos desnuditos. Ya me está sobrando la ropa.


  —A ti te sobra siempre —sonrió Daniel.


  Así lo hicieron. Terminaron de comer y regresaron al hotel. Manuel y Elías también se alojaban en el mismo hotel. Decidieron coger una pequeña mochila para meter la ropa y bajaron. Subieron al coche que habían alquilado Daniel y Álex y se acercaron a un pueblo cercano. Primero fueron a la tienda para alquilar las botas y los pies de gato y luego alquilaron los caballos. Uno de los chicos de la finca se acercó a Manuel y se abrazaron. Manuel le comentó que deseaban hacer una excursión a caballo y el chico les llevó a los establos. Una vez ensillados los caballos salieron del recinto y Manuel les guió por un camino internándose en un pequeño valle. Detuvo el caballo y bajó de él.


  —Aquí nos podemos desnudar.


  Los demás descendieron. La ropa de Álex y Daniel la introdujeron en una mochila y Daniel se la colgó a la espalda. Manuel y Elías hicieron lo mismo y la mochila la llevó Elías.


  —Así me siento libre. Como una vez dijo mi padre: «Desnudo me siento yo mismo, vestido uno más de la sociedad».


  —Buena frase —afirmó Manuel.


  —Sí. Mi padre es así. Muy inteligente. Espero que con el tiempo se me pegue su inteligencia.


  —Te quejarás —intervino Daniel—. El niño tiene las mejores notas de su promoción y está en la carrera de periodismo.


  —Lo que he detectado en los dos, es que sois muy sencillos —comentó Elías.


  —Sí. No nos complicamos la vida, ¿para qué? Cuando surjan los problemas, entonces será el momento de enfrentarse a ellos —intervino Daniel.


  —¿Os animáis a un pequeño galope? —preguntó Elías.


  —Sí —contestó Álex.


  Los cuatro salieron al galope en aquella explanada. Como cuatro jinetes, los unos al lado de los otros. Los caballos se sentían a gusto y Álex disfrutaba del paisaje. Daniel le observaba y sonreía. Su amor por los caballos y la naturaleza era total y en la desnudez de su cuerpo percibía la libertad de entrar en contacto con el medio.


  —Una carrera hasta aquellos árboles —gritó Manuel.


  Álex salió como un obús y todos esprintaron a gran velocidad. Manuel se acercó a Álex y éste sintió que le retaba. Obligó a su caballo aumentando la velocidad y Manuel continuó a su lado. Daniel y Elías les seguían de cerca. La meta se acercaba y ninguno de los dos deseaba ceder en la carrera. La respiración de los caballos, como la de ellos dos, era de gran esfuerzo. Al ras de los árboles detuvieron a sus compañeros. Se miraron sonriendo y con aquella sensación de agotamiento que no les dejaba pronunciar palabra. Daniel y Elías se acercaron.


  —¡Estáis locos! —comentó Elías.


  —De eso nada —acertó a decir Manuel con la voz aún cansada—. Como galopas, tío. Me ha gustado la carrera.


  —A mí también —descendió y acarició la cabeza del caballo—. Lo has hecho muy bien chico —le besó en el hocico—. El caballo relinchó y movió la cabeza de lado a lado.


  —Necesitamos un buen baño —sugirió Manuel—. Estamos empapados.


  —Sí y si quieres hacemos unos largos.


  —No —sonrió— por hoy ya hemos competido suficiente.


  —Vale —se subió de nuevo al caballo—. Llévanos al río.


  Manuel y Álex iban delante hablando y detrás Elías y Daniel.


  —Álex ya se ha ganado un nuevo amigo. Manuel es muy competitivo. Nudista desde niño. Desde que nos conocimos me indujo a practicar nudismo y la verdad que me alegro de ello. Álex me recuerda mucho a él cuando le conocí.


  —¿Sois amigos hace mucho? —preguntó Daniel a Elías.


  —Sí. Bueno… En realidad…


  —¿Sois pareja?


  —Sí —sonrió—. Espero que no os moleste.


  —Qué va. Nosotros también lo somos —sonrió.


  —¿Cómo? ¿Vosotros sois gays?


  —Sí. Tanto te extraña.


  —No. Como siempre dice Manuel: «Las causalidades y la suerte no existen, simplemente el destino». Cada vez estoy más convencido de ello.


  —¿De qué habláis? —preguntó Álex volviendo la cabeza.


  —De nada que te interese —respondió Daniel.


  —¿Sabes que estos dos también son maricones? —Sonrió Álex.


  Manuel lanzó una sonora carcajada.


  —Tu novio no tiene pelos en la lengua.


  —¡Qué me vas a contar! Me tiene loco.


  —Es una pasada. En el hotel nos encontramos con una pareja de gays italianos con los que hemos pasado algunos días visitando sitios y ahora con vosotros. Yo también creo en el destino.


  —Ahí tenéis el río.


  —¡Guau! Es más grande de lo que pensaba. ¿De verdad que no te apetece hacer unos largos? —le preguntó a Manuel.


  —No. Disfrutemos de un buen baño.


  —Que poco aguante tienen estos argentinos.


  —¿Me estás retando?


  —No —le miró con cara de niño bueno—. Nunca haría eso a otro gay. Soy fiel a mi niño.


  —No malinterpretes mis palabras —se rió Manuel.


  —Él es así. No le hagas caso o terminará volviéndote loco.


  Los cuatro bajaron de sus caballos. Álex llevó a su caballo hasta la orilla del río y le dejó que bebiera mientras le acariciaba.


  —Cuando volvamos a casa le voy a decir a mis padres que quiero un caballo por mi cumpleaños.


  —¿Y dónde lo vas a meter? —le preguntó Daniel.


  —Hay terreno suficiente detrás de la casa para que esté a gusto.


  Los cuatro se bañaron durante un largo tiempo y luego se tumbaron sobre la hierba. Los rayos del sol pronto secaron sus cuerpos mientras continuaban conversando. Ya casi al ponerse el sol Manuel les propuso acercarse a un pequeño acantilado para ver la puesta del sol. Subieron de nuevo sobre sus caballos y al paso se acercaron al acantilado. Abajo se abría un nuevo valle y según les indicó Manuel tras el bosque que se encontraba al fondo, había un lago al que iban muchos turistas a bañarse.


  Contemplaron el atardecer. La puesta del gran astro sol. El hermano por el que sentía predilección Álex. No dejó de observar hasta que el último rayo dejó de iluminar la tierra.


  —No me cansaré nunca de ver una puesta de sol o un amanecer. Son los dos momentos más hermosos que ofrece el gran hermano.


  —Otra coincidencia —intervino Elías—. Os parecéis mucho los dos.


  —Sí —comentó Álex—. Este cabrón es muy parecido a mí —lo tomó por el cuello y lo acercó a su pecho.


  —Cuidado. Que tu novio está aquí.


  —Mi novio sabe de sobra que le soy muy fiel y que ningún hombre que no sea él, me tendrá jamás.


  —Nosotros también somos fieles. No necesitamos nada más que el uno al otro.


  —Eso es lo más grande del amor —intervino Daniel—. Cuando dos personas aprenden a conocerse y respetarse.


  —Digamos —comentó Elías—, que ese es el principio para que una pareja funcione. Aquí estamos muy bien. Pero debemos regresar. Le dije a mi amigo que le llevaríamos los caballos antes de anochecer.


  Se levantaron y emprendieron la vuelta a lomos de sus compañeros de viaje. Permanecieron prácticamente en silencio todo el recorrido. Álex admiraba cada centímetro del paisaje que le rodeaba. Daniel una vez más pensaba en lo feliz que se sentía junto a Álex y con que naturalidad decía las cosas sin molestar a nadie. Manuel miraba de vez en cuando a Álex y sonreía volviendo la mirada al frente y Elías se sentía cómodo con aquellos dos nuevos amigos.


  Se vistieron antes de dejar los caballos. Pagaron el paseo y regresaron.


  —Nosotros cenaremos algo ligero y nos acostaremos enseguida. Nos gustaría salir mañana pronto hacia el cerro —comentó Elías.


  —Nosotros haremos lo mismo si queremos ir con vosotros —intervino Daniel—. Esta mañana vimos una pizzería. Me apetecería comer algo de pasta.


  —Buena sugerencia —asintió Elías.


  Se dirigieron a ella. Cenaron pizza y ensalada de pasta y se retiraron a sus habitaciones.


  —Parecen buenos chicos —comentó Daniel mientras se desnudaban.


  —Sí. Me caen bien. Son muy naturales ¿Te has divertido? —le preguntó mientras se acercaba a él.


  —Sí. Lo hemos pasado bien, sobre todo con vuestra loca carrera de caballos.


  —Me provocó y ya sabes que no me gusta que me reten.


  —Eres un competidor nato.


  —Tal vez lo llevo en los genes. Pero sí, me gusta la competición. Eso ya lo sabes.


  —Durmamos tranquilamente. Mañana vamos a escalar.


  —En esa especialidad no podré ganar a Manuel —se rió mientras se metía en la cama.


  —No tienes remedio —se tumbó encima de él—. Ahora quiero que cierres los ojos y duermas.


  —Vale papá. Lo haré. Dame un beso de buenas noches y abrázame. Así me sentiré más seguro en el mundo de los sueños.


  Daniel le besó y abrazó con fuerza.


  —Tampoco es cuestión de que me cortes la respiración —se rió.


  —¡Duerme!
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  La mañana resultaba espléndida y calurosa. Montaron la tienda en el campamento base. Un lugar donde se pueden quedar los escaladores y campistas por una noche. En dicha tienda dejaron los sacos de dormir y otras pertenencias. Salieron con tan sólo el pantalón corto y los pies de gato emprendiendo el camino que Manuel había elegido para escalar.


  —Antes de empezar —intervino Manuel— hay que tener en cuenta lo que hemos estado hablando. La zona que hemos escogido es bastante sencilla. Hay muchas chapas o anillas, como las queráis llamar, colocadas, aunque yo llevo varias en esta bolsa.


  Se quitaron los pantalones quedándose completamente desnudos y se colocaron los arneses. Elías se aseguró que los tenían bien puestos y les entregó unas pequeñas bolsas.


  —Estas bolsas contienen polvo de magnesio. Os será muy útil si os sudan las manos.


  Manuel había preparado la cuerda y asentó el primer mosquetón en la primera anilla, miró hacia atrás y sonrió a Álex:


  —Venga. Te toca a ti. Luego irá Daniel y cerrará Elías. Él controlará si resbaláis, aunque lo dudo, tenéis buenas piernas y brazos.


  Elías le enseñó a Álex a coger la cuerda y como ir deslizándola y dando cuerda al de atrás. Álex la cogió con fuerza y colocó el primer pie sobre la roca. Sonrió a Manuel.


  —Cuando quieras.


  Manuel buscó la segunda anilla y colocó de nuevo un mosquetón. Poco a poco fueron subiendo los cuatro. Elías iba detrás con la pequeña mochila y la ropa de los cuatro. Allí donde no había anilla ni chapa, Manuel colocaba una nueva y cuando habían alcanzado una buena altura se detuvo. Aseguró bien los pies contra la roca y separando su cuerpo de ésta. Les miró a todos.


  —¿Qué os parece el espectáculo? Mirad a vuestro alrededor. ¿No os sentís flotando?


  —Sí. Es una gran experiencia. Me encantaría soltarme y creer que puedo flotar.


  —Está bien. Cumpliremos tus deseos. ¡Elías! —le gritó—. Hagamos que sienta la sensación de volar.


  —¡Estáis locos!


  —Confía en nosotros —le gritó Elías—. Aseguró bien los pies en la roca y se separó de ella tirando de la cuerda.


  Manuel hizo lo mismo pero se giró hacia Álex.


  —Impúlsate hacia atrás y no tengas miedo. Asegúrate que tienes bien sujeta la cuerda al arnés y déjate llevar. Esa experiencia la hemos vivido todos.


  Álex respiró profundamente. Se aseguró que estaba sujeto y gritó con fuerza:


  —¡Soy libre!


  Los tres sujetaron la cuerda y Álex quedó suspendido en el aire. Abrió los brazos y las piernas y dejó caer su cabeza hacia atrás. Volvió de nuevo la cabeza y miró a Manuel que estaba haciendo un gran esfuerzo.


  —No me lo puedo creer. Es la sensación más increíble que se puede sentir.


  Le volvieron poco a poco hacia la roca y Álex se sujetó.


  —Te has empalmado —se rió Manuel.


  —Sí —sonrió mirándose—. Creo que ha sido por ese efecto entre los nervios y la emoción —la miró y tiró de ella para abajo con la mano derecha—. Baja tonta, que no es el momento.


  Continuaron con la escalada. El calor les azotaba con fuerza en sus cuerpos desnudos. Sintieron el sudor resbalando por la piel. Álex tomó un poco de polvo de magnesio y se lo aplicó. No era habitual que sus manos sudaran, pero aquel ejercicio y el nerviosismo provocado por la ascensión, le provocaba sudar más de lo normal. Manuel encontró un saliente suficientemente grande para sentarse durante un rato los cuatro. Aseguró la cuerda y se sentó, luego lo hizo Álex a su lado y continuó Daniel y Elías.


  —Nos queda sólo un trozo. Es el más difícil pero tenéis madera de escaladores. No habéis resbalado ni una sola vez y habéis seguido un ritmo perfecto.


  —Como dijiste antes —comentó Elías—, tienen buenas piernas y brazos.


  —Y ese cuerpo —intervino Manuel—. No me irás a decir qué es genética.


  —No. Son las horas de entrenamiento desde niño. Soy gimnasta.


  —Ya decía yo —continuó Manuel—. Tienes una gran flexibilidad. Serías un gran escalador.


  —Por favor —intervino Daniel—, no le digas eso que me veo escalando todos los fines de semana.


  —¿No te gusta la experiencia? —preguntó Elías.


  —Sí. Resulta impresionante y por unos instantes he envidiado a Álex cuando se quedó colgando.


  —¡Uf! Nene, te aseguro que era como sentirse en la gloria.


  —Sí. No lo puedes negar.


  —¡Tonto! El empalmarme no ha sido por eso.


  —No es la primera vez que se siente una erección escalando. La concentración, el estado de tensión y otros factores, provocan que el cuerpo reaccione —comentó Elías—. No olvidemos que nuestro pene es un músculo más.


  Álex estiró los brazos por detrás de Manuel y Daniel. Les miró y al cerrarlos acercó sus cabezas a la de él. Miró a Elías que estaba en la otra punta:


  —Luego te abrazo a ti —le sonrió—. Me quedas un poco lejos.


  —Eres la bomba, tío.


  —Pero abrázale cuando te duches. Hueles a tigre —comentó Daniel.


  Álex se olió el sobaco.


  —No es verdad. Estoy muy sudado, pero huelo bien. Huelo a macho limpio.


  Manuel se rió y les miró:


  —¿Continuamos?


  Asintieron todos y volvieron a ascender por la roca. Como había dicho Manuel, el último tramo resultaba bastante duro, pero al final los cuatro llegaron a la cima. Desde lo alto del cerro contemplaron el espectáculo que la naturaleza les ofrecía. Álex levantó los brazos y miró hacia el cielo.


  —Me falta poco para tocar el cielo. ¡Qué pasada! Esto es increíble —miró a Manuel y a Elías—. Gracias chicos —abrazó primero a uno y luego al otro—. Gracias por hacernos partícipes de este momento. Nunca me imaginé que escalaría y menos el cerro del Uritorco.


  —Otra experiencia para contar cuando vuelvas —le sonrió Manuel.


  —Sí. Nuevas experiencias son las que nos vamos a llevar de este viaje —comentó Daniel—. Yo también os doy las gracias.


  —No tío —intervino Elías—. Ha sido un placer contar con vosotros como compañeros. Además, siempre que hemos escalado desnudos lo hemos hecho solos, es reconfortante hacerlo con más gente que disfruta del nudismo.


  Elías sacó de la mochila una cantimplora y les ofreció de beber:


  —Refresquémonos y recuperemos lo que hemos desgastado antes de bajar.


  Los cuatro se sentaron tomando del líquido preparado por Manuel y Elías. Un combinado de aminoácidos y sales minerales con agua.


  —De las veces que habéis subido aquí por la noche, ¿habéis visto alguna vez luces o…? —preguntó Daniel.


  —Mejor será que lo experimentéis vosotros esta noche. Han pasado años y años y aún no se sabe nada concreto de este lugar. Pero os aseguro que pasar una noche en el cerro, no se olvida jamás.


  —Entonces… ¿Es cierto todo lo qué se dice?


  —No seas impaciente amigo Álex, como ha dicho Elías, es preferible que lo viváis por vosotros mismos. Luego podéis sacar las conclusiones que queráis.


  Los cuatro se tumbaron. La verdad que estar allí arriba invitaba al silencio. Disfrutando de la naturaleza en su plenitud. Los olores resultaban embriagadores. El calor envolvente y la paz intensa. Desnudos sobre el césped ofreciendo al mundo su verdad. Lo que realmente eran. Cuatro cuerpos y cuatro espíritus viajeros deseosos de vivir las aventuras que la vida les ofreciera. Su desnudez era natural como los elementos que les rodeaban y así les acogieron: ellos recreándose con el medio y el medio otorgándoles el estado de tranquilidad que se pegaba a sus pieles, y penetrando en su interior, llegaba hasta sus cerebros relajándoles y evadiéndoles por unos instante de todo aquello que les pudiera inquietar. No había palabras, pues estás eran pronunciada por el viento. Unas palabras ilegibles a su entendimiento, pero que les relajaban tras el esfuerzo realizado. El sudor fue desapareciendo de sus pieles y éstas continuaron recibieron los beneficios de los rayos del astro rey.


  —¿Comenzamos el descenso? —preguntó Manuel


  —¿Es necesario? —contestó Daniel.


  —Creo que sí —respondió Álex. Me siento feliz aquí arriba pero aunque rompa la magia que nos rodea, debo decir que…


  —Tienes hambre —le interrumpió Daniel.


  —Como siempre mi chico acierta —se incorporó. ¡Qué pasada! Cuánta tranquilidad se respira aquí. No me extrañaría que los extraterrestres vinieran para calmarse de tanto viaje interestelar.


  —Podría ser amigo Álex, podría ser —comentó Manuel mientras se levantaba. Pero ahora debemos bajar.


  —¿Lo haremos como hemos subido? —preguntó Daniel.


  —No, descenderemos tranquilamente. La pena es que al llegar a la base tendremos que ponernos los pantalones.


  —Yo me niego —sentenció Álex.


  —No, Álex, no. Debemos respetar a los demás.


  —Lo sé. Pero así me siento feliz.


  Bajaron dando un agradable paseo. Sintiendo de nuevo los elementos y el sudor que volvía a brotar en sus cuerpos por el calor que en aquellas horas el sol incidía sobre ellos. Las respiraciones se volvieron más agitadas, sortearon algunas piedras y obstáculos. Álex se miró el pecho una de las veces que se quitaba el sudor con la mano y sintió que le escocía la piel. Tenía algunos arañazos, posiblemente provocados por la pared de roca mientras escalaban. Se rió al ver que sus piernas también tenían algunas pequeñas heridas.


  —Parece que me he estado peleando con un gato rabioso.


  —Sí. Es lo malo de escalar sin ropa. Siempre nos cortamos o arañamos con la roca. Pero enseguida cicatrizan.


  —Eso espero. No me gustaría presentarme en los juegos internacionales lleno de magulladuras. No quedaría estético.


  —Eres un coqueto —comentó Elías.


  —No. Pero la imagen es importante en un gimnasta. Se nos mira con lupa.


  Antes de llegar a la base, Elías sacó los pantalones de la mochila y se los pusieron. En aquellas horas, muchos escaladores, senderistas y algunos turistas se concentraban entre sus tiendas de campaña o disfrutando del paisaje.


  —Esperemos que el restaurante no esté muy lleno —intervino Daniel.


  —A estas horas todavía no. Así que mejor será que nos demos prisa —comentó Elías.


  Entraron y se sorprendieron de la cantidad de gente que se encontraba tomando algún refresco e incluso comiendo. Las mesas estaban llenas. Uno de los camareros les vio y se acercó a ellos:


  —Me imagino que desean comer.


  —Sí —contestó Manuel—. Pero…


  —Les puedo habilitar una de las mesas de fuera. Lo más importante después del esfuerzo es alimentarse —les sonrió—. Así que si esperan cinco minutos, les pongo la mesa.


  —Muchas gracias —sonrió Manuel—. Estamos hambrientos.


  Pidieron unas cervezas en la barra y antes de pagarlas el camarero les pidió que les acompañase. Fuera una mesa estaba dispuesta para cuatro, protegida por el tejadillo de madera del restaurante. Los cuatro se sentaron y sintieron el alivio del descanso en sus piernas.


  —Les aconsejo la parrillada de carne. Les puedo preparar una especial para los cuatro y una buena ensalada. Eso reaviva a un muerto.


  —Buena sugerencia —comentó Álex—. Que no falte la carne argentina.


  —No te preocupes por eso —sonrió el chico—. Seguro que no podrás con ella.


  —No retes a mi amigo —intervino Daniel—. No sabes el saque que tiene comiendo. Es una lima.


  —Lo tendré en cuenta —sonrió—. ¿Para beber les traigo una jarra de cerveza?


  —Mejor dos —sugirió Álex.


  —Enseguida estoy de vuelta.


  —Al final hemos tenido suerte. Se está mejor aquí que dentro —comentó Elías—. Y prepárate para comer carne —miró a Álex—. Este restaurante sabe cuidar de la gente que llega hasta aquí. La mayoría son escaladores o senderistas y el aire libre y el esfuerzo despierta mucho el apetito.


  —Yo estoy hambriento —pronunció Álex.


  —Te ganas la fama de comedor a pulso —sonrió Manuel—. La verdad que ese cuerpo que tienes hay que alimentarlo bien.


  —Sí —se pasó la mano por el torso y el vientre—. Necesito cuidarlo. Si quiero ser bueno en el deporte, mi cuerpo me tiene que acompañar.


  —Tienes unos brazos impresionantes.


  —Estos si son genética. Por lo visto mi abuelo Ray tenía un cuerpo muy fuerte y unos brazos muy potentes y mi abuelo Alejandro… Era para verle. Con la edad que tenía y el cuerpo que conservaba. Así que parte de todo esto es herencia.


  —Buena herencia.


  El camarero puso sobre la mesa las dos jarras y un recipiente con pan.


  —Pues vosotros tampoco estáis nada mal. La verdad que la gente que practica deporte desarrolla unos cuerpos fuertes y bonitos.


  —Como sigamos lanzándonos piropos al final vamos a terminar…


  —No —interrumpió Álex a Elías—. Nos podemos decir cosas agradables los unos de los otros, ¿por qué no? ¿Qué hay de malo en ello? A mí me encanta hablar claramente si una persona me gusta o no y si estoy en conversación con esa persona decírselo. Eso no tiene nada que ver con lo sexual y tampoco con que sea un físico bonito o no. Hay muchas cosas hermosas en una persona que nada tienen que ver con el cuerpo, aunque ahora estemos hablando de ello.


  —Era broma.


  —Lo sé. Pero es como el abrazo y el beso. Nos limitamos a expresar en un momento determinado un acto tan natural como es abrazar o besar a alguien porque se siente en ese instante y no se hace por el temor de que la otra persona pueda pensar algo distinto.


  El camarero colocó un salvamanteles y sobre él un recipiente rectangular en el cual se encontraban brasas, sobre el mismo dispuso una gran fuente de carne ya horneada.


  Álex miró al chico.


  —Esto sí que es un reto. ¡Madre mía, qué cantidad de carne!


  —No nos gusta que en nuestras dependencias se vayan los clientes con hambre.


  —Desde luego que no. Os lo tomáis muy en serio —echó mano del primer trozo de costillar y se lo llevó a la boca. Los demás le miraron.


  —Esto se come con las manos. Que nunca me han faltado los modales en la mesa.


  Los demás no dijeron nada e imitaron su gesto.


  —¿No me digáis que no se disfruta mucho más con las manos que estar hurgando con el tenedor y el cuchillo? Al final uno se desespera y no sabe si está comiendo o peleando con la comida.


  —Estoy de acuerdo contigo —comentó Elías.


  —Con la boca llena no se habla. Eso si es falta de educación.


  Elías se rió mientras Daniel y Manuel no se atrevieron a decir ni palabra.


  —Eso. Comamos y callemos hasta que no quede nada en la fuente. Ese camarero nos ha retado, pues a devorar se ha dicho.


  Los huesos se fueron amontonando en los platos junto a las servilletas de papel que utilizaban frecuentemente. Las dos jarras de cerveza dieron paso a otras dos y la fuente quedó vacía.


  —No puedo más. Un trozo más de carne y reviento —comentó Manuel.


  —Pues yo pediría otra ración.


  —¡Estás loco, Álex! —intervino Elías.


  —Es broma. Voy a explotar —tomó un trago de cerveza—. Necesito una buena siesta y que baje todo lo que he comido. ¡Qué buena está la carne argentina!


  —Tenemos el clima y el pasto perfecto para ello.


  —¿Qué os parece si dormimos una siesta? —preguntó Álex


  —Estaría bien. Esta noche pasaremos algunas horas despiertos —respondió Elías— y por lo menos yo estoy un poco cansado.


  Álex llamó al camarero. Se acercó y sonrió al ver la fuente vacía.


  —¿Desean comer algo más?


  —Si tienes cochinillo, tráeme medio —respondió Álex.


  —Cochinillo no tengo, pero te puedo traer otro costillar.


  —No. Repetir lo mismo no me apetece —le sonrió—. Tráenos la cuenta por favor. Estaba todo exquisito.


  El camarero se retiró y al poco rato trajo la cuenta. Pagaron y se retiraron a la tienda de campaña. Se quitaron los pies de gato y se introdujeron en la misma. Los cuatro se despojaron de los pantalones como si les estuvieran encorsetando. Estiraron dos sacos en la base de la tienda y con los otros se arroparon. Elías y Manuel a un lado y al otro Álex y Daniel. Daniel abrazó a Álex por la espalda y pronto el sueño les llegó a los cuatro.


  Álex se despertó, se giró y acarició el rostro de Daniel. Daniel le observaba mientras sus manos acariciaban la espalda de Álex. Le acercó y le besó.


  —Me lo estoy pasando muy bien —susurró al oído a Daniel.


  —Ya me estoy dando cuenta —le acarició la cara—. Y yo también. Me encuentro muy cómodo y la gente es muy amable.


  —¿Estáis despiertos? —preguntó Manuel.


  —Sí —respondió Álex—. Estaba mimando a mi chico.


  —Me parece muy bien. Yo también lo hago con el mío. Ya que os gustan tanto los atardeceres, podemos salir y disfrutar de él. Aquí arriba también resulta muy hermoso.


  —¿Y nos tenemos que poner los pantalones?


  —Sí Álex —respondió Elías—. A mí también me gustaría estar en pelotas todo el día, pero cuando salgas verás la cantidad de gente que se ha concentrado ya. Todos están deseando disfrutar del espectáculo de la noche.


  —Vale —se liberó del saco que les cubría y se incorporó—. Me apetece un cigarrillo y estar tranquilo.


  Los cuatro se colocaron los pantalones y salieron. Cambiaron los pies de gato por las botas de montaña y Álex sacó el paquete de cigarrillos y el mechero de la mochila.


  Manuel y Elías les llevaron hasta una parte de la ladera y se sentaron sobre unas rocas.


  —¿A qué altura estamos? —preguntó Daniel.


  —A 1950 metros de altura y forma parte de la porción más norteña de la Sierra Chica. El río que hemos visto cuando nos acercábamos esta mañana se llama Calabalumba y, si queréis, cuando bajemos mañana nos podemos dar un baño. El agua es fría pero muy pura y cristalina.


  —De lo que me he dado cuenta —intervino Álex—, es que a medida que ascendíamos por las laderas, el cambio de la vegetación es muy notable.


  —Sí. Primero nos hemos encontrado con los bosques de Horco Quebracho seguidos por los Cocos, que son esos árboles de espinosas hojas. Luego aparecen los matorrales de romerillo que forman los romerillales y como habéis comprobado casi en la cumbre, están los pastos serranos.


  —La vista desde arriba era espectacular —comento Daniel.


  —Sí. En esa vista panorámica hemos disfrutado la capilla del Monte, los valles y los cerros más cercanos —habló Manuel.


  —Me encanta la naturaleza —asintió Álex.


  —Pues disfruta del atardecer —comentó Manuel—. Mira hacia el frente.


  El gran astro comenzó su descenso. El firmamento cambiaba de imagen. Entre las tímidas nubes, pinceladas rojizas en su amplio abanico de intensidad, creaba formas caprichosas y algunos reflejos dorados se filtraban entre el cuadro ya dibujado. El valle, que se vislumbraba abajo, en su paz y descanso, era bañado por los últimos rayos. Una paz penetrante embriagaba el lugar y el viento, como una mano invisible trazaba nuevos dibujos en aquel gran mosaico que era el cielo. El gran astro fue desapareciendo tras un cerro que se encontraba frente a ellos. Éste se llenó por unos segundos de una luz intensa y dorada, dejando paso a la noche mientras el cielo se teñía de miles de estrellas.


  Los cuatro se tumbaron contemplando aquel tapiz de luces que cada uno en su imaginación recreó distintas imágenes. No habían hablado durante aquellos instantes, pues los cuatro dejaron que la naturaleza lo hiciera, una vez más, por ellos.


  A la media hora, aproximadamente, se levantaron y antes de seguir a las numerosas personas que comenzaban la ascensión a una zona del cerro, por una de sus laderas, volvieron a la tienda de campaña. Manuel sacó de sus mochilas unas linternas para colocárselas en la cabeza, como las que usan los espeleólogos. Entregó una a cada uno y probaron que funcionaban. Emprendieron entonces el camino que era fácil de seguir por las numerosas luces de linternas que todos llevaban. Muchos se apoyaban sobre bastones de madera para no resbalar con las piedras que se encontraban en el camino.


  —No falta de nada en vuestras mochilas —comentó Álex.


  —Cuando se sale de ruta, bien sea para escalar o hacer senderismo, hay que asegurarse. No se puede detener el momento por un tonto olvido —intervino Elías.


  —En nosotros ya es costumbre. Tenemos una lista y vamos introduciendo en las mochilas aquello que precisamos. Esta vez hemos pensado también en vosotros —sonrió Manuel.


  —¿Hasta dónde vamos a subir?


  —Cerca de la cima —respondió Elías.


  —Hace años se subía primero, cuando el campamento se encontraba en la base del cerro. Desde hace unos cinco años se creó el lugar donde estamos acampados. Fue una prueba piloto para ver como se comportaba la gente con el medio. La experiencia resultó muy positiva y hace dos años se montó el restaurante donde hemos comido. Se alimenta por generadores y placas solares. Sólo está abierto en verano. Como sabéis, sólo hay dos condiciones para la acampada: la primera es no salirse del límite trazado y la segunda, que sólo se puede estar una noche, salvo excepciones.


  —Me ha parecido que la gente tiene un comportamiento muy cívico, no he visto ni un solo papel en el suelo —intervino Daniel.


  —Normalmente los amantes de la naturaleza la respetan, aunque siempre hay quien…


  —Como en todo amigo Manuel —le interrumpió Álex.


  Continuaron la marcha en silencio. Sus torsos permanecían desnudos y el esfuerzo provocaba de nuevo que brotara el sudor. Aquellas linternas iluminaban a la perfección el camino y pronto vieron como el nutrido grupo de personas se iban sentando en el suelo.


  —Hemos llegado —comentó Elías—. Ahora es el momento de esperar.


  —¿Siempre aparece algo? —preguntó Daniel.


  —Sí —contestó Manuel—. Hay días que son muy espectaculares y otros menos, pero siempre se ven las luces y…


  —¡Mirad! —gritó uno de los que estaban sentados cerca de ellos—. Mirad allí – Señaló hacia su derecha mientras se incorporaba.


  Todos volvieron la mirada hacia aquel lugar y una pequeña luz se alzó en el cielo estrellado. Resultaba muy brillante. De un blanco muy intenso y casi cegador. A aquella luz le acompañaron otras y pronto el cielo se encontró con varias de aquellas esferas en puntos distintos. Todas tomaron una altura determinada. Unas más elevadas que otras pero en quietud en aquel lugar elegido. De pronto desaparecieron y el cielo volvió a presentar su tapiz estrellado. Se volvieron a sentar. Álex sacó un cigarrillo y les ofreció a los demás. Lo fumaron tranquilamente sin dejar de mirar al cielo.


  —¿Se terminó? —preguntó Álex.


  —Creo que no amigo —respondió Elías—. Me da la sensación que hoy vamos a disfrutar de uno de esos días que muchos han visto. Ha comenzado demasiado pronto.


  No pasó ni un cuarto de hora cuando nuevas luces aparecieron, saliendo de detrás de los cerros colindantes y aproximándose donde ellos estaban. Esta vez las luces no eran sólo blancas, sino que muchas de ellas cambiaban de color mientras jugaban en movimientos parabólicos entre ellas durante breves instantes. Existía un ruido extraño en el ambiente, difícil de describir. Al cabo de un rato todas aquellas luces entre esferas y otras formas distintas, se detuvieron y como obedeciendo una orden, se situaron a uno y otro lado formando dos verticales perfectas en el espacio. Un zumbido ensordeció a los ruidos ya existentes y como saliendo de la tierra, de las profundidades del cerro, emergió una gran esfera. Era como si la luna apareciera de repente situándose en medio de las dos columnas y alcanzando una altura superior. Álex miró hacia un lado y señaló la luna, asegurándose que aquello no lo era.


  —No Álex, no es la luna —comentó Manuel.


  —¡Dios mío! ¡¿Qué es eso?!


  —Seguramente una nave nodriza —comentó un chico que estaba a su lado.


  —¡Es inmensa!


  —Yo es la segunda vez que la veo —habló de nuevo el chico—. Ahora girará sobre sí misma y la veremos cambiar de colores.


  Así como el chico comentó, sucedió. Y tras aquel baile en solitario, en un pestañear nada quedó a la vista, volviendo la noche a cubrirles a todos.


  —Ha estado bien —intervino el chico de nuevo con total tranquilidad—. Aunque lo vea cientos de veces nunca dejará de sorprenderme.


  La gente empezó a movilizarse bajando de nuevo como en procesión. Álex se sentó y encendió un nuevo cigarrillo. Sus manos temblaban. Manuel se sentó a su lado y tomó un cigarrillo de la cajetilla.


  —¿Tienes frío? —le preguntó.


  —No. Me ha dejado impactado ¿De dónde vienen? ¿De dónde salen?


  —Amigo mío, ese sí es un gran misterio.


  Elías y Daniel se sentaron. Daniel abrazó a Álex y fumó de su cigarrillo.


  —Estás temblando como una hoja. Tal vez sea mejor que bajemos.


  —Estoy bien. Es que… Ha sido tan… Aún no puedo creerme…


  —Por eso no queríamos deciros nada —intervino Elías—. Te aseguro que hoy ha sido una de las grandes noches. Otras veces no se ven más de una docena, pero hoy. Hoy hemos visto la gran nave.


  —No he podido ver su forma real. Me pareció una gran esfera.


  —Su luz era demasiado potente. ¿Quién conoce su forma real? Y además, ¿qué importancia tiene su forma?


  Álex volvió a encender otro cigarrillo ya que Daniel se estaba fumando el suyo.


  —Aún no me lo puedo creer. Siempre he creído en los OVNIS y en la vida en otras galaxias, pero sentirlo tan cerca. Es una experiencia única.


  —Deberíamos bajar. Prepararemos unos sándwiches para cenar y descansaremos.


  —Sí —suspiró profundamente y se aseguró de apagar bien el cigarrillo guardando las colillas en el bolsillo.


  Bajaron en silencio. Al llegar al campamento base Manuel se dispuso a preparar los sándwiches de embutido mientras Álex y Daniel iban en busca de agua. Álex arrojó las colillas en una papelera y volvieron al campamento. Cenaron tranquilamente y se introdujeron en la tienda. Se desnudaron y se acomodaron para dormir. Esta vez Daniel se tumbó boca arriba y Álex lo hizo encima de él. Apoyó la cabeza sobre su pecho y éste lo abrazó Se quedó sumido en sus pensamientos. Aquel impacto visual le había dejado sin palabras. Pronto los cuatro se durmieron entre la emoción y el cansancio del día.
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  Daniel abrió los ojos y se sobresaltó al no ver a Álex junto a él. Estaba amaneciendo. Salió con sumo cuidado de la tienda y se colocó el pantalón. Se dio cuenta que el de Álex estaba allí y se asustó aún más. Al salir miró a su alrededor. Todo el campamento permanecía en silencio. Los primeros rayos del sol comenzaban a iluminar las tiendas. Buscó entre ellas, se acercó al lugar donde habían visto atardecer, se movió de un lado a otro con suma rapidez y con la respiración sofocada. «¿Por qué no estaba en la tienda?», se preguntaba. Recorrió todo el entorno y por fin vislumbró su silueta encima de una roca, al lado de un acantilado. Se acercó despacio, no deseaba asustarlo. Al llegar junto a él contempló que permanecía inmóvil, como algunas veces lo había visto. Como aquella vez en los templos de Abul Simbel. Se sentó junto a él. Álex estaba en posición de flor de loto y entre sus manos reposaba un trozo de piedra de unos veinte centímetros. La respiración era tan tranquila que apenas se percibía en su cuerpo. La mirada fija al frente. No pestañeaba. No movía ni un solo músculo. Daniel se quedó mirándole esperando a que volviera de donde estuviera. Al cabo de unos minutos Álex giró su cabeza hacia Daniel y le sonrió:


  —¿Has visto que bonito amanecer?


  —Cuando salí de la tienda ya había amanecido ¿Qué haces aquí?


  —No lo sé. Una vez más no sé que me ha sucedido. Simplemente sentí la necesidad de salir y sentarme aquí.


  —¿Qué recuerdas?


  —Nada. Me senté, sentí que el viento me rodeaba y me quedé dormido. Luego me desperté y contemplé como el sol se desperezaba y me sonreía mientras se alzaba majestuoso. Me ha bañado con su luz —volvió a sonreír.


  —¿Qué es esa piedra que sujetas?


  Álex miró el trozo de piedra con extrañeza.


  —No recuerdo haber cogido ninguna piedra. Como te he dicho, me senté y…


  Álex en realidad no era consciente de lo vivido. Como bien dijo, quedó sumido en un sueño, aunque en realidad su estado fue de éxtasis. Mientras su cuerpo descansaba su espíritu fue invocado por otras fuerzas. Fuerzas que le hablaron instantes antes de aquel amanecer.


  —Sólo recuerdo una frase, pero no sé quién me la ha dicho.


  —¿Cuál?


  —«Cuida de ella hasta que llegue el momento, entonces sabrás que hacer».


  —¿Cuidar de la piedra? ¿Por qué?


  —No lo sé —le volvió a sonreír—. No recuerdo más.


  En efecto aquellas fuerzas le habían entregado la piedra y además de aquella frase le pedían que en el momento oportuno buscara las otras dos que formaban el total de la misma. Aquel trozo era una parte de tres.


  Daniel cogió la piedra y la miró con sumo cuidado.


  —Tiene algunas grabaciones en ella. Son símbolos tribales.


  —¿Habré sido abducido?


  —No lo creo, nene —dejó la piedra a un lado y le abrazó—. Simplemente has vuelto a tener uno de esos viajes misteriosos.


  —¿Por qué me suceden y por qué luego no los recuerdo?


  —Tal vez sólo debas recordar lo que sea necesario y el resto se revelará en su momento.


  Álex respiró profundamente abrazó a Daniel. Cerró los ojos y percibió el olor de la piel de su amado y se dibujó una sonrisa en su rostro.


  —Prométeme que nunca me dejarás.


  —Lo sabes muy bien. Eso nunca sucederá e intentaré cuidar más de ti.


  —Ya lo haces. Me siento por una parte muy relajado y por otra inquieto. Sé que algo va a suceder. Lo presiento.


  —Estaremos juntos suceda lo que suceda. Creo que nuestro viaje a Argentina ha llegado a su final.


  —Yo también. Quiero volver a casa —su voz era templada y sosegada.


  —Cuando se despierten Manuel y Elías desayunamos y regresamos al hotel. Llamamos para saber cuál es el próximo avión y…


  —Vuelta a casa. Donde siempre me he sentido protegido.


  —Así lo haremos. —Daniel sintió el halo de nostalgia que en aquel momento invadía a Álex—. Ahora debemos volver a la tienda. Aún es pronto. Guardaremos la piedra en nuestra mochila y no diremos nada. Dormimos un rato y cuando se despierten, emprenderemos la vuelta tal y como hemos pensado.


  —Sí. Además estoy desnudito. No quiero que nadie me vea y se pueda molestar.


  Las palabras de Álex eran como las de un niño desorientado, con cierto temor y buscando que no le regañasen. Porque en realidad, él no sabía que estaba pasando.


  —No molestarás a nadie, todos duermen —le tranquilizó.


  Daniel y Álex regresaron a la tienda. Rodearon la piedra con una toalla que llevaban en la mochila y la guardaron. Daniel se tumbó y sonriendo a Álex le pidió que lo hiciera encima de él con un gesto de sus manos. Le abrazó con ternura con uno de los brazos y con la otra mano acarició su cabello.


  —Ahora descansa —le susurró—. No podrás volver a escaparte.


  Álex cerró los ojos y sucumbió al sueño sintiendo el suave balanceo que el cuerpo de Daniel provocaba su respiración, mientras, Daniel se preguntaba qué había sucedido. Su voz, su mirada, su quietud. ¿Qué había pasado en aquellos instantes en que estuvo fuera de la tienda? ¿Cuánto tiempo llevaría allí sentado? ¿Qué era aquella piedra? ¿Quién se la entregó o dónde la cogió? Y las palabras, la frase, ¿qué significaba todo aquello? Los lapsus en los que se veía sumido en algunos momentos… Sabía que Álex no estaba loco, que era el chico más normal que había conocido, pero… Lo que sí tenía muy claro, es que no lo abandonaría nunca, que estaría junto a él siempre y que pasara lo que pasara, lo apoyaría hasta el final. No podía evitarlo, estaba preocupado.
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  La última semana antes de los juegos Álex reflejaba cierta inquietud. Por las noches, tras la cena y aprovechando las temperaturas agradables que les acompañaban, se daba un baño en la piscina y acto seguido caminaba desnudo por los jardines. Daniel sabía que eran momentos en los que él deseaba estar solo. Le observaba desde la ventana fumando un cigarrillo y pensando que era lo que le inquietaba.


  Por una parte pensaba en aquel dichoso patrocinador y por otra, el hecho de que sería la despedida de sus competiciones oficiales en plena carrera. Nunca había estado en mejor forma. Sus ejercicios rozaban la perfección. Las horas de entrenamiento, como le dijera su entrenador, habían sido muy duras y con una fuerte responsabilidad. Quería demostrar su valía, deseaba dejar a su equipo en lo más alto, pero por otra parte, se sentía tristemente vacío.


  El deporte para Álex era parte de su vida y su energía la dejaba en cada entrenamiento, en cada momento en que utilizaba alguno de aquellos aparatos. El entrenador le había comentado a Daniel en varias ocasiones, que no había visto un joven más disciplinado que él y que aunque tuviera como sus dos aparatos favoritos el suelo y el caballo de arcos, dominaba todos los demás.


  Ahora lo miraba desde la ventana, en su desnudez, caminando por el césped fresco de la noche, observando aquella silueta que la luna dibujaba. Un cuerpo casi perfecto, aunque para él, era la perfección. Pues lo más grande que tenía su novio, era el corazón y su idealismo. El corazón de un niño juguetón, vital y lleno de vida, que deseaba sacar lo mejor de sí mismo y ofrecérselo a los demás, aunque desde que volvieron de Argentina, algo también le intranquilizaba y aquellos sueños, le hacían despertar en la noche sudoroso y fatigado. Su idealismo fuerte como una roca. Un soñador en busca de un mundo perfecto, de una sociedad con valores, que según él, se habían perdido. Su mundo utópico donde los pobres fueran menos pobres, donde la naturaleza fuera respetada y donde los grandes caciques de la sociedad, dejaran de serlo y vieran un poco más allá de lo que les ofrecía la codicia y la ambición.


  En aquella noche de luna llena, a unos días de unas pruebas donde intentaría dejar sudor y lágrimas, las que a mares había derramado en sus años de entrenamiento, ofrecería por última vez a sus seguidores, a sus compañeros y a su familia, lo mejor de él mismo. Un niño grande, envuelto en un cuerpo perfecto y donde en su interior latía un corazón lleno de energía, vida y sueños.


  Daniel apagó el cigarrillo y se metió en el interior, no deseaba que al darse la vuelta Álex lo viera. Si algo le molestaba a Álex era sentir que los demás se preocupaban por él, pero sabía que llevaban tiempo haciéndolo. Él mismo sentía que desde aquel viaje a Argentina algo había cambiado en su interior y no comprendía el qué y como siempre, se hacía las preguntas en las que no encontraba respuesta. Se mortificaba, pero siempre en silencio y procurando que nadie se diera cuenta. A Daniel no le podía engañar, era al único que no le podía mentir cuando se sentía angustiado o vacilante. Le miraba y enseguida le preguntaba qué le pasaba y él intentaba fingir con su sonrisa, pero sus ojos le delataban.


  Daniel estaba preocupado, deseaba que aquellos juegos pasaran pronto, esperando que con ellos, el desasosiego en su interior cesara y volviera a sonreír, a jugar, a hacer rabiar a los suyos y particularmente a él, a quien en muchas ocasiones sacaba de su casillas sin saber cómo reaccionar ante la sorpresa que se le avecinaba.


  En el único sitio donde en aquellas semanas Álex se sentía protegido y feliz era en la cama, junto a Daniel. Hacían el amor y luego le pedía que no dejara de abrazarlo hasta que el sueño le venciera. Para Daniel aquella petición se convertía en placer, pues nada le gustaba más que sentir el calor de su pareja abrazándola, acariciándola y besándola en aquellas horas de tranquilidad.
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  Por fin llegaron los días deseados. Unos días antes se habían desplazado todos a París. La ciudad que acogía los juegos. El ambiente en la ciudad era impresionante. Aquellos días París había duplicado el número de sus habitantes. No había una habitación libre en ningún hotel, en ninguna pensión, en ninguna casa donde se alojaban familiares y amigos de los deportistas, mientras éstos se encontraban concentrados en la ciudad deportiva. Álex salía cada tarde por un periodo de cinco horas. Horas que dedicaba a pasear con sus padres y Daniel. Le reconocía mucha gente por la calle y él se detenía sonriente con cada uno, firmando autógrafos en papeles, camisetas, gorras y todo tipo de objetos que en aquel momento podía llevar el aficionado.


  —Mi chico se ha hecho muy famoso —comentó Daniel tras dejar de firmar varios autógrafos Álex.


  —Estoy en la semifinal individual y por equipos ¿Qué más puedo pedir?


  —Tienes que descansar y relajarte.


  —Lo que quiero es hacer el amor contigo. Necesito que me des fuerzas.


  —De eso nada —intervino la madre—. Nada de sexo. Tienes que estar en forma.


  —Mamá —la miró muy serio—. La mejor manera de estar en forma es hacer el amor. Tener sexo es el mejor ejercicio para un ser humano y —miró con picardía a Daniel— Daniel es el mejor entrenador del mundo.


  —Tiene razón tu madre. Nada de sexo.


  Adoptó su clásica postura de encogerse de hombros y con su cara de niño enfadado:


  Ya no me quieres. Eres malo conmigo. Tendré que decírselo a alguno de mis compañeros de equipo. Necesito sexo.


  —Compórtate —intervino la madre autoritariamente.


  —Yo me comporto bien es él, que ya no me quiere. Es el único, todo el mundo me quiere, todo el mundo me adora, todo el mundo…


  —Baja de la nube, hijo —intervino el padre riendo—. Te noto muy…


  —Estoy feliz. Ya me conocéis. Estoy lleno de energía. Todo va según lo previsto y todavía no he mostrado lo mejor de mí. Quiero sorprender en la final. Quiero estar ahí y mostrarles mi «vuelo del águila».


  —¿Por qué no lo has hecho ya? —preguntó su madre.


  —Quiero dejarles con la boca abierta. Lo estoy practicando una y otra vez y según mi entrenador dice que es muy espectacular. Ya lo veréis. Porque voy a estar en la final. Lo sé.


  —¿En qué consiste? —preguntó el padre.


  —Para vosotros dos será una sorpresa —miró a Daniel—. Él ya lo ha visto. Le permito que diga si le gusta o no.


  —Es muy impactante pero arriesgado. Si las manos te juegan una mala pasada… Lo puedes perder todo. Es casi al final del ejercicio y en ese momento las manos están más sudorosas y cansadas para realizarlo.


  —Nada más que he tenido tres fallos haciéndolo y en las dos últimas semanas ninguno.


  —¿Vas a venir mañana a la semifinal de waterpolo? —preguntó Daniel.


  —¡Sí! Es impresionante lo que están haciendo los chicos. Mi universidad se va a llenar de gloria, dos de los chicos pertenecen a ella. En el equipo de gimnasia masculina también estamos dos y yo además por individual.


  Continuaron con su paseo. Entraron en una cafetería a tomar un refresco. Álex había cambiado la cerveza por refrescos sin alcohol y llevaba dos meses sin fumar un cigarrillo.


  —Tengo que cenar con los chicos. La dieta estos días es muy importante, pero me apetece una tapita de carne estofada.


  El camarero le reconoció y le sonrió. En unos minutos sobre la mesa colocó un buen plato de carne estofada con pan. Álex le miró y le sonrió.


  —Gracias, pero no digas que yo he probado esta carne.


  —Por supuesto —sonrió— nunca has estado aquí, pero me gustaría que me firmaras esta foto.


  El camarero puso sobre la mesa una foto de Álex haciendo uno de sus ejercicios sobre el caballo de arcos. Álex le miró y sonrió. Sacó su bolígrafo y se la dedicó.


  —Gracias, aunque no pueda estar en la final, disfruté viéndote el otro día. Eres muy bueno.


  —Hablas muy bien castellano —intervino Jaime.


  —Soy de Madrid. Estoy aquí trabajando por un intercambio de estudiantes, para practicar el idioma.


  —¿Por qué has dicho que no estarás en la final? —preguntó María.


  —Porque está todo vendido y la reventa es escandalosa.


  —Te aseguro que si yo estoy en la final, tú la verás.


  —Muchas gracias. Sé que estarás en esa final y te haré mil fotos.


  El camarero se retiró y los ojos de Álex brillaron.


  —Te has emocionado —observó María.


  —Sí. He firmado muchos autógrafos, pero la sensación de sentir a personas como él, que se sientan en una grada y… —se secó las lágrimas con los dedos—. Me emociona como ha traído el plato de la carne y me ha pedido un autógrafo en una foto hecha por él. Voy a echar en falta todo esto cuando me retire.


  —¿Lo has pensado bien? —preguntó María.


  —Sí. Y espero hacerlo por la puerta grande —pinchó un trozo de la carne y se la llevó a la boca—. Está exquisita. Hoy me saltaré el régimen —tomó un trozo de pan y mojó en la salsa—. Muy rica —les miró—. Pero comed, que aunque me salte la norma no puedo con todo y no sería procedente dejar la comida que te han traído con tanto cariño.


  Le obedecieron, cogieron los tenedores y disfrutaron del plato de carne. Ninguno emitió palabras durante aquellos minutos. Pero todos pensaban en lo mismo: los sentimientos que afloraban en Álex.


  Antes de las diez de la noche le acompañaron a la ciudad deportiva, se despidió de sus padres y se abrazó con fuerza a Daniel.


  —Te quiero mucho y estoy deseando que todo esto termine para estar juntos. Te necesito. Me siento solo en la cama.


  —Yo también. Antes de dormirte piensa que te estoy abrazando, siente mi calor y el olor de mi amor.


  —Lo hago, pero no es igual. Tu piel no está pegada a la mía.


  Se separaron y Álex caminó en dirección a la puerta de entrada. Daniel se quedó hasta que desapareció tras ella y se volvió.


  —Pronto volveréis a estar juntos —le comentó Jaime mientras le tomaba por el cuello.


  —Sí. Os diré algo, lo añoro mucho.


  —Vamos a cenar, que esa carne me ha abierto el apetito —intervino María intentando quitar hierro al momento.


  Álex lo hizo con sus compañeros de equipo y otros gimnastas que se unieron a la mesa. Intentaba hablar con su mal francés cuando se dirigían a él en dicho idioma, aunque la mayoría optaban por el inglés o el castellano. A las once y media se retiró a su habitación, se desnudó y se introdujo en la cama. Se quedó mirando hacia la ventana. Fuera, la oscura noche era iluminada por las farolas del parque que se encontraba abajo. Cerró los ojos, pensó en las palabras de Daniel y sonriendo se durmió.
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  Álex sentía cierto nerviosismo en su interior. Estaba a punto de hacer historia con su equipo. Se miraban entre ellos desde las sillas que tenían asignadas, aunque algunos permanecían de pie realizando algunos ejercicios de calentamiento. Estaban en la final por equipos y él trabajaría el suelo. El entrenador les intentaba tranquilizar.


  —Chicos, estamos en lo más alto y deseo que estéis tranquilos y hagáis lo que sabéis hacer y si no ganamos, recordaremos siempre este día. Algunos de vosotros tenéis un pie en las próximas Olimpiadas —luego se dirigió a Álex—. Tú, mi querido Álex, te pido que no cometas ninguna imprudencia. Pasado mañana, aunque todos estáis en la final, será tu final en el suelo y en el caballo con arcos. El caballo es tu fuerte y el ejercicio que les mostrarás les dejará boquiabiertos. Eres nuestro hombre en esa final y queremos que la ganes. Esa medalla de oro es tuya.


  —Intentaré hacerlo bien.


  —No me has entendido. Lo que no deseo es que sufras ninguna lesión imprevista que te aparte de esa final.


  —No se preocupe, en el suelo nunca me he lesionado y no será hoy.


  La fanfarria sonó y con ella comenzó la competición. Los más fuertes sin duda eran los japoneses y los británicos, aunque el equipo español era uno de los favoritos. Álex salió en octava posición. Se colocó en una esquina. Las formas de su cuerpo se dibujaban en su malla de color blanco, adornada con los colores del arco iris de forma muy sutil, en uno de sus tirantes y la bandera española en el otro. Era el único del equipo que no llevaba grabado en su espalda el logotipo del patrocinador. Todo el pabellón permanecía en silencio, hasta que realizó su primera diagonal perfecta y elegante. Y el público aulló. Continuó con diversos saltos, alcanzando siempre la altura correcta y su cuerpo parecía volar elegantemente como el águila majestuoso que él tanto admiraba. Sobre el suelo realizó diversos molinos y verticales con la fuerza y potencia que sus brazos le aseguraban. Realizó un doble salto mortal hacía atrás y seguidamente finalizó con una diagonal con doble plancha que clavó. Saludó victorioso, había realizado un trabajo perfecto y fue no sólo felicitado por sus compañeros, sino por otros gimnastas que se encontraban muy cerca. Tomó una toalla mientras esperaba el resultado. Resultó ser la puntuación más alta e imbatible por el resto de los equipos. Se sentó y en aquella postura de relax contempló al resto de los participantes y gritó como nadie, cada vez que uno de sus compañeros realizaba su ejercicio poniéndose en pie. Las notas iban sumando y aquella suma, al final de la mañana, les otorgó la plata. Sí. Se alzaron con la segunda posición en el pódium, algo que muchos dudaban un mes antes de la formación del equipo. Incluso aquellos que no deseaban que Álex, por su tozudez, participara. Aquel entrenador había apostado por un grupo de jóvenes con fuerza, garra y deseos de demostrar lo que eran capaces de entregar al público.


  Se sentían felices y llenos de vida. Ahora con el chándal sobre sus mallas, caminaban erguidos en busca de su medalla. Cuando subieron al pódium y se vieron con ellas puestas al cuello, saltaron y se abrazaron entre ellos. Era un sueño hecho realidad.


  Álex llamó a Daniel después de la reconfortante ducha.


  —¿Dónde estáis? Estoy hambriento y tengo todo el resto del día libre.


  —Felicidades nene. Nos has hecho llorar…


  —Eso me lo decís a la cara —le interrumpió—. ¡Necesito escucharlo de las personas que amo! —gritó por teléfono.


  —Estás loco.


  —Sí, lo estoy. Somos medalla de plata. Dentro de diez minutos estoy en la puerta, os quiero allí. ¡Ya!


  —Estaremos nene, estaremos —le contestó riéndose.


  Antes de los diez minutos fijados por Álex, se encontraba en la puerta y allí sonrientes le esperaban sus padres y Daniel. Salió corriendo y se abrazó a los tres.


  —¿Dónde está esa medalla? —preguntó su padre.


  —Aquí —metió la mano por su camiseta y se la mostró. El metal brilló por los rayos del sol que incidieron sobre la medalla.


  —Es preciosa.


  —Sí mamá, es preciosa y esta primera medalla quiero que la guardes tú. Es un regalo para la mejor madre del mundo. Hubiera deseado que fuera de oro, pues así brillas tú para mí, como el oro más puro.


  —Hijo —se abrazó a él y lloraron emocionados. Emoción que contagió a Jaime y Daniel.


  —Ahora tengo hambre, mucha hambre. Quiero ir al restaurante de la otra noche. Tengo un regalo para aquel camarero.


  —¿Le has conseguido las entradas?


  —Sí —sonrió y además una foto del equipo firmada por todos y dedicada.


  —Piensas en todo, hijo —intervino su padre abrazándole de nuevo—. Estoy muy orgulloso de ti.


  —Alguien que ama la gimnasia como él, se lo merece.


  Subieron al coche encaminándose al restaurante y entraron en él tras aparcar. Álex vio enseguida a camarero y éste a él. El camarero dejó la bandeja en una de las mesas y se aproximó con rapidez hacia él. Álex le abrazó.


  —Os he visto en la televisión. Me has hecho llorar. Sois muy buenos pero tú… Tú eres increíble.


  —Gracias —se dio cuenta de que todos les miraban—. No quiero comprometerte.


  —Me da igual, me queda poco más de una semana y si me despiden no me importa. Estoy con un campeón.


  —¿Ocurre algo? —preguntó educadamente en francés un hombre perfectamente trajeado que se acercó a nosotros.


  —No —respondió María en francés—. Su empleado nos sirvió la otra noche y desearíamos que lo hiciera hoy.


  —Por supuesto señora —le sonrió y miró a Álex—. Felicidades por tu victoria. Si son tan amables de acompañarme.


  Les llevó a un pequeño salón con cuatro mesas de las cuales dos estaban ocupadas, una por una pareja y la otra por tres hombres que por sus trajes, seguramente se trataba de una comida de negocios. Les miraron al entrar y por la expresión en sus rostros se alegraron de ser completos anónimos para ellos. Se sentaron y el camarero quedó a su servicio. Les entregó las cartas sin dejar de sonreír.


  —Tengo un regalo para ti —le comentó Álex entregándole un sobre.


  El chico lo tomó emocionado, sacando primero la foto del equipo dedicada.


  —Muchas gracias. Es todo un detalle. La enmarcaré y colgaré junto a la otra.


  —En el sobre hay algo más.


  Miró en su interior y sacó dos entradas para la final de gimnasia masculina individual.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Te voy a ver en directo!


  —Sí y además como te mereces. Me has caído muy bien, pareces un buen tío y la gente buena se merece lo mejor.


  —Gracias —sus ojos brillaron—. Me siento muy feliz.


  —Pues ahora tráenos de comer, que estoy hambriento.


  —¿Puedo tomar nota?


  —Sí —contestó Jaime.


  Pidieron el primer y segundo plato los tres y Álex cerró su carta y le miró.


  —Hoy me dejaré aconsejar por ti. Sea lo que sea, que no falte la carne, pero no muy abundante.


  —Por supuesto. Sé lo que necesita un campeón.


  El chico se retiró y Álex contempló el rostro de sus padres y Daniel fijos en él.


  —¿Qué sucede?


  —Nada —contestó Daniel—. Cada vez me siento más orgulloso de ser tu novio —suspiró—. ¿Hasta dónde eres capaz de llegar con tu manera de ser?


  —Hasta conseguir mañana la medalla de oro en suelo y en el caballo.


  —¿Ya no te conformas con una? —preguntó Jaime.


  —No papá. Una será para ti y la otra para Daniel. Así las tres personas que más amo tendrán una medalla mía, las tres últimas medallas al menos, en unos juegos oficiales.


  Los tres bajaron la cabeza y Álex les miró.


  —No os sintáis tristes, no hay motivo para ello. Soy el hombre más feliz del mundo. Tengo a los mejores padres y al mejor novio. Estoy viviendo una experiencia que nunca pensé se haría realidad y me conformo con ello. No necesito más. De verdad.


  —Lo sabemos, hijo. Lo sabemos —le contestó mirándole con ternura su padre.


  —Pues entonces, que continúe la fiesta. Hoy comeré con vino. El mejor vino, pago yo —se tocó el bolsillo—. Mejor pagas tú —le dijo a su padre.


  Se rieron a carcajadas y en aquel buen ambiente continuó toda la comida. El camarero se sentía feliz. Para él era un momento irrepetible, estaba sirviendo a su ídolo. Aquel camarero no se lo dijo nunca, pero uno de sus sueños frustrados que tuvo que abandonar a los dieciséis años por una rotura de ligamentos en una de sus muñecas, fue la gimnasia y el aparato en que la sufrió, el potro de arcos.


  La tarde transcurrió tranquila paseando por las calles de París, subieron a la Torre Eiffel, se fotografiaron en el Arco del Triunfo, visitaron la catedral de Notre Dame y finalizando en el museo del Louvre. El sueño de Álex era ver en directo la Gioconda del gran Leonardo da Vinci. Cuando se encontró ante ella se quedó extasiado, absorto y en una quietud tal, que parecía una estatua viviente en medio del gentío que pasaba junto a él. Permaneció varios minutos en aquella posición, sin apenas pestañear.


  —Ya no está con nosotros —comentó Daniel a sus padres—. Así le encontré en los templos de Abul Simbel. No sé lo que le ocurre, pero es como si su ser se transportara a otro lugar.


  —Impresiona la quietud que adopta —intervino María—. Parece…


  —Parece —la interrumpió Jaime— que su mente se traslada mientras su cuerpo permanece aquí inerte. Apenas pestañea y su respiración…


  —Su respiración —continuó Daniel—, se encuentra en el reposo de una reflexión total.


  —Me gustaría saber qué pasa por su mente —comentó con resignación María.


  Mientras ellos hablaban Álex volvió a la normalidad.


  —Es perfecta.


  —Lo es hijo —confirmó su padre sin saber que más decir.


  —Continuemos, queda poco tiempo para que cierren.


  Así lo hicieron. Álex disfrutaba con cada pintura y escultura. Amaba el arte y todas sus representaciones y se volvía un niño con sus ojos vivarachos y su sonrisa eterna. Cuando descubría alguna obra conocida por él, la explicaba con todo tipo de detalles.


  Al salir contemplaron que la tarde decaía y el cielo azul se adornaba con reflejos rojizos que jugueteaban con las nubes casi transparentes.


  —Esa sí que es una obra de arte —comentó Álex—. Siempre perfecta y nunca igual.


  —Completamente de acuerdo contigo hijo. La naturaleza es la mayor obra de arte que el hombre por mucho que intente plasmar, nunca lo conseguirá.


  —Te das cuenta Daniel. El padre y el hijo son iguales.


  —Sí. Se parecen mucho.


  —Yo soy más guapo —presumió Álex—. Y estoy más fuerte —agarró a su padre con sus brazos y lo levantó.


  —Me quieres bajar.


  —No. Cuando era un renacuajo, me encantaba sentirme por los aires y en la piscina que me lanzaras al agua. Me sentía protegido por ti y me dabas seguridad —le bajó—. Ahora yo quiero protegeros a vosotros, aunque siempre necesitaré de vuestros abrazos.


  —Nunca te faltarán nuestros abrazos, hijo —le comentó su padre abrazándole—. Eres el hijo soñado por cualquier padre.


  —Lo sé. Soy el mejor.


  Jaime le caneó:


  —No digas eso.


  —¡Jo! —Puso cara de puchero—. Eso duele —miró su reloj—. Tengo que regresar. La cena hoy es a las nueve, se prepara una gran fiesta organizada por nuestro bien amado patrocinador —se encogió de hombros—. No me queda otro remedio que asistir.


  —Te entiendo pero no comprendo esa aversión que tienes a la publicidad…


  —No es contra la publicidad, papá. La publicidad es buena si se hace con lógica y respeto. Pero cuando con ella se pisotea los principios y valores del hombre. No. Cada cosa tiene sus reglas y cuando uno cruza esa frontera, el rechazo, por lo menos por mi parte, será siempre el mismo. No quiero ser un hombre anuncio por obligación.


  —Nada que responder a ese pensamiento, hijo. Absolutamente nada.


  Caminaron hasta el coche y regresaron a la ciudad deportiva. Se despidió de los tres hasta el día siguiente. Álex entró con paso firme, orgulloso. En su corazón brillaba la plata conseguida esa mañana, en su alma descansaban las de sus seres queridos.


  Al entrar algunos deportistas le felicitaron. Se encontró con uno de sus compañeros de equipo.


  —¿Dónde estabas? Te estábamos buscando. Una prestigiosa firma de moda masculina nos ha regalado un traje a cada uno y están realizando los arreglos oportunos. Vamos —le cogió por el cuello y le llevó hacia un salón—. Y no te preocupes, la marca no se ve.


  —En las grandes firmas se encuentra la discreción de la misma. La elegancia se demuestra con clase.


  —Eres incorregible.


  —Ya lo sé, es mi forma de ser.


  Entraron en aquel salón. Álex no se lo podía creer. A un lado se encontraban tres chicas con sus máquinas de coser y junto a ellas otras tres que sobre una mesa iban realizando algunos arreglos en las prendas de sus compañeros. Sus compañeros se encontraban medio desnudos, mientras las prendas iban adaptándose a sus cuerpos tras los oportunos arreglos. Un hombre se les acercó.


  —Tú sin duda eres Álex. Por favor acompáñame. Sólo nos quedas tú para probar el traje.


  Álex lo acompañó. Se desnudó quedándose en bóxer y se fue colocando las prendas que el hombre le ofrecía. Primero la camisa en un azul celeste y luego el traje en un negro azabache, en tejido de seda. La chaqueta le quedaba clavada, como si fuera hecha a su medida y del pantalón nada más que tuvieron que recoger un poco del dobladillo.


  —Chico, nuestros trajes parecen diseñados para ti. Si algún día quieres ser modelo, estoy seguro que nuestra firma estaría encantada.


  —No me llevo muy bien con la moda…


  —Lo sabemos —le interrumpió sonriendo—. Conocemos muy bien como piensas y es un honor para nosotros que no rechaces este regalo.


  —No lo rechazo porque representáis la elegancia. Siempre he admirado a lo diseñadores que son discretos con su sello.


  —Muchas gracias. ¿Qué prefieres como adorno para el cuello?


  —Si fuera posible, nada.


  —Tengo una idea.


  El hombre se fue y regresó cuando se estaba poniendo los pantalones que la chica le acercó tras coger el dobladillo.


  —Veamos que te parece esto —le colocó una especie de cordón negro de seda con la terminación en dos piezas redondas de plata.


  —Me gusta. Sí. Es un bonito detalle —le sonrió—. Muchas gracias.


  —A ti y a tus compañeros por el buen trabajo que habéis hecho.


  —Felicite al diseñador de mi parte. Sus trajes además de elegantes resultan muy cómodos.


  —De nuevo gracias —se retiró y Álex se quedó mirándose en aquel espejo de cuerpo entero.


  —Deja de mirarte o romperás el espejo —le comentó uno de sus compañeros apareciendo a su lado—. Estás irreconocible.


  —Tú también lo estás —correspondió volviéndose hacia él—. El traje da un aspecto muy especial. Además me siento cómodo con este tejido.


  —Sí. Esta noche creo que la fiesta se presenta por todo lo alto.


  —Sí. Seguro que nuestro patrocinador tiene el culo hecho agua.


  —Compórtate esta noche por favor.


  —Lo haré, pero que no me toquen los cojones. Esta noche quiero celebrar la victoria con mis amigos y nadie me la va a estropear.


  —Lo haremos. Nos lo tenemos más que merecido.


  —Aún no me lo puedo creer. Somos medalla de plata y a unas décimas de la de oro. Hemos hecho historia —envolvió toda la ropa que había dejado en el suelo y salieron de aquella sala que prácticamente había quedado vacía. Dio las gracias a las chicas que habían estado haciendo los arreglos y subieron hacia las habitaciones.


  —Me daré una ducha antes de la cena.


  —Pues date prisa, porque falta poco más de media hora.


  —¿Habéis quedado en algún lugar? Yo al menos no sé donde se celebra la cena.


  —En nuestra sala de juegos en unos veinte minutos.


  —Me daré prisa, por favor esperadme.


  —Lo haremos —le sonrió—. No podemos dejar a una de las estrellas perdida.


  —Yo no soy ninguna estrella, en tal caso, lo hemos sido todos. Hemos brillado con luz propia.


  —Venga, dúchate y colócate bien el traje. A propósito, me gusta el detalle de ese cordón al cuello.


  —Espero no tener que usarlo para ahogar a alguien.


  Se rió a carcajadas y se retiró a su habitación. Álex entró, se desnudó con rapidez colocando el traje sobre la cama de forma que no se arrugase y se introdujo bajo la ducha. Refrescó su piel, se secó y perfumó su cuerpo. Volvió a la habitación y comenzó a vestirse delante del espejo. Sonrió cuando se vio completamente vestido. El traje le favorecía. Se calzó y terminó echándose un poco de espuma. Movió el pelo sin peinarlo, dejándolo con aspecto natural.


  —Sí, estoy irresistible —se rió—. ¿Preparado para la fiesta? —se preguntó ante el espejo y acto seguido salió de la habitación en dirección a la sala de juegos.


  Allí se encontraban todos sus compañeros. La imagen era sin duda impactante. Ver a todos sus amigos enfundados en aquellos trajes, le provocaba una sensación de bienestar. Siempre se habían visto en ropas deportivas o en los vestuarios desnudos. Ahora en cambio, incluso aquel traje, les provocaba posturas más elegantes. Sentados, de pie, apoyados contra las ventanas.


  —Ya estamos todos —comentó el capitán del equipo sonriendo a Álex—. Toca divertirse.


  —Yo lo que quiero es llenar el estómago —sentenció Álex.


  —Es increíble que puedas comer tanto chaval —intervino el entrenador agarrándole por el cuello—. Estás muy elegante, como el resto del equipo.


  —Tú también lo estás. Hoy marcamos estilo de la moda parisina.


  Abandonaron la sala de juego y bajaros las escaleras, el entrenador continuaba hablando con Álex.


  —Si te soy sincero, cuando me enteré de este obsequio, pensé en ti.


  —Entrenador. Una cosa es que me niegue a ser un hombre anuncio y otra muy distinta que reniegue de la moda. Digamos que me gusta vestir cómodo y que tengo un estilo muy personal. No voy a la moda salvo si una prenda de verdad me gusta. No estoy en contra de la moda, no estoy en contra de la publicidad. Estoy en contra de la mala utilización de ambas cosas. Eso es todo.


  —Ya me he dado cuenta. Cuando te vea nuestro patrocinador, pensará que has pasado por el aro.


  —Pues lo tiene muy claro y como he dicho antes a Luis, esta noche estoy dispuesto a divertirme. Celebrar por todo lo alto lo que hemos conseguido entre todos, pero que no me toque nadie los cojones, porque no respondo de las palabras que puedo pronunciar.


  —Lo sé. Nunca has tenido pelos en la lengua.


  —Soy directo, sincero. Es mi forma de ser, para lo bueno y para lo malo.


  —Pues hagamos lo que has dicho. Yo también quiero celebrar esa medalla de plata. A propósito, ¿dónde la has guardado?


  —La tiene la persona que más quiero en la vida, que no hay que confundir con la que más amo. La tiene mi madre. Se la he regalado y espero mañana poder ganar las otras dos, porque ya tienen destinatarios.


  —Hemos llegado. La cena se celebrará en ese salón. Vamos a entrar en el salón de los ganadores. Está reservado exclusivamente para quienes obtienen medalla en estos juegos y en su última cena de despedida antes de volver a sus países de origen. Aunque para ti no será la única vez que entres.


  —Sí. Pasado mañana volveremos a traspasar esas puertas, pero ahora disfrutemos del presente.


  Un chico trajeado con una carpeta en la mano les saludó y les pidió en francés que lo acompañasen. Existía un ritual para entrar en el salón. Primero pasaría el equipo que había obtenido la medalla de bronce, luego la de plata y los últimos en entrar serían los medallitas con el oro.


  Las puertas se abrieron y desde su interior se escuchaba aquella fanfarria que durante todas las pruebas habían escuchado. Tras pasar el equipo británico, el chico les invitó a que le siguieran. Se apartó a un lado y al otro se situó el entrenador dejándoles el paso libre. El salón estaba prácticamente lleno, salvo las primeras mesas. Mientras caminaban por el pasillo, todos los demás gimnastas de los otros equipos que habían intervenido les aplaudían. Delante un hombre vestido con un traje negro les saludó invitándoles a sentarse en las mesas que quedaban a la derecha, dejando libres las del centro, que en pocos minutos fueron ocupadas por el equipo de Japón, los absolutos ganadores. La mesa presidencial la componían entre hombres y mujeres, un total de veinte. Eran la cúpula de los directivos deportivos, entre los que se encontraban dos delegados del COI y uno del Comité Olímpico Español. Se sentaron y antes de servir la cena, algunos chicos colocaron al lado de cada uno de ellos, un paquete envuelto en un elegante papel de regalo. Se miraron y en un acto reflejo, todos abrieron dicho regalo. Se trataba de un magnífico reloj en caja de acero rectangular, con esfera de cristal de cuarzo. Contaba con segundero y calendario clásico y en su interior grabado el logotipo de los juegos y el año. La correa era de cuero marrón labrado. Álex se quitó el suyo, lo colocó en el interior de la caja y se puso el nuevo.


  —Viste mucho —comentó Álex—. Va perfecto con el traje.


  Sus compañeros se rieron pues había adoptado un aire de elegancia en la forma de decir aquellas palabras.


  —No te pega para nada esa actitud —comentó el entrenador que se encontraba sentado a la derecha de él.


  —Mi querido entrenador. Uno sabe meterse en el papel adecuado en el momento preciso.


  —Ya lo veo. Quién te ha visto y quién te ve.


  —Mientras estemos en este salón, no daremos el menor motivo para que hablen de nosotros y si lo hacen, que sea positivamente. ¿Estáis de acuerdo conmigo? —preguntó dirigiéndose a sus compañeros.


  Todos se rieron


  —Completamente de acuerdo. Ahora somos unos señores.


  —Tampoco la tontería. Un señor seré cuando tenga cincuenta años y creo que ni entonces. Seré un eterno joven, al menos de espíritu, como mi abuelo.


  El sonido de una cucharilla contra una copa silenció el salón. El presidente del comité internacional de deportes se levantó y habló en inglés, algo que Álex agradeció, pues este idioma lo dominaba perfectamente.


  —Señores y señoras, sean bienvenidos a la cena que clausura en la disciplina de gimnasia masculina. Durante estos días hemos visto el trabajo de cada uno de ustedes, la evolución de muchos deportistas, el sudor y sufrimiento ante los diversos aparatos. La lucha interna y externa de cada uno de ustedes. Pero ante todo, hemos disfrutado de la deportividad y el respeto, pilares fundamentales del deporte. Mañana muchos emprenderán su regreso a casa. Algunos con los sueños cumplidos, otros deseosos de que un día se realicen, pero por encima de todo, lleven a buena gala, el deporte que corre por sus venas. Mis felicitaciones a los ganadores y a quienes no lo han sido, mis felicitaciones por su entrega y dedicación. En nombre de todos los hombres y mujeres, que hemos organizado estos juegos, les damos las gracias y esperamos que muy pronto, nos volvamos a ver en otro encuentro, tal vez, quién sabe, si en las próximas Olimpiadas. Felicidades y disfruten de la noche.


  Todo el salón irrumpió en un sonoro aplauso y seguidamente se sirvió la cena. Hablaron de deporte, de sueños, de sus familias, de sus parejas, de los amigos que les habían seguido por televisión y les llamaban alentándoles en cada prueba. Hablaron de la vida y de lo que les rodeaban. Rieron e incluso en algunas ocasiones algunos se emocionaron. La cena resultó un acto de convivencia y donde sabían que estarían en contacto por diversos medios, pero que muchos no se volverían a ver.


  El mundo del deporte crea unos lazos muy importantes entre quienes lo practican. Los sentimientos en ocasiones se confunden y algunas veces las emociones se contradicen. Como en la propia vida, no siempre son sonrisas. Existen las envidias, los celos, las rabias, la desesperación, las frustraciones… Todo es capaz de estallar en el interior: lo mejor y lo peor de cada uno, pero ante todo, existe el respeto por el trabajo realizado con el esfuerzo y la tenacidad.


  La cena se dio por concluida y todos fueron invitados a pasar por otra puerta que daba a un gran salón teatro. Álex lo miraba todo con suma emoción. Le resultaba extraño que todo aquello no lo vieran en los días que llevaban allí, pero como el entrenador le comentó antes de entrar en el salón comedor, aquello estaba reservado a los ganadores y a la despedida de los equipos.


  Se sentaron cómodamente en los asientos reservados para ellos. El escenario se iluminó y la luz bajo en el resto de la sala. Por aquel escenario desfilaron cantantes, ilusionistas, bailarines y terminando con la apoteosis al viejo estilo parisino del siglo XIX con su baile más característico: el cancán.


  La iluminación en el escenario cobraba un cierto toque sensual con las luces rojas combinadas con otros colores y aquellas chicas, con los trajes de la época irrumpían en el escenario gritando y bailando. Levantando sus faldas con volantes y mostrando las medias negras y sus ligeros. Todos comenzaron a aplaudir y zapatear, las chicas después de un rato dando vueltas y girando entre ellas fueron bajando y sacando a algunos de los chicos, subiéndoles al escenario. El entrenador empujó a Álex y una chica le sonrió, le tomó por la mano y Álex no se lo pensó dos veces. Subió y bailó lanzando patadas al aire y girando agarrado a la chica. Gritaba como lo hacían todos y se sintió tremendamente agotado cuando cesó la música. Al bajar, su camisa estaba empapada en sudor al igual que su frente.


  —No se te da mal bailar —comentó el entrenador.


  Álex miró a uno de sus compañeros que había subido con él y dando un salto, golpearon sus torsos y se abrazaron.


  —Joder tío. Estoy agotado —le comentó su compañero.


  —Y yo. Creo que nos merecemos —miró a su alrededor— una buena cerveza.


  —¿Qué estáis tramando? —preguntó el entrenador.


  —Nos gustaría tomarnos una cerveza —contestó Álex.


  —Esta noche se os permite, aunque tú…


  —Una cerveza no me hará daño. ¿Me dejas? —le preguntó con gesto de niño bueno.


  —Claro. Vamos chicos. Os invito a un refresco o a una cerveza en el disco-pub


  —Aceptamos —gritaron todos.


  Dentro de aquel recinto se había habilitado un lugar de recreo con música, para que en las noches pudieran divertirse, bailar y conocerse entre ellos. Cuando entraron ya se encontraban muchos deportistas bailando, hablando y quienes coqueteaban con otras u otros deportistas. Era la mejor forma de liberar los nervios y tensiones acumulados durante el día. Entre ellos se encontraban algunas de las chicas del equipo femenino de gimnasia español y al verles, fueron como locas a ellos.


  —¡Qué guapos estáis! —gritaban y les abrazaban.


  Una de ellas fue hacia Álex, eran buenos amigos y le besó.


  —¿Bailarás conmigo? Aunque nunca podré conquistarte —le sonrió—, me gustaría presumir de hombre en la pista.


  —Claro, será todo un placer.


  —Me imagino que te gustaría más si fuera…


  —¡Calla loca! —la interrumpió riendo en voz baja—. ¿Quieres que se entere todo el mundo? Bastante tengo con la fama de rebelde por el tema de la publicidad como para que…


  —No te preocupes, sabes que ese será nuestro secreto.


  Le llevó a la pista donde sonaba un tema lento. Álex la abrazó y se pusieron a bailar. La chica era bastante bajita, algo muy normal en las gimnastas.


  —¿Ha venido a verte? —le preguntó.


  —Sí, con mis padres. Los tres están como niños.


  —Pues cuando ganes la medalla de oro o las medallas se volverán locos.


  —Me encantaría ganarla por lo menos en el caballo de arcos. Sería el sueño para mi despedida —en ese momento se dio cuenta de lo que había dicho.


  —¿Qué? ¿Tú despedida de qué?


  —Nada. No he dicho nada.


  —No me dejes así.


  —Está bien, pero salgamos de aquí. Déjame coger mi cerveza y si te parece salimos fuera y damos un paseo por los jardines.


  —Claro. Quiero que me lo cuentes todo. Seré una tumba.


  —Lo sé.


  Dejaron la pista, se acercó al entrenador y le pidió si le podía traer una cerveza en un vaso de plástico porque iba a salir fuera. El entrenador miró a la chica.


  —No es lo que te imaginas, mal pensado. Es una gran amiga.


  —No. Yo no pienso nada. Pero…


  —Es una amiga, nada más.


  El entrenador se fue y le trajo su cerveza en un vaso alto de plástico. Álex volvió donde la chica y salieron. Comenzaron a pasear por los jardines que se encontraban en silencio y vacíos.


  —Total —comenzó Álex—, como muy tarde dentro de una semana te ibas a enterar. Dejo las competiciones oficiales.


  —¡Estás loco! ¡Estás a un paso de las Olimpiadas!


  —Lo sé y es el sueño de todo deportista, pero…


  —Te obligan a llevar el sponsor, ¿es eso?


  —Sí. Y me niego. Me conoces muy bien.


  La chica se agarró la cabeza con las dos manos.


  —¡Dios mío! No puedes tirar tu sueño por la borda. No lo permitiré.


  —No seas loca. Esto quedará entre nosotros.


  —Lo siento Álex. Somos amigos desde aquel día en que tus padres invitaron a los míos a cenar a la finca y aunque nos hemos visto en contadas ocasiones, has sido para mí una persona muy importante. En las conversaciones que hemos mantenido siempre me has parecido la persona más auténtica que he conocido. Me enamoré de ti, como bien sabes y me confesaste tu secreto.


  —Una historia que ni siquiera mi chico ha conocido. Tú también me has demostrado muchas cosas y ese pasaje de mi vida, quedará siempre entre nosotros. Te quiero mucho, eres como una hermana.


  —No me interrumpas. Conmigo no te vale. Te conozco muy bien —sonrió—. No voy a permitir que abandones el deporte, al menos, hasta que se celebren las próximas Olimpiadas. Te diré que hoy, cuando te he visto en los ejercicios de suelo, se me han saltado las lágrimas. Tienes un estilo muy depurado y eres pura energía en los aparatos.


  —Gracias, pero tengo la decisión tomada.


  —No. Tú no vas a decir la última palabra y espero que no te enfades conmigo.


  —¿Qué pretendes?


  —Recuerda dos de las palabras del discurso de esta noche: deportividad y respeto. Los deportistas tendremos nuestras preferencias y en ocasiones hostilidades entre nosotros, por lo que representa la competición, pero ante todo estamos unidos y nos respetamos, y a ti se te respeta por tus principios y forma de ser. Nunca he escuchado a nadie hablar mal de ti. Ni a tus propios rivales. Todos te admiran y lo sabes.


  —Sí, como yo a ellos. Yo nunca he tenido hostilidad, como tu has dicho, por nadie. Me encanta practicar deporte, me hace sentirme vivo y cuando me encuentro ante los «rivales» es como si ellos me cargasen las baterías. Amo el deporte y admiro a cada persona que lo practica, sea de la forma que sea. No voy a abandonar el deporte, simplemente me retiro de…


  —No. El sueño de todo deportista es llegar a la cima y esa cima son unas Olimpiadas, se gane o no medalla en ella y tú… Te juro que estarás en las próximas.


  —Eres una loca encantadora. Por eso siempre me has gustado.


  —No lo suficiente, te arrebató un hombre. ¡Qué pena!


  Álex se rió estrepitosamente ante la expresión y la cara de su amiga.


  —Eres la mejor y mañana veré el oro colgado de tu cuello. Estaremos todos allí para apoyaros, será otro triunfo para España.


  —Sí, mañana será un gran día, al menos eso esperamos y pasado mañana, será el tuyo. Hay dos medallas de oro esperándote.


  —Las ganaré y aunque ya tienen destinatarios, cuando me veas en el pódium y bese una de ellas, será mi dedicatoria a ti.


  La chica le abrazó.


  —Estos detalles son los que te hacen grande. Esto es lo que me enamoró de ti. Esto es lo que hace que todos te quieran y respeten. Buscaremos una solución, pero…


  —Disfrutemos de la noche —la miró con cara de picarón—. Mi entrenador pensaba que tú y yo esta noche… —Ella frunció el ceño—. Es normal, un buen chico y una maravillosa mujer. ¿Qué pueden pensar?


  —Lo que siempre soñé y nunca se cumplirá. Mientras tú y yo paseamos, otra persona estará en su cama añorándote.


  —Como yo a él. No te puedes imaginar todo lo que lo amo. Mi vida no sería nada sin él. Es el oxígeno que alimenta mi interior —suspiró—. Qué ganas tengo de volver a sentir el calor de su piel.


  —Desde que estás aquí…


  —No. Desde que estoy aquí nada más que hemos paseado, hablado, tomado algo y siempre junto a mis padres. Por una parte me alegro que estén mis padres, por el contrario —sonrió—, tal vez muchas de las tardes hubiera tenido un entrenamiento especial.


  —Espero nunca perder tu amistad. Te quiero mucho Álex.


  —Yo también a ti, lo sabes. Deberíamos volver y tú descansar. Mañana te espera la gloria, pero tienes que estar en total plenitud.


  —Lo estoy. Esta noche sabía que vendríais al pub y deseaba felicitarte.


  Los dos regresaron. Álex la acompañó hasta la puerta del edificio destinado a las habitaciones. La besó en la frente y se despidieron. Volvió al pub, sus compañeros estaban bailando, disfrutando de la noche. Algunos de ellos se habían despojado de sus camisas y chaquetas bailando aquellos ritmos frenéticos. Luis le vio y corrió hacia él.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó fatigado.


  —Dando un paseo. Tío, estás más sudado que tras un entrenamiento.


  —Esta noche es nuestra noche —le comentó mientras le quitaba la chaqueta.


  —¿Qué haces loco?


  —Liberarte de tu chaqueta y camisa. Vamos a bailar.


  No pudo oponer resistencia. En un momento su amigo le había quitado la chaqueta y la camisa, dejando aquel cordón colgando de su cuello.


  —El cordón te queda sexy, así que se queda. Vamos a bailar.


  Todos estaban en la pista sin camisa, incluso el entrenador. Todos se estaban divirtiendo y empapados en sudor. Todos reían y bailaban y él hizo lo mismo. Algunas chicas se aproximaron a él y coqueteó con los movimientos que les provocaba la música. Así, entre bailes y risas, entre movimientos sensuales y algunos disparatados, llegaron a la una de la madrugada. El entrenador salió de la pista y todos le siguieron. No hizo falta que él les dijera nada, ni tenía intención de ello. Aquella era su noche pero conocían su responsabilidad. Algunos de ellos estaban en la final, aunque las posibilidades de medalla recaían en Álex. El entrenador se volvió y les sonrió. Se colocaron sus chaquetas sin la camisa y dejaron el lugar de diversión.


  —Estoy orgulloso de vosotros. Con cada gesto me demostráis lo responsables que sois.


  —Y nosotros de usted. Le debemos mucho —le comentó uno de los chicos.


  —Gracias. Ahora debemos descansar. Mañana tenemos el día libre, pero pasado mañana será otro día duro y espero que tan feliz como el de hoy.


  —Lo será —intervino Luis—. Los que estamos clasificados intentaremos quedar en la mejor posición, aunque lo tenemos difícil —miró a Álex—, salvo Álex. Álex sí subirá al pódium.


  —Y espero que alguno de vosotros también —comentó Álex.


  Todos entraron en el edificio y tras darse las buenas noches, se internaron en sus habitaciones. Álex se desnudó y se introdujo en la ducha liberándose del sudor. Se secó y ya en la cama pensó en todo lo que había ocurrido durante el día. Aquella medalla, la felicidad entre sus compañeros, sus padres y Daniel, la cena, la conversación con su amiga… Demasiadas emociones para un día. Necesitaba descansar y cerrando los ojos pensó en Daniel. Con aquella imagen, con aquel recuerdo, se quedó dormido.
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  El equipo entero desayunó apresuradamente, querían estar a la hora señalada en el pabellón apoyando a las chicas. Deseaban con sus gritos y ánimos elevarlas hasta lo más alto. Eran las once y media de la mañana cuando el equipo español hacía acto de presencia. Álex se quedó atónito. No llevaban sus mallas con el sponsor a sus espaldas. Eran las mallas de la temporada anterior, cuando la firma comercial aún no se había interesado por ellas. Todas vestían de blanco y el motivo de la bandera española en uno de sus costados.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó el entrenador que se encontraba a su derecha.


  —No llevan las mallas con el sponsor.


  —Es cierto —comentó Luis que estaba a su izquierda—. ¿Qué están haciendo esas locas?


  —Anoche estuve hablando con Rocío. Durante el baile se me escapó que iba a abandonar el equipo y por eso salimos al jardín. Está loca y sus compañeras también.


  Todas las chicas del equipo se volvieron hacia donde ellos estaban. Eran los sitios que tenían asignados los unos y las otras durante los encuentros. Rocío sonrió y todas inclinaron sus cabezas hacia ellos sonrientes. Álex las lanzó un beso y Rocío lo tomó en el aire llevando el puño cerrado hacia su corazón.


  —Esa chica te quiere —comentó el entrenador—. Sin duda a esa chica le gustas.


  —Somos grandes amigos y ahora me lo está demostrando de la forma más generosa que…


  —Seca esas lágrimas que no te dejarán ver el espectáculo.


  —¡¿Os habéis fijado?! —intervino uno de los chicos. No llevan el…


  —Sí. Calla —le interrumpió Luis—. Luego os cuento —miró a Álex—. ¿Qué es eso de que abandonas el equipo?


  —Ya te lo contaré.


  —No. Lo haces ahora.


  Álex le hizo un resumen de sus motivos y Luis sonrió.


  —Las chicas son increíbles. No sólo nos conquistas con su belleza sino que nos cautivan con su forma de actuar.


  —Rocío es imprevisible.


  —¿Te gusta?


  —No. Yo ya tengo pareja.


  —Mejor.


  Sonó la fanfarria y comenzó la competición. Cada vez que una de las chicas salía a realizar sus ejercicios, los chicos silbaban y gritaban. Aplaudían y lanzaban palabras de ánimos. Desplegaron una bandera española con las palabras de «SOIS LAS MEJORES» y sin duda toda aquella expresión de alegría caló en el interior de cada una de ellas.


  Se hizo un descanso de veinte minutos y se levantaros para estirar las piernas. Luis les contó a los chicos lo que pasaba y todos apoyaron a Álex.


  —No chicos, cada uno tiene su momento.


  —Y el tuyo acaba de empezar —comentó el capitán—. Eres el hombre más completo y si el equipo permanece unido, como creo que así será después de estos juegos, no vamos a permitir que nos abandones.


  Afortunadamente, por lo menos en aquel momento, le libró el sonido de la fanfarria que anunciaba la continuación de la gimnasia femenina.


  —Antes —miró Álex a Luis— has dicho algo que me ha dado que pensar.


  —¿El qué?


  —Rocío —sonrió—. ¿Te gusta?


  —Sí. Me encanta. Es…


  —¿La mejor?


  —Sí. Nos conocimos hace unos meses en una convención y me impactó su forma de ser. Es muy natural. Anoche cuando os salisteis del pub, me sentí fatal.


  —Pues no te preocupes, porque nada más que estuvimos hablando de lo que ya os he contado. ¿Por qué no le dices algo? Que yo sepa, nadie la ronda y a ella no le gusta ningún chico.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque me lo habría dicho. Ella y yo somos muy buenos amigos, pero nada más que eso.


  —Pues —sonrió—. Ya que sois tan buenos amigos… Tal vez, podrías…


  —Está bien —sonrió—. Ahora disfrutemos y esta noche…


  El teléfono del entrenador sonó y atendió la llamada.


  —Sí. Claro que lo he visto… No sé el motivo que las ha llevado a actuar así, ya lo explicarán luego… Si su entrenador no sabe nada, menos lo voy a saber yo… Mi equipo es el masculino, no os olvidéis… No. No estoy intentando evitar el hecho… Está bien, a las tres estaremos en el salón —colgó.


  Su rostro era de enfado y la voz que lanzó por el teléfono autoritaria.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Álex.


  —Los omnipotentes patrocinadores. ¡Qué les den por el culo! Están cabreados porque les han llamado desde Madrid para saber por qué las chicas no han sacado el logotipo en sus mallas. Nos quieren ver a todos a las tres en el salón. Por lo visto además de los dos delegados que se han desplazado hasta aquí, están en vuelo otros dos. Llegarán a las catorce y treinta. No me lo puedo creer. Se les va la cabeza.


  —No. Se les ha ido la publicidad en una final.


  Las chicas estaban realizando un trabajo de gran calidad. Las décimas determinarían quienes serían las ganadoras. Las chicas de los países del Este eran las más fuertes y alguna de las norteamericanas. Al final, con la emoción que embargaba al estadio, España se llevó dos medallas; una de oro y una de plata. La primera la consiguió Marta: la capitana en el potro con arcos y la segunda Rocío en suelo. Cuando sonó el himno nacional todos se emocionaron.


  Eran las dos y media cuando abandonaron el recinto y se encaminamos hacia aquel salón donde les esperaban los delegados del sponsor. El entrenador pidió que les sirvieran allí la comida. No estaba dispuesto a que sus chicos demorasen la hora de su almuerzo y tras llamar al entrenador de las chicas, éste actuó de la misma manera.


  Los rostros de los dos entrenadores, muy serios, contrastaba con la alegría de las chicas y de los chicos al entrar en el salón. Los patrocinadores no habían hecho acto de presencia y se dispusieron a comer. No había pasado más de diez minutos cuando las puertas se abrieron de forma violenta y cuatro hombres con maletín y trajes negros, se acercaron. Los dos entrenadores se levantaron y les saludaron. Aquel saludo resultó tan frío que les heló a todos. Se sentaron en una mesa cercana. Uno de ellos les miró a todos con mirada penetrante y acusadora.


  —Me parece increíble que con lo que ha sucedido esta mañana, estén tan tranquilos comiendo.


  —Los deportistas debemos alimentarnos. Tenemos que cuidar nuestra forma física —intervino Álex.


  —Con el dinero de los demás —replicó aquel hombre.


  —Que yo sepa, al menos por mi parte, quienes me proporcionan el sustento son mis padres.


  —Mejor que te calles. No eres el más indicado para hablar.


  —Usted no tiene derecho a mandarme callar. Al menos…


  —Déjalo Álex —le cortó su entrenador—. Qué nos expliquen que es tan urgente para privarnos de los momentos de descanso y venir como obuses desde España.


  —Creo que está bien claro —comentó otro de los hombres—. Hoy las chicas han infringido el contrato sin dar ninguna explicación.


  —No hacen falta explicaciones —comentó Marta, la capitana—. Todo está muy claro y ustedes saben más que nadie el motivo.


  —No —intervino otro de ellos—. Para eso estamos aquí, para qué se nos dé una explicación.


  —Los logotipos de los sponsor —continuó Marta—, cada vez que hay una competición son más grandes, y ya no se conforman con uno, con el tiempo no se sabrá de que color son nuestras mallas. Cualquier día ni la bandera de España se verá en nuestro uniforme. Nos hemos enterado de que uno de los chicos, está dispuesto a abandonar el equipo porque ustedes le obligan a que en las competiciones lleve su sponsor.


  —Por supuesto —contestó sarcásticamente uno de ellos—. Y si no quiere llevarlo, ¡a la puta calle! Deportistas sobran. Hoy no se concibe el deporte sin el dinero que se dejan los patrocinadores.


  —Disculpe —intervino el entrenador de los chicos—. A la puta calle tal vez se van ustedes. No permitiré en esta reunión que se insulte o menosprecie a ninguno de los deportistas. Y lo que se tenga que hablar, se hará en Madrid. Los juegos continúan y mañana mis chicos se juegan mucho.


  —Espero por el bien de todos, que mañana sus chicos saquen el uniforme como está establecido, por el contrario tendrá serías repercusiones.


  —Se lo digo desde ya —se levantó Luis—. Yo mañana no seré un hombre anuncio. Desde aquí aplaudo a todas las chicas. Han tenido más cojones que nosotros, aunque hasta hace unas horas, ninguno de nosotros sabía lo que estaba sucediendo.


  —Yo tampoco. Me uno a Luis y por supuesto a Álex —comentó el capitán y los demás afirmaron las palabras de ellos—. Y quién sabe, tal vez mañana sorprendamos a todos los televidentes y los que se encuentren reunidos en el pabellón.


  —No lo haréis. Por mis cojones —comentó y golpeó la mesa uno de los delegados—, que mañana sacáis los uniformes o…


  —¿O qué? —preguntó el entrenador levantándose y retándole con la mirada—. Creo que ya va siendo hora de poner las cosas en su sitio. Han tenido que ser ellos, cuando esto nunca debió de suceder. Nadie está en contra de la publicidad, siempre es necesaria y salen todos beneficiados. Pero tienen razón: Estos hombres y mujeres son deportistas, no hombres y mujeres anuncio.


  —Por mí —se levantó uno de los delegados— como si salís en pelotas.


  —Tal vez lo hagamos —comentó el capitán—. Y toda la prensa sabrá los motivos.


  —No tenéis huevos suficientes entre todos y lo sabéis —le respondió.


  Los cuatro hombres se levantaron y salieron sin despedirse.


  —Me tiemblan hasta los pelos de la cabeza que no tengo —intervino el entrenador de las chicas cuando ya estaban solos. Lo he grabado todo, creo que será un buen documento.


  —¿De verdad saldríais en pelotas? —preguntó sonriendo Rocío al capitán.


  —Por mí sí. Esos chupa-tintas necesitan un escarmiento.


  —El reglamento…


  —El reglamento mi querido entrenador —comentó Álex—. Nada dice al respecto sobre la vestimenta de los gimnastas, salvo que la bandera de su país debe figurar obligatoriamente.


  Los chicos se miraron y sonrieron.


  —¿No seréis capaces de…?


  —Tal vez, por una sola vez, volvamos a los orígenes del deporte —intervino de nuevo el capitán—. Por mí, estoy dispuesto a salir sin las mallas. Nada se nos podrá criticar, nada se nos podrá censurar, nada se nos podrá decir.


  —No seáis locos. Terminemos de comer y descansemos un poco. Esta noche nos espera otra fiesta —comentó el entrenador de las chicas—. Mis chicas son las mejores, nos hemos llevado dos medallas y un buen montón de diplomas.


  Así transcurrió la comida y como los entrenadores sugirieron, todos se fueron a descansar. Aunque los chicos no lo hicieron. Se reunieron en una de las habitaciones más grandes y sentados sobre las dos camas y el suelo, debatieron sobre la forma de actuar al día siguiente. Por unanimidad, decidieron hacerlo en completa desnudez. Entrarían en el pabellón con el chándal y ya en sus sitios se despojarían de ellos.


  —Nos van a linchar —comentó uno de los chicos.


  —No lo creo —contestó el capitán—. Daremos un buen espectáculo deportivo y será en eso en lo que se fijen. Tal vez el primero impacto visual alerte a algunos, pero si hacemos bien nuestro trabajo…


  —Si hacemos bien nuestro trabajo —le interrumpió Luis—, tal vez se nos recuerde cómo los gimnastas de la época clásica.


  —Incluso a mí —comentó Álex—, me resulta muy fuerte.


  —Pues tú deberías estar encantado. Eres nudista y cuántas veces cuando hemos hablado de la puta publicidad, nos has dicho que deberíamos volver a la época clásica —le preguntó Luis.


  —Sí. Tenéis razón. No es la primera vez que he ejecutado los ejercicios desnudo y os aseguro, que por muy cómoda que resulte una malla, la sensación de desnudez te hace levitar.


  —Pues lo experimentaremos todos —afirmó otro de los chicos sonriendo—. Vamos a mostrar de lo que estamos hechos.


  —Tenemos que pensar en otro tema muy importante. Después de nuestra actuación y esperemos que todo vaya bien —continuó el capitán—, se convocará una rueda de prensa. Estoy más que seguro que la prensa de todo el mundo querrá saber el motivo que nos ha llevado a tal actuación.


  —Diremos la verdad.


  —Propongo que aunque estemos todos en dicha rueda de prensa, seamos Álex y yo los portavoces. Yo defenderé al equipo como unidad y Álex se encargará de las preguntas personales que le lancen.


  Como siempre, todos estuvieron de acuerdo. Álex se levantó de la cama y se acercó a la ventana mirando a través de ella.


  —¿Qué te pasa Álex? —preguntó Luis.


  —¿Por qué no puede ser todo más sencillo? ¿Tenemos que llevar siempre hasta el límite las cosas para que se nos escuche? —Se volvió hacia ellos—. Y no me refiero a nosotros, sino a todos los que defienden una causa.


  —Si todas las causas se intentaran arreglar con las palabras y los hechos —se levantó el capitán dirigiéndose a Álex—, como aquí hemos formulado entre todos y con la honestidad que siempre te ha caracterizado a ti, el mundo sería mucho mejor —se volvió hacia los demás—. No estoy diciendo que Álex sea mejor que ninguno de nosotros, pero desde que escuché hablar de él como posible integrante del equipo, me entusiasmó. Su forma de ser, de actuar en la vida, de abrirse camino y de comportarse con los demás. Lleva en su sangre la herencia del deporte a través de las generaciones, ya que sus abuelos lo fueron y no he podido remontarme más atrás porque sobre el tema no hay nada escrito. Todos amamos el deporte, todos somos un equipo, todos tenemos un mismo objetivo y todos luchamos por ese sueño y en cambio él, para no estropear ese equipo, pensaba abandonarlo cuando está a un paso del sueño de cualquier deportista: las Olimpiadas —hizo una pausa que nadie alteró—. Espero y deseo que todos nosotros estemos en esas Olimpiadas que se celebrarán en menos de dos años.


  —Gracias por esas palabras hacía mí y hacía todos. Por algo también nosotros, además de respetarnos, te admiramos como capitán.


  —Pues demos por terminada la reunión y salgamos a respirar un poco de aire puro —suspiró—. Mañana nos espera un largo día. ¿Cuántas medallas ganaremos?


  —Como mínimo, cuatro o cinco —contestó Luis—. Yo al menos pienso ganar una, no sé de qué metal, pero las anillas me tienen que favorecer.


  —Espero que tú —le comentó el capitán a Álex agarrándole del cuello—. Te lleves dos de oro. Lucirán bien sobre tu torso desnudo.


  —Al pódium se subirá con el chándal, ¿no? —preguntó otro de los chicos.


  —Ya veremos —contestó el capitán.


  Salieron de la habitación y caminaron tranquilos con sus conversaciones por los jardines. Otros gimnastas se acercaron a ellos y pronto un nutrido grupo de hombres y mujeres descansaban tumbados sobre el césped. Álex cogió su teléfono y llamó a Daniel. Tenía tres llamadas perdidas a las cuales no puedo contestar en su momento.


  —¿Estás bien? —preguntó Daniel.


  —Sí. No hemos podido salir porque los patrocinadores se han reunido con nosotros.


  —¿Qué ha pasado?


  —Anoche le comenté… —Le relató todo lo sucedido.


  —Las mujeres siempre los han tenido bien puestos —se rió a carcajadas Daniel.


  —Pero lo mejor se verá mañana.


  —¿Qué va a pasar?


  —El equipo español de gimnasia masculina, saldrá en completa desnudez.


  —¡Estáis locos! Os pueden…


  —No. Hemos revisado cada palabra de los estatutos y nada pone sobre la prohibición de salir o no desnudos en una competición. Han dado tantas vueltas en los últimos años a dichos estatutos por la puta publicidad en las prendas, que lo único que se pide al deportista, es que la bandera de su país figure con total claridad.


  —¿Te la vas a poner en la polla?


  —No seas animal. La llevaremos pintada en la espalda y de un tamaño tan grande que se verá desde la última fila.


  —¡Estáis locos! ¿Sabéis el revuelo que vais a montar?


  —¿Te molesta que salga desnudo?


  —No, amor. Me sentiré orgulloso de mi novio. Expresarás con tu cuerpo, lo que la gimnasia provoca con el esfuerzo. Te paso con tu padre.


  Álex estuvo hablando un rato con su padre, se lo explicó todo y escuchaba de fondo a Daniel que se lo estaba contando a su madre.


  —Hijo mío, no sé si para bien o para mal, pero estos juegos no los va a olvidar nadie.


  —Hoy no os veré. Cenaremos todos juntos y luego celebraremos la victoria de las chicas. Se han llevado dos medallas. Estamos en racha.


  —Hola hijo —escuchó la voz de su madre—. Daniel me lo ha contado todo. ¿Estáis seguros de lo que vais a hacer?


  —Sí, mamá. No ha sido decisión ni sugerencia mía. Los patrocinadores nos retaron y asumimos el reto.


  —Allí estaremos y nos sentiremos orgullosos de ti.


  —Mira por donde, sin quererlo, voy a hacer un homenaje a mi querido abuelo Ray. Él cabalgaba desnudo sobre el caballo y yo lo haré sobre otro tipo de caballo, el de arcos.


  —Disfrutad de la fiesta. Un beso de los tres.


  —Igual para vosotros. Os quiero.
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  La mañana se despertó con un sol radiante. Álex abrió los ojos y sonrió mirando a través de las ventanas que permanecían abiertas. Se levantó asomándose a ella y respiró el aire que le traían las flores y los árboles de los jardines.


  La noche había resultado perfecta. Las chicas habían lucido unos preciosos trajes de noche cortesía de una firma francesa, al igual que les sucediera a ellos el día anterior. Los chicos decidieron volver a trajearse para estar a la altura del momento y aquel pub se llenó de magia y glamour. Una magia que les envolvió a todos y que a dos personas en particular les hizo ver las estrellas.


  Durante el baile Álex habló con Rocío y ésta, que sentía algo especial por Luis, aceptó el juego que Álex la propuso. El momento fue planeado de forma sutil y romántica. Pidió a Rocío que saliera al jardín y se situara en la primera de las mesas, luego rogó a su entrenador que le consiguiera dos copas y una pequeña botella de champaña e invitó a su amigo Luis a salir, con la excusa de celebrar con él los días vividos.


  —¿Cómo has conseguido esa botella de champaña? Mañana tenemos…


  —No seas aguafiestas y celebremos estos días que hemos pasado.


  Pasaron frente a la mesa y vieron a Rocío.


  —¿Qué haces aquí afuera? —preguntó Álex.


  —Me apetecía tomar el aire y pensar un poco.


  —¿Te podemos acompañar?


  —Claro —miró la botella y se hizo la sorprendida—. ¿De dónde has sacado esa botella?


  —No os importa —él se sentó junto a Rocío y Luis enfrente de ella—. Lo malo que tenemos dos copas, pero seguro que nos arreglamos —colocó una al lado de Luis y la otra junto a él. Abrió la botella, vertió un poco en su copa, la levantó y les sonrió—. Por nosotros. —Tomó el sorbo y luego llenó la copa de Luis y la de él de nuevo, colocándola frente a Rocío. Se levantó y les miró de nuevo—. Creo que el próximo brindis tiene que ser entre vosotros. Pienso que tenéis algo que hablar entre los dos —Luis le miró sorprendido—. Me llevo la botella, porque con una copa tenéis más que de sobra.


  No dijo más palabras y se fue de nuevo hacía el pub dejándoles a los dos allí sentados, bajo una luna creciente. Mientras caminaba, dejó caer el contenido de la botella en la hierba y ya vacía, la arrojó en una papelera.


  Golpearon la puerta de la habitación y Álex preguntó quién era. La voz de Luis al otro lado le hizo sonreír y abrió. Luis se abalanzó contra él y lo tiró encima de la cama. La puerta se cerró.


  —Tú estás loco. ¿Cómo me pudiste hace eso anoche?


  —Te responderé cuando te levantes de encima de mí, que si no te has dado cuenta, estoy en pelotas.


  Luis se giró cayendo su espalda sobre la cama y Álex se sentó encima de ella.


  —Cuando te fuiste con la botella deseé que me tragase la tierra, pero la sonrisa de Rocío me relajó. Estuvimos hablando de la competición, de los días que estábamos pasando, de la forma en que nos conocimos y poco a poco…


  —Entonces te ha dicho que sí.


  —Sí. No sabía que había estado enamorada de ti —se incorporó y tras quitarse las deportivas se sentó frente a Álex—. Estoy enamorado.


  —Me alegro.


  —Me ha dicho que quiere ir despacio. Por lo visto sólo se ha enamorado una vez, y desde entonces no ha sentido esa atracción por nadie. Que yo le gusto pero…


  —Como todo lo bueno en la vida, la mejor forma es empezar desde cero. Siempre he tenido un cariño muy especial por Rocío. Es una gran chica.


  —¿Por qué…?


  —Creo que ahora ya es tiempo de que también sepas algo más de mí. Yo sabía que Rocío sentía algo especial por mí y hablé con ella muy seriamente. Le dije que mi corazón ya estaba ocupado.


  —¿Ya tenías novia? No me has hablado de ella.


  —Ni a ti ni a nadie. No, no tengo novia, tengo novio.


  —¿Cómo?


  —Sí, soy gay.


  —¿Eres gay?


  —Sin duda te has sorprendido y ahora mi pregunta es si te molesta que lo sea.


  —No, para nada. Pero jamás pensé que tú fueras gay.


  —Sí y conocí a la persona más maravillosa del mundo cuando era un niño, desde entonces no nos hemos separado.


  —Ya me contarás esa historia. Gracias por confiar en mí y gracias por lo de anoche. Eres un tío cojonudo —le abrazó con fuerza.


  —Estás abrazando a un gay desnudo —le comentó.


  —No, estoy abrazando a un amigo y espero que lo seamos siempre.


  —Claro. Ahora podrás venir cuando quieras a casa. Tengo una bonita piscina, podemos tomar el sol y broncearnos desnudos. Mi familia es nudista e invitaremos a Rocío. Sus padres en ocasiones son invitados por los míos. Su padre es uno de los directivos de la editorial.


  —¡Qué guay! Todo en familia —le golpeó el pecho—. El capitán ha conseguido unas pinturas cojonudas para pintarnos la piel y no se irá con el sudor.


  —Tengo hambre ¿Has desayunado?


  —No, venía a darte una paliza y decirte que hemos quedado en el comedor.


  —Pues bajemos —se levantó y vistió con un pantalón corto y una camiseta de tirantes, se colocó las deportivas y salieron en dirección al comedor.


  Al entrar el capitán levantó la mano y después de servirse en sus bandejas el desayuno, se sentaron en la mesa. Los dos saludaron.


  —Les estaba enseñando a los chicos las pinturas —se las mostró a ellos—. No perjudican la piel, no se van con el sudor y el color es mate con un toque de brillo. Ahora estábamos discutiendo el tamaño de dicha bandera y su forma.


  —Se me ocurre —comentó Álex— representarla como ondeando al viento. Es fácil de dibujar y además podemos aprovechar las formas de la espalda.


  —Buena idea —intervino uno de los chicos—. Y a mi juicio cuanto más grande mejor. Así se darán cuenta los patrocinadores que no nos importa el tamaño, sino lo que está plasmado.


  —José sugería —continuó el capitán dirigiéndose a Álex— afeitarnos el pubis. Dice que si lo hacemos, las miradas se centrarían menos en nuestros genitales.


  —No es mala idea. Por mí sin problemas.


  —Pues entonces propuestas aceptadas: la bandera ondeará al viento y nuestros pubis liberados de su vello. La competición empieza a las cuatro. Comeremos a las doce y será ligera —miró a Álex.


  —A mí no me mires —sonrió.


  —Es que eres el más glotón de todos —sonrió el capitán—. Pues como decía, tras la comida nos reuniremos en mi habitación bien afeitaditos y con nuestro chándal.


  El entrenador se acercó a ellos.


  —Tenemos una hora en el gimnasio para entrenar.


  —Pues vamos a ello —se levantó el capitán—. Hoy es nuestro día.


  Mientras se dirigían al gimnasio el capitán puso al día a su entrenador. Éste movía la cabeza como pensando que todo aquello era una locura. Entrenaron en los diversos aparatos y por primera vez Álex practicó «el vuelo del águila» delante de todos. Se entusiasmaron aquellos que no lo habían visto. Álex lo bordó al igual que su ejercicio en el suelo.


  —Esas dos medallas son tuyas, tío —comentó el capitán—. No dejes que se te escapen. Esa forma de moverte en el potro me ha dado escalofríos.


  —Gracias.


  —Hoy tendrás dos responsabilidades —comentó el entrenador—. Llevar siempre las piernas bien pegadas y que tu aparato reproductor…


  —Se llama polla —comentó Luis riéndose.


  —En tal caso pene —le corrigió—. Pues eso, cuidado con él.


  —No creo que llegue a rozar el potro. Me elevo lo suficiente. Ya he entrenado desnudo más de una vez y jamás he rozado con él.


  —Entonces me dejas más tranquilo. Chicos, la suerte está echada. Así que relajaros, no comáis demasiado —miró a Álex.


  —Pero por qué todo el mundo me mira cuando se dice esa frase. ¿Es que los demás no coméis?


  —Ninguno como tú, Álex —le respondió el entrenador—. Nadie tiene el saque que tú tienes.


  —Está bien. Comeré una ensalada y algo de postre. Pero después de la competición estaré hambriento.


  —Después de la competición te serviremos un cochinillo asado.


  —Con un buen vaso de vino riojano.


  El tiempo devoró las pocas horas que les quedaban y en aquella habitación ultimaban los toques a las banderas de sus espaldas. Estaban perfectamente trazadas y en sus fornidas espaldas ondeaban al viento.


  —Las va a ver todo el mundo —comentó uno de los chicos.


  —Es hora de bajar y reunirnos con el entrenador —sugirió el capitán.


  Se colocaron las chaquetas del chándal y bajaron. Entraron en la sala anterior que daba al pabellón reuniéndose con su entrenador, y pasados unos minutos la fanfarria abrió las puertas hacia la última batalla. Una batalla doble en las mentes de todos aquellos chicos. La de demostrar su trabajo y la de decir no a la publicidad desmedida.


  —Luis, tú sales en la cuarta posición. Así que eres el primero en enfrentarte al reto en el que os habéis metido.


  Álex se levantó, se desprendió de su chaqueta y de los pantalones, los demás le siguieron y todos los deportistas se les quedaron mirando. Un juez de pista se acercó a ellos apresuradamente y les preguntó que pasaba. El entrenador le presentó un escrito y una copia de los estatutos. La voz del pabellón que había estado animando al público enmudeció. Todo el pabellón enmudeció. Aquel juez de pista entregó la carta a otro y este a otro, mientras la iban leyendo, llegando a manos de la voz del pabellón.


  —Señoras y señores. El equipo español de gimnasia masculina competirá en completa desnudez por una ofensa hacia el deporte provocada por los patrocinadores que los patrocinan. En una carta que nos han entregado dicen que dicha firma comercial, les insultó dando más credibilidad a la publicidad que a la propia competición. Los estatutos nada dicen sobre la vestimenta del deporte y como bien argumentan, han sido tantas las veces que se han modificado en los últimos años dichos estatutos, que a la vista de lo escrito, pueden salir desnudos. Se ha pedido un receso en el comienzo de la competición para evaluar si se les descalifica o no. Les mantendremos informados.


  La multitud empezó a gritar a favor de los gimnastas españoles y entre las gradas, donde se encontraban las chicas, se desplegó una gran pancarta donde se podía leer en inglés, francés y castellano: «EL DEPORTE ES NUEVA VIDA, NUESTRA ESENCIA, NUESTRA FUERZA Y ENTREGA A LOS DEMÁS». El público aplaudió al ver lo escrito en aquella pancarta. Entre los deportistas de la competición se fue corriendo la voz del motivo por el que aquellos chicos se presentaban desnudos ante el mundo. Pues todas las televisiones del mundo estaban retransmitiendo en aquellos momentos. Antes de llegar el entrenador de nuevo junto a ellos, todos apoyaban al equipo español.


  —Chicos. La competición comenzará en unos minutos. Os deseo la mejor de las suertes.


  —¡De puta madre! Comentó el capitán en voz baja y apretando los puños.


  Ver a los deportistas españoles competir desnudos trajo a muchos de los fieles aficionados recuerdos de lo leído de aquellos inicios en el deporte. Donde la vestimenta no era necesaria, donde la publicidad no existía, donde los hombres competían en desnudez enfrentándose para conseguir una victoria. En aquel entonces, servía de entrenamiento a las guerras futuras, en la actualidad, otra guerra se llevaba a cabo en aquel pabellón. Unos hombres que desean demostrar sus sueños, donde querían ofrecer al público las largas horas de entrenamiento y el sufrimiento que significa el deporte y la entrega total. Atrás quedaban las lesiones, los malos momentos, las figuras que no salían y se empeñaban una y otra vez hasta conseguirlas, las dietas, el sudor… Álex realizó un gran trabajo sobre el suelo. Con una elegancia y un saber estar fuera de lo normal. Su potencia muscular le hizo volar en aquellos molinos y por primera vez, en el suelo, brindó un anticipo del «vuelo del águila». Elevando su cuerpo, despegando las manos de la lona, abriendo sus piernas en el aire y creando una perfecta vertical al apoyar de nuevo sus manos. Fueron décimas de segundo, pero dejó mudo al pabellón que seguidamente estalló en fuertes aplausos, terminó aquel ejercicio con una diagonal que clavó con un doble salto mortal. No hubo discusión en cuanto a la nota. La más alta obtenida en aquellos juegos que le concedía la primera medalla de oro. Ya era la segunda de la tarde; la primera, de plata, la obtuvo Luis en las anillas.


  Las banderas españolas ondeaban por todo el pabellón, el griterío era total cuando un nuevo gimnasta español actuaba en el ejercicio que le llevara hasta aquella final. El último aparato de la tarde fue el potro de arcos. Todos suspiraban, miraban a Álex, le contagiaron su energía y el público la fuerza.


  Se colocó en un extremo de la grupa y se elevó creando una perfecta vertical, sus manos se pasearon, como volando, por las diferentes grupas, jugaba con los arcos mientras los molinos volaban al viento. Sus piernas perfectamente pegadas giraban a una velocidad inimaginable, hasta el punto que la bandera de su espalda parecía tener vida propia. Nuevas verticales y su «vuelo del águila» en el centro del potro tras dibujar varios molinos que provocaron el vértigo en los espectadores. El equilibrio era absoluto y el reto a la gravedad total. Terminó desplazándose por las tres grupas, levantó todo su cuerpo en el final de una de una de ellas y tras la última vertical salió en dos pasos clavándose en el suelo.


  Su cuerpo estaba empapado de sudor. El corazón parecía salirse de su pecho, sus músculos presentaban una congestión total contrastado con la sonrisa eterna que ofreció a su público. El cronómetro marcó el tiempo más largo sobre un potro de arcos hasta aquel momento en toda la historia. El ejercicio más perfecto, el efecto visual que más tarde se podría disfrutar a cámara lenta, pues el ojo humano, en aquellos momentos, no era capaz de captar.


  Todo el pabellón se puso en pie y durante más de dos minutos gritaron su nombre. Sus compañeros le abrazaron y el entrenador estaba llorando a mares. Cuando salió la nota máxima en los marcadores el pabellón enloqueció.


  —¡Hijo de puta! —le comentó el capitán mientras le entregaba una toalla—. Casi me causas un infarto.


  —¿Por qué? —le preguntó—. Antes decíais que hacía calor aquí adentro, he intentado refrescaros con mis molinos.


  —Hijo de puta, cuando he visto tu «vuelo del águila» tuve que cerrar los ojos, pensé que tu mano…


  —Mis manos son firmes y hoy más que nunca he sentido a los elementos a mi alrededor. Me han elevado, me han zarandeado, me han hecho volar con ellos y todo porque les he ofrecido mi natural desnudez. Ello son los que han conseguido la medalla, no yo.


  —Cabrón. Pasarás a la historia como el gimnasta que enloqueció al público y rompió la barrera del tiempo de un cronómetro. ¿Sabes cuánto tiempo has estado sobre el potro?


  —No.


  —Casi dos minutos


  —No puede ser.


  —Sí. Lo es. Lo inimaginable, lo has hecho posible.


  —Estoy agotado.


  Los equipos se retiraron tras el último ejercicio y el vestuario español era una gran fiesta. Habían obtenido dos medallas de oro, por parte de Álex, y dos de plata, la de Luis en anillas y la del capitán en las barras paralelas. Los hombres que habían logrado las medallas fueron llamados a una sala desde la cual entrarían de nuevo en el pabellón para subir al pódium. Los tres amigos se abrazaron. El primero en salir fue Luis, le siguió el capitán y por fin Álex. Cuando éste apareció en el pabellón todo el público se puso en pie. La voz del pabellón pidió silencio para escuchar los nombres de los ganadores. Al subir Álex al pódium el silencio se rompió hasta el momento en que sonó el himno nacional. Álex lloraba de emoción, sus mejillas ardían de pasión. La emoción y la pasión envuelta en el calor del público y del deporte. Tras el himno Álex levantó su medalla y la besó. Aquel gesto se lo dedicaba a una mujer muy especial, Rocío tal y como se lo prometió aquella noche caminando por los jardines.


  Volvieron a la sala donde se encontraban todos los medallistas y otros gimnastas. El entrenador se acercó a Álex.


  —Se ha convocado una rueda de prensa para dentro de media hora.


  —Todos los pronósticos se van cumpliendo, querido entrenador, pero antes de ir a esa rueda de prensa, quiero tomarme una rica y espumosa cerveza. Ya nadie me la puede negar. Por fin la competición ha terminado.


  —Acabamos de recibir un correo electrónico de La Casa Real felicitándonos por nuestros triunfos.


  —Ahora que ha pasado todo —miró a sus compañeros y al entrenador—. Te quiero preguntar una cosa ¿Ha desentonado nuestra desnudez?


  —No. Vuestros ejercicios han sido tan elegantes, que la desnudez os vestía de gala.


  —En realidad nuestra desnudez, al menos por mi parte, creo que ha sido el diseño más perfecto.


  —Veamos que tiene que decir la prensa.


  No les hicieron esperar. Antes de la hora señalada se encontraban en la mesa sentados de izquierda a derecha: El entrenador de las chicas, Rocío, su capitana, el capitán del equipo de los chicos, Álex, Luis y el entrenador de ellos. Cámaras de televisión de todos los países estaban situadas frente a ellos y un nutrido grupo de periodistas comenzaban a sentarse en sus sillas entre saludos y murmullos. A la hora señalada los pilotos de las cámaras se encendieron. Álex tomó un trago de agua y uno de los periodistas lanzó su primera pregunta.


  —Hemos leído la carta que se presentó en el pabellón explicando de forma resumida la razón de salir desnudos en la competición. ¿Cuál ha sido el verdadero detonante de dicha actitud?


  Rocío se lanzó a contestar la primera


  —Todos conocemos el pensamiento de Álex con respecto a la publicidad sobre la ropa deportiva. Hasta hace unos años, cuando yo era una niña, los logotipos eran más discretos e incluso en muchas ocasiones se trataba exclusivamente de marcas deportivas, que se usaban en los campeonatos o patrocinaban a un determinado deportista. Pero hoy en día, es escandaloso el uso de la publicidad en nuestras prendas. Parecemos auténticos hombres y mujeres anuncio. Cuando me enteré de que Álex abandonaría el mundo deportivo porque le obligaban a usar el logotipo, se lo comenté a las chicas y todas decidieron que era hora de dar el primer paso. Por ese motivo salimos con nuestros uniformes sin publicidad.


  —Esta pregunta va para Álex —intervino otro de los periodistas—. ¿Por qué esa fobia por la publicidad?


  —No tengo fobia a la publicidad. En las empresas de mi familia, la publicidad es una constante en todas sus variantes, pero a lo que me niego, como ha dicho Rocío, es a ser un hombre anuncio. No veo mal, que una empresa deportiva patrocine un deportista, con el uniforme, las deportivas, las bolsas etc. Donde el logotipo se ve de forma discreta y elegante. Me parece hasta lógico, ya que somos deportistas llevar prendas deportivas adecuadas y de gran calidad. Lo que no concibo, es que una empresa, que nada tiene que ver con el deporte, que le importa un carajo lo que hacemos o no, intente imponer sus normas e insultar a los deportistas jugando con ellos a su antojo. El deporte es una manifestación del cuerpo, de los sentidos, de las emociones, de las energías que fluyen dentro de nosotros. No, no tengo fobia, aborrezco la publicidad mal utilizada.


  —Por tus palabras, tenemos que entender qué el causante de que hoy todos salierais desnudos, ha sido promovido por ti —comentó otro periodista.


  —No —intervino el capitán—. Cuando las chicas compitieron ayer, Luis nos contó lo sucedido. Ese mismo día tuvimos una reunión con ciertos directivos de la firma y de ahí salió la idea. No fue él, fuimos todos. Somos un equipo, no se olviden de ello.


  —Tenemos entendido que en esa reunión hubo palabras fuera de tono por parte de los dos equipos y falta de respeto hacia la marca en concreta. ¿Qué nos pueden decir los entrenadores?


  —Nadie faltó el respeto a dichas personas —comentó el entrenador de los chicos—. Todo lo contrario, fueron ellos quienes llegaron con su arrogancia y prepotencia e intentaron intimidarnos con sus trajes y maletines. Incluso dos de ellos se desplazaron desde España con la lección bien aprendida.


  —Antes de continuar con lo que sucedió en dicha reunión, que creo que a todos nos interesa saber desde vuestra postura, ya que ellos han dado su rueda de prensa esta mañana. ¿Por qué desnudos y no con ropa normal como las chicas?


  —La manifestación de la desnudez ante algo tan puro como es el deporte, es la mejor de las formas de mostrarse —intervino Álex—. Muchos de ustedes ya lo saben, porque están bien informados. Soy nudista, provengo de una familia nudista y como dijo mi padre: «Desnudo me siento yo mismo y vestido uno más de la sociedad». No lo interpreten mal. Me gusta ser uno más de la sociedad, porque en ella vivo, sino que mi desnudez, me hace sentirme único y libre. Desnudo no existen ataduras sociales, eres quien eres.


  —Pero lo que hoy hemos visto, se puede interpretar como una provocación.


  —No —contestó el capitán—. Antes de que Luis y Álex se unieran a nosotros en el desayuno, todos teníamos claro que lo haríamos desnudos. Durante la reunión se nos retó a ello y nos pareció la mejor postura. Todo el mundo se habrá dado cuenta, que hemos afeitado nuestro pubis, para que las miradas no recayesen en la zona genital. Deseábamos, como ha dicho Álex, manifestarnos en libertad, sin provocaciones.


  —Respecto a la bandera española sobre la espalda, a mí gusto muy elegantemente dibujada —sonrió uno de los periodistas—. ¿Creéis que ha podido ofender a nivel político?


  El entrenador de los chicos sacó una hoja de papel.


  —Hace unos instantes hemos recibido un correo electrónico de La Casa Real. «Nuestras felicitaciones por los logros obtenidos durante estos campeonatos internacionales. Hagan esta felicitación extensible a todos los hombres y mujeres que han luchado con entereza, dignidad y deportividad. Con su trabajo, han emocionado a toda la afición española» —dobló el papel y continuó—. Creemos que no hemos ofendido a nadie. El deporte es una representación de valor y fuerza, de entrega y sacrificio. La desnudez de un cuerpo, en la forma en que estos chicos lo han hecho, ha resultado tan natural, que me atrevería a decir que la estética en los movimientos hoy ha cobrado una dimensión especial. Tal vez, la que sentían y veían los espectadores de los juegos de antaño.


  —Volviendo a la reunión con los ejecutivos —intervino otro—. Ellos han declarado que llegaron buscando una explicación a lo sucedido y los motivos que provocaron romper con el contrato publicitario y que los ánimos se caldearon e incluso se ofendió a la firma.


  —Nada de eso es cierto —intervino el entrenador—. Nos encontrábamos comiendo cuando entraron y las primeras palabras tras sentarse fueron: «Me parece increíble que con lo que ha sucedido esta mañana, estén tan tranquilos comiendo». A partir de ese momento cada lado defendió su postura.


  —¿No es cierto que se les insultó?


  —Vuelvo a repetir que en ningún momento.


  —Es una lástima —intervino un periodista joven que se encontraba en la primera fila—, que ninguno de nosotros estuviera en dicha reunión.


  El entrenador de las chicas sonrió. Se levantó e hizo una seña a alguien del fondo. Un joven se acercó con una caja de cartón y la dejó sobre la mesa.


  —No es una lástima amigo periodista, porque todo lo sucedido en aquella habitación ha sido grabado.


  El murmullo fue absoluto. Todos quisieron hablar a la vez y el entrenador les calmó.


  —Tranquilidad. Sabía que este momento llegaría. Por favor, ruego a la persona encargada del sonido que ponga la grabación y escuchen atentamente.


  Se creó un silencio absoluto y las voces resonaron en todo el salón. La conversación mantenida aquella tarde fue escuchada por toda la prensa internacional que se miraban los unos a los otros. Al finalizar volvieron las preguntas precipitadas.


  —He mandado hacer una copia para cada uno de ustedes, para el uso que quieran hacer de ella. Como han podido escuchar, en ningún momento se les insultó, por el contrario ellos sí lo hicieron contra nuestros deportistas. Les menospreciaron e incluso se atrevieron a decir que si no querían llevar el sponsor, se fueran a la puta calle. No señores, ni mis chicas, ni los chicos, han cometido ninguna infracción. Han sido respetuosos y han deseado mostrar que no están en contra de la publicidad, sino del abuso de la misma.


  La sala se quedó en silencio.


  —¿Alguna otra pregunta?


  Se miraban los unos a los otros. Aquella grabación les había dejado sin palabras. Aquel joven periodista volvió a intervenir mientras se levantaba.


  —Creo que todo está dicho —hizo una pequeña pausa sonriendo— y escuchado. Por mi parte felicitar a los dos equipos por los logros conseguidos. Por su trabajo y su saber hacer. Personalmente, como español que soy, me sentí orgulloso de vuestras actuaciones ante el público, ahora también me siento satisfecho, de vuestro comportamiento como personas.


  —Por mi parte —intervino la capitana—. Ha sido todo un honor capitanear al equipo femenino. Son mujeres que dan todo y más de lo que se puede exigir. La prueba son las medallas y diplomas obtenidos.


  —Yo poco tengo nada que añadir —comentó el capitán—. En el deporte además de todo lo dicho, existe la unidad, el compromiso y la amistad. Siempre estaremos dispuestos a defender los valores del deporte y creo hablar en nombre de todos los deportistas.


  Los periodistas aplaudieron las dos intervenciones y se fueron levantando. Todos se acercaron a la mesa para recibir aquel «regalo» especial. Al día siguiente y durante más de una semana, la prensa internacional se hizo eco de lo sucedido. Cientos de artículos se publicaron en primeras páginas con los rostros felices de los medallistas. La firma en concreto, no sólo no tomó represalias, sino que se disculpó ante el Comité Español del Deporte. Desde aquellos juegos, la publicidad en el deporte, volvió a los tiempos en que un deportista no era un hombre o una mujer anuncio.


  Fuera ya del salón respiraron tranquilos. La prensa estaba con ellos y los juegos habían finalizado. Álex pidió el teléfono a su entrenador para hacer una llamada y quedar con sus padres. Rocío se acercó a él y le besó en la mejilla mientras devolvía el teléfono.


  —¿Y ese beso? —preguntó Luis.


  —Él ya lo sabe. Gracias. Incluso en los momentos más tensos, te acuerdas de los detalles.


  —Te lo dije. Las dos medallas tienen destinatario, pero te haría un homenaje a ti.


  —¿Qué es lo que has hecho? —volvió a preguntar intrigado.


  —No te pongas celoso. La prometí dedicarla una de las medallas cuando estuviera en el pódium.


  —Por eso besaste la última medalla mientras la mostrabas.


  —Eres la leche, tío.


  —He quedado con mis padres para dar una vuelta, me apetecía verles. ¿Os animáis a dejar todo esto por una hora?


  —Sí —sonrió Luis—. Escapémonos sin que se den cuenta. Quiero conocer a tus padres y a tú…


  Rocío miró a Álex.


  —Sí, se lo he contado. Va a ser tu novio, vendréis en más de una ocasión a la casa y no voy a ocultar a la persona que amo.


  —Me parece muy bien. Pero eso de que va a ser mi novio, se lo tiene que ganar.


  —¡Escapémonos!


  Así lo hicieron. Nadie en todo aquel jaleo se enteró de que tres medallistas abandonaban por unos instantes toda aquella locura. Álex presentó a Luis a sus padres y a su novio. Rocío abrazó primero a Jaime, María y terminó con Daniel.


  —Me alegro de conocerte, que sepas que tú has sido mi gran rival. Este hombre me enloqueció.


  —Es normal. Por eso es mi novio.


  —Hacéis buena pareja —intervino Luis—. ¿Tú también eres deportista?


  —Lo fui. Jugador de fútbol, pero lo dejé por diversos motivos, aunque sigo haciendo mis cabriolas.


  —Pues algún día nos reuniremos unos cuantos y echaremos un partido.


  —Lo podemos hacer desnudos en la finca —intervino Álex.


  María les miró.


  —Lo que habéis hecho hoy ha sido muy atrevido, pero de una belleza plástica increíble. Vuestras fotos, desnudos, van a dar la vuelta al mundo.


  Álex sacó las dos medallas de oro de cada uno de los bolsillos. Colocó la primera a su padre.


  —Por ser el mejor padre del mundo. El hombre que me ha ensañado a ser quien soy, mostrándome los valores de los que estamos compuestos y dejarme vivir en libertad sin imponerme nunca nada. Por todo ello, te haces merecedor de esta medalla de oro —le abrazó y los ojos de los dos se llenaron de lágrimas.


  —No hijo, yo soy el que está orgulloso de ti. Tienes valores muy enraizados en tu interior que la sociedad ya no conoce.


  Tomó la otra medalla y se la puso a Daniel.


  —Por ser la persona con la que sueño, a la que amo, respeto y me hace sentir quien soy. Nunca me has juzgado y por el contrario te he vuelto loco en más de una ocasión, desde que nos conocimos. Aquella mirada que me desnudo, quiero que siga haciéndolo toda la vida. Te amo.


  Se abrazaron con fuerza y de los ojos de Daniel también brotaron lágrimas.


  —Nunca soñé con tener alguien como tú al lado. Tú eres el motor de mi existencia y lo sabes. Yo también te amo profundamente.


  —Pues vayamos a hacer el amor. Lo necesito —soltó de pronto Álex viendo que la escena se había puesto muy tensa.


  —Estás loco, hijo —sonrió la madre—. Pero muy loco.


  —Sí. Estoy loco y con tres medallas que ahora guardan celosamente las personas que amo. Tomemos una cerveza rápida que tenemos que regresar. Nos hemos escapado.


  En un bar cercano se sentaron en una mesa y conversaron entre ellos. Luis enseguida entabló conversación y de vez en cuando bromeaba respecto a Álex y su forma de comer y jugar con los componentes del equipo… Miraron sus relojes y se apresuraron para volver. Una nueva cena de gala, una despedida en aquel pub y en aquella noche no faltó el champaña para todos, en las cantidades que desearon, incluso algunos se bañaron con el preciado líquido en la pista de baile. Era la última noche para ellos en aquel lugar. A una hora determinada, aquellos tres amigos caminaron descalzos por los jardines. Hablaban de sus cosas, y de que tal vez se volvieran a encontrar en una prueba deportiva soñada por todos: las Olimpiadas. Mientras, su amistad continuaría en los entrenamientos y las visitas a la finca u otros lugares elegidos.
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  Las dos primeras semanas, tras la vuelta de los juegos, resultaron frenéticas para Álex. No tenía tiempo ni de estudiar. Todos los medios de comunicación le reclamaban por uno u otro asunto: las medallas obtenidas y la polémica en torno a la publicidad. Al final Jaime, al ver que su hijo no podía concentrarse en los estudios a dos meses de final de curso, decidió dar una rueda de prensa invitando a los medios, a la que acudieron: Rocío, Luis, el entrenador y Álex. Contestaron a todas las preguntas como si de un interrogatorio se tratase y por fin todo se calmó. Pero Álex continuaba intranquilo, los sueños habían regresado.


  —Álex, Álex —le zarandeó con suavidad Daniel.


  Se despertó fatigado y sudoroso. Le miró con aquellos ojos perdidos en el espacio.


  —Estabas otra vez soñando. ¿Sigues sin ver nada en tus sueños?


  —Sí. Sé que suceden cosas, pero todo está muy borroso. Hay algo extraño, intento buscarlo, pero una especie de sombra me persigue y se acerca a medida que yo intento alejarme de ella… No sé, todo es extraño y me provoca pánico.


  —Duerme, yo te protegeré. Estando conmigo nada te sucederá.


  —Lo sé. Te quiero —le besó y cerró los ojos de nuevo—. Abrázame.


  A la mañana siguiente Daniel se levantó. Abrió las ventanas y respiró profundamente.


  —Arriba nene. Hace una mañana fantástica.


  Álex no respondió como otras mañanas desperezándose y Daniel se tumbó sobre él.


  —Arriba dormilón, que luego siempre andas con prisas.


  Álex seguía sin moverse y Daniel se extrañó.


  —¡Álex, Álex!


  Movió su cuerpo de lado a lado y Álex seguía dormido. Se preocupó. Colocó su oreja en el corazón y se tranquilizó. Los latidos de su corazón eran normales y contempló que su respiración también. Continuó zarandeándole y él seguía sin hacer el menor gesto. Se incorporó y bajó corriendo las escaleras. María y Jaime estaban terminando de desayunar para irse a trabajar. Los dos observaron la cara de preocupación de Daniel.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Jaime.


  —Es Álex, no se despierta.


  —¿Cómo? —preguntaron los dos a la vez levantándose de sus sillas y corriendo hacia la habitación.


  Su padre se acercó y se sentó en la cama.


  —Álex, despierta, ¡despierta!


  Ningún movimiento, ninguna palabra lograron que Álex se inmutara. María le tomó el pulso.


  —Ya lo he hecho yo con su corazón —intervino Daniel—. Está bien. Todo está bien pero… De madrugada le desperté porque su sueño era muy inquieto. Hablamos algunas palabras y luego me pidió, como siempre, que le abrazara y no le dejara.


  —Su pulso está perfectamente —comento María—. Está dormido, pero…


  —Llamaremos al médico. Tú quédate. Yo tengo que ir a trabajar, llamaré al doctor por el camino y por favor, cuando sepáis algo, me avisáis.


  Jaime salió mientras María y Daniel se quedaron en la habitación.


  —¿Qué le puede estar pasando? —preguntó Daniel.


  —No lo sé hijo. Tal vez es el estrés al que ha estado sometido. Piensa que además de los estudios, los juegos supusieron una gran presión, no sólo en las competiciones sino todos los acontecimientos que se desarrollaron.


  —Son esos sueños. Se han vuelto a repetir. Dice que algo le persigue pero no ve nada más. He estado leyendo todo sobre el sueño y no he encontrado nada que se aproxime a lo que él vive y ahora…


  —Debemos tranquilizarnos. Él está bien. Míralo. Respira con tranquilidad y está simplemente dormido —María se levantó de la cama y abrazó a Daniel—. Bajemos, tienes que desayunar y esperaremos a que venga el médico.


  —No quiero dejarle. Me dijo que no lo hiciera.


  —Está bien. Te subiré el desayuno.


  —Traeré aquí mis cosas de estudio. Así podré controlar cada uno de sus movimientos.


  María salió de la habitación y Daniel despejó todo lo que había sobre la mesa de escritorio que tenían en su habitación. Lo ordenó en otros estantes y trajo su ordenador y archivadores. Miraba de vez en cuando hacia la cama y Álex continuaba en la misma posición: desnudo boca arriba. Tomó la sábana y le cubrió hasta la cintura, por lo menos hasta la visita del médico. Él se colocó un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Abrió el ordenador y lo encendió cuando María entró con una bandeja y el desayuno.


  —La verdad que no tengo hambre.


  —Tienes que comer. Álex está bien. Lo sé —miró hacia la cama mientras dejaba el desayuno en la mesa.


  —Le he cubierto con la sábana un poco hasta que llegue el médico.


  María se sonrió:


  —No hacía falta. Nuestro médico nos conoce y su familia también es nudista. Desayuna —se sentó al lado de su hijo y Daniel desayunó—. ¿Qué le pasará? Nunca ha estado enfermo.


  —Ahora tampoco lo está. Lo que le sucede es algo que tal vez no tenga una explicación lógica, pero no está enfermo.


  Llamaron al timbre de la casa. María bajó con rapidez y Daniel tomó tan sólo el café. Sacó la bandeja y la colocó momentáneamente en el despacho de al lado. Escuchó las voces de María y el doctor que se aproximaban y volvió rápido a la habitación, sentándose en la silla del escritorio.


  —Veamos que le pasa a este mozo —intervino el médico entrando en la habitación y saludando a Daniel.


  Le tomó la tensión, le miró los ojos con la linterna, sacó el estetoscopio y le auscultó todo el cuerpo, por delante y por detrás. Les pidió que le ayudaran a sentarlo y con el martillito fue golpeando sus rodillas. De nuevo le tumbaron y el médico les miró.


  —No veo nada raro. Está perfectamente. Aparentemente sano como un toro, como siempre.


  —Entonces doctor, ¿qué le sucede? —preguntó María.


  —No lo sé. Sinceramente es el primer caso que me encuentro en mis años de profesión. Ha entrado en un profundo sueño. Es como si estuviera en una fase del sueño de la que no puede regresar.


  —Pero eso no puede ser bueno, ¿verdad?


  —Tan poco malo. Simplemente que no se despierta. Estudiaré el caso —se levantó—. Os aseguro que estudiaré el caso hasta el mínimo detalle. Lo importante es que está bien, que no tiene nada. —Cogió el teléfono, llamó y esperó a que lo cogieran—. ¿Roberto?… Soy Fidel… ¿Cómo estás esta tarde?… Bien, te pasaré a buscar después de comer. Necesito una analítica completa para un paciente a domicilio… No puede desplazarse. Te lo contaré cuando nos veamos… Gracias, pasaré sobre las tres… Que tengas un buen día —colgó el teléfono y se lo guardó en el bolsillo—. Ya está. Esta tarde le haremos unos análisis completos y veremos si se detecta algo —miró a María y a Daniel sus caras de preocupación—. Chicos, chicos. No os preocupéis, tal vez Álex ha entrado en la fase de la bella durmiente —sonrió intentando quitar hierro al asunto.


  —¿Eso existe? —preguntó Daniel.


  —No hijo, no existe. Es que está como ella, vivo, sano, pero no se puede despertar.


  —Pero la bella durmiente se despertó con un beso de amor. Él no.


  —Tal vez necesite algo más. Yo os tengo que dejar. Aquí no pinto nada y mis pacientes me necesitan —miró a Daniel— vigílalo y si ves el menor movimiento me llamáis.


  —Gracias por venir tan pronto.


  —Para lo que necesitéis. Además ya tenía ganas de veros —comentó mientras salían de la habitación—. ¿Cuánto hace que no nos reunimos para cenar?


  —Ahora que vuelve el buen tiempo —intervino María—. Estáis invitados a cenar una noche aquí. A tus hijas les encanta bañarse en la piscina.


  —A mis hijas y a nosotros. Sara pregunta siempre que qué será de vosotros.


  Daniel se acercó a la cama. Colocó bien la cabeza de Álex sobre la almohada y le despejó de la sábana que estaba arrugada sobre parte de su cuerpo. El día era caluroso y así estaría más fresco. Le acarició el rostro y el torso.


  —Mi bello durmiente, ¿dónde estás? Estés donde estés esta noche iré a buscarte. No te dejaré solo, te lo prometo. Lucharé con aquello que te mantiene preso para volver a nosotros.


  Le besó en los labios y volvió a la mesa donde comenzó con su proyecto. No dejó de mirarle en todo momento, pero Álex permanecía inmóvil en la misma posición y con aquella respiración tranquila.


  María subía de vez en cuando. Le tocaba la frente y le acariciaba:


  —¿Qué le estará pasando? ¿Dónde estará?


  Daniel se volvió hacia ella.


  —Pienso que algo le retine. Entre nosotros podemos hablar claramente. Desde que vinimos de Argentina Álex ha tenido siempre pesadillas. Su sueño ha estado siempre alterado por algo. Pensé que todo había pasado cuando estuvimos en París. Le pregunté en dos ocasiones y me dijo que dormía como un lirón. Que no había vuelto a soñar, pero cuando regresamos, a la segunda noche, retomaron aquellos sueños. Anoche su inquietud era total. Se movía en la cama como si estuviera sometido a una gran lucha. Pienso que Álex ha entrado en contacto con algo, digamos, no natural.


  —¿Crees que a través del sueño ha podido ser dominado por…?


  —No lo sé —la interrumpió—. Pero Álex está bien, de eso no me cabe la menor duda. Esta noche… —Suspiró—. Intentaré traspasar la barrera del sueño e iré en su búsqueda.


  —¿Cómo? —le preguntó extrañada.


  Siguió suspirando. Se levantó dirigiéndose a la ventana respirando con profundidad. Se desprendió de la camiseta y la dejó sobre el alféizar de la ventana. María se acercó a él colocándose a uno de sus lados. Desde la ventana se veía alzarse la figura del ángel.


  —¿Hay algo que debería saber? —le volvió a preguntar.


  —Existen muchas cosas que no están abiertas a nuestro entendimiento racional y creo que vosotros también lo sabéis. Sois una familia muy especial y por eso me siento bien entre vosotros y con Álex. No os preocupéis, yo me encargaré de cuidar de Álex. Es mi misión.


  —No te entiendo. Por favor…


  En ese momento entró Jaime en la habitación.


  —¿Cómo sigue? He cogido el día libre. No hay mucho trabajo y…


  —¿Sucede algo?


  —Álex está bien —respondió María—. Esta tarde le harán una analítica.


  —Hace un calor bochornoso —comentó Jaime—. Voy a quitarme la ropa y darme un buen baño en la piscina. Debemos tranquilizarnos, Fidel me ha dicho que no tiene nada, que simplemente está dormido. Aunque yo creo que no es normal que alguien duerma así.


  María miró a Daniel intrigada y acompañó a Jaime a la habitación donde éste se desnudó. Volvieron a la habitación.


  —¿Vienes? —preguntó Jaime.


  —Prefiero quedarme aquí.


  —Mejor será que bajes un rato, te conviene descansar. Comeremos y… Él está bien. Míralo. Duerme como un bendito.


  —Está bien —se liberó de su pantalón y bajaron los tres.


  Daniel y Jaime se bañaron mientras María ayudó a preparar la comida en el cenador. Los tres almorzaron sin apenas hablar. El timbre de la mansión sonó y Álex y Daniel se cubrieron con las toallas. Entró el coche con Fidel y Roberto. Roberto le hizo el análisis y tras conversar durante unos minutos se fueron. En aquella habitación de nuevo se encontraban los cuatro.


  —Antes de venir —miró a Jaime—, estábamos hablando sobre lo que le podía estar sucediendo a Álex. Daniel estaba a punto de contarme algo y me gustaría saber que opina él verdaderamente de todo lo sucedido.


  —Está bien. Tal vez os suene a locura —cogió un cigarrillo y lo prendió ofreciéndoselo a Jaime, éste lo cogió y él encendió otro—. Te decía que esta noche intentaré traspasar la barrera de los sueños.


  —¿Cómo se puede hacer eso? —preguntó Jaime mientras cogía un cenicero y se sentaba a los pies de la cama.


  —Sólo determinadas personas tienen el poder de traspasar las fronteras de lo normal, si es así como queremos denominarlo. Fidel está en lo cierto. Álex está en una fase del sueño de la cual no puede regresar. Está, digámoslo de alguna manera, secuestrado.


  —¿Secuestrado? —preguntó María—. ¿Por qué?


  —No lo sé. Es lo que intentaré descubrir esta noche.


  —Pero tú… ¿Puedes hacer eso? —preguntó Jaime.


  —Sí —sonrió—. Vuestro hijo, mi querido niño, es un ser de luz. Es un ser especial. Siempre lo supe, desde que le vi aquel día en el vestuario. No me enamoró su cuerpo, me enamoró su mirada y lo que me mostró.


  —Yo al menos estoy perdido.


  Dio una calada a su cigarrillo y suspiró profundamente.


  —Le decía a María que vosotros sois una familia muy especial y que por eso me siento tan bien aquí. Me hubiera gustado conocer a Ray como conocí a Alejandro, pero por tus escritos he podido deducir bastantes cosas.


  —Necesito algo de beber —comentó María—. Por favor, esperad hasta que yo vuelva. Traeré una limonada para todos.


  María salió y Jaime se quedó mirando con extrañeza a Daniel.


  —Me tienes intrigado.


  —Esperaba que esto nunca sucediera, pero algo ha despertado la energía en el interior de Álex y es tan poderosa que… Esperemos a María.


  Permanecieron en silencio, apagaron sus cigarrillos en el cenicero y encendieron otro. Los dos estaban muy nerviosos. La mente de Daniel luchaba para poder explicar de una forma racional lo que estaba a punto de descubrir sobre Álex y él mismo.


  Tantos años ocultando su gran secreto. Un secreto que no debe de ser desvelado a no ser que las razones lo requieran. Aquel momento era uno de ellos y afortunadamente Daniel se encontraba ante una familia que estaba acostumbrada a que lo sobrenatural, no es siempre así.


  María entró, colocó la jarra sobre la mesa escritorio y sirvió en los tres vasos. Luego se sentó.


  —Continúa por favor.


  —Le decía a Jaime que Álex tiene una poderosa energía en su interior. Tal vez heredada de su abuelo paterno, Ray. Todos, como bien sabéis vosotros, estamos compuestos de energía, una energía que nos motiva y nos mueve. Sobre ella se investiga mucho, se habla mucho y se escribe demasiado. En ocasiones rayando la fantasía, pero en esta ocasión, no es así. Esta vez la energía de Álex se ha despertado y es tan poderosa que ha bloqueado su cuerpo para que no sufra. Lo ha sumido en un profundo sueño. Tal vez la sugerencia del médico es acertada: el bello durmiente —sonrió.


  —¿Qué es un ser de luz? —preguntó María.


  —Nuestro universo está creado por dimensiones, no toda ellas son físicas y entre esas, están los seres de luz y los seres de las tinieblas.


  —Eso suena…


  —Sí. Eso suena a religión —interrumpió—. Las religiones en una gran parte están basadas en leyendas y acontecimientos que no se han podido explicar, más en aquellos años. En nuestra religión, la católica. Si estudiamos la Biblia, de la cual Alejandro era un gran lector, por lo que me ha contado Álex, nos encontramos con fenómenos muy extraños, sobre todo en el Antiguo Testamento. No hablaremos de ellos, pues no es lo que nos importa en estos momentos —miró a Jaime—. Tú has traspasado algunas de esas dimensiones.


  —Después de los años que han pasado. Aún dudo si fue un sueño o fue…


  —El sueño es el mejor conductor para cruzar esas dimensiones. Durante las horas en que nuestro cuerpo descansa, la mente permanece más despierta que nunca y libre para traspasar puertas si se posee el control. Tú viviste aquellas experiencias a través del sueño, te lo puedo asegurar.


  El sueño tiene unas fases muy especiales, en algunas incluso, por mucho que se investigue, el hombre no podrá dar con ellas. Están cerradas.


  —¿Es en una de esas dónde se encuentra Álex? —preguntó María.


  —Sí.


  El teléfono de Jaime se escuchó desde su habitación. Fue a por él y entró hablando:


  —Dime Bruno, ¿cómo estás?… Me alegro… Sí lo sé. Pero la vida continúa… Cuéntame… ¡¿Cómo?! —Jaime frunció el ceño y pulsó la tecla para que los demás escucharan.


  —Sí —se escuchó la voz de Bruno—. Ha sido algo muy extraño. Estaba durmiendo y de repente sentí que me quemaba el pecho. Me desperté y el talismán que me regalaste estaba incandescente. Como pude lo desprendí de la piel y justo cuando corté el cordón dejó de arder. Te juro que era como un hierro al fuego. Debajo de mi garganta, donde se asentaba dicho talismán, se ha quedado grabado como cuando se marca al ganado.


  —Aquí también nos ha sucedido algo extraño —intervino Jaime—. Álex ha entrado en una fase de sueño de la cual no puede despertar.


  —¿Está bien?


  —Sí, perfectamente. No tiene nada. Le ha mirado el médico y todo está bien, le han hecho unos análisis completos y nos darán pronto el resultado.


  —Me estoy mirando en estos momentos en el espejo y estoy aterrado. Nada más que el símbolo del talismán se ha quedado fijado a mi piel.


  —Vete al médico.


  —¿Para qué? ¿Para qué me haga mil preguntas? No, paso. Es una quemadura. Ya no duele. He puesto sobre ella crema de quemaduras y ahora me siento bien. Pero ha sido todo muy extraño. Estaba ardiendo, te lo juro y no ha quemado nada más, tan sólo mi piel y luego…


  —¿Lo tienes ahí?


  —Sí. Está como cuando me lo regalaste. No ha cambiado su aspecto. No tiene mancha de quemadura. Nada. Brilla igual que el primer día.


  —No sé que está sucediendo. Nosotros ahora estamos hablando con Daniel, el novio de Álex.


  —Dale recuerdos y a María. Tengo ganas de veros.


  —Te están escuchando.


  —Saludos chicos —gritó—. Estoy marcado como un caballo de carreras —se rió.


  —Hola Bruno —habló María—. Nosotros también tenemos ganas de verte. ¿Cuándo coges las vacaciones?


  —He dejado el trabajo esta semana. John me ha propuesto trabajar con él y he aceptado.


  —Eso es genial —comentó Jaime—. ¿Cómo están los chicos?


  —Muy bien. Hablamos mucho de vosotros.


  —¿Por qué no te vienes unos días? Dile a John que necesitas un descanso y que te vienes a casa.


  —No es mala idea. Me apetece viajar un poco. Pero si me acogéis igual no vuelvo.


  —Por nosotros encantados —intervino María—. Te queremos mucho.


  —Y yo a vosotros. No hay nadie como vosotros.


  —No seas pelota. Haz la maleta y vente. Te esperamos con los brazos abiertos.


  —¿Qué tal temperatura hace por ahí?


  —Te diré —contestó Jaime—, que estamos en pelotas. Hace mucho calor.


  —Eso es una tentación. No me digas que estás en pelotas que no respondo.


  María se rió a carcajadas:


  —No cambies nunca Bruno y vente, te esperamos.


  —Gracias. Sois los mejores. Si encuentro pasaje, me tenéis ahí mañana.


  —Te esperamos. Un beso.


  —Un beso para todos.


  Jaime dejó el teléfono sobre la cama.


  —¿Pensáis que puede tener relación?


  —Tal vez. ¿Cómo era ese talismán?


  —No me acuerdo muy bien. El dependiente que me lo vendió me dijo que era un protector y que debía de ser regalado para que surgiera efecto. Bruno me ha dicho siempre, que hemos hablado, que se sentía muy protegido con él y ahora…


  —Ahora cobra vida cuando Álex se queda dormido. Creo que en el cosmos está sucediendo algo.


  —El cosmos es muy grande, ¿por qué aquí? —preguntó María—. La tierra es un planeta muy pequeño y…


  —¿Quién te dice que no está sucediendo en otros? La tierra es un planeta muy pequeño, en efecto. Pero mira en los últimos siete años la cantidad de desastres naturales que están sucediendo. En todos los puntos del planeta ha ocurrido algo. El planeta se rebela y…


  —Continúa con lo que nos estabas contando —interrumpió Jaime—. ¿Qué son los seres de luz?


  —El cosmos está en equilibrio entre la oscuridad y la luz, pero cada siglo, aproximadamente, la oscuridad intenta hacerse más fuerte y romper ese equilibrio. Para que eso no suceda están los seres de luz: Guías, guardianes, mensajeros, escuderos, consejeros, guerreros… Todos tienen su misión y cada orden se reconocen entre ellos por un código especial. Cada grupo, por así llamarlo, entran en contacto cuando se les precisa.


  —¿Qué es Álex?


  —Álex es un guardián. Su código está en la mirada. Un guardián reconoce a otro semejante mirándose a los ojos.


  —Entonces… ¿Tú también eres otro guardián? —preguntó María.


  —No. Yo no lo soy.


  —No entiendo —intervino Jaime—. Si dices que sólo entre ellos se reconocen por ese código, ¿cómo es que tú lo detectaste?


  —Dejemos eso por el momento. Simplemente os diré que Álex es un guardián y que tal vez Ray también lo fue. Lo curioso es que tú —miró a Jaime—. No estás en ninguno de esos clanes. Algo que me inquietó desde que conocí a Álex.


  —¿Por qué?


  —Se transmite por generación y por alguna razón se ha saltado una. Ray sin ninguna duda lo era. Todo lo que tú has escrito sobre él, da muchas pistas para creer en ello. Los guardianes son muy fuertes, más incluso que los propios guerreros. Los guardianes custodian las puertas de la luz, si los guerreros cayesen en batalla, ellos se enfrentarán ante el poder de la oscuridad. No usan armas, son terriblemente pacíficos, pero su poder es tan poderoso, que la oscuridad tiembla ente ellos.


  —Entonces… ¿Por qué Álex está en ese estado?


  —Es lo que me extraña. Tal vez han encontrado en él alguna fisura provocada por un estado de inquietud y están atacando para herirlo de muerte. Los escuderos en este momento le han protegido y lo han liberado de su cuerpo mortal, para que éste no sufra.


  María se levantó y se acercó a la ventana.


  —Todo parece sacado de una película de ciencia ficción.


  —La realidad supera a la ficción mi querida María —comentó Daniel—. Y vosotros lo sabéis. Habéis sido bendecidos por la naturaleza y ella os ha mostrado algunos de los secretos vetados a los humanos. Ahora me gustaría preguntaros: ¿Estáis preparados para luchar, aunque algunas cosas no las entendáis?


  María se volvió hacia los dos.


  —Por supuesto. Por recuperar a Álex lo que sea preciso.


  —Sí, Daniel. Ahora tal vez no entendamos nada o nos cuesta comprenderlo, pero cuenta con nosotros. Estaremos a tú lado para lo que se necesite.


  —Tendré que hablar con el consejo. De verdad, lo que no entiendo es lo tuyo. ¿Por qué tú no eres uno de los nuestros?


  —Tal vez no era digno de ello.


  —No mi buen amigo Jaime. Tu energía es tan pura que me asustó al principio, cuando descubrí que eras un mortal y donde tu energía era como las nuestras.


  —No me asustes, no sea qué…


  —No —sonrió—. No estás en el otro lado, tú no. Tu energía, te repito, es pura y me alegro que María sea tu mujer.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —María… Representas la sensatez, la tranquilidad, el equilibrio, la paz. Serías la mujer perfecta para un guerrero de la luz. Le otorgarías la calma que precisa tras la batalla y la sabiduría para continuar luchando. Eres la mujer paciente y comprensiva. Entiendes al cosmos, aunque pocas veces has deparado en él y la naturaleza se filtra a través de ti como el perfume al caer sobre una prenda.


  —Que bonitas palabras, pero yo no me siento así.


  —Lo sé y tal vez por eso eres la elegida del cosmos para estar junto a Jaime. Sea quien sea Jaime, necesitaba una mujer como tú.


  —Cómo me gustaría entenderte mi querido Daniel. Pero mi mente…


  —No te preocupes María. Cuando estés preparada se te desvelará lo que necesites saber.


  —No me importa. Quiero que mi familia sea feliz. Mi sueño siempre ha sido cuidar de Jaime y Álex. Les amo a los dos, como también te quiero a ti. No me preguntes por qué, tal vez tú sepas la razón mejor nadie —le sonrió—, pero cuando te viniste a vivir aquí, sentí que la familia se completaba, aún teniendo una ausencia reciente.


  —Permitidme que a partir de ahora os llame hermanos. Así es como lo hacemos entre nosotros. Pues bien. Mis queridos hermanos, este lugar en el que vivís, es más que un hogar. Alejandro fue tocado por los seres de la luz, pues aquí vivió uno de ellos y él lo cuido con todo el amor del que era capaz como ser humano. Alejandro, mi querida hermana, reposa entre los grandes. Ahora ya puedo decírtelo. Si Ray fue un ser excepcional en este planeta, no hubiera sobrevivido sin el poder del amor que le transmitió Alejandro. Hay unas frases muy hermosas que leí en tu primera novela —miró a Jaime—, cuando Alejandro y Ray se declararon su gran amor en el lago. Entre esas frases hay unas muy importantes: «… si la naturaleza, el cosmos y el propio Dios han querido que sea así, no existirá hombre o mujer que pueda separar el amor que nos tenemos, por mucho que cambiemos, por muchos errores que cometamos». Aquellas palabras no sólo brotaban de la boca de Ray, sino de la propia luz que le invadía. Sin saberlo, tanto en la primera como en la segunda entrega, has dejado ver al mundo algo que no debía de conocer, pero se te ha permitido porque en la forma en que lo has contado, parece sacado de la propia imaginación y así tendrá que continuar. Unas historias de amor con alta dosis de imaginación.


  —Lo siento no pensé qué…


  —No te preocupes. Si está escrito, es porque se te permitió hacerlo, sino, mi querido hermano, nunca las hubieras plasmado.


  —Estoy lleno de dudas. Ahora no entiendo nada. Creí…


  —Tal vez es mejor dejarlo por ahora. Lo único que tenéis que entender es que Álex está bien. Su cuerpo está sumergido en un gran sueño, el cual no va a alterar su organismo. Es… —Sonrió acercándose a él y besándole en los labios—. Es nuestro bello durmiente. Mientras el mundo continúa para él se ha detenido. No precisará alimentarse. Cuando se despierte se sentirá pletórico, descansado y como si hubiesen pasado ocho horas de sueño. Al menos, soñemos con que podamos hacerle regresar.


  —Solo una pregunta más —intervino María—. Has hablado del consejo y de que te reunirás con él. ¿Cómo?


  —Dejémoslo aquí María. Hay preguntas que no precisan respuestas. Al menos por ahora. Continuemos con la vida normal, del resto me encargo yo y si os necesito acudiré a vosotros.


  —Está bien. Confiamos plenamente en ti. En realidad eres nuestra única esperanza.


  —Hoy me acostaré pronto. Quiero prepararme para entrar en el mundo de los sueños. Hace demasiado que no lo hago. Lo que si os voy a pedir que cada mañana me despertéis de una forma especial.


  —Tú dirás —intervino Jaime.


  Daniel se levantó. Abrió un cajón y extrajo una caja de madera marrón oscura con algunos grabados y adornos en piel. Tomó de su interior una bolsa de terciopelo azul mar y sacó de ella una campanilla de cristal y una base del mismo material.


  —Todas las mañanas a las siete en punto la acercaréis a mí y la haréis sonar siete veces. Sólo de esa forma podré regresar al mundo de los vivos.


  —Lo haremos. No te preocupes.


  Sacó también un trozo de terciopelo del mismo color que la bolsa y lo colocó sobre una de las estanterías de la habitación, sobre él puso el cristal y encima la campanilla.


  —Desde esta noche la habitación estará protegida por los elementos que coloque en ella y la ventana permanecerá abierta tan sólo desde que el sol despunte hasta que llegue el ocaso. Luego quedará cerrada. La oscuridad no debe de penetrar en esta habitación hasta que Álex regrese con nosotros. Debemos tener cautela.


  —Todas las ventanas de la casa permanecerán cerradas cuando el sol desaparezca —sentenció Jaime.


  —No hace falta. El resto de la casa puede continuar con su vida normal. No hay que alertar a nadie. Esta habitación es el santuario y lo protegeré. Antes os he dicho que nada al azar rodea esta casa.


  —Es cierto, no terminaste de explicarlo —comentó Jaime.


  —Pues sí. Alejandro fue tocado por la luz para crear un lugar mágico para uno de sus hermanos. El amor que se profesaban era tan intenso que la luz se sintió orgullosa de cómo un simple mortal cuidaba y amaba a uno de sus hermanos, sin preguntarle, simplemente amándole y recompensó a Alejandro abriéndole la mente para que crease uno de los lugares más especiales y mágicos del planeta. Esta finca tiene un poder de energía como no os podéis imaginar y el corazón está situado justo donde se encuentra la tumba de los dos. Grandes escudos invisibles la protegen por todos lados.


  —Entonces la tinieblas…


  —Las tinieblas, mi querida hermana, no pueden traspasar los escudos, pero sí entrar a través de Álex sino está lo suficientemente protegido. Nuestros cuerpos son vulnerables. Ahora tengo que ir a casa. Tengo que traer algunas cosas que han permanecido ocultas por generaciones y cambiar un poco el aspecto de esta habitación, antes de que se ponga el sol.


  María le abrazó con fuerza.


  —Gracias por todo.


  —No María, gracias a vosotros por abrirme las puertas como lo habéis hecho de esta casa y haber criado a un ser tan maravilloso como es Álex. Él es mi tesoro, el amor de mi vida. Nunca soñé que mi amor terrenal fuera un guardián. Ningún mortal puede esperar algo así.


  —Nos quedaremos aquí hasta que vuelvas —comentó María.


  Daniel no dijo más. Se vistió con su pantalón sin ropa interior y una camiseta, se calzó sus deportivas y cogió las llaves del coche de Álex.


  —Volveré lo más pronto posible.


  Salió y en aquella habitación se quedaron María y Jaime cuidando de su hijo. Los dos permanecieron en silencio durante un rato hasta que Jaime se levantó y cogió un cigarrillo. Se sentó en el alféizar de la ventana, miró hacia la gran fuente y luego se volvió hacia María.


  —¿Alguna vez pensaste que nuestra familia fuera tan especial?


  —Si te digo la verdad, sí. Nunca hemos hablado de estos temas a solas. No sé porque razón ha existido ese vacío en nuestras conversaciones, pero sí. Cuando mi padre te abrió las puertas de su corazón, sin él saberlo, dejó salir demasiadas cosas y algunas no sé el motivo, pero las intuí. Mientras hablaba Daniel, pensaba en el amor entre ellos dos y siempre supe que era un amor especial, aunque también estoy convencida que amores así se viven en nuestro planeta. Luego, no entendía porque te hacías tantas preguntas, ahora sí. Si hubieras estado dotado de esa luz de la que habla Daniel, tal vez hubieras entendido todo antes.


  —Sigo haciéndome muchas preguntas.


  —Y hoy te estás haciendo algunas nuevas e incluso algunas viejas preguntas han vuelto a tu mente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bruno. Mañana posiblemente Bruno estará de nuevo entre nosotros y ahora su único amor eres tú.


  —No María, todo aquello terminó.


  —No te engañes amor —se aproximó a él y lo abrazó—. Los verdaderos amores nunca mueren y el vuestro es muy fuerte.


  —Te amo sólo a ti.


  —Lo sé. Sé que me amas con todas tus fuerzas y que has mantenido en tu interior una gran lucha porque me amas y no deseabas verme sufrir. Te diré algo muy importante, yo también te amo, pero no te privaré jamás del amor de Bruno.


  —María, yo…


  —Calla, déjame hablar como ahora desea mi corazón. Eres el amor de mi vida y jamás has hecho nada que me hiciera entristecer en todos los años que llevamos desde que nos conocimos en esta casa. Compartir tu amor con Bruno, no causa en mí ningún malestar, por extraño que parezca. Lo vuestro no es un capricho, lo vuestro es amor de verdad y contra el amor no se lucha, se defiende.


  —Te amo —los ojos de Jaime se humedecieron.


  —Lo sé amor, lo sé. Siempre lo he sabido, al igual que sé que a él también lo amas y que tu corazón sigue sufriendo por eso.


  —En ocasiones —suspiró y dio una calada a su cigarrillo—, he pensado en él, más en estos últimos días tras la muerte de Tony. No quise ir al entierro porque temía que…


  —No tienes que decir nada. Cuando mañana llegue Bruno, quiero que te comportes con él como siempre lo hiciste. Demuéstrale tu amor, entrégale tu verdad. No mires para atrás, no pienses que compartir no es bueno, sino todo lo contrario. Ama y se feliz.


  —No serás un ser de luz de los que habla Daniel, pero eres la luz que ha guiado mi vida desde que te conocí. Mi vida no hubiera sido nada sin ti.


  —Los dos somos producto del amor que ellos tuvieron con otras mujeres sin dejarse de amar jamás. ¿Crees qué eso no es una señal? No somos unos simples mortales en ese aspecto. Hemos sido tocados y concebidos por el amor de forma diferente. Ellas se amaban, ellos se amaban y los cuatro se amaron y de tanto amor, nacimos nosotros.


  —Tienes razón, es una locura, pero tienes razón. Recibiré a Bruno como me has sugerido. Le ofreceré mi amor sin reservas, porque además presiento que lo necesita.


  —Sí —se quedó pensando—. Nos hemos olvidado del talismán por unos momentos. ¿Crees que tendrá algo que ver con lo que está sucediendo?


  —Quién sabe. Tal vez él sea un ser de luz.


  —Daniel lo descubrirá cuando lo vea. Una pregunta ha quedado sin contestar: ¿Qué es Daniel?


  —Sea lo que sea, es luz y con eso me conformo.


  —Esta historia no la podrás escribir, amor.


  —No, esta historia la viviremos y encontremos el final feliz que se merece.


  Los dos miraron a Álex. Allí desnudo, tumbado boca arriba. Con su cara relajada en pleno descanso. Con la respiración sosegada.


  —¡Qué hermoso es nuestro hijo! —comentó María.


  —Sí, lo es. Su cuerpo es prácticamente perfecto, pero su alma lo es más.


  —Tengo ganas de que me vuelva a hacer rabiar. Que se mueva por la casa con su energía sin límites, que nos haga reír…


  —Volverá. Estate segura de ello. Volverá a ser el mismo Álex de siempre —suspiró.


  El teléfono de Jaime volvió a sonar y lo cogió de encima de la cama.


  —Dime Bruno… Genial. ¿A qué hora llegas? Espera —pulsó la tecla para que escuchara María—. Habla ahora, María está a mi lado.


  —Ya tengo el billete. Sé que es una locura, pero bueno, que esté loco no es una novedad —se rió—. Llego mañana a las 10:05 hora española.


  —Iré a recogerte al aeropuerto.


  —No te preocupes, tengo tu tarjeta, cojo un taxi…


  —No, iré a buscarte. No tengo nada en la agenda para mañana.


  —Pues te espero allí. John me ha dado recuerdos para vosotros y me ha dicho que estoy loco.


  —Lo estás amigo, lo estás —dijo María—. Ten un feliz viaje.


  —Os quiero mucho.


  —Bruno, se me olvidaba —comentó Jaime—. Tráete el talismán. Mételo en alguna caja que no pueda prenderla fuego.


  —Creo que éste sólo pretendía marcarme como a un toro. El problema es que ahora no sé a que ganadería pertenezco —se rió a carcajadas.


  —A la nuestra personal. Te dejaremos pastar en nuestra finca.


  —No. Prefiero un buen guiso.


  —Con el calor que hace no te lo aconsejo. Serías un peligro.


  —Está bien. Lo dicho, mañana a las 10 estaré en tierras españolas de nuevo.


  —Un abrazo y buen viaje —comentó María.


  —Gracias y besos para todos.


  —¿Damos un paseo? —preguntó Jaime a María mientras dejaba de nuevo el teléfono.


  —¿Crees que deberíamos?


  —Sí. Míralo, está feliz y el sol aún está alto. Nadie podrá causarle ningún mal.


  —Está bien —María se inclinó hacia su hijo y le besó en la frente—. Descansa mi bello durmiente, que los sueños te sean favorables.


  Pasearon por el jardín. La tarde era muy agradable. Al cabo de una hora aproximadamente apareció de nuevo Daniel en el coche.


  —Necesito tu ayuda —le comentó a Jaime.


  Éste se acercó a él y de la parte de atrás sacaron un baúl.


  —¿Qué contiene? —pregunto María acercándose.


  —Todo lo necesario para proteger a nuestro chico.


  Subieron el baúl a la habitación y Daniel les sonrió:


  —Ahora necesito un tiempo para preparar todo. Luego os llamo, por favor, que nadie abra la puerta hasta que yo lo haga.


  —Descuida. Se hará como tú quieres.


  Daniel les dispensó una nueva sonrisa y cerró la puerta. Se desnudó, abrió el baúl y mirando el contenido suspiró:


  —Espero que todo esto pueda crear la gran barrera para protegerte —comentó en alto mientras sacaba varias velas con sus candelabros, cuencos y frascos de aceites aromáticos, incienso, un libro, varios recipientes y algunos lienzos de lino blanco.


  Despejó las tres baldas situadas en la pared contraria a la cama y apiló los libros debajo la ventana. Cubrió las baldas con los lienzos al igual que la mesa escritorio, de la cual también quitó todos los objetos. En la primera balda, la situada a la izquierda según las miraba, colocó en el extremo izquierdo una pequeña botella llena de agua, otra botella igual la situó en la tercera balda en el extremo derecho. Luego cogió dos recipientes de barro y sacó arena de una bolsa llenándolos hasta el borde, los situó en la primera y la tercera balda, en las partes opuestas donde colocara las botellas. En la balda central, en cada extremo, dispuso los incensarios e introdujo en su interior conos de incienso, en el centro, entre ellos, situó el recipiente para el aceite aromático, colocó debajo una vela que encendió con una cerilla de madera y en el cuenco vertió agua de una botella y unas gotas de aceite esencial; prendió el incienso, también con una cerilla de madera. En las otras dos baldas, entre el agua y la arena, situó dos candelabros de tres brazos y en los extremos puso velas blancas y en el centro una roja. Las encendió con un nuevo fósforo de madera. Suspiró mientras echaba un vistazo al orden de los objetos. Del baúl sacó tres piezas de piel curtida enrolladas. Las estiró y adornó los tres laterales del suelo de la cama. Los dos laterales y los pies de ésta. Volvió de nuevo al baúl y sacó un cuenco de cristal grande, lo colocó sobre la mesa escritorio y lo llenó de agua, abrió una bolsa que contenía una rosa de Jericó y la introdujo en el recipiente. Quitó la sábana que cubría el cuerpo de Álex, tomó a éste entre sus brazos y lo dejó en el suelo sobre una de las piezas de piel. Desprendió la otra sábana del colchón y la funda de la almohada. Las enrolló y dejó junto a la puerta. Abrió un juego de sábanas que había comprado de algodón cien por cien en color blanco. Vistió la cama, separó la sábana de arriba e introdujo de nuevo a Álex. En las dos mesillas colocó dos candelabros de un brazo con velas blancas y dos copas de cristal muy fino, no las llenó, pues el contenido de ellas era el propio aire. Por último y volviendo de nuevo al baúl, sacó un atrapa sueños de gran tamaño y lo sujetó a la pared, por encima del cabecero en el centro del mismo, con varias chinchetas. Miró dentro del baúl y extrajo una cruz egipcia y la puso en la mesilla de Álex.


  El olor a incienso y el aceite del quemador impregnaban poco a poco la habitación.


  Revisó todo con sumo cuidado y cuando se aseguró que todo estaba como él deseaba tomó el libro, primero se situó frente a las baldas, buscó una página y recitó varias frases. Luego se giró hacia la pared de la izquierda donde estaba el armario y de nuevo citó las frases, lo mismo hizo volviéndose hacia la ventana y finalizó colocándose frente a la cama. Buscó una nueva página y la recitó entera. Satisfecho con su trabajo, dejó el libro sobre su mesilla de noche y colocó también en ella la campanilla que había quitado de una de las baldas. Cogió las sábanas del suelo y abrió la puerta, salió y cerró tras ella. Jaime y María se encontraban en el sofá viendo la televisión.


  —Ya está todo.


  María se levantó al ver las sábanas en las manos de Daniel.


  —No te tenías que haber molestado. Ya habíamos cambiado las sábanas.


  —Lo sé. Pero he puesto unas nuevas. Hasta que todo termine, la cama se vestirá exclusivamente con sábanas de algodón cien por cien, blancas y sin lavar. He comprado dos juegos. No había más en el sitio que fui y no quería perder más tiempo.


  —No te preocupes, mañana mismo compraré otros dos juegos y se comprarán todas las que sean necesarias.


  —Las sábanas no se volverán a utilizar. Al ser completamente de algodón se pueden quemar fácilmente y los restos se tirarán por el inodoro mientras corre el agua, hasta que no quede ni rastro.


  Dejó las sábanas sobre uno de los sillones.


  —Acompañadme un momento.


  María y Jaime subieron con él y entraron en la habitación. Lo observaron todo con máximo detenimiento.


  —He creado una barrera de protección con los elementos y otros objetos que he creído convenientes, también he recitado unas palabras de ese libro que está en mi mesilla. He traído velas, incienso y aceite aromático suficiente. Nunca debe de faltar incienso prendido y velas encendidas, en cuanto al aceite aromático, con que se ponga una o dos veces al día es suficiente, dejando que la pequeña vela se consuma en su totalidad.


  —Realmente parece un santuario —comentó María.


  —Lo es. Es un templo de energía creado exclusivamente para Álex, por eso nada debe de ser tocado de donde está. Yo me encargaré personalmente de la limpieza, aunque no será necesaria. El polvo será absorbido por los lienzos de lino y se entrará desde mañana descalzos. Tal vez si lo creo necesario, añada alguna cosa más, pero de momento es suficiente. El campo de energía está tomando vida.


  —¿No sería mejor cerrar la puerta?


  —No. La puerta también está protegida.


  —No sé que decir.


  —No hace falta decir nada. Quiero que veáis esto como algo natural desde mañana y recordad, la ventana durante el día puede estar abierta, además es bueno que el sol bañe la habitación y el aire la refresque, pero antes de la puesta del sol, se cerrará y se tapará con las cortinas.


  Ahora dejemos que nuestro bello durmiente descanse.


  Salieron y Daniel echando un último vistazo al interior cerró la puerta. No hablaron del tema. Intentaron conversar de otras cuestiones relacionadas con un día normal, pero en los tres se palpaba la tensión. Daniel tras la cena se despidió deseando encontrarse con su amor en aquel mundo al que hacía tanto no visitaba: el mundo de los sueños.


  Daniel se desnudó y se introdujo en la cama. Acarició el rostro de Álex y le besó en los labios.


  —Deseo que tus labios se vuelvan a abrir y besarme. Un día sin tus besos, es como caer en el océano más profundo. Te amo mi niño.


  Acarició su torso y lo besó con delicadeza bajando por todo su cuerpo. Reposó su cara en sus genitales que permanecían dormidos como él.


  —Sin duda tu cuerpo está bloqueado. Una de mis caricias hubieran logrado una gran erección y está dormida como todo tu ser —suspiró—. Te recuperaré mi amor. Esta noche entraré en tus sueños y espero que me ayudes a encontrarte.


  Subió de nuevo por su cuerpo, le abrazó y apoyó su cara sobre su pecho.


  —Que el sueño venga a mí y me guíe hacia ti.


  Pronto Daniel fue invadido por el sueño y se encontró en una especie de ciudad de edificios bajos cuyas paredes eran metálicas, ventanas de cristales oscuros y con formas de cubos. Las losas del suelo brillaban intensamente por el reflejo que el sol provocaba sobre el metal. No había nadie, estaba completamente desierta. El sol azotaba con fuerza y comprobó que estaba completamente desnudo. Camino entre las calles.


  —¡Álex, Álex! —Gritó—. Ven a mí estés donde estés. No sé si este es tu sueño o el mío, pero por favor, ven a mí o llévame a ti.


  Sus palabras se multiplicaron en la ciudad. No era un eco, pues todas y cada una de las palabras gritadas se repetían en su orden una y otra vez. Formando las frases que emitió llamando a su amor.


  —¡Daniel! —gritó Álex detrás de él. Giró todo su cuerpo como un resorte y le sonrió. Corrió hacia él y lo abrazo—. Te estaba esperando.


  —¿Dónde estamos?


  —En mi sueño. No he tenido tiempo de crear otro paisaje donde me hubiera gustado estar contigo. Aún estoy lleno de dudas.


  —No te preocupes. Ahora estoy contigo. Quiero que sepas que no te voy a abandonar. No. Buscaremos la solución juntos y saldrás del sueño.


  —Cuando me despertaste intenté contarte algo, pero lo olvidé. Al quedarme dormido de nuevo lo recordé, pero entonces era demasiado tarde.


  —¿Qué ha provocado que te encarcelen?


  —El trozo de piedra que trajimos de Argentina forma parte de una pieza muy importante. Tiene poderes mágicos y quien la posee tiene el poder de cambiar lo que desee. Ha sido buscada durante años por investigadores, científicos, hombres con ansias de poder. Todos con un propósito, cumplir sus sueños, sus deseos.


  —Sigo sin entender.


  —Las sombras lo han descubierto. Saben que tenemos ese trozo y que podemos conseguir los otros dos. Por eso me han secuestrado, para que no de con ellos.


  —Las sombras también tienen sus aliados, ellas podrían…


  —No. Los tres trozos están en lugares sagrados a los cuales no pueden acceder. El Cerro del Uritorco, donde se me entregó la primera pieza, es un lugar mágico, otra parte se encuentra en Glastonbury en Inglaterra y la tercera en Cantabria, cerca de Los Picos de Europa. Quien consiga unir las tres piezas podrá pedir un gran deseo.


  —¿Tiene algún nombre esa piedra?


  —Sí, se llama el bastón de mando.


  —¡El bastón de mando! No me lo puedo creer —se llevó las manos a la cabeza y miró a Álex con ojos de sorpresa—. Tenemos una parte del bastón de mando en nuestro poder y…


  —¿Qué sabes sobre él?


  —El bastón de mando fue creado por una tribu milenaria de Argentina hace aproximadamente unos 8000 años. Se dice que mide algo más de un metro y estaba creado en una sola pieza basáltica pulida y en color negro. Por alguna razón extraña se rompió en tres partes, la más pequeña de 28 cm y la mayor de 43. También se la denomina la piedra de la sabiduría.


  —Nosotros tenemos una de esas piezas en casa. Lo que no entiendo es porque las sombras no se han apoderado de ella.


  —No pueden —sonrió—. No pueden entrar en la propiedad. Es un lugar sagrado.


  —Que yo sepa sólo es sagrado el lugar donde está la tumba.


  —No, nene. ¿Aún no sabes quién eres?


  —¿Quién soy? —le preguntó extrañado.


  —Mi querido niño. Eres un ser de luz como lo fue tu abuelo Ray. Eres un guardián. Paseemos y te lo contaré todo.


  Los dos caminaron entre aquellas calles desiertas. Con sus cuerpos desnudos acariciados por el sol. Los dos caminaron mientras escuchaba el relato de Daniel sobre quién era y éste observaba la cara de sorpresa de Álex. Lo abrazó varias veces y le besó y el viento cálido les rodeo elevándoles por encima de los edificios. Se sentaron en el tejado plano de uno de ellos y contemplaron el sol.


  —Así que aquella tarde viste algo más en mí.


  —Te lo había dicho ya. Vi un ser celestial. En aquel momento no podía desvelar quien eras, pues yo no soy un guardián. Sólo un guardián puede dirigirse a otro en el mundo de los vivos.


  —¿Quién eres tú?


  —Que más da —le abrazó llevando su cabeza hacia su pecho—. Yo te cuidaré. Esa si es mi misión. Te amo mi niño por quien eres y por lo que eres. No permitiré que nadie te pueda hacer daño jamás.


  —Tengo miedo. Aquí me siento muy solo y en el lugar que estoy…


  —¿Dónde estás realmente?


  —No lo sé con exactitud. Es un lugar oscuro y frío. Lleno de extraños ruidos durante la noche y un silencio sepulcral durante el día. Se cuando es de día, porque entre las enormes nubes vislumbro levemente la silueta del astro sol. Pero poca diferencia tiene con la noche. No hay luna, no hay estrellas. El cielo es una capa negra y espesa.


  —¿Y esta ciudad?


  —Sabía que vendrías, pero no me dio tiempo a pensar en un lugar para encontrarnos y atraerte. Afortunadamente mi sueño no es un lugar tan desagradable.


  —No amor, no lo es. Bésame. Echo de menos tus besos.


  Álex se tumbó sobre el tejado y Daniel sobre él. Le besó y acarició todo su cuerpo. Sintió el calor de su amado, su respiración y su aliento. Sintió como vibraba todo su ser con aquel beso de amor y sonó la campana una vez. Daniel se incorporó.


  —Tengo que regresar nene, al séptimo sonido.


  —¿Por qué? —la campana volvió a sonar.


  —Es mi hora de despertar. Tiene que hacerse así. Confía en mí.


  Un nuevo sonido llegó hasta ellos.


  —Lo haré —el tintinear inundó de nuevo sus oídos.


  —Bésame. Bésame y sueña conmigo, sueña conmigo y no temas nada.


  Cuando la campana sonó por séptima vez abrió los ojos y contempló a Jaime y María sonriéndole.


  —He estado con él —sonrió sentándose en la cama.


  —¿Cómo está?


  —Bien, muy bien. Aunque tiene mucho miedo.


  —¡Mi niño!


  —No llores María. Creo tener la clave para hacerle volver.


  —¿Te ha contado algo?


  Se levantó de la cama dirigiéndose hacia aquel cuadro. Lo descolgó llevándolo a la cama con sumo cuidado.


  —Esta piedra que trajimos de Argentina forma parte de una piedra mágica.


  —¿Cómo? —preguntó Jaime.


  Daniel se acercó al ordenador, lo encendió y buscó en Google: «bastón de mando».


  —¿Qué es eso? —preguntó María.


  —La piedra que trajimos de Argentina forma parte de él.


  Los tres estuvieron mirando todas las páginas que hablaban sobre él y cuando creyeron tener la suficiente documentación Jaime volvió a hablar:


  —Pero nada se sabe con seguridad de donde se encuentran las otras dos.


  —Nadie salvo Álex —sonrió—. Una de ellas se encuentra en Inglaterra y la otra aquí en España. En tu tierra, mi querido hermano Jaime o debería decir en la vuestra, ya que los dos os criasteis en Cantabria.


  —Empezaremos por Inglaterra. Mañana mismo sacaremos los pasajes.


  —Déjame mirar antes una cosa en Internet. Sé que de vez en cuando se celebran distintos ritos en ese lugar —volvió a sentarse frente al ordenador. Tecleó de nuevo y estuvo buscando rituales a celebrar en Avalon. Sonrió y les miró—: El destino nos llama. Este próximo sábado se celebra la fiesta de la energía y los sentimientos en Glastonbury con rituales para dar la bienvenida al sol y luego, en el Jardín del Cáliz, junto a una sacerdotisa, se realizarán algunas ofrendas.


  —Hoy es jueves, saldremos mañana en el primer vuelo. De esa forma tendremos tiempo para entrar en contacto con el lugar. Llevaremos una mochila con lo necesario, nos ayudará a movernos con más facilidad.


  —El problema es cómo pasaremos por la aduana dicha piedra.


  —No lo sé. La otra vez fue fácil, nadie reparó en ella. Debieron de tomarla como una excentricidad de dos viajeros.


  —Esperemos que esta vez sea igual de fácil —Jaime miró su reloj—. Bajemos a desayunar, tengo que ir a buscar a Bruno al aeropuerto.


  Bajaron, desayunaron y Jaime se dio prisa para ir a buscar a Bruno. A última hora Daniel decidió acompañarlo por la insistencia de Jaime. Apenas hablaron por el camino, los dos estaban sumergidos en sus pensamientos. Por una parte Jaime dividía su mente entre su hijo y Bruno, con respecto a éste último, quiso que Daniel lo acompañara porque no sabía cuál iba a ser su reacción al verlo de nuevo. No iba a reprimir sus sentimientos, María se lo había pedido y ahora su espíritu se encontraba más tranquilo, pero intentaría en la medida de lo posible no crear tensiones involuntarias. Por otra parte Daniel pensaba en Álex y deseaba que la noche volviera a ellos. Necesitaba encontrarse con él de nuevo, sentirlo, abrazarlo, tranquilizarlo, protegerlo, amarlo. Esa noche le amaría y le transmitiría la energía suficiente para que sobreviviera a los peligros que le acecharan mientras estaban separados. Aparcaron, entraron en el aeropuerto y buscaron la puerta de salida. No había mucha gente esperando y se apoyaron contra una de las paredes. A los pocos minutos las puertas se fueron abriendo mientras salían algunos de los pasajeros. Se abrían y cerraban y Bruno no aparecía. Jaime comenzó a ponerse nervioso.


  —Tranquilo, saldrá en cualquier momento.


  La puerta se abrió de nuevo y aquel rostro conocido le sonrió abiertamente. Jaime percibió todo el amor que le transmitía con su mirada, con su sonrisa y luego con aquel abrazo donde todo el calor de su cuerpo a través de aquella camisa, traspasó la suya llegando hasta su corazón.


  —Bienvenido amor —fueron las palabras involuntarias que de su boca salieron.


  —Gracias. Es la mejor bienvenida que uno puede recibir.


  Se separaron y le presentó a Daniel. Daniel tras el abrazo sonrió y miró la quemadura en su piel.


  —¿Esa es la marca del talismán?


  —Sí —se tocó Bruno—. Ha cicatrizado de forma asombrosa. Parece un tatuaje a fuego.


  —Es el trisquel. Uno de los símbolos celtas más importantes. Por la forma de describirlo no pensé en él.


  —Yo lo recordaba como barras cruzándose.


  —Es lo único que se grabo, el motivo central. Por eso te comenté que era algo muy extraño.


  —Vayamos a casa.


  Bruno metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una pequeña caja entregándosela a Daniel. Éste la abrió y contempló la pieza de plata.


  —Es curioso, sí. Entiendo que recordases sólo barras cruzándose, pues el símbolo está en el centro y destacan más las barras que él mismo. Asombroso —lo tocó con las yemas de sus dedos—. No tiene volumen. Es una pieza única a una sola altura. ¿Cómo puedo grabarse sólo el trisquel?


  Ninguno dijo nada. Nadie tenía la respuesta. Salieron y colocaron la maleta en el maletero y entraron en el coche.


  —¿Qué es ese símbolo? —preguntó Jaime.


  —El trisquel está formado por tres espirales en constante movimiento. Este símbolo se atribuye a los celtas como elemento sagrado. Sólo los druidas podían llevarlo. Manifiesta el principio y el fin, representando: el cuerpo, la mente y el alma. En otras artes como el Feng Shui lo usaban para neutralizar las agresiones contra el cosmos, el hombre y la tierra. Es la manifestación de la creación y protege a quien lo lleva.


  —Que me ha protegido, de eso no cabe duda. Desde que me lo regaló Jaime, me he sentido más seguro que nunca y he sido tremendamente feliz.


  —Bruno —le comentó Daniel mirando hacia atrás donde se encontraba sentado tranquilamente—, si se ha grabado en tu piel, la protección será hasta el final de tus días.


  —¿Por qué se ha grabado en mi piel? No puedo entenderlo.


  —Hay muchos misterios en el cosmos amigo Bruno —respondió Jaime—. Más de los que nos podemos imaginar y lo curioso es que estamos rodeados de ellos.


  —Os contaré que mientras cortaba el cordón para separarlo de mi cuello, la primera imagen que vi fue la finca. Sí. Vuestra finca, por eso os llamé.


  —¿Tendrá alguna relación con lo sucedido? —preguntó Jaime a Daniel.


  —No lo sé. No lo sé. ¿Puedo quedarme con él por unos días?


  —Por supuesto. ¿Qué le ha sucedido a Álex?


  La pregunta no fue contestada. Las verjas de la finca se abrían ante ellos. Traspasaron por aquel camino de piedra, rodearon la gran fuente y Bruno la miró con la misma extrañeza que la primera vez. Aparcaron y María salió a su encuentro. Se abrazó a Bruno.


  —Bienvenido a tu casa.


  —¿Es mi casa?


  —Claro. Esta es tu casa.


  —Pues quiero las escrituras a mi nombre —se rió.


  —No cambiarás —sonrió María—. Me gusta verte feliz.


  —Lo he pasado muy mal —miró a su alrededor—. Espero poder recuperarme aquí unos días. La última vez que estuvimos aquí y regresamos a Manhattan, todos estábamos de acuerdo que este lugar tiene algo especial.


  —Demasiado amigo Bruno —María le rodeó con su brazo llevándole hacia el interior de la casa—. Espero que si notas algo extraño, lo veas como natural.


  —Jaime, ¿puedes venir un momento conmigo? —le preguntó Daniel


  —Claro —les dejó que entraran en la casa y se volvió hacia Daniel—. ¿Qué ocurre?


  —Es Bruno.


  —¿Qué le sucede a Bruno? ¿Has visto algo en él?


  —Sí —sonrió—. Está de nuestro lado.


  —Eso nunca lo he dudado. Bruno tiene una gran energía positiva.


  —Bruno es un Escudo.


  —¿Cómo?


  —Sí. Tu amigo, tu otro amor, es un escudo de luz.


  —¿Entonces?


  —No sé —miró al cielo—. Está comenzando… Lo presiento.


  —¿El qué?


  —Lo sabrás en su momento. No precipitemos las cosas. Entremos, tenemos cosas que preparar para el viaje.


  —Sí. Llamaré a la agencia.


  Entraron en la casa. Daniel subió las escaleras y Jaime llamó por teléfono para reservar los billetes en la agencia. Cuando colgó vio a Bruno bajando las escaleras. Se miraron sonriendo.


  —Ven aquí —Jaime abrió sus brazos—. Ven aquí, amigo mío.


  Bruno se abrazó a él.


  —Que me perdone Tony, pero sigo amándote.


  —No hay nada que perdonar. Él sabía de nuestro amor al igual que María. Los dos nos comprenden.


  —Tu olor. Cuánto he añorado tu olor.


  —Y yo el calor que desprende tu cuerpo. El tiempo no nos ha cambiado.


  —Sí lo ha hecho. Éramos dos jóvenes impulsivos con ganas de descubrir y ahora somos dos adultos con demasiadas historias descubiertas.


  —Y las que nos quedan por vivir.


  Le miró frunciendo el ceño:


  —¿Te sientes viejo querido amigo?


  —¿Yo? Nunca me he sentido tan joven, aunque mi corazón tenga una fuerte herida.


  —Te recuperarás. Tu corazón es grande y fuerte. Te recuperarás de esa y de las que te vengan.


  Bruno le miró a los ojos. Acarició su rostro:


  —¡Te amo!


  —Y yo a ti —sacó un cigarrillo del pantalón, lo prendió y dio una fuerte calada—. Te tengo que pedir un favor muy grande. Necesito que cuides de mi familia en mi ausencia.


  —¿Dónde vas?


  —Daniel y yo tenemos que hacer un viaje a Inglaterra y a la vuelta a Cantabria.


  —Cuenta conmigo.


  —Durante la comida te lo contaremos todo —suspiró y dio una nueva calada—. Todo resulta tan extraño. Parece que estoy envuelto en una película y espero que tenga un buen final.


  —¿Lo dudas?


  —No sé que creer, qué dudar…


  —Eres el Jaime que conocí en Manhattan. El joven inquieto en busca de tantas preguntas que no te dejaban ver con claridad la realidad.


  —Ya no me hago tantas preguntas, pero desde lo de Álex… Estoy en un mar de confusiones.


  —Lo resolverás. Siempre he confiado en ti. Tú puedes con eso y mucho más.


  —Gracias por la confianza que siempre has tenido en mí y gracias por cuidar de mi familia.


  —Hace calor, ¿nos damos un baño en la piscina?


  —Claro —sonrió—. Subamos a cambiarnos de ropa.


  Le miró con extrañeza.


  —¿Usas bañador?


  —No. Mi bañador es mi piel.


  —Ya me extrañaba. Pero no te puedo prometer que me contenga cuando te vea desnudo.


  —Espero que no lo hagas. Quiero sentir tu piel cuerpo a cuerpo. Saber si aún te excito, si provoco al joven que conocí y me causó tantas dudas y tanto bien.


  Antes de comenzar a subir las escaleras, Bruno le besó con profundidad y los dos notaron una fuerte erección al chocar sus paquetes. Se sonrieron y emprendieron camino a las habitaciones.


  —Bruno y yo nos vamos a dar un baño antes de comer, ¿os animáis?


  —No —contestó Daniel—. Quiero aprovechar con el proyecto, no sabemos los días que vamos a estar fuera y quiero entregarlo antes de que termine el curso.


  —Yo tampoco. Prefiero estar aquí un rato con Álex y luego preparar la mesa en el cenador para comer.


  —Está bien, allí estaremos. Cuando esté la comida, nos dais un toque.


  Jaime entró en su habitación, se desnudó y tomó dos toallas, al salir se encontró con Bruno en el pasillo. Admiró su desnudez, esta vez sexualmente y no como un cuerpo desnudo, por lo que sintió como se excitaba de nuevo. Bruno se sonrió, Jaime le lanzó una de las toallas a la cara y la otra se la colocó sobre un hombro dejando que cayese por delante de sus atributos.


  —Se ha puesto alegre —comentó en voz baja Bruno.


  —Sí, cabrón —le azotó—. Estás muy bueno.


  Bajaron y Bruno cerró los ojos al sentir la brisa cálida que les ofrecía aquella mañana. Se encaminaron a la piscina. Bruno dejó la toalla sobre el banco y se lanzó al agua.


  —El ballenato cayó al agua —comentó Jaime viendo como salpicaba el agua fuera.


  —No soy un ballenato. No estoy gordo.


  Jaime se tiró a la piscina y Bruno no dejó que sacara la cabeza de debajo del agua. Los dos se enzarzaron en una pelea como en los viejos tiempos, hasta que al final agotados apoyaron sus pies en el fondo. Se miraron y sin mediar palabra se abrazaron. Sintieron sus pieles unirse después de tanto tiempo y sus bocas fundirse con el deseo tantas veces añorado. Sus penes se elevaron y se pegaron el uno al otro y en medio de toda aquella excitación creyeron estar en completa soledad, en una libertad deseada y que por fin se hacía realidad.


  —Deseo que me hagas el amor —comentó en un susurro Bruno mientras Jaime besaba su cuello.


  —Y yo sentirme dentro de ti. He soñado estos años tantas veces contigo que…


  —Ahora no es un sueño, me tienes junto a ti.


  —Sí y quiero amarte —le apoyó contra una de las paredes y Bruno levantó sus piernas cruzándolas alrededor de la cintura de Jaime. Este le penetró y sintió el calor de su interior, por un momento pensó y la sacó con rapidez.


  —No te preocupes, puedes penetrarme sin condón. Sigo tan sano como el primer día.


  —No me gustaría correr riesgos. Si yo enfermo por una temeridad, sería mi problema, pero no me gustaría infectar a María.


  —No te preocupes. Te aseguro que estoy sano. Bésame y penétrame. Quiero sentirte, quiero percibir tu calor en mi interior. Te amo.


  Jaime le besó de nuevo y le penetró. Entraba y salía de él con suavidad y Bruno suspiraba. Dejó caer su cabeza hacia atrás y la mirada se perdió en el cielo mientras Jaime continuaba sintiendo el calor de su ano y él el de su polla. Jaime besó su pecho velludo humedecido por el agua de la piscina. El olor de aquel hombre le trasportaba a los días en que se conocieron, a los días en que hicieron el amor por primera vez. Se sintió feliz, lleno, pletórico y aumentó la velocidad de su penetración. Bruno ahogaba sus gritos de placer para no ser escuchados por nadie, pero Jaime si oía aquel sonido y le excitó aún más. A punto de estallar, sintiendo los latidos en su pene, atrajo a Bruno hacia él y le besó mientras eyaculaba en su interior. Bruno lanzó un grito ahogado al percibir el calor del semen en el interior. Fue bajando las piernas y Jaime saliendo de su interior sin dejar de abrazarse.


  —Gracias por entregarme tu verdad.


  —Eres al único que se la he entregado. Eres la otra mitad de mi corazón.


  —Lo sé. Ahora… Ahora mi corazón ya es sólo tuyo, mientras lo desees.


  —Siempre habrá una parcela donde se encuentre Tony, no lo olvides.


  —No. Tony no está ya en mi corazón, está en mi alma. Él está en todo mi ser, pero de mi corazón, eres ya el único dueño.


  —Me alegro, aunque yo no pueda decir lo mismo.


  —El que se alegra soy yo, de compartir tu corazón con María. Es una gran mujer.


  —Lamento que me tenga que ir nada más llegar tú. Pero…


  —Yo cuidaré de ellos. Te lo aseguro. Nadie podrá dañarles mientras yo esté a su lado.


  —Lo sé. Si de algo estoy seguro en la vida es que les protegerás. Dejo en tus manos mi mayor tesoro: Mi mujer y mi hijo, a los que amo, como te amo a ti.


  —Echemos unos largos, tampoco es cuestión que nos vean abrazados.


  —María y yo lo tenemos todo hablado. Lo hicimos antes de que vinieras. Sacó ella la conversación y…


  —Pero quiero hacer unos largos y ganarte —le empujó hacia atrás separándose de él y lanzándose a nadar mientras Jaime perdía el equilibrio.


  —Eres un tramposo —le gritó Jaime recuperándose.


  Le contempló en aquella desnudez tierna, madura y sensual. La ternura del niño que aún llevaba dentro, la madurez del hombre que era y la sensualidad que despertaba en él. Amaba al hombre que ahora nadaba en su piscina, deseaba su cuerpo y sentía su energía. Deseaba hacerle feliz y en un ataque egoísta, que nunca se fuera de su lado.


  Cuando Bruno volvía de su primer largo, Jaime le hundió la cabeza y la sacó escupiendo el agua que había tragado.


  —Eres un cabrón.


  —Y tú un tramposo.


  Los dos de nuevo comenzaron a pelearse hasta que escucharon la voz de María.


  —¿Os queréis parar quietos? Se escuchan vuestros gritos desde el cenador.


  —Es un tramposo, se ha puesto a nadar después de empujarme y hacerme perder el equilibrio.


  —No sabía que un simple empujón te hiciera caer. María —le comentó Bruno saliendo del agua apoyado sobre sus manos—, tu marido necesita vitaminas. Creo que se está haciendo mayor.


  —¿Me estás llamando viejo? —le cogió por las piernas y le volvió al agua—. Todavía te puedo dar una buena paliza, felpudo con patas.


  Continuaron peleándose y María no podía dejar de reírse.


  —Cuando quieran los niños dejar de pelearse, la comida está preparada.


  —Yo quiero comer —gritó Bruno mientras intentaba deshacerse de Jaime.


  —Tú ya tienes reservas en esa barrigota —comentó Jaime hundiendo de nuevo su cuerpo entero en la piscina.


  Al final los dos estaban exhaustos y riendo a carcajadas.


  —Echaba de menos estas peleas —intervino Bruno abrazándose a Jaime.


  —Salgamos a comer. Yo también tengo hambre.


  Los dos se impulsaron con sus manos en el borde de la piscina y salieron fuera. Los dos se miraron y se lanzaron hacia María. Ésta al verles venir salió corriendo hacia el cenador y se refugió detrás de Daniel, que también estaba desnudo, abrazándose a su cintura.


  —Defiéndeme de estos dos animales.


  —¡Alto! —Gritó Daniel riendo y abriendo los brazos en cruz—. ¿Quién osa meterse con esta dama?


  —Nosotros —comentó Bruno—, y si no te apartas caerás tú también. Es un delito que una mujer esté vestida en este vergel.


  Daniel miró hacia atrás.


  —La verdad que tienen razón.


  —No me ha dado tiempo de quitarme la ropa. Cuatro hombres son demasiado trabajo para una mujer y más cuando dos de ellos se comportan como dos niños.


  —Yo tengo hambre mamá. ¿Qué tenemos para calmar esa sensación? —preguntó Bruno.


  —Algo que te gusta. Mandé preparar el guiso que…


  —¡Mi guiso! ¡Mi tesoro!


  —¿Guiso con el calor que hace?


  —Sí. ¡Guiso, guiso! —continuó gritando Bruno alrededor de Jaime.


  —¡A la mesa todos! Hoy como excepción os serviré yo —María regresó hacia la casa y volvió con una gran cazuela que colocó en el centro. Se liberó del vestido y les acompañó en la desnudez.


  Tres hombres, una mujer, sintiendo la libertad de sus cuerpos y disfrutando de una deliciosa comida. Daniel miró hacia la ventana y como si los demás lo intuyesen, hicieron lo mismo.


  —Lo conseguiremos —comentó Jaime apretando la mano de Daniel—. Lograremos entre todos devolverle a nuestro mundo.


  —Lo amo tanto que me siento perdido sin él —suspiró Daniel.


  —¿Tienes alguna idea de donde puede estar una de esas piedras? —le preguntó María.


  —¿Qué piedras? —preguntó Bruno sin dejar contestar a Daniel.


  —Una que tal vez tenga la clave para que Álex vuelta con nosotros —respondió Jaime.


  —Respondiendo a tu pregunta —comentó Daniel—, no sé donde puede estar exactamente. Hablaré esta noche con Álex y espero que me pueda dar alguna pista.


  Bruno les miraba mientras les escuchaba hablar. No entendía nada pero prefirió mantenerse al margen. Sí debía de saberlo, se lo dirían en el momento que creyesen oportuno. Por aquella conversación lo que si intuyó es que algo grave estaba sucediendo y que Álex corría peligro sumido en su sueño. La preocupación de los tres era muy grande y él tenía claro que intentaría ayudar en la medida de lo posible.


  La felicidad que contempló unas horas antes en los ojos de Jaime, ahora se habían tornado tristeza y con aquella expresión su corazón también se encogió. Las palabras que le pronunció eran ciertas. Su corazón desde la muerte de Tony le pertenecía a Jaime. Pues sólo por dos hombres había sentido amor y nunca quiso poner en la balanza por quién percibió más. Ahora ya daba lo mismo. Había sufrido por la muerte de su pareja pero junto a Jaime, se sentía de nuevo liberado y el corazón volvía a respirar las fragancias del amor impregnando a todos sus sentidos.


  —¿Dónde estás amigo Bruno? —le preguntó Jaime.


  —Aquí. Con vosotros. Simplemente estaba pensando que me siento bien aquí.


  —Yo os dejo —comentó María levantándose—. Tengo que dar el alimento a Álex.


  —¿Puede comer? —preguntó intrigado Bruno.


  —Sí. Le inyectamos un suero especial con todos los nutrientes necesarios. Nos han dicho que es suficiente por ahora —respondió María y caminó hacia la casa.


  —Nosotros deberíamos preparar la mochila —intervino Jaime mirando a Daniel.


  —Hoy me acostaré antes —comentó Daniel—. Quiero permanecer más tiempo con Álex. Anoche se me hizo corto. Allí el tiempo se detiene y…


  —A las siete en punto te volveré a despertar.


  —Nos tendremos que llevar la campanilla. Que no se nos olvide, sin ella puedo entrar en sus sueños, pero no regresaría.


  —No recordaba esa habitación con esa decoración —intervino Bruno.


  —La ha redecorado Daniel —se rió Jaime.


  —Es la única forma para proteger a mi niño. Si el ojo humano fuera capaz de ver el entramado laberíntico de energía que rodea el interior de esa habitación y concretamente el espacio que ocupa la cama, comprenderían que es imposible acceder a Álex para causarle algún daño. Lo malo, es que siempre puede quedar alguna fisura —miró a Bruno—. Todos los miembros de la casa, saben que la ventana de la habitación de Álex debe de permanecer cerrada a la caída del sol y a partir de esas horas, hasta el amanecer, sólo se puede entrar con una de las velas especiales que tienen en su poder María y Jaime.


  —No tengo intención de entrar en dicho santuario sin el permiso vuestro —intervino Bruno.


  —Puedes hacerlo —sonrió—. Tú sí puedes hacerlo. Sé que lo protegerás. Pero toda precaución es poca.


  —Gracias por la confianza depositada en mí. Por un momento me había alertado.


  —No amigo Bruno. Que no te moleste ninguna de mis palabras. Pero al igual que lo hice con María y Jaime, también quiero que lo sepas, para tener cuidado. Las sombras, a la caída del sol pueden resultar peligrosas cuando la energía es vulnerable —suspiró—. Y mi niño ahora es muy vulnerable.


  —En vuestra ausencia prometo cuidar encarecidamente de vuestros dos amores. Por encima de mi cadáver.


  —Di mejor, por encima de tu energía.


  —Pues mi energía y mi cuerpo estarán al servicio de ellos.


  —Lo sé —Daniel se levantó de la mesa y tocó su hombro sonriéndole—. Lo sé y no sabes hasta que punto puedes hacerlo. Cuando nos vayamos, pregunta a María cuanto desees, ella te lo contará todo —voy a preparar la ropa para llevarnos.


  Bruno y Jaime se quedaron solos. Se levantaron en silencio y caminaron por los jardines.


  —Estás muy silencioso —intervino Jaime.


  —Me ha dejado intrigado Daniel. Es como si un gran mal estuviera acechando a Álex y eso me entristece.


  —Sí. Ahora no me apetece hablar del tema. Lo mejor será, como ha dicho Daniel, que se lo preguntes a María. Ella te lo contará todo y entonces lo verás con más claridad. Cambiemos de tema. Cuéntame cosas de ti. ¿Qué has hecho en todo este tiempo? ¿Por qué has dejado el trabajo de abogado?


  Bruno le sonrió y le tomó por el cuello acercándole a él. Miró al frente mientras seguían caminando y le habló de aquellos años en que estuvieron alejados. De Manhattan, de esa ciudad que Jaime llevaba en su corazón como parte de su vida y de aquellos amigos que conociera un día y se marcarían para siempre, como a fuego, en su mente.
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  —Veo que hoy si has tenido tiempo para crear un lugar para nosotros —le comentó Daniel a Álex separándose de su cuerpo tras el saludo y el beso deseado.


  —Sí —sonrió Álex—. Espero que te guste.


  —Me recuerda a las cataratas de Iguazú.


  —Con la diferencia que aquí estamos completamente solos. Deseaba que en el reencuentro, el agua nos rodease. Necesito limpiar mi cuerpo de la inmundicia del lugar que me rodea.


  Se sentaron en una gran roca frente a las cascadas. Álex apoyó su cabeza sobre el torso de Daniel y éste le abrazó.


  —Dentro de unas horas salimos para Inglaterra. Tu padre y yo vamos en busca de la segunda piedra. Formaremos el bastón de nuevo e intentaremos sacarte de donde estás.


  —¿Cómo están mis padres? Les presiento en ocasiones pero resulta demasiado fugaz.


  —Bien. Como es lógico, preocupados por ti —le miró y besó en la frente—. Te tengo bien protegido nene. Nadie podrá tocarte.


  —Tengo mucho miedo. Cuando te vas y regreso al… Me encierro dentro del tronco de un gran árbol y sueño despierto. Recuerdo los momentos felices vividos contigo y ralentizo las imágenes porque temo que se terminen y…


  —Tranquilo nene. Antes de lo que piensas, estarás de regreso. Nos falta tu risa, tu presencia, tus locuras. Me faltas a mí, que no sé que hacer sin tenerte a mi lado.


  —Estos días ya tienes algo que hacer: viajar —se rió y levantándose corrió hacia un pozo formado por las aguas de la cascada—. Vamos a bañarnos, quiero sentirte en el agua.


  Daniel le siguió y ambos se sumergieron en el pozo.


  —El agua está caliente —comentó Daniel.


  —Sí. Ya sabes que no me gusta el frío. Así que en mi sueño el agua está a la temperatura perfecta.


  —Eres increíble —le abrazó y besó.


  Álex sintió la erección de Daniel y agarrándose a su cuello levantó las piernas y le rodeó la cintura.


  —Penétrame. Quiero sentirte dentro.


  Daniel le penetró y Álex lanzó un grito de placer que fue amortiguado por el sonido del agua que caís de la gran cascada. Inclinó su cabeza hacia atrás.


  —Sí amor. Hazme tuyo… Hazme tuyo.


  Daniel sintió que Álex deseaba una penetración profunda y enérgica. Comenzó a entrar y salir de dentro de él con más fuerza, con rapidez y Álex jadeaba y suspiraba cargado de placer. Eyaculó en su interior y sin salir de él lo abrazó con fuerza y Álex dejó caer su cabeza sobre sus hombros. Los corazones latían al unísono y Álex lamió el cuello de Daniel buscando poco a poco, sin prisas, la boca de su amado. Se besaron profundamente y de nuevo Álex tocó el suelo del pozo.


  —Salgamos. Quiero que me hagas el amor. Yo también te quiero sentir dentro.


  Ya fuera, sobre el césped, Daniel se tumbó boca arriba. Álex le acarició y sintió como cada uno de sus músculos se tensaban por el roce de sus dedos. Le besó el pecho mientras Daniel levantaba sus piernas que reposaron sobre los hombros de Álex. Éste se acercó y le penetró mientras acariciaba sus piernas. Cuando su pubis rozó la piel, se detuvo en sus pies, los cuales lamió mientras Daniel suspiraba. Sus pies eran uno de sus puntos débiles y Álex lo sabía. Las entradas y salidas eran suaves, mientras continuaba disfrutando de aquellos pies masculinos y bien formados. Álex comprobó la fuerte erección de Daniel y le sonrió. Separó aún más las piernas y le comenzó a penetrar con más fuerza.


  —Sigue… Sigue. Más fuerte… Quiero sentirte más profundamente…Dame el calor de tu semen, esa esencia que tanto deseo.


  Álex continuó con aquella penetración rápida mientras su pecho se llenaba de sudor. Suspiró y descargó su amor en el interior de su amado. Su cuerpo cayó sobre él. Se incorporó saliendo de él y se sentó de nuevo sobre el pene de Daniel el cual volvió a introducir hasta que volvió a llenarlo por completo.


  —Te amo —comentó en un susurro Daniel.


  —No digas nada. Sigamos haciendo el amor – La sacó y se giró hacia ella, la tomó con sus manos y la introdujo en su boca. Daniel hizo lo mismo y los dos se sumergieron en el nuevo placer, mientas sus manos acariciaban las pieles húmedas. No hablaron, sólo sintieron hasta que el néctar colmó sus bocas. Álex se giró y subió por el cuerpo de Daniel hasta besarlo de nuevo y Daniel lo abrazó con fuerza.


  —Estaría amándote toda una vida.


  —Yo también. Necesitaba de tu calor, de tu ser. Llenas mi vida y no quiero que desaparezca esa sensación.


  —No ocurrirá nunca. Te amo con tal intensidad que me duele y este dolor me mantiene vivo.


  Permanecieron abrazados. El sonido de la cascada les arrulló, el sol les abrazó y el viento les protegió, mientras la madre tierra les vigorizaba


  —Antes de que suene la campana necesito que me digas algo. ¿Sabes cómo encontrar la pieza que se encuentra en Inglaterra?


  —No.


  —Está en las inmediaciones de la colina llamada Glastonbury Tor donde la leyenda sitúa a Avalon, y que no está encerrada. Un alma limpia la custodia y el sol la baña cada mañana.


  —Si es necesario, moveré cada piedra que se encuentra en ese lugar.


  —Sabes que no lo harás. Ese lugar debe de permanecer así. Cada piedra está en su lugar porque así debe de ser. Glastonbury y sus alrededores son lugares de energía provocada por la naturaleza. Los elementos allí están vivos y los sentirás con fuerza a tu alrededor.


  La paz que los dos respiraban fue alterada por el tintineo de una campanilla.


  —Debo de regresar. Qué rápido pasa el tiempo en este entorno.


  —Te esperaré mañana en otro lugar. Cuídate y saluda a mis padres. Diles que estoy bien.


  La campanilla volvió de nuevo a sonar.


  —Protégete. Hoy no me ha dado tiempo de preguntarte que hay en ese lugar donde estás, tal vez pueda…


  —Bésame y abrázame hasta que suene por última vez esa campanilla y te escapes de mis brazos.


  Daniel no le dijo más, se fundió con él en aquel abrazo sintiendo su piel cálida y suave hasta que la campanilla sonó por séptima vez.


  —Gracias por vuestra puntualidad —se levantó de golpe de la cama—. Álex os manda recuerdos y dice que se encuentra bien.


  —¿Y es verdad? —preguntó María.


  —Está bien, aunque tiene miedo. Hoy no hemos podido hablar mucho —les sonrió a los dos—. Hemos estado haciendo el amor. Los dos lo necesitábamos.


  —Lo entendemos, ¿sabe algo sobre…?


  —No. Lo mismo que intuíamos nosotros, que se encuentra en los alrededores de Glastonbury.


  —Anoche estuve mirando la forma mejor de desplazarnos. Cuando lleguemos a Londres tomaremos otro avión hacia Bristol y allí alquilaremos un coche para acercarnos a Glastonbury y alojaremos en un hotel. Por lo visto, cuando hay determinadas fiestas, se organizan grupos para visitar los alrededores. Incluso hay una sacerdotisa. Esperemos que no sea un camelo y quién sabe si ella…


  —Si esa mujer tiene poderes —sonrió—, lo sabré.


  Se terminó de vestir y tomó la caja con el trisquel guardándolo en el bolsillo.


  Desayunaron tranquilamente mientras Bruno continuaba durmiendo, pues aún era muy pronto. María les acompañó al aeropuerto y cuando el avión despegó regresó a la finca.


  Ya en la habitación del hotel Daniel se quitó la mochila y la apoyó contra el armario. Se dejó caer encima de una de las dos camas.


  —Estoy agotado.


  —Los viajes no son lo tuyo.


  —No y eso que ya me voy acostumbrando. En vuestra familia…


  —En nuestra familia —le corrigió.


  —Bueno, en nuestra familia antes de llegar yo —sonrió—, parece que el viajar es una costumbre a la que tendré que habituarme. Pero, sinceramente, me matan los viajes. No sé si es el ambiente cargado de tanta gente en un avión, autobús, tren, las esperas o el ir y venir de un lado a otro siempre con prisas. No sé qué es, pero me siento en ocasiones cautivo y sobre todo en un avión —suspiró—. Eso ya es como una condena.


  —Pues sí te vas a tener que acostumbrar, a Álex le encanta descubrir nuevos lugares. Es un viajero nato.


  —¡Qué me vas a contar! Al final le cogeré el gusto.


  —Seguro —miró por la ventana y se volvió hacia Daniel—. Deberíamos bajar y preguntar sobre las excursiones organizadas o qué lugares nos recomiendan.


  —Hagámoslo entonces —se levantó de la cama.


  Mientras descendían en el ascensor Jaime observaba a Daniel.


  —¿Cómo encontrar un trozo de piedra?


  —Álex me comentó que la tenía un alma limpia. En este mundo de caos, ¿crees que existe un alma limpia?


  —Yo sí lo creo. Tal vez no la pureza que nosotros creemos como tal, pero si un ser noble y desprendido.


  —Espero que así sea. Soy positivo, pero…


  El ascensor se paró, las puertas de abrieron y se dirigieron a recepción.


  —Buenos días —saludó Jaime.


  —Buenos días —contestó el recepcionista—. ¿Desean algo?


  —Sí. Nos gustaría saber si hay excursiones organizadas para conocer el lugar y saber de él.


  —Sí, pero todas las excursiones ya están programadas y con los grupos completos. Lo único es que si algo les interesa, pueden de forma disimulada añadirse a alguno de ellos, en momentos determinados —se volvió y tomó varios panfletos—. Estos folletos les pueden ayudar a conocer el lugar. Los sitios más emblemáticos y su historia. Mañana se celebra el día de la energía y el sol. Habrá mucha gente, no sólo los grupos organizados. Las sacerdotisas harán una ofrenda al sol. Es una visita libre y pueden asistir todos los que lo deseen.


  —Perfecto —intervino Daniel


  —Después de almorzar y viendo que tienen coche, pueden visitar el jardín del Cáliz. Dicen que es un lugar cargado de energía, luego pueden visitar Stonehenge donde se encuentra el Círculo de piedras y si les da tiempo, acercarse a Avebury donde hallarán el anillo de piedras más grande de Europa.


  —Muchas gracias. Nos ha sido de gran ayuda —comentó Jaime.


  —Para eso estamos. Si quieren visitar el Círculo de piedras, puedo contactar con uno de los custodios y quedar con él a una hora. Fuera de las visitas programadas, ellos les pueden mostrar el lugar con toda clase de detalles.


  —Sería perfecto —Álex miró el reloj—. ¿Puede ser dentro de tres horas?


  —Sí —les sonrió—. Déjenme un número de teléfono.


  Jaime le dictó el teléfono y se retiraron con los folletos en las manos.


  —Si te parece podemos coger unos bocadillos, unos refrescos y nos vamos —intervino Daniel.


  —Sin problemas. No tengo mucha hambre.


  Entraron en el restaurante, pidieron dos bocadillos y unos refrescos y salieron rumbo al Jardín de Cáliz. Aparcaron a cierta distancia de la puerta y caminaron hasta ella. La puerta de metal en forma circular estaba abierta y traspasaron a su interior.


  Un camino de hermosas flores les adentraba en aquel vergel. El folleto decía que el jardín era perfecto geométricamente y que no existía una sola planta puesta al azar. En el jardín se encuentra la fuente donde la leyenda asegura que brota el agua más pura y los dos espinos blancos, que según la tradición, nacieron de los brotes del cayado que llevaba José de Arimatea, al ensartarlo en aquel lugar.


  —No sé que tendrá de verdad o no este jardín, pero lo que si siento es una paz y energía muy poderosa —comentó Daniel.


  Jaime no habló, disfrutaba de aquel lugar y por un momento tras haber leído aquel folleto, recordó la finca y que allí tampoco nada estaba por casualidad.


  El teléfono de Jaime sonó y contestó. Habló con su interlocutor durante un par de minutos y luego colgó.


  —El custodio nos espera en el camino que lleva al Círculo de Piedras.


  Mientras caminaban se encontraron con un grupo organizado que estaban escuchando a una guía y ellos decidieron darse la vuelta y continuar por otra zona donde no molestar. En realidad no sabían si podían estar allí libremente. Cuando lo consideraron oportuno salieron y emprendieron camino a Stonehenge para visitar el Círculo de Piedras.


  Durante el camino comieron sus bocadillos. Por las indicaciones del custodio Jaime dio pronto con el coche de éste. Aparcaron a su lado y se saludaron. El custodio les ofreció un botellín de agua fresca que ambos agradecieron. La tarde era calurosa, el cielo estaba despejado de nubes y el sol brillaba con intensidad.


  Mientras caminaban entre la vegetación verde y muy bien cuidada, el custodio les fue hablando del lugar:


  —Nos encontramos muy cerca de la ciudad de Salisbury, donde les recomiendo hagan una visita si tienen tiempo —hizo una pequeña pausa—. Este lugar en el que nos encontramos alberga uno de los monumentos más importantes de las antiguas civilizaciones. Se calcula que fue construido hacia el 1600 a 3000 antes de Cristo y se utilizaban como lugar de poder para efectuar ritos y ceremonias. Lo que se puede contemplar hoy en día, es una parte de lo que fue. En aquella época, este lugar estaba cubierto de círculos sucesivos formando una gran cadena y otros elementos donde se realizaban los rituales.


  Daniel y Jaime contemplaban aquella maravilla milenaria y en la mente de los dos una misma pregunta: ¿Estaría aquí la piedra que ellos buscaban? Se trataba de un lugar al aire libre, bañado por el sol, pero al menos aquel joven no parecía un alma pura, aunque como también les contó, eran varios los custodios que estaban al cuidado de aquel lugar. Les miró sonriendo. Tenía una agradable sonrisa y sus ojos azules provocaban una sensación de bienestar.


  —Normalmente, en grupos organizados, no se permite la entrada al círculo, pero en visitas como esta sí. Yo daré una vuelta por ahí y me fumaré un porrito —sonrió de nuevo—, mientras ustedes disfrutan del lugar. Antes de irme, sólo me queda decirles que según se dice, éste círculo se encuentra perfectamente alineado con los movimientos de los astros.


  —Muchas gracias —comentó Jaime.


  El chico se fue y los dos entraron en el círculo. Daniel se sentó en el centro del mismo en posición de flor de loto, se desprendió de su camiseta y cerró los ojos. Jaime inspeccionaba las piedras sin tocarlas. Allí no parecía que había ninguna que no fuera colocada hace miles de años. Después de un rato contemplando el monumento megalítico su mirada se dirigió hacia Daniel. No había cambiado de posición, respiraba con una total tranquilidad. Su cuerpo semidesnudo provocaba una sensación de paz absoluta. Seguramente, pensó Jaime, su meditación le había transportado a otro lugar distinto al que se encontraban. De pronto abrió los ojos y le sonrió.


  —No está aquí, pero estamos cerca. Ahora lo sé —se levantó y cogió la camiseta del césped.


  —¿Pero quién nos puede acercar a ella?


  —No te preocupes. La persona en concreto ya nos ha visto y conoce de nuestra existencia, al menos de la mía.


  —¿Nos ha visto?


  —Sí. Me ha reconocido.


  —¿Quién?


  —No lo sé. Pero vendrá a nosotros mañana.


  —Me tienes muy intrigado.


  —Todo a su momento —se colocó la camiseta y le tomó por el cuello—. Todo tiene su momento —llamó al chico que se encontraba sentado no muy lejos fumándose su porro, éste volvió y antes de despedirse Jaime le pagó por sus servicios.


  —Cuando lo deseen, cuenten conmigo. Espero que tengan una buena estancia en estos parajes y si se les aparece un hada, hablen con ella, les traerá suerte —sonrió y se despidió.


  —No estaría mal encontrarse con un hada, nos impregnaría de su magia —comentó Daniel entrando en el coche.


  —¿Crees en las hadas? —preguntó Jaime poniéndose en marcha.


  —Por supuesto. Las dimensiones desconocidas para el hombre acogen espacios llenos de vida, tanto positiva como negativa, como ya sabes. Muy pocos son los mortales que tienen acceso a esos seres y sólo se representan en contadas ocasiones, cuando lo creen necesario.


  —Lo entiendo. Bueno, creo que lo entiendo. Hasta hace poco para mí existían dos mundos: el que conocemos y en el que vivimos, y supuestamente el más allá. Pero…


  —No te puedes imaginar la diversidad de dimensiones existentes en el universo. Tanto visibles como invisibles y cada dimensión tiene su cometido. Algunas, como te decía, entran en contacto con la nuestra y luego están los elegidos, quienes sin saberlo, parte de ellos pertenece a otra dimensión y por eso conectan con tanta facilidad. Luego están los mundos paralelos, seres como nosotros que viven otras vidas. Podría decirse que son el otro yo, tanto físico como mental, en otras situaciones y otros ambientes. Por eso algunas personas piensan que han estado en determinado sitio cuando van por primera vez a una nueva ciudad e incluso parándose en un determinado sitio, te describen lo que se van a encontrar en la siguiente calle o recuerdan una conversación que aún no ha pasado y cuando sucede, saben exactamente que se va a decir o hacer.


  —Pero eso también puede ser un estado de nuestro subconsciente.


  —Nuestro consciente activo, es la dimensión en la que vivimos. A partir de ahí, entre ellos el subconsciente, pertenecen a otra dimensión. Hace años algunos aseguraban, que el subconsciente no pensaba ni razonaba, que tan sólo actuaba por instinto en respuesta a emociones básicas, hoy por hoy, esa teoría se ha descartado entre muchos científicos.


  —Demasiada información para asimilar en los últimos días por un cerebro normal como el mío.


  —No hermano Jaime, tu cerebro no es normal, simplemente no está entrenado. Cuando desde niño me empecé a hacer muchas preguntas, intenté buscar toda la información, luego mi abuela materna fue mi maestra, no sólo me descubrió mi poder, sino que me enseñó a controlarlo.


  —¿Tu abuela materna?


  —Sí. Ella también era un ser especial, pero ya te hablaré de ella en otro momento. Hoy voy a agradecer la costumbre de cenar pronto, tengo hambre.


  —Que cambio de tema más radical —comentó sonriendo Jaime.


  —Es que sólo hemos comido un bocadillo de nada y estar al aire libre siempre me ha despertado hambre.


  —Tienes razón. Ya estamos a punto de llegar al hotel. Nos daremos una buena cena y mañana continuaremos la búsqueda.


  —Sí. Nunca he tenido tantos deseos de acostarme pronto como estos días —sonrió—. Hoy quiero pasar más tiempo con mi niño. Sé que me necesita.


  —Pues hagámoslo así. Mientras duermes veré que actividades tiene el hotel, si es que tiene alguna.


  Aparcaron y entraron en el hotel dirigiéndose al restaurante. Se sentaron en una mesa cerca de un ventanal. Aquella manía no la podía evitar Jaime. Le gustaba disfrutar del paisaje mientras desayunaba, comía o cenaba. Tras pedir la cena y mientras esperaban, Jaime miraba a través de la ventana el atardecer entre aquellos prados donde las luces artificiales, cercanas al hotel, comenzaban a iluminarse. Daniel por el contrario, observaba a su alrededor, a las personas que ya sentadas disfrutaban de sus platos. Pensaba en lo que la voz en el Círculo de Piedra le dijo: «la persona que custodia la piedra ya sabe de tu presencia en este sitio». ¿Quién sería y dónde le había visto? Él no había presentido nada, aunque en realidad, pocas personas se cruzaron a su vista.


  Cenaron tranquilamente, sin apenas cruzar palabra. Los dos permanecían sumidos en sus pensamientos. Tras el café Daniel se despidió de Jaime emprendiendo camino a la habitación, deseaba conciliar el sueño y encontrarse con su amado. Jaime decidió pasar un rato chateando con María, explicándola todo lo sucedido hasta el momento.


  Ya en la habitación, Daniel se desnudó, refrescó su cuerpo bajo la ducha y una vez seco, se introdujo en la cama. Miró hacia la ventana contemplando como el cielo se cubría de estrellas y cerró los ojos.


  —Hola amor —escuchó la voz de Álex.


  —Hola nene —le contestó abrazándole—. Te he echado de menos. Hoy me he acostado pronto, así tendremos más tiempo para los dos —miró a su alrededor—. ¿Hoy no quieres qué sea de día?


  —No —le sonrió tras darle un beso tímido en los labios—. Hoy te voy a llevar a un sitio muy especial, pero no iremos solos.


  —¿Quién vendrá con nosotros? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Él.


  Ante los ojos de Daniel apareció un hermoso caballo blanco, de crines plateadas ondeando al viento y moviéndose con aire majestuoso.


  —Qué belleza, ¿dónde vamos?


  Álex se subió y le ofreció la mano. Daniel se colocó tras él y lo abrazó con fuerza.


  —Hoy nos mostrará otro mundo.


  El caballo comenzó con un trote suave que aceleró a un galope donde el viento se abría camino a su paso. De pronto tomó altura y Daniel se aferró con más fuerza al cuerpo de su novio.


  —No temas nada. Es nuestro sueño. Sueña e imagina cual ha sido tu máximo deseo.


  —Aunque te parezca mentira…


  —No digas nada —le interrumpió—. Deséalo y sorpréndeme.


  Daniel cerró los ojos y aquel caballo comenzó a ascender más y más. Álex miró hacia atrás y le sonrió cuando volvió a abrir los ojos.


  —¿Dónde me llevas?


  —A las estrellas. Siempre he soñado con rozar las estrellas contigo. Que el polvo que desprenden nos haga inmortales por esta noche. Que sacie todos nuestros deseos y la gloria que siento estando junto a ti. Te amo y deseo rozar las estrellas contigo y este hermoso ejemplar.


  La brisa que les acompaña se convirtió en sinfonía y la luz de aquellas estrellas les abrazó. Una cortina de polvo plateado les invadió y tras traspasarla se encontraron en un mundo donde entre cuatro hermosos sauces llorones descansaba un lecho de algodón.


  —Ven conmigo —le dijo Daniel cogiéndole por la cintura y lanzándose con él al espacio, dejando libre al caballo de sus jinetes y cayendo sobre aquel colchón mullido, que les ofrecía una cama sin igual—. Quiero hacer el amor. Quiero sentir tu olor, tu sabor. Quiero poseerte y entregarme a ti. Quiero…


  —No hables más y bésame.


  Los cuatro llorones cubrieron el cielo y rodearon con sus ramas el perímetro de la cama. En el sueño de Daniel deseaba que aquel acto fuera sólo de ellos dos y que el aroma de las flores de los árboles les acompañara en el acto de amor que deseaba con su amado. Esta vez compartiría su sueño con Álex, esta vez tomaría las riendas mientras le dejaran, esta vez, aquel momento, era sólo de ellos y para ellos. Cuando lo creyó oportuno, la cortina de ramas desapareció y agradeció a sus poseedores hiciera realidad su sueño.


  Ahora Daniel permanecía apoyado contra el cabezal de la cama y Álex sobre su torso. Acariciaba su cabello mientras Álex le besaba el pecho en silencio. Los dos disfrutaban del paisaje celeste y de la tranquilidad que se respiraba. Sus corazones se sosegaron tras el acto del amor y el sudor de sus cuerpos brillaba como el polvo de las estrellas.


  —Nunca habíamos hecho el amor así —comentó Álex mirándole.


  —En los sueños todo puede ser real y hoy me has permitido que cumpla mi sueño. Es así como siempre desearía amarte y entregarme a ti, pero en la tierra es imposible.


  —Vale la pena es pasar las horas de soledad para luego tener estos encuentros. Gracias por todo el amor que me das.


  —Nos lo damos mutuamente. Yo no podría ser lo que soy, si tú no fueras como eres.


  —¿Habéis averiguado algo?


  —No. Pero tengo el presentimiento que mañana la persona que custodia la piedra se hará notar —le contó lo sucedido—. ¿Cómo estás tú?


  —Bien, aunque el lugar no sea muy agradable, pero el hueco de un gran árbol me protege y me da cobijo.


  —Cuéntame algo de ese sitio.


  —No. Prefiero que no lo sepas. Por favor, no me preguntes por ese sitio y volvamos a soñar.


  —Sí —silbó y el caballo apareció ante ellos—. Subamos sobre nuestro amigo.


  Esta vez fue Daniel quien se puso delante y Álex detrás. Cerró de nuevo sus ojos y el caballo volvió a volar y se acercó más y más a una de aquellas estrellas que en su sueño podía tocar y elevó la mano y acarició una de sus puntas y aquella punta desprendió polvo de plata y les baño a los dos.


  —Acaríciala, siente su energía y su poder —le comentó a Álex—. La fuerza del amor que transmite y la sabiduría de los miles de años que albergan, mientras nos acompañan en las noches frías o cálidas, iluminando una tierra que se sentiría perdida sin ellas, cuando el sol nos abandona.


  Álex rozó aquella estrella y sintió la dicha que se adueñaba de él. Tal era el bienestar que le pareció formar parte de aquel mundo y olvidarse por aquellos instantes del lugar al que estaba sometido.


  Continuaron aquel vuelo y Álex permaneció abrazado al cuerpo de Daniel, reposando su cabeza en su fornida espalda, mientras Daniel gozaba por primera vez de volar en libertad, de no sentir el vértigo de las alturas. Pues aquel mundo se abría exclusivamente para ellos. Fuera de todo ruido, de toda presión, de toda prisa. Allí sólo había tiempo para disfrutar junto a la persona que amaba. En la desnudez natural de sus cuerpos, ofreciendo al cosmos su verdadera verdad, su verdadero ser. Su energía y el poder que emanaba de ella fundiéndose con la energía universal.


  El tiempo para ellos no existía pero sí para el mundo de los mortales y aquella campanilla sonó por primera vez. Daniel suspiró y Álex despegó la cara de su espalda.


  —Debemos regresar amor.


  —Sí. Gracias por este sueño tan maravilloso. Necesitaba la energía que me has entregado.


  —No he sido yo. Ha sido el cosmos.


  La campanilla continuaba sonando.


  —Apoya tu cara en mi espalda, cierra los ojos y sueña. Sueña que muy pronto volveré a estar aquí y nuestro viaje será aún más hermoso.


  —Bésame. Ofréceme el néctar de tus labios.


  Daniel se giró, le besó y Álex inclinó su cabeza sobre la espalda cálida de su amado, mientras sonaba la séptima campanada.


  —Bienvenido de nuevo.


  —Gracias. Si te soy sincero, hoy me hubiera quedado allí para siempre. Hemos rozado con nuestros dedos las estrellas, mientras volábamos a lomos de un hermoso caballo blanco. Nos han bañado con su polvo mágico y hemos hecho el amor como jamás lo hiciéramos hasta la fecha, protegidos por cuatro exuberantes sauces llorones.


  —Pero hay que retomar la realidad.


  —Sí y saber hasta dónde nos va a llevar esta aventura.


  Se levantó y cogió un cigarrillo encendiéndolo. Abrió la ventana y respiró profundamente. El sol iluminaba ya los campos y la naturaleza se desperezaba una mañana más. Olía al rocío de hierba fresca y el sonido de algunos pájaros sonaba a música celestial para sus oídos.


  —Pronto estará con nosotros.


  —Anoche hablé con María y me decía que hoy han pesado a Álex y no ha perdido ni un solo kilo, además su masa muscular está perfecta. Fidel está sorprendido, para él es como si estuviera dormido, nada más. Ha estado hablando con algunos de sus amigos médicos y nadie encuentra una explicación.


  —Es que no hay una explicación científica, es energética y en esa materia los médicos no saben nada. Álex sufre en sus sueños, pero no en su físico.


  —¿Crees qué está sufriendo?


  —Estoy convencido. No dice nada, pero no quiere hablar del lugar donde se encuentra. Prefiero no seguir con el tema porque sé que le causa daño. No sé que será ese lugar, pero quiero sacarlo pronto de allí.


  Anoche también estuve hablando con una pareja que están en un viaje organizado. Hoy sobre las doce del medio comienza la fiesta de Beltane, dedicada a la energía, los sentimientos y la ofrenda al sol. La fiesta por lo visto dura todo el día. Se lleva la comida y se come allí en medio del campo, sintiendo como los elementos se hacen presentes. Es una fiesta abierta a todos, como ya nos dijo el recepcionista.


  —Pues asistiremos a ella. Veremos si allí encontramos la respuesta deseada.


  —¿Bajamos a desayunar?


  —Sí. Me daré una buena ducha y nos vamos.


  


  El restaurante estaba hasta los topes. Presintieron que aquella fiesta iba mucho más allá de lo que pensaban. Escucharon a algunos de los que se sentaban cerca de ellos y descubrieron que muchos venían año tras año. Aquel día daba inicio al verano celta y ese era el motivo de dicha celebración. Hablaban de las sensaciones que durante el día experimentaban y que una atmósfera especial les rodeaba. Era una fiesta de alegría y en el rostro de todos se dibujaba el deseo de pasar un día feliz junto a sus amigos y familiares. La fiesta comenzaba en el Tor y los dos decidieron comprar unos bocadillos y refrescos y seguir a los autobuses hasta el destino. Aparcaron al lado de ellos y se unieron a la multitud como unos turistas más.


  En aquellos prados ya se encontraba gente sentada conversando, otros jugando, niños corriendo de un lado para otro, padres disfrutando de sus hijos. Era la imagen de una fiesta campestre y no sé si contagiados por la felicidad de aquellos rostros, pero una sanción de bienestar se adueñaba de ellos.


  La mañana era espléndida, el sol calentaba con y sobre las once y media aproximadamente, toda aquella multitud comenzó a caminar hacia un lugar en concreto. Entre dos grandes bloques de piedra había una especie de altar improvisado. Varias mujeres ataviadas con túnicas blancas y coronas de flores en la cabeza, iban dando la bienvenida a todos los presentes. Una de aquellas chicas se acercó a Daniel y Jaime. En su mano derecha portaba un canasto con pétalos de flores y sonriendo a Daniel arrojó unos cuantos a sus pies.


  —Bienvenidos a la gran fiesta de la energía —les saludó.


  Daniel observó a la chica y sonrió:


  —Gracias hermana.


  Continuó su camino, danzando entre la gente.


  —¿La has llamado hermana?


  —Sí —sonrió—. Es ella la que nos espera. No sé cuando nos ha visto, pero es ella.


  —¿Quién es? ¿Por qué lo sabes?


  —Ella es… —le miró sonriendo con un destello de luz en su rostro—. Ella es una consejera de la luz.


  —¿Cómo?


  —Sí. Es una hermana de la luz. Hermano Jaime, estamos muy cerca de la segunda piedra. Estoy convencido que ella la custodia.


  —Hablemos entonces con ella —comentó impaciente, buscándola con la mirada.


  —No. Tranquilízate. Ya te he dicho que cada cosa tiene su momento. Esperaremos. Disfrutemos de la fiesta y de la gran ofrenda. Ella volverá a acercarse a nosotros.


  —Aquí hay mucha gente y seguramente vendrán más y…


  —Relájate y disfruta. Sí. La energía está viva en este sitio. Me siento bien.


  A las doce en punto, tres de las sacerdotisas se situaron en el altar, otras dos lanzaron pétalos de flores sobre la mesa que estaba cubierta por un gran lienzo blanco. Luego se colocaron una a cada lado de los bloques de piedra. Las tres sacerdotisas unieron sus manos mirando, al frente, a todos los presentes. Primero dieron la bienvenida en inglés y luego comenzaron con el rito en latín. Ninguno de los dos supo que decían, pero sus palabras sonaban armoniosas y sus voces eran claras. Al finalizar las palabras las tres abrieron sus brazos y sus rostros se elevaron hacia el gran astro, las otras dos sacerdotisas volvieron a lanzar pétalos de flores, esta vez sobre ellas. Luego dejaron sus canastos y las cinco se internaron entre la multitud abrazando a cada uno de ellos. Una de ellas pasó al lado de Daniel y Jaime y abrazó a las personas que tenían al lado pero no a ellos. Se miraron con extrañeza. El rito terminó y aquella chica que lanzara los pétalos a los pies de Daniel, se acercó y les abrazó.


  —Deseaba ser yo quien os abrazara en el día de la Bestane. No sabéis la alegría que me da ver a dos hermanos aquí —miró a Jaime—. No me mires con extrañeza, tú también lo eres. Soy la única que conoce el secreto.


  —¿Cómo? —preguntó extrañado Daniel.


  —Lo sabréis en su momento. En los días que os quedan de peregrinaje, descubriréis muchas cosas. Aún tenéis que vivir algunas aventuras y algunas no muy agradables.


  —Para mí también es un placer encontrarte y presiento que sabes por qué estamos aquí.


  —Sí. Habéis venido a buscar la piedra que custodio desde hace muchos años, desde que murió mi madre. Ella siempre me decía que algún día un ser de luz vendría a buscarla y debía de entregársela.


  Comenzaron a caminar alejándose de todo el bullicio.


  —¿Sabes por qué vengo a buscarla?


  —En el cosmos hay intranquilidad y pesadumbre. Una oscuridad extraña se acerca y…


  —Sí. Aunque hasta hace unos días no tenía conocimiento de tal hecho. Nuestra búsqueda está motivada porque mi novio ha sido abducido por las sombras en el mundo de los sueños. Sólo si conseguimos restablecer el bastón de mando, podremos recuperarlo.


  —Haréis mucho más que eso. Pero lo que tenga que venir vendrá y seréis testigos de un gran acontecimiento.


  —¿Dónde está la piedra? —preguntó con ansiedad Jaime.


  —En el lugar donde ayer os vi. En el jardín del Cáliz


  —No te vi —comentó Daniel.


  —Tú a mí no, estaba rodeada de gente. Era la guía del grupo.


  —¡Dios mío! Hemos estado al lado y no la hemos visto.


  —No. Está tan a la vista, que nadie advertiría su presencia.


  —Álex me dijo en un sueño que estaba bañada por el sol.


  —Y protegida por los cuatro elementos —sonrió—. Os llevaré hasta ella.


  Caminaron alejándose de la algarabía y la sacerdotisa abrió las puertas de metal. Jaime, tan proclive a las preguntas en su mente, se cuestionaba aquellas palabras de la sacerdotisa afirmando que él también era uno de ellos, pero por alguna razón extraña no se lo dijo. Sus pensamientos cesaron cuando se acercaron a la fuente donde dicen que brota el agua más pura.


  —No puede ser —comentó Daniel—. Ayer estuvimos aquí y nos refrescamos con sus aguas.


  —Contempla el sol y mira cual es la piedra que baña con sus rayos en estos momentos.


  Daniel se agacho arrodillándose. Acarició la piedra y ésta se movió.


  —Miró a la sacerdotisa.


  —Sí, es la única piedra que está suelta, esperando su destino.


  Daniel la tomó entre sus manos y la levantó.


  —Dice la leyenda que quien sostiene la piedra de la sabiduría, siente su poder.


  La sacerdotisa se agachó y cogió una tela negra que se encontraba en el hueco que había dejado la piedra.


  —Sí —le contestó—. Pero eso sucederá cuando esté completo el bastón. Éste es el mayor de los tres trozos.


  Daniel la acarició y limpió el polvo que almacenaba mostrando algunos de los dibujos tallados.


  —Cúbrela con esta tela. Mientras esté protegida con ella, nadie sabrá que está en vuestro poder. La hará invisible a todo y nada la detectará. Esta tela cubrió en su día el gran bastón antes de quebrarse.


  Daniel tomó el trozo de tela y la rodeó con ella. La sacerdotisa les acompañó al coche y la guardaron en el maletero, tomaron la bolsa con los bocadillos y regresaron a la fiesta.


  El césped estaba cubierto por grupos sentados almorzando tranquilamente. La sacerdotisa se despidió de ellos esperando verles antes de regresar a España. Daniel y Jaime se sentaron. Cogieron sus bocadillos, los refrescos y mientras los degustaban se quedaron pensativos durante unos instante mirando al vacío. Después de un bocado Daniel volvió su rostro hacia Jaime:


  —Al final no ha sido tan difícil. Tanto miedo que teníamos y…


  —Sí, pero aún queda una pieza por rescatar y poco sabemos de su paradero.


  —Más imposible lo veía yo en un país extranjero. Pero por lo menos sabemos que se encuentra en Cantabria y… A propósito, ¿tendremos billete de vuelta para mañana?


  —¡Mierda! Con todo lo sucedido se me había olvidado —sacó el teléfono móvil y realizó una llamada, habló unos minutos y colgó—. Ya está arreglado. Nada como viajar en primera. Esas plazas son las que más tardan en venderse.


  —¿A qué hora salimos?


  —Llegaremos al aeropuerto de Londres a las 13:00 horas aproximadamente, tenemos una hora para facturar y tomar el siguiente vuelo a Madrid a las 14:00 horas, comemos en el avión y a media tarde estamos descansando en casa.


  —Tengo ganas de que todo esto termine —comentó con resignación mientras daba un trago del refresco.


  —Mañana descansamos y si quieres, pasado mañana cogemos el coche y nos vamos a Cantabria. Prefiero ir en coche, nada de aeropuertos, nada de correr peligros innecesarios portando algo que nos podría costar caro. ¿Te has dado cuenta que nos estamos llevando algo que se puede considerar patrimonio cultural? Es una pieza milenaria y su valor…


  —Nadie puede poseer el bastón en su totalidad. Dependiendo de su poseedor, los resultados podrían ser catastróficos


  —Sí, lo sé. Tenemos una gran responsabilidad y nosotros como si tal cosa lo hemos dejado en el maletero de un coche de alquiler. ¡Qué locura!


  —Es cierto lo que tantas veces se ha dicho: las cosas cuanto más visibles las tenemos, menos las vemos.


  —Si te digo la verdad, estoy cansado. Me gustaría volver al hotel, ducharme, tomar algo fresco, cenar y dormir.


  —Pues hagámoslo —miró el reloj—. Son casi las cuatro de la tarde, mientras llegamos, nos duchamos, tomamos algo, como has sugerido, será la hora de cenar y… Quiero estar con mi niño.


  Se levantaron, introdujeron todos los desperdicios en la bolsa, hicieron un recorrido con su mirada por el lugar, como despidiéndose y comenzaron su caminar hacia el coche. Una voz ya conocida les llamó:


  —¡Esperad! —la sacerdotisa se acercó a los dos—. ¿No os quedáis?


  —Si te decimos la verdad, estamos agotados —contestó Jaime—. Entre la tensión y el poco dormir… Todo se acumula.


  —Lo entiendo —abrió una bolsa que llevaba colgada a un lateral y sacó unas raíces—. Es Mandrágora. Me imagino que ya conocéis sus virtudes. Tal vez os pueda ayudar en el ritual.


  —Gracias —intervino Daniel tomándola de sus manos.


  —Ha sido un placer conoceros. Si algún día volvéis, estaré aquí. Siempre estaré aquí. Es mi destino. Presiento que vuestra aventura tendrá un final feliz, al menos ese es mi deseo, pero cuidaros, ahora que tenéis dos de las tres piezas, las sombras no se quedarán esperando.


  —Lo haremos —comentó Jaime abrazándola.


  —Hermana, ha sido un honor estar junto a ti —intervino Daniel abrazándola.


  —El honor es mío, os lo puedo asegurar Y recordad una cosa, no busquéis la tercera pieza en un lugar cerrado. Nunca lo han estado.


  La sonrieron y volvieron al camino. El cansancio, como bien dijera Jaime, hacía mella en él. Hoy particularmente se sentía cansado. No se lo dijo a Daniel, pero notaba que su cuerpo se agotaba por minutos.


  —Conduce tú —comentó Jaime entregándole las llaves.


  —Te noto cansado.


  —Lo normal. Hemos dormido poco, la tensión acumulada como he comentado y la forma de comer —le brindó una sonrisa—. Ya sabes que me gusta comer bien y a las horas.


  —Sí, a alguien tenía que salir mi niño —se rió—. No he visto a nadie que coma como él. No tiene límite.


  —Pues ya le ves, ahora a dieta.


  —¡Qué cabrón eres!


  —Hay que aliviar el dolor de alguna forma. Te he hecho sonreír.


  —Tienes razón.


  Aquellas fueron las últimas palabras hasta llegar al hotel. Como habían planeado los dos se desnudaron, se duchó uno primero y luego el otro. Bajaron a tomar una cerveza y acto seguido cenaron. Jaime, como la noche anterior, se quedó un rato para chatear con María y Daniel se apresuró a sumergirse en el mundo de los sueños.


  Se desnudó con premura y se introdujo entre las sábanas invocando al sueño que hiciera presencia en él. Pronto llegó y pronto de nuevo se reunió con Álex.


  —¿Nos vamos al campo? —le preguntó sonriendo a Álex al encontrarse en medio de un gran vergel.


  —Sí —le contestó—. ¿No me das un abrazo?


  —No. Uno no, mil —le abrazó con fuerza y le besó en el cuello. Sintió como Álex se estremecía—. Nunca me habituaré a que te estremezcas ante un beso en el cuello.


  —Sabes que es uno de mis puntos débiles.


  De pronto Daniel se separó y miró aterrado a su alrededor.


  —¿De dónde han salido todos estos animales?


  —De mi imaginación. He querido recrear el Edén.


  —Nene, que estos bichos son peligrosos.


  —No, en mi sueño no —se acercó a un León y lo acarició. El león le lamió la mano—. ¿Lo ves? Tan dócil como un cachorrillo.


  Dos pequeños oseznos se acomodaron a los pies de Daniel, éste se agachó y los estuvo acariciando. Los oseznos se giraron para que les masajeara sus vientres.


  —¡Qué pasada! Me encanta este sueño.


  —Siempre te han gustado los animales y pensé en recrear el Edén. Si te vas fijando, hay una pareja de cada especie con sus crías. Me los ha prestado Noé —se rió mientras dejaba de acariciar al león.


  —Estás loco, nene.


  —Sí. No te debería de extrañar. Me volví loco el día que me besaste por primera vez y tus ojos destellaban aquella luz tan especial.


  Daniel dejó de acariciar a los cachorros y lo cogió por la cintura elevándole hacia lo alto.


  —Tú sí que eres mi locura, nene —suspiró—. Te amo. ¡Te amo! —gritó con fuerza y los animales que estaban cerca se alejaron de ellos.


  —Les has asustado.


  Daniel le bajó poco a poco sintiendo su piel cálida y suave. Al llegar a su boca le besó profundamente. Suspiró de nuevo.


  —Como echo en falta el sabor de tus labios.


  Se separaron caminando por aquel entorno agarrados de la mano.


  —¿No tienes nada que contarme?


  —Sí. Era lo primero que te iba a decir, pero tu sorpresa… Ya tenemos la segunda parte del bastón. Mañana salimos para Madrid y pasado mañana estaremos en Cantabria.


  —Tengo ganas de regresar —Álex percibió cierta intranquilidad en Daniel—. ¿Sucede algo, todos están bien?


  —Sí, todos están bien. Pero… No sé… Me resulta todo demasiado fácil. Las tinieblas saben que ya tenemos dos partes y que estamos muy próximos a la tercera. Algo no me cuadra.


  —Tal vez no lo sepan.


  Daniel le miró con rostro interrogante y ceño fruncido.


  —Claro que lo saben. La sacerdotisa nos avisó de que existía inquietud en el cosmos. Estoy seguro que las sombras siguen nuestros pasos, pero por alguna extraña razón, no han hecho acto de presencia.


  —¿Cómo están mis padres?


  —Muy bien. He dejado a Jaime chateando con tu madre y Bruno ha venido a pasar unos días.


  —¿Sólo él?


  —Sí, por lo visto necesitaba unos días de vacaciones.


  Daniel omitió la verdadera razón que había llevado a Bruno a España. No deseaba preocuparlo.


  —Tengo ganas de verle. Me acuerdo de él vagamente. Me hacía reír cuando era pequeño.


  Caminaron entre árboles frutales. Álex los miró y sonrió a Daniel:


  —¿Tienes hambre?


  —¿Me vas a tentar con la manzana?


  —Ya te tenté una vez y caíste en mis brazos —cogió una manzana roja y se la ofreció, luego tomó otra y la dio un mordisco—. Con lo deliciosas que son y arrastrando una maldición por vida, incluso Blancanieves fue envenenada por una.


  —Pero gracias a aquella primera manzana, el amor y la sexualidad se liberaron, aunque siempre hay quienes intentarán secuestrarlos de nuevo. Yo también he creído siempre, que esa es la primera mal interpretación de la Biblia.


  —¿Has leído la Biblia?


  —Por supuesto, pero no me he dejado influir por pensamientos de nadie. Creo que es un magnífico libro. En él se encuentra toda la sabiduría y pienso que interpretarlo, no es labor de unos hombres que son iguales a los demás y menos cuando para intentar dar una explicación a determinados acontecimientos, se mutilan frases creando nuevos libros. La Biblia es sólo una y sus escritos, frase a frase, deben de permanecer intocables.


  —Yo también la he leído. Mi abuelo de vez en cuando me relataba algunos pasajes y me aficioné a su lectura. Él no creía en la Iglesia, pero si en Dios. Decía que Dios era un gran ser de luz y que su amor era tan grande que el hombre nunca lo entendería, mientras que la Iglesia lo único que hacía era crear el miedo con el fuego eterno sino estaban a su lado. Al lado de la iglesia claro.


  —Algún día hablaremos de determinados pasajes de la Biblia. Si la gente los leyera con detenimiento y con la mente despejada, tendrían una visión muy distinta de la que se les ha inculcado.


  —Posiblemente, ¿nos bañamos?


  Daniel miró a su alrededor. No había lagos, ni cascadas, ni…


  —Sigamos —le sonrió—. Cierra los ojos.


  Le llevó ante el borde de aquella pradera por donde continuaban correteando todo tipo de animales sin provocarse el menor daño los unos a los otros.


  —Abre los ojos y mira hacia abajo.


  Daniel contempló un hermoso lago rodeado de árboles. Lo reconoció enseguida:


  —¿Es…? ¿Has recreado el lago donde Alejandro y Ray se amaron por primera vez?


  —Sí. Siempre soñé con estar contigo en ese lago. No sé si algún día será posible… Así que…


  Daniel lo abrazó y besó tiernamente:


  —Claro que iremos a ese mágico lago. Yo también deseo que nos amemos en él y sintamos lo que ellos sintieron. Tiene que existir una gran energía en aquel lugar, lo presiento.


  —Bajemos y hagamos el amor tras purificarnos en sus aguas.


  Daniel observó el camino que les llevaba al lago. No era igual a la descripción de Jaime en sus relatos. No había piedras, no había polvo. Sus pies tocaban un tupido césped, suave como el terciopelo y de un color verde que nunca el hombre puedo imaginar. El olor a naturaleza lo impregnaba todo y sintió aquella energía que emanaba del gran lago. Los árboles se mecían como saludándoles y el sol brillaba con tal fulgor que le sobrecogía.


  —Lo he cambiado un poquito —sonrió Álex—. Pensé que en este sueño era mejor sentir cada instante en nuestra piel. No deseaba que tus hermosos pies se dañaran con alguna piedra. Quiero hacerte feliz y que vivas esa felicidad junto a mí. No me cansaré de repetirte todo lo que te amo y tal vez en este mundo, o mejor dicho, en el mundo al que pertenecemos, suene a ñoño tanto amor, pero es lo que siento. Cómo me gustaría que la humanidad tuviera encendida en su interior la chispa que se mantiene viva dentro de mí. Cómo desearía que el hombre se diera cuenta de que no hay motivos más importantes en el planeta, que amar y ser amado. Que querer y ser querido. La chispa que me mantiene vivo es el amor y la amistad, ver a la humanidad sonreír y no llorar. Me duele Daniel, me duele el alma por contemplar la tristeza, la soledad, la falta de amor y comprensión.


  —No te pongas triste. Hoy no.


  —No estoy triste, sino todo lo contrario. Hoy he creado el Edén para los dos. Sabes que siempre he pensado así, que me he rebelado contra aquello que no he creído justo. Me habré equivocado muchas veces, habré cometido imprudencias, pero siempre he intentado obrar de forma justa y sin causar daño.


  —Tú no eres capaz de dañar a nadie. Tú eres noble por naturaleza y no te cambiará nada ni nadie.


  —El destierro al que estoy sometido merma mis fuerzas momento a momento y sólo cuando tú llegas me cargo de tu ser. De la energía que me entregas cuando estoy a tú lado.


  —Te prometo que pronto estarás de nuevo en el mundo al que perteneces, pues ese mundo aún le falta descubrirte.


  —Mi querido Daniel. Mi mundo eres tú y la gente buena que nos rodea. No preciso nada más, no anhelo que nadie me descubra, sino descubrir el mundo.


  —Por eso te gusta tanto viajar —sonrió Daniel apartando de sus ojos las lágrimas que brotaban de ellos.


  —Sí. Me gusta viajar porque me empapo de su cultura, de sus tradiciones, de la vida dentro de la vida y que está tan lejos del lugar que escogemos para vivir. Amo la vida y te amo a ti.


  Daniel lo abrazó y escuchó rugir a las fieras que se habían quedado arriba. En el lago una pareja de delfines hacían sus cabriolas y moviendo sus cabezas hacia ellos les invitaban a entrar en las aguas. Así lo hicieron y nadaron hacia ellos. Se agarraron cada uno a su aleta superior y aquellos seres les llevaron lago adentro, más allá de los confines conocidos, acompañados por los elementos. Juntaron sus cuerpos, se abrazaron con firmeza, se besaron con pasión y los delfines crearon una danza a su alrededor.


  —Nadie nos podrá separa jamás —le comentó Daniel mientras apartaba el cabello de Álex de la cara—. Nuestro amor está más allá de la tierra, hemos sido bañados por las estrellas y bautizados por los elementos. La madre tierra nos arropa y hasta las fieras proclaman nuestro amor. Sí —le sonrió—. Nuestro amor puede sonar pasado de moda, pero eso sólo lo pueden pensar los ignorantes y carentes de él, porque el amor, mi querido niño, no conoce de modas, conoce de sentimientos.


  —Gracias por amarme.


  —Gracias a ti por existir.


  Sus fieles compañeros del lago les empujaron con sus hocicos, haciéndoles comprender que debían volver a tierra. De nuevo agarrados a ellos regresaron hasta la orilla. Los dos se miraban y sonreían. Salieron del agua y mientras caminaban por aquel sendero ascendiendo a la gran pradera, se escuchó el primer tintinear de la campana. Continuaron unidos de la mano, mirándose a los ojos y dejando que ellos hablaran. La campana volvió a sonar cuando ya estaban arriba. Daniel contempló todo el paisaje que el amor de Álex creara para ellos dos y la campana sonó por tercera vez. Se abrazaron y se fundieron en un beso que hizo temblar al mundo de los sueños, mientras la campana volvía a repicar.


  —Quiero que hoy te alejes de mí, lentamente, mientras me despierto. Quiero verte caminar en este maravilloso vergel y quedarme con esa imagen para todo el día. Tú eres el ser más importante de este sueño que has creado y así quiero despertarme.


  —Lo haré así —le besó y se dio la vuelta.


  Caminó lentamente. Su hermoso cuerpo brillaba por la luz del sol que lo bañaba. Los animales le fueron rodeando y siguiendo en su caminar. Acarició a una pareja de panteras negras que se colocaron a cada lado de él, mientras la campana seguía sonando. Antes de dar el séptimo toque, Álex se giró y le sonrió. Sus ojos brillaron como dos luceros, su sonrisa hizo sombra al sol y la belleza de su cuerpo desnudo, turbó a la naturaleza.


  —Buenos días —le saludó Jaime.


  —Buenos días —sonrió.


  —Veo que el sueño ha sido alegre.


  —La felicidad nos ha desbordado. Recreó el Edén y él resultaba lo más hermoso de él —se levantó y tomó un cigarrillo encendiéndolo—. ¿Qué te pasa, te noto mala cara?


  —No he podido dormir bien. Me duele mucho la cabeza.


  —¿Qué bebiste anoche? —le preguntó con sarcasmo.


  —Nada. Estuve chateando un rato con María. Por cierto, me comentó que Bruno no se separa del lado de Álex. Ayer por la mañana, al entrar en la habitación de Álex, se encontró a Bruno dormido en el sillón junto a la mesa escritorio.


  —El bueno de Bruno ejecutando bien su trabajo como escudo —sonrió mientras se asomaba a la ventana—. Ni él mismo sabe que lo está haciendo, pero lo hace.


  —Deberíamos vestirnos, desayunar y salir. Si te digo la verdad, estoy agotado. En cuanto llegue a casa, me voy a la cama.


  —¿Tan cansado te encuentras?


  —No sé, me siento raro. Tal vez es el poco dormir, los nervios o la comida. No lo sé, pero tengo mal cuerpo.


  —Mejor que te tomes una infusión, no fuerces el estómago ahora que vamos a volar.


  —Te haré caso.


  Daniel notó que en efecto Jaime no tenía buena cara. Sus ojos estaban como ausentes y tristes. Nunca le había visto enfermo y esperaba que no se pusiera peor en el avión.


  30


  —Por fin en casa —comentó Jaime mientras María abría la puerta—. Me voy directo a la cama. Creo que tengo fiebre.


  Daniel dejó la mochila al lado de uno de los sillones y le faltaron piernas para subir a la habitación, no sin antes avisar a María que sacara la piedra del interior de dicha mochila. Entró en la habitación. En el sillón se encontraba Bruno leyendo desnudo. Daniel se desnudó y entró descalzo en la habitación, dejando la ropa a un lado. Bruno se levantó con una gran sonrisa y se abrazaron.


  —Tu niño está genial. Incluso hay momentos que envidio lo feliz que se le ve.


  —Está bien, te lo aseguro, aunque intranquilo.


  Se acercó a él. La sábana le cubría poco más que la pierna derecha y sus genitales. Hacía mucho calor y la ventana estaba abierta de par en par. Le besó en los labios y acarició su torso. Sintió su respiración lenta y sosegada y miró hacia la ventana.


  —No te preocupes, desde que os fuisteis me he encargado que a la puesta de sol permaneciera cerrada. También como dijiste, hemos cambiado diariamente las sábanas y quemado en un rincón al lado de la piscina. Las cenizas en vez de tirarlas por el inodoro las arrojábamos por el desagüe de la ducha con ésta abierta y cómo ves, el olor a incienso ha ido aumentando. Todas las cosas de esta habitación están impregnadas de dicho olor y de las velas.


  —Gracias amigo. Siento que todo está bien. Los cordones de energía han creado un impresionante y poderoso laberinto y a mi niño no lo pueden ni rozar —suspiró—. Sólo me preocupan las horas en las que no estoy con él en los sueños. No sé si le podrán dañar. Esa es mi duda.


  —No le tocarán, no se atreverán —comentó María desde la puerta de la habitación con el bulto de tela que guardaba la segunda piedra—. ¿Dónde dejo esto?


  Daniel se levantó y María entró dejando las zapatillas en la puerta.


  —Cierra la ventana Bruno —le comentó y se dirigió al baúl.


  Sacó un gran lienzo de lino y lo extendió a los pies de la cama. Luego cogió el primer trozo del bastón que estaba guardado en el armario y lo colocó sobre la tela. Tomó el otro trozo de los brazos de María, se arrodilló frente al lienzo y desenvolvió la otra pieza. La miró y colocó en la parte que correspondía pero sin unirla. Automáticamente las dos piezas se juntaron como el imán al metal. Daniel sonrió.


  —Sí. Son auténticas. Estamos en el buen camino —las acarició y contemplaron con asombro que no había señal de la rotura.


  —Es increíble —comentó Bruno agachándose y sin atreverse a tocar las dos partes del bastón—. Es como si nunca hubiera estado roto.


  —Sólo espero que la tercera pieza sea también la original


  —¿Por qué lo dudas? —preguntó María.


  —Por lo que he leído, se hicieron algunas copias. De esa forma la original permanecería oculta.


  —Voy a ver como se encuentra Jaime. Espero que no sea nada.


  —En el avión se quedo un rato dormido y se despertó muy alterado. No me quiso decir nada, simplemente miró a través de la ventanilla. Apenas hemos hablado unas palabras.


  —Luego os cuento —se despidió mientras salía de la habitación.


  Daniel se quedó observando a Bruno que ahora miraba a través de los cristales. Pensó que seguramente llevaba encerrado en la habitación todo el día.


  —¿Te apetece darte un baño en la piscina? Al menos a mí me ayudará a relajarme.


  —Sí. Aunque —miró a Álex—. Me da cosa dejarle solo.


  —No te preocupes amigo, estará bien.


  Levantó el bastón y lo dejó encima de la cama, extendió la tela negra que le entregara la sacerdotisa y lo envolvió con ella. Sí de verdad la tela tenía el poder de que nadie pudiera saber que se escondía en su interior, lo protegería hasta encontrar la tercera parte. Se levantó y lo guardó en el armario en uno de los estantes grandes. Miró a Bruno.


  —Vamos tío, disfrutemos un rato del hermano agua.


  Los dos salieron. Hicieron unos largos en plan competición. Ganó Bruno y ya cansados salieron mientras la noche se cernía sobre ellos y las primeras estrellas comenzaban a despuntar en el cielo. La luna estaba en creciente y Daniel deseó que al llegar la luna llena todo estuviera a punto para el gran ritual.


  Al entrar vieron a María colocando la mesa.


  —¿Cómo está Jaime? —preguntó Daniel.


  —Tiene fiebre. Me preocupa. Dice que no quiere cenar, que sólo necesita dormir.


  —Es posible que esté agotado del viaje y además el estrés que acumula —intervino Bruno.


  —Sí. Es muy posible —les miró mientras estiraba con una de sus manos una parte del mantel—. Había pensado cenar pronto y…


  —Yo también lo prefiero. Ya sabéis que para mí es muy importante estos días dormir pronto. Quiero dejar el menor tiempo posible a Álex solo —se dirigió a la mochila y sacó la caja que contenía la campanilla y miró a María—. ¿Recuerdas…?


  —Sí —sonrió—. No te preocupes, a las siete en punto te despertaré con siete toques de campana.


  —Deja unos segundos entre un toque y otro. Cuando suena el primer toque, nos gusta despedirnos con tranquilidad.


  —Lo haré —se dirigió a la cocina para dar la orden de que les sirvieran.


  Los tres se sentaron. María y Bruno le preguntaron cosas del viaje y la forma en que habían encontrado la pieza, aunque María ya sabía parte de la historia por Jaime, en aquellas noches que se quedaba un rato chateando con ella.


  Terminada la cena, María y Daniel se despidieron de Bruno que se quedó un rato viendo la televisión. Daniel tomó la caja con la campanilla y los dos subieron las escaleras en dirección a sus habitaciones.


  Daniel entró y cerró. Miró las velas comprobando que aún les quedaba mucha cera por quemar, encendió dos nuevas piezas de incienso, sacó la campanilla, la colocó sobre su base en su mesilla de noche y se tumbó abrazando a Álex.


  —Aunque estos días hemos compartido sueños, echaba de menos tenerte así antes de dormir —acarició su musculatura bien definida—. Creo que «la dieta» como me comentó tu padre, te está sentando muy bien. Los músculos de tu cuerpo están como esculpidos —le besó en los labios y utilizó su pecho como almohada—. Que el sueño venga pronto a mí —susurró mientras cerraba los ojos.
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  Antes de meterse en la cama, María tocó la frente de Jaime y sintió que le ardía. Le colocó de nuevo el termómetro y marcó 38,5.ºC Salió y cogió una pequeña palangana llenándola de agua, tomó dos paños de algodón y se los aplicó húmedos en la frente. Luego se tumbó a descansar.


  El sueño de Jaime aquella noche se volvió pesadilla. Se encontró en una casa abandonada completamente desnudo. La casa estaba compuesta de varias habitaciones en tres plantas y en su terraza una impresionante piscina. En aquel momento no había nadie. Desde la terraza intento contemplar los alrededores, pero de pronto la casa se vio envuelta por una vegetación salvaje que se enroscaba entre sí, no dejándole ver más allá de un par de metros. Eran enormes raíces que brotaban del suelo y a medida que ascendían sus ramas se volvían espinosas, brotando de cada una de aquellas espinas gotas de sangre que caían en el suelo, mientras se escuchaban lamentos de hombres, mujeres y niños. Se volvió espantado y entró en la casa. Ahora toda la casa estaba llena de cirios anchos y en una altura de un metro aproximadamente, en un color rojo, así como su llama que se dispersaba por todas las estancias. Bajaba y subía escaleras, sin saber dónde ir, sin saber que hacer.


  Ante él comenzaron a aparecer cuerpos de hombres y mujeres desnudos, comenzando un ritual sexual. Todos unían sus cuerpos y se entrelazaban como aquellas ramas espinosas que rodeaban la casa. Los suspiros, los aullidos de placer se propagaban por los tres pisos. Las escaleras iban siendo invadidas por más cuerpos arrastrándose, reptando como serpientes, subiéndose unos encima de otros y comenzando a ejecutar actos sexuales de toda índole. Mujeres con mujeres, hombres con hombres, mujeres con hombres, en dúos, tríos y grupos donde no se podían definir que cuerpo correspondía a quien.


  Consiguió bajar hasta el hall de la casa. Intentó salir abriendo las puertas y le fue imposible. Estaban cerradas por seis cerraduras, seis pasadores que no podía abrir y seis grandes candados. Golpeó con fuerza gritando que quería salir y alguien le habló a su espalda.


  —No podrás salir. Este es tu mundo.


  —No —se giró y miró al hombre que le habló—. Este no es mi mundo.


  Contempló el cuerpo de aquel hombre. Medía más de dos metros, su cuerpo presentaba una anatomía perfecta. Su piel era tan blanca que podían verse sus venas verdosas y su cuero cabelludo completamente rapado. Sus facciones duras y unos ojos tan negros que le aterró mirarlos.


  —Sí. Tus antepasados comenzaron todo esto.


  —¡Explícate!


  —Llevas en tus venas la sangre del pecado. Tu padre amo a otro hombre y tuvo sexo sin control. Era un hombre que solo el deseo carnal le mantenía vivo. Te has preguntado muchas veces cómo era en realidad. Pues aquí tienes la respuesta. El vivía así y esta lujuria arrastró al que él llamó su amor.


  —No es verdad. Vivió historias sexuales, pero no como me las presentas.


  —¿No quieres ver la realidad? ¿No querías saber la verdad? ¿Pensabas que quienes le conocieron te la iban a contar como esperabas? Eres un incauto. En realidad tu padre era un degenerado. Vivía sólo para el sexo, lo demás era toda una fachada. Recuerda las historias que Alejandro te contó: Sus orgías de juventud, cuando él se vio envuelto en la primera en aquel motel y luego en las orgías de sexo y drogas, donde sus sentidos se perdían.


  —No —le miró retador—. ¿Quién eres tú?


  —El que siempre ha estado y conoce la verdad.


  Jaime no quiso escuchar más e intentó abrirse camino entre la maraña de cuerpos que ya ocultaban por completo las escaleras. Pisó cuerpos que se volvían sonriendo. Uno de aquello se giró, le miró fijamente a los ojos.


  —Hola hijo. Soy yo… tu padre. Ven a disfrutar del placer del sexo. No hay otra cosa que mantenga más vivo al ser humano que el gozar de otros cuerpos. Ven, siente el mío y déjame sentir el tuyo.


  —Tú no eres mi padre, tú eres una mala pesadilla.


  —No. Enfréntate a la verdad, a mí verdad. Tú también has gozado de otro cuerpo que no era el de tu mujer y sabes lo que es sentir ese placer.


  —Es muy distinto a lo que me ofreces. Yo amo a dos personas, sí, me ha costado asumirlo, pero no me quieras confundir. Lo mío es amor y no sexo.


  —Llámalo como quieras. Pero en realidad sabes que es sexo y que estoy en lo cierto.


  Tocó su pierna con una de las manos y fue ascendiendo hasta intentar tocar sus genitales. Jaime apartó aquella mano de un manotazo y otro hombre cogió aquella mano rechazada llevándola a su polla y la mano le masturbó, brotando una gran cantidad de semen que cayó por varios cuerpos los cuales se movieron sinuosamente buscando más placer.


  Consiguió llegar al primer descansillo del primer piso y de nuevo el primer hombre se colocó frente a él.


  —Asúmelo y serás feliz. Por fin todas tus preguntas serán contestadas. No es malo el sexo, sino no se hubiera inventado y no proporcionaría tanto placer. Piensa que desde niños uno de los primeros estímulos que tenemos es el placer: el contacto de los cuerpos, el aroma de las pieles, las palabras de cariño.


  —La pureza de un bebé, no ve en esos olores, ese contacto y esas palabras más que el sentir a las personas que le aman.


  —¿Y qué es el amor, más que sexo encubierto?


  —Yo a mi hijo le amo, no le deseo.


  —Sí, le deseas.


  —¡No seas hijo de puta! De mi hijo no te permito que hables así —se abalanzó sobre él intentando noquearle, pero le traspaso como se atraviesa el agua. Jaime se giró y el hombre había desaparecido, escuchándose grandes carcajadas en el ambiente.


  —¡¿Quién eres hijo de puta?!


  —¡Soy lo que tú eres!


  —No. Yo sé quién soy. He tardado en descubrirlo, pero lo sé… No quieras trastornar mi mente. No lo conseguirás.


  Las carcajadas volvieron a flotar en el ambiente y Jaime continuó subiendo aquellas escaleras hasta que agotado se encontró en el segundo descansillo. Entre sombras rojizas, aquel hombre descansaba sentado sobre la balaustra de madera que rodeaba aquel piso.


  —Se sincero contigo mismo. ¿Qué sentiste cuando acariciaste por primera vez el cuerpo de Bruno? ¿Amor o sexo?


  —Amor. Sentí una fuerte atracción que nunca había percibido antes.


  —Llámalo como desees. Sentiste el deseo irrefrenable de follar con él. De sentirte dentro de él, que vuestro sudores se unieran y que los jadeos llenaran el espacio que se encontraba en paz y tranquilidad. Alterabais el orden de la naturaleza con vuestros actos de lujuria.


  —No me vas a confundir —reía nerviosamente Jaime—. Sal de mis sueños. Déjame vivir mi vida, como siempre la he deseado: En paz y tranquilidad junto a los míos.


  —¿De los tuyos? ¿Sabes en realidad lo que piensa tu mujer sobre los actos que lleváis a cabo Bruno y tú? ¿Sabes que os vio en la piscina el otro día y lloró amargamente? Ella si te ama de verdad, pero tú no, tú la haces sufrir porque ofreces tu cuerpo a otro hombre.


  —No es verdad, ella lo comprende, lo hemos hablado. Ella sabe de nuestro amor y que no hay nada malo en ello.


  —Incauto, infeliz, estúpido mortal. Todos sois iguales: engreídos, prepotentes, arrogantes hasta la saciedad, creyendo que sois únicos y que vuestra bandera es la verdad. Te has creído un hombre modelo, cuando en realidad lo que eres, es puro veneno lo que corre por tu sangre.


  De nuevo Jaime arremetió contra él intentándole tirar desde aquella balaustra para que se estrellase en las losas frías de aquel hall. Pero su cuerpo golpeó contra la madera de aquella balconada y a punto estuvo de caer él. Las risas volvieron de nuevo a invadirlo todo y Jaime corrió de nuevo escaleras arriba. Cientos de sombras rojizas pasaban junto a él, las apartaba con sus manos mientras gritaba:


  —¡Alejaros de mí!


  Pisaba cuerpos sumergidos entre otros cuerpos. Se sentía agotado, roto, destrozado y así llegó al tercer descansillo.


  —¿Aún no quieres reconocerlo? —le comentó el hombre apoyado contra una de las puertas de una de las habitaciones.


  —No tengo nada que reconocer. Esto es un sueño y saldré de él. Tú no existes, eres una pesadilla en mi mente. Tal vez los recuerdos que me hicieron tanto pensar hasta que fueron aclarados. Los fantasmas con los que luchamos todos. Pero no me esclavizarás. Nunca nada ni nadie me han encadenado, salvo mis preguntas, pero soy humano y como tal, me cuestiono situaciones de mi entorno, de mi vida. Eso no es malo, con ello no hago daño a nadie.


  —Mírate en tu desnudez. ¿De verdad crees que es natural la desnudez? Obsérvales a todos, se desnudan para gozar, para disfrutar de sus cuerpos, de sus pieles, del calor que emanan y con ello desfogar el deseo más primario del ser humano, el deseo animal.


  —Esta vez no me vas a atrapar. La desnudez de mi cuerpo es pura, algo que tú tal vez no entiendas. Mi desnudez es mi libertad. El canto que ofrezco a la naturaleza y con quien me fundo en muchas ocasiones. Mi desnudez es la paz de mi interior y el descanso de mi cuerpo. Te lo diré a ti como lo he dicho en otras ocasiones: «Desnudo me siento yo mismo, vestido uno más de la sociedad».


  —¿De verdad te consideras tú mismo estando desnudo? No seas hipócrita. Tu desnudez es una exhibición, una provocación para otros hombres y mujeres. Un querer demostrar el cuerpo de macho que se te otorgó y vanagloriarte de él ante los demás, ante los menos favorecidos.


  —No es cierto. Es verdad que la naturaleza me otorgó un físico atractivo. Pero el cuerpo es más que lo que se ve. El cuerpo es expresión, movimiento, estado de ser. Con el cuerpo desnudo, te presentas libre ante la vida, mientras que vestido imitas una determinada clase social, un estatus o una de las tantas tribus urbanas. La desnudez es la vida. Desnudo llegas al mundo y desnudos deberíamos volver a la tierra. La vestimenta bloquea la libertad del ser creando falsos tabúes y provocando complejos que en muchas ocasiones no se superan. Es verdad que la naturaleza me otorgó un físico atractivo. Pero en la desnudez de otros hombres y mujeres he visto su verdad. En los cuerpos atléticos, delgados, gruesos, bajos, altos, fornidos, jóvenes, ancianos, con sus defectos físicos, de pieles de color, finas, gruesas… Pero son cuerpos de verdad, son seres vivos, son hombres y mujeres expresando su naturalidad y su sentir por el medio que les rodea, con la libertad de sus mentes, de mentes que no piensan en sexo, sino en la paz interior y el descanso que el cuerpo precisa. Si, tal vez mi cuerpo puede ser atractivo, pero… ¿Para quién? ¿Crees que todo el mundo admira un cuerpo como el mío? ¿Quién es el ignorante? ¿Tú o yo? La belleza del cuerpo humano estriba precisamente en eso, que cada uno es distinto, aunque algunos se puedan parecer. No hay dos cuerpos iguales y la gente aprende a amar no sólo por el cuerpo, sino por lo que cada uno lleva consigo.


  —Bonito discurso, sin duda. Pero no te lo crees ni tú.


  —Sí. Claro que me lo creo. Mi desnudez desde niño era mi expresión a la vida. En mi entorno familiar, era el único nudista, e incluso entre la mayoría de mis amigos. Pero nunca me avergoncé de ser nudista y no por tener un físico más o menos atractivo. Pues si de mi desnudez me hubiera avergonzado, lo hubiera hecho de mi ser.


  —Te dejo con tus mentiras y tus engaños. Haz lo que quieras, pero he intentado abrirte los ojos y que despertaras a la verdad.


  —¡Déjame! ¡Olvídame!
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  La campana sonó por séptima vez y Daniel despertó. Miró extrañado a quien la portaba. Era Bruno.


  —Espero haberlo hecho bien. Estaba aterrado.


  —Sí amigo, lo has hecho bien. Me has dado tiempo de despedirme como deseaba del amor de mi vida.


  —¿Cómo está?


  —Bien. Aunque agotado, como todos —frunció el ceño—. ¿Dónde está María?


  —Con Jaime. Está delirando. Tiene más de 40 grados de temperatura y ha tenido espasmos durante toda la noche. Está esperando a que…


  Daniel no dejó que terminase, se levantó dirigiéndose apresuradamente hacia la habitación de Jaime. Entró y contempló a María llorando mientras le ponía paños de agua por todo el cuerpo.


  —Está mal, pero no quiero avisar al médico hasta que…


  —Has hecho bien. Jaime no está enfermo. Jaime está siendo atacado.


  —¿Atacado? ¿Por quién?


  —Por las fuerzas oscuras. Saben que tenemos dos de las tres piezas. Nos avisó la sacerdotisa. Nos dijo que no se quedarían al margen.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Déjame pensar unos segundos. Volvió a la habitación. Cogió la caja del incienso, varias velas blancas y las cerillas. Tomó dos frascos del baúl, el libro y la campanilla. Con todo regresó a la habitación.


  —Necesito que bajes y cortes tres rosas blancas. Las tres que primero veas, no te importe como estén. Córtalas con tus manos y sube también tres copas de cristal. Baja así como estás, desnuda y no llores. Lo traeré con nosotros. Dile a Bruno que venga.


  María le obedeció y Bruno entró en la habitación.


  —¿Me llamabas?


  —Sí. Coge una de las sábanas blancas y córtala en siete trozos iguales. Por favor, es muy importante que sean siete y lo más iguales que puedas.


  Bruno salió en busca de la sábana y Daniel secó el cuerpo de Jaime. Estaba ardiendo y el sudor brotaba a media que él lo secaba.


  —No te preocupes hermano. Sé que eres fuerte y tu mente libre. No sé a que tortura te estarán sometiendo, pero resiste. ¡Resiste! —Besó sus labios—. La energía es fuerte en ti, confía en ella.


  María entró corriendo con las copas y las rosas, Bruno también lo hizo con la sábana cortada en siete trozos. Sonrió a Daniel:


  —No sé cómo lo he conseguido con los nervios, pero son idénticos.


  —Gracias. Bien chicos. Cerrad la puerta.


  María la cerró y Daniel prendió las velas haciendo un círculo alrededor de la cama.


  —Entrad dentro del círculo y no dejéis nada fuera.


  Así lo hicieron y Daniel antes de comenzar el rito miró que todo estaba bien. Colocó tres piezas de incienso prendido en cada una de las copas. Situó una en la balda que había encima del cabecero y las otras dos, una en cada mesilla.


  —Suelta los pétalos de las rosas y repártelos alrededor de su cuerpo.


  Daniel junto las piernas de Jaime y sus brazos los pegó a los costados.


  María comenzó con la operación y pronto la silueta de Jaime se dibujaba con los pétalos de las rosas blancas. Daniel aplastó con las manos dos conos de incienso y manchó la frente, los párpados, las orejas, los labios, la zona del corazón, las muñecas, los genitales y las plantas de los pies con el polvo. Luego abrió uno de los frascos, vertió un poco del contenido y lo untó en uno de los brazos, continuó la operación con el otro y las dos piernas terminando en sus genitales. Abrió el otro y el líquido fue extendido por su cara, cuello, torso y abdomen.


  —Dame el primer trozo de tela —le pidió a Bruno.


  Éste se lo entregó con las manos temblorosas. Daniel le sonrió y le pidió que se calmara. Con aquel primer trozo cubrió el rostro de Jaime rodeándolo. Con el segundo vendó su brazo y antebrazo derecho. Con el tercero, el otro brazo y antebrazo. El cuarto fue a parar a la pierna derecha y el quinto a la izquierda. El sexto tapó sus genitales y levantándole un poco lo pasó por detrás cubriendo sus nalgas. El séptimo rodeó la zona de corazón desde el torso a la espalda.


  —María, pon tu mano derecha en su frente y toma con la izquierda la campanilla —María le obedeció—. Tú pon la mano derecha en su corazón —Bruno así lo hizo.


  Daniel cogió el libro. Buscó la página deseada. El ambiente estaba ya cargado por el incienso y las velas elevaban sus llamas altas y rectas. Colocó su mano derecha en los genitales de Jaime y con la izquierda sostuvo el libro. Leyó varios párrafos y los repitió por tres veces seguidas. Primero en un susurro, luego elevó un poco la voz y por fin su voz se hizo más dura y autoritaria. Cerró el libro y lo dejó a un lado de la mesilla.


  —Toca la campanilla.


  María así lo hizo y tras el replicar, un sonido extraño y metálico invadió la estancia.


  Bruno y María miraron a Daniel


  —No os preocupéis, estamos en el círculo de energía. Vuelve a tocar la campanilla.


  —María hizo repicar la campanilla por segunda vez.


  —Despierta hermano. Es hora de volver al mundo de los vivos.


  A una nueva seña, María ejecutó el tercer sonido.


  —Recuerda a los que te amamos y queremos.


  La campana sonó por cuarta vez


  —Despierta de ese sueño infernal. Tú puedes hacerlo.


  Al quinto sonido un olor a jazmín y azahar se mezcló con el provocado por el incienso y Daniel sonrió.


  —Ven con nosotros.


  Otro son invadió la estancia y un viento cálido les rodeó en el interior del círculo y elevó los pétalos de flores por el espacio, regresando de nuevo a su lugar.


  Al sexto son les mandó apretar con más fuerza el cuerpo de Jaime


  —¡Despierta ya!


  Cuando sonó la séptima campanada el cuerpo de Jaime saltó, elevándose unos centímetros de la cama y cayendo de nuevo. Su respiración se volvió muy agitada y Daniel mandó quitar las manos y liberarle de las telas. Jaime tenía los ojos abiertos, como fuera de sus órbitas. Daniel lo incorporó, lo abrazó y apretó con fuerza su cuerpo contra el suyo. Jaime lanzó un grito. Daniel lo separó de su cuerpo y los ojos de Jaime se fijaron en cada uno de ellos. Su respiración resultaba tan agitada que parecía que iba a reventar su corazón.


  —Ya estás con nosotros. Ya has vuelto. Tranquilízate.


  Jaime se abrazó con fuerza a Daniel llorando con amargura.


  —Sí hermano, llora, porque donde has debido de estar, nadie ha soñado que existe.


  —Ha sido horrible —balbuceó—. Las lágrimas caían por la espalda de Daniel.


  —Pero ya estás con nosotros. No han podido con tu mente, con tu energía y con tu cuerpo.


  —Gracias por traerme. Aquel lugar…


  —No hables. Descansa. Subiremos el desayuno y lo tomaremos juntos los cuatro en esta cama. Te quiero hermano y los que estamos aquí sentimos lo mismo por ti —miró a Bruno—. ¿Me ayudas a recoger todo esto y preparar el desayuno?


  —Claro.


  Los ojos de Bruno estaban llenos de lágrimas al igual que los de María.


  —Yo también os puedo ayudar —comentó María con la voz entrecortada.


  —No, mi querida hermana. Quédate con él. Ahora te necesita.


  Jaime cogió una de las telas y en ella envolvió las velas y el polvo del incienso quemado en las copas, con el resto de las telas Bruno hizo una bola. Daniel sonrió a Jaime:


  —Hermano, incorpórate, tengo que quitar la sábana sobre la que estás tumbado.


  Jaime le obedeció y Daniel la arrugó dejando dentro los pétalos de rosas.


  —Bajemos —le comentó a Bruno—. Lo tenemos que quemar todo.


  Así lo hicieron, como un ritual más al que ya estaban acostumbrados con las sábanas de Álex. Mientras veían las llamas en aquel barreño de metal, Bruno sonrió a Daniel.


  —Como sigamos así. Las fábricas de sábanas nos van a hacer un monumento.


  Daniel que estaba muy pensativo lanzó una sonora carcajada.


  —Gracias hermano por tu ocurrencia. Hay que desdramatizar un poco todo lo que está sucediendo, es demasiado para cualquier ser humano.


  —Lo he pasado muy mal ahí arriba. Pensaba que se podía quedar como Álex.


  —No. Sus síntomas eran muy distintos. Álex no se mueve. Su cuerpo, aunque está en nuestra dimensión, es como si no lo estuviese, en cambio Jaime vivía un tormento, una tremenda pesadilla, pero para poder erradicarla de su raíz era preciso realizar un trabajo de energía.


  —Algún día cuando pase todo esto me contarás algunas cosas, si quieres.


  —Claro hermano, aunque tal vez algunas las descubras por ti mismo.


  —¿Qué quieres decir?


  Daniel no le respondió, abrió la ducha que se encontraba en la piscina y arrojó las cenizas por el desagüe hasta que desaparecieron por completo.


  —Preparemos el desayuno.


  Los dos se encaminaron hacia la casa sin hablar. Entraron en la cocina y la cocinera les saludó. Tomaron una bandeja colocando en ella una jarra con leche caliente, el bizcocho que se había cocinado el día anterior, un cuchillo y los tazones de desayuno. Subieron a la habitación. Jaime estaba más tranquilo e incluso risueño.


  —No podemos perder tiempo —comentó Jaime mientras se incorporaba y se acomodaba contra el cabezal de la cama—. Tenemos que salir para Cantabria.


  —Deberías descansar —sugirió Daniel mientras servía la leche en los tazones y Bruno cortaba el bizcocho.


  —No Daniel, no podemos esperar más. Si yo he estado en ese infierno no me quiero imaginar donde puede estar Álex.


  —Él dice que está bien —le mintió, pues él mismo sabía que aunque Álex no le contara nada, el lugar en el que estaba confinado era un infierno.


  —No Daniel, mi hijo es muy fuerte y nunca diría lo contrario. Tiene que estar viviendo un infierno y menos mal que te tiene a ti en los sueños.


  —Daniel tiene razón, deberías descansar —intervino María.


  —Os aseguro que me siento muy bien. Como si me hubieran inyectado…


  —Una gran dosis de energía —le interrumpió Daniel—. Y eso es lo que hemos hecho entre los tres.


  Desayunaron y Daniel lo recogió todo en la bandeja. Mientras salía vio como Jaime se levantaba de la cama y estiraba los brazos.


  —Prepararé la mochila —comentó Jaime mientras terminaba de estirarse.


  —Os haré unos bocadillos —suspiró María—. No puedo con vosotros dos. Menos mal que tengo a Bruno que me comprende.


  —Yo también te comprendo amor —la abrazó Jaime—. Te comprendo y te amo. Cuando todo esto pase… —suspiró.


  —Deja que pase —le interrumpió María dejando caer su rostro sobre el cuerpo de Jaime—. Ya habrá tiempo de pensar después.


  —Tengo la mujer más maravillosa del mundo —miró a Bruno y a Daniel que aún estaba en la puerta de la habitación—. Y la familia que jamás soñé desear.


  —Sí, nos vamos a ir —comentó Daniel—, deja los abrazos, las palabras tiernas y prepara la mochila.


  —A sus órdenes.


  Bruno acompañó a Daniel. Dejaron la bandeja en la encimera y salieron al exterior. La mañana era muy agradable ya en aquellas horas. El sol resplandecía en un cielo carente de nubes y Daniel respiró hondo.


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Claro Bruno, pregunta.


  —¿Qué ocurre en el mundo de los sueños?


  —Allí se encuentran nuestros miedos, nuestros fantasmas, nuestras alegrías, nuestras fantasías, pero como en nuestro mundo, existen las fuerzas del bien y del mal. Normalmente todo está controlado, para no causar daño —miró al cielo—. Pero ahora el cosmos está intranquilo y el mundo de los sueños invadido por las fuerzas oscuras.


  —¿Qué sueñas cuando estás con Álex?


  —Álex recrea cada día un lugar mágico para estar los dos. Se ha negado a que conozca el mundo en el que está preso. No me quiero ni imaginar cómo puede ser, pero te aseguro que sólo una mente clara y lúcida puede resistir, aunque no sé hasta qué límite.


  —¿Piensas que está en peligro?


  —Claro. No sólo lo pienso, sé que lo está.


  —¿Conseguiremos traerle?


  —Tu pregunta se ha convertido en todo un interrogatorio —se rió.


  —Lo siento. Es que estoy muy preocupado. Quiero mucho a ese chaval.


  —Lo sé hermano, lo sé. No lo puedes disimular.


  —Esta familia es muy especial para mí.


  —Y tú para ellos, te lo aseguro.


  —¿En qué mundos te sumerge Álex?


  —Cada día es distinto. Siempre estamos en contacto con los elementos. Anoche me llevó a un hermoso oasis. Donde las palmeras eran tan altas que resultaba imposible ver sus frutos. Como siempre en sus sueños el líquido elemento está presente y esta vez recreó un estanque con una pequeña cascada. Le encantan las cascadas. Cuando estuvimos en Iguazú, sus ojos parecieron perderse entre la inmensidad de aquel lugar —suspiró—. En nuestros sueños hablamos, nos acariciamos, hacemos el amor. Le intento aportar la energía suficiente para que en nuestras horas de lejanía no se encuentre perdido —sus ojos se empañaron—. Está sólo en aquel infierno y yo no puedo hacer más.


  —Lo estás haciendo. Pronto estará con nosotros.


  Daniel se abrazó a Bruno y lloró con amargura.


  —Lo amo Bruno, lo amo y está en peligro. Lo amo y no puedo rescatarlo aún con la energía que poseo. Lo amo y me siento impotente cuando estoy frente a él, pues desearía abrazarlo y arrancarlo de aquella tierra, pero sé que no puedo. Mi alma se rompe cada amanecer cuando la campana suena por séptima vez. Se aleja de mí, lo veo tan indefenso en su desnudez pura y limpia, que me rompe por dentro.


  —Tranquilo Daniel. Tranquilo. Todo pasará.


  Bruno no dejó de abrazarle y sintió el ardor de aquellas lágrimas deslizarse por su espalda. Él no debía llorar. No. Él permanecería inmutable desde ese momento. Tal vez aquella familia precisara de alguien entero, al menos aparentemente. Ya habría tiempo de que él llorase de nuevo.
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  Daniel convenció a Jaime para conducir él y éste accedió de mala gana. No deseaba que pensaran que estaba mal, porque en realidad no era cierto. Era verdad que lo pasó mal y que los primeros instantes tras despertar fueron asfixiantes, pero después se encontró pletórico y con ganas de comerse el mundo.


  Viajaban en el coche de Álex. Para los dos resultaba mucho más cómodo y además era más rápido. Por aquellas autopistas parecían volar. Jaime aún recordaba las carreteras de antaño, cuando viajaba entre su tierra y Madrid. Ahora resultaban confortables y seguras, además del tiempo que se ganaba. Menos de tres horas comunicaba Madrid con la costa de Santander.


  Se detuvieron para tomar un refresco y un aperitivo en un restaurante. Los bocadillos los dejarían para otro momento. Daniel no quería que Jaime enfermase, aunque estaba seguro que no sucedería, pero le necesitaba hasta el final de aquella aventura y aunque le costara probar bocado, pues sentía una gran angustia en su interior, debía de sacar fuerzas. Por la otra parte, Jaime no dijo que no, al igual que le sucedía a Daniel, él tampoco deseaba que flaquearan las fuerzas de éste. Juntos podrían conseguirlo, pero sin él se sentía incapaz. Daniel le proporcionaba la seguridad, que en algunos momentos veía ceder en él. Además, así estirarían un poco las piernas. Tomaron el refresco y un par de pinchos apresuradamente. No hablaron durante aquellos minutos. Simplemente tragaron y bebieron y salieron escopetados para continuar viaje.


  Al aproximarse a Santander Jaime abrió la ventanilla y cerró los ojos mientras aspiraba profundamente.


  —¿Qué te sucede? ¿Te encuentras bien?


  —Sí. Huelo mi querido Cantábrico. Ningún mar huele como él. Tan bravo y salvaje impregna todo con su aroma salino.


  —¿Cuánto hace que no vienes por aquí?


  —Ya he perdido la cuenta. Era aún muy joven.


  Daniel tomó la salida: Santander – Torrelavega.


  —¿Dónde me llevas?


  —A la playa de la que tantas veces me has hablado. Creo recordar que era en esta dirección.


  —Sí, mi amada cala, Somocuevas. Aún es pronto. Quiero verla y podemos bañarnos en sus aguas tranquilas como las de una piscina.


  —Nos vendrá bien un baño de mar.


  —Toma la siguiente salida.


  Daniel así lo hizo y Jaime contempló con cierta tristeza como aquellos amplios campos que recordaba, ahora era invadido por grandes moles de edificios y urbanizaciones. El paisaje había cambiado. La naturaleza había sido saqueada por el mal entendido progreso. Daniel vio el cartel que indicaba la playa y entró por aquella nueva carretera. Jaime sintió que el alma se desprendía de él antes que la ropa que deseaba liberar su cuerpo y sumergirse en las aguas frías del Cantábrico. Aparcaron y bajaron las escaleras de madera. Se detuvo en el descansillo y miró las aguas de un mar bravo como es el Cantábrico, sucumbiendo a la tranquilidad en aquel lugar. En la arena ya había varias personas disfrutando de su desnudez: familias, parejas y amigos que jugaban a las palas y se dejaban acariciar por los rayos del sol de aquel impresionante día. Se desnudaron y corrieron como posesos hacia el agua. Daniel al sentir el frío en sus pies reculó para atrás.


  —¡Joder, qué fría está!


  —Es la primera reacción, luego se está muy a gusto.


  —Nunca me había bañado en el norte —comentó mientras se fue mojando poco a poco.


  —No seas mariquita, entra como un hombre —le gritó mientras corría hacia el interior. Sintiendo como las gotas que salpicaba con sus zancadas, humedecían su cuerpo. Cómo aquel mar le daba la bienvenida. Cómo su amada cala se sentía tan feliz como él por recuperar a dos viejos amigos en la distancia perdidos. Se zambulló por completo e hizo algunas brazadas, giró su mirada hacia la orilla contemplando como Daniel entraba poco a poco.


  —Hazlo de una vez. Así como lo estás haciendo, sentirás más frío.


  —Está que corta, ¡cabrón!


  Jaime se rió a carcajadas mientras saltaba y se dejaba caer de golpe, sintiendo el gran abrazo del mar.


  —Hola mi querido mar. He tardado en volver, pero nunca te he olvidado. Nadie puede olvidar el mar que le ha acariciado tantas veces.


  Un pequeña ola le salpicó la cara, cómo un saludo, cómo una bienvenida, cómo un abrazo de amigo.


  Daniel por fin se había lanzado y nadó hasta llegar a la altura de Jaime.


  —Me ha costado, pero ya estoy aquí. No sé como podéis estar acostumbrados a esta agua tan fría.


  —Todo es cuestión de habituarse. Desde muy niño me bañaba en las diferentes playas de esta costa, hasta que un día descubrí esta hermosa cala y nadie me podía alejar de ella. Aquí me sentía libre y esa libertad marcó mi carácter y mi forma de ver la vida.


  —¿Venías sólo?


  —Casi siempre. Aunque poco a poco fui conociendo a los habituales de esta cala e hice algunos amigos. Pero en realidad, hasta comenzar mi etapa madrileña como estudiante, me relacionaba con poca gente. No era de tener muchos amigos y la soledad en su justa medida, me agradaba. Sobre todo aquí. Aquí me sentía vivo en mi desnudez con los elementos. Cuando volvía a casa era como si me hubiesen cargado las pilas.


  —Es preciosa y tranquila.


  —Sí. Por las tardes, cuando el sol se pone, si la observas desde el descansillo, el agua parece oro fundido. El sol la baña por completo y su quietud, estremece. Algunas tardes volvía a bajar, desnudarme e introducirme en el oro líquido. Esa sensación de estar acariciado por el mar, pisando la tierra, rodeado por el aire cálido y los rayos cayendo sobre mí, me provocaba sensaciones de ensueño. Siempre terminaba arrodillado y abriendo los brazos. Daba las gracias a la naturaleza y a los elementos.


  —Me emociona escuchar y percibir el amor que tienes a los elementos.


  —Te aseguro que los he amado siempre, he mantenido largas y cortas conversaciones con ellos y si además lo hacía desnudo, notaba que ellos me hablaban, aunque no entendiera su lenguaje.


  —No quiero romper este momento, pero me estoy quedando helado —sonrió Daniel.


  —Salgamos y dejemos que el sol seque nuestros cuerpos. Además, debemos continuar nuestro viaje. Hasta Potes tenemos un largo camino y esta vieja amiga continuará aquí y prometo que volveré muy pronto.


  —Tal vez vengamos este verano por el mes de agosto. ¿Qué te parece?


  —No sería mala idea —miró hacia el interior del mar—. Creo que este lugar se alegraría de conocer a la familia.
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  Aproximarse a Liébana, creaba una cierta emoción e inquietud en Jaime. Él, como buen conocedor de estas tierras cántabras por la cercanía al lugar donde vivió en su juventud, le recordaba los tiempos en los que de joven, con algunos amigos, realizaban sus excursiones internándose entre la vegetación y las impresionantes montañas que rodean la hermosa Cantabria. Respiraba a pulmón abierto, sintiendo todos los beneficios que la madre naturaleza mostraba de forma generosa y gratuita a quienes caminaban por sus senderos, por sus caminos de tierra y donde el verde se presentaba con sus mejores galas, con el frescor y el color que sólo en lugares del norte, se pueden disfrutar.


  Esta maravillosa comarca montañosa y rural rodeada de valles confluye en su capital: Potes. Bañada por ríos y enriquecida por sus condiciones ambientales, proporciona una vegetación exuberante de encinas, hayas, robles, alcornoques, grande prados de pasto, donde aún se ven a las vacas saciando su hambre o tumbadas en sus descansos. Enclavada en los Picos de Europa, de difícil acceso, fue refugio de los últimos cántabros que resistieron a Roma acogidos bajo el monte Vindius. Liébana seguía siendo, tras el paso de los tiempos, uno de los pulmones de Cantabria, donde aún, si uno se interna en sus bosques, se pueden escuchar los sonidos de osos, que habitaron estas tierras.


  —Te noto muy pensativo —comentó Daniel.


  —Son los recuerdos de mi adolescencia y de la historia de esta región. Cantabria tiene mucho de magia, de historia y de hombres que han luchado y sobrevivido no sólo en estos montes, sino a las orillas del mar que hemos disfrutado hace un rato y de sus pueblos.


  —Tal vez por ese misticismo la última pieza se encuentre aquí.


  —A su santuario han llegado miles y miles de peregrinos a lo largo de la historia. Es posible que alguno de aquellos la trajera.


  —Recuerda lo que nos dijo la sacerdotisa: «No busquéis en casas, ni en manos de hombres. No busquéis en lugares de culto, ni presentada en museos. Hacedlo en el lugar más sencillo, donde la naturaleza la sigue custodiando. Si vuestra alma, como presumo, es noble, se os presentará y si precisáis ayuda, la encontraréis».


  —Tal vez en el santuario alguien pueda darnos alguna pista. En ese lugar aún se encierran grandes misterios que los monjes guardan a buen recaudo.


  —¿Es cierto que se encuentra el trozo más grande de la Cruz de Cristo?


  —Según la historia: El Lignum Crucis corresponde al brazo izquierdo de la Cruz donde fue crucificado Jesucristo. Es uno de los pocos trozos que la iglesia católica admite como auténtico y según dicen, es el más grande de la cristiandad. En el siglo XVI los monjes benedictinos dividieron en dos partes el madero, formaron una cruz y lo introdujeron en un relicario con la misma forma, este relicario se incluyó en un baldaquino y más tarde se creó la capilla donde se encuentra custodiada. Si tenemos suerte lo podremos ver de cerca. Nos presentaremos como dos peregrinos y veremos hasta que punto están dispuestos a darnos algún tipo de información.


  —No sé, nunca he creído mucho en los monjes y menos que a dos desconocidos les hablen de sus secretos, misterios…


  —Ya sabes que yo tampoco creo mucho en la iglesia aunque sí me considero creyente, pero debemos confiar, si ellos no nos ofrecen alguna pista…


  Aparcaron y caminando llegaron hasta las puertas del monasterio. Tuvieron suerte ya que en aquel momento se estaba celebrando una misa. Entraron, se santiguaron y participaron del oficio como dos feligreses más. Al finalizar la misa esperaron a que todos se fueran disimulando mientras observaban el interior del monasterio. Un fraile franciscano, de avanzada edad, salió con intención de cerrar las puertas. Jaime se acercó a él sonriendo.


  —Padre, somos dos peregrinos que venimos de Madrid con un pesar en el corazón.


  El franciscano frunció el ceño, cerró las puertas y se volvió hacia Jaime.


  —Dime hijo, qué es lo que te preocupa.


  —Verá padre —Jaime comenzó a relatar la historia.


  El monje les invitó a pasar al claustro y continuar caminando bajo los arcos. Daniel observaba la sencillez y austeridad del lugar.


  —Hijo mío, la historia que me has relatado es inquietante y me apena no poder ayudarte. Es cierto que se conservan escritos hablando de ese bastón que mencionas y que una de esas tres piezas llegó hasta este lugar, pero en la actualidad nadie sabe nada de ella. Las reliquias que tenemos, incluyendo la más preciada de ellas, el Lingnum Crucis son presentadas a nuestros feligreses y peregrinos. Nada escondemos que el hombre no pueda conocer.


  Jaime se contuvo, pues había leído mucho sobre este lugar, tanto de joven como en otros momentos de su vida y de los supuestos secretos que aún se guardaban de la historia cristiana y de la visita de hombres, que algunos llegaban a asegurar que se trababa de caballeros templarios.


  —En una ocasión leí —continuó el franciscano— que en la Cueva Santa, que no se encuentra muy lejos de aquí, existieron ciertas reliquias escondidas desde el siglo VI, cuando el fundador de este monasterio la construyó como su retiro, buscando en este lugar su paz interior y que tras los años de abstinencia, disciplina y mucha oración consiguió el favor de Dios. Pero resulta una leyenda más, como tantas que se han escrito sobre este lugar. El monasterio, mis queridos hijos, es humilde y sencillo como lo somos nosotros, los franciscanos, que nos asentamos y encargamos del monasterio desde el año 1061, aunque la tradición de nuestra orden viene de las peregrinaciones a Santiago de Compostela, pues según los escritos, nuestro fundador: San Francisco de Asís, visitó este monasterio —miró a Jaime—. Hablando de Santiago de Compostela, ¿sabes que el verdadero nombre de él era Jaime?


  —Sí, me he enterado hace poco. Mi padre amaba la naturaleza y a las estrellas y un gran amigo le habló de Santiago y entonces decidió ponerme el nombre.


  —Transmites una gran energía. La sentí desde el primer momento en que me sonreíste. Siento en mi corazón no poder ayudaros, pero estoy convencido que lograréis vuestro propósito. Cantabria es tierra de leyendas y magia. De energía y vida. Si esa piedra se encuentra y vosotros sois quienes la debéis hallar, ten por seguro que así será.


  —El problema, padre, es el tiempo. Mi hijo lleva sumido en ese «sueño» más de una semana y aunque parece estar bien, tememos por su salud.


  —Dios sabe cuándo debe un hijo suyo dejar esta tierra de sufrimiento para unirse a él. Si está en que continúe a vuestro lado, así será.


  —Gracias padre, no queremos entretenerle más.


  —Que Dios os acompañe.


  —Gracias padre y que a usted le de muchos años de vida.


  Les acompañó a la salida. En la puerta los dos se sintieron descorazonados y abatidos, como despojados de toda ilusión. Aunque ambos sabían que era difícil que en aquel encuentro hallaran la respuesta, la confianza nunca la habían perdido.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Daniel


  —Comer. Bajemos a Potes y llenemos el estómago.


  —¿Comer? ¿Piensas en comer?


  —Cómo mejor se piensa es tranquilo y bien comido y en cuanto a lo segundo, te aseguro que en estas tierras la comida no deja a nadie insatisfecho y además, el baño y el aire puro me han despertado el apetito.


  —Está bien, bajemos y llenemos el estómago, en realidad yo también tengo hambre.


  Cogieron el coche y bajaron al pueblo. Lo hicieron en silencio y mientras por la mente de Jaime desfilaban las imágenes de un tiempo pasado, de los recuerdos de su juventud, de los aromas a hierba fresca y húmeda, de casas rústicas de piedra donde sus chimeneas humeaban aún siendo verano y que el tiempo conservaba inalterables, de vacas pastando, de gentes caminando sin prisas, de calles estrechas, de ríos bajo puentes históricos y de casas señoriales. Daniel por el contrario pensaba donde se encontraría la tercera pieza. Si aquel monje franciscano no les pudo ayudar, ¿quién lo haría? No conocían a nadie en aquel pueblo y… Estaba preocupado por su novio, deseaba con todas sus fuerzas poder traerlo de nuevo al mundo de los vivos y abrazarlo, amarlo, sentirlo. Estaba perdido sin su niño, sin la persona que le revitalizaba, pues Álex era todo impulso, energía, vitalidad. Un niño dentro del cuerpo de un hombre, inteligente, sabiendo estar en cada situación, serio cuando lo requería el momento e infantil y juguetón cuando se olvidaba de las responsabilidades. Necesitaba a Álex y precisaba encontrar la tercera pieza, sabía que él podía encargarse del resto, la sacerdotisa se lo dijo con la mirada y aquellas palabras que el supo interpretar: «Sólo el amor verdadero le devolverá a la vida terrenal. Sólo quien ha visto a través de sus ojos conseguirá que vuelva a ver. Sólo quien tiene el poder de la luz, logrará que brille dentro de su interior». Él era quien le amaba, él había visto a través de sus ojos inocentes y llenos de energía, él poseía la fuerza de la luz.


  —¿En qué piensas? —preguntó Jaime mientras dejaba el coche en el aparcamiento fuera del pueblo.


  —Estoy preocupado por Álex, no puedo remediarlo.


  —Lo comprendo y aunque en estos momentos me muestro frío ante la situación, los años me han enseñado que no debemos precipitar nada, que todo tiene su tiempo y también lo has dicho en infinidad de ocasiones.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo, lo amo tanto.


  —Dejemos que nuestra mente se despeje, pensaremos mucho mejor.


  Entraron en el pueblo y Daniel se quedó observando mientras una sonrisa se dibujó en su rostro.


  —Este pueblo parece salido de una película medieval.


  —Sí —suspiró Jaime—. No ha cambiado nada desde la última vez que estuve aquí. Este núcleo urbano donde nos encontramos posee numerosos edificios y monumentos de los siglos XVII y XVIII. Ahí tienes la Torre del Infantado, es un edificio construido en la baja edad media, en el siglo XV al igual que Torre de Orejón de la Lama y el puente de San Cayetano. Todo este casco antiguo, se considera conjunto histórico desde 1983.


  Pasearon entre sus calles, disfrutando de los comercios que ofrecían productos de la tierra, luego decidieron entrar en uno de los restaurantes a comer, descansar y saciar la sed. Aún siendo algo tarde, todavía muchos turistas se encontraban en el comedor.


  —Me dejaré aconsejar por ti —comentó Daniel.


  —Por supuesto —cogió la carta y miró—. Bueno, ya que no tienen cocido lebaniego, comeremos un buen cocido montañés, luego unas costillas a la brasa y de postre, ni más ni menos que la exquisita quesada, un postre muy típico de esta tierra.


  —Yo elijo el vino.


  El camarero anotó lo que deseaban mientras Jaime miraba a su alrededor.


  —¿Te das cuenta, en los pueblos, por mucho que pasen los años, nada cambia?


  —Eso es lo que más me gusta de los lugares que aún conservan su historia, te hacen partícipe de ella.


  —Sí, completamente de acuerdo contigo.


  El camarero colocó una fuente onda de metal en el centro para que se sirvieran a su gusto. Daniel miró el contenido y frunció el ceño.


  —¿Qué lleva?


  —Judías blancas, tocino entreverado, punta de jamón serrano, costilla de cerdo, morcilla, chorizo, repollo, patata y el exquisito caldo que surge de su preparación —comentó Jaime mientras le servía.


  —¡Madre mía! ¿Cómo nos vamos a comer todo eso con el calor que hace?


  —Come, pocas veces se disfruta de un manjar como éste —inhaló el aroma que desprendía el guiso y cerró los ojos—. Como me recuerda a los pucheros que preparaba mi madre.


  —Está delicioso —comentó llevándose una nueva cucharada a la boca y cogiendo un trozo de pan.


  —Con la boca llena no se habla —se rió Jaime—. ¿Dónde has aprendido modales?


  —Me da igual —se rió—. Esto está de muerte. Madre mía —le miró—. Cuando todo pase quiero traer aquí a Álex. Este tipo de comida le encanta.


  —Aunque su abuelo era muy joven cuando se fue a Manhattan, su madre le había enseñado a cocinar de este modo. Nos comentó muchas veces a María y a mí que Ray tenía miedo a engordar cuando se conocieron. Le preparaba muchos guisos cuando conseguía encontrar los ingredientes.


  —He pensado mucho en Ray y Alejandro desde que leí la novela. Debieron ser muy felices.


  —No todo fue felicidad en sus vidas. Después de escribir aquella novela y casarnos María y yo, nos contaba muchas otras historias. Ray sufrió mucho desde que fue «envenenado» con las infusiones y Alejandro añoraba a Ray cada día hasta que llegó su día. Tal vez en la novela idealicé en algunos momentos sus vidas, pero sí, fueron felices, pero sus corazones también añoraban a los seres queridos que pocas veces mencionaban en sus vidas: sus padres y las mujeres que les dieron los hijos.


  Terminaron aquel primer plato y el camarero les puso una fuente con varios trozos de costilla asadas a la brasa de la leña.


  —Yo no puedo con eso.


  —Come lo que quieras y alíñalas con el líquido que contiene ese frasco. Si no han cambiado la receta, resulta exquisito.


  Las costillas dieron paso a la quesada, mientras continuaban hablando de sus familias y terminado el postre Daniel se desató el botón del pantalón.


  —Voy a explotar como un globo.


  —Ahora un buen orujo que ayude a hacer la digestión como es debido —le comentó mientras se lo pedía al camarero.


  —¿Qué es eso?


  —El orujo es la bebida típica de estas tierras. Se obtiene de las vides que gracias al clima de esta zona y a la forma artesanal en las alquitaras, le confiere un sabor muy especial, siendo además un excelente digestivo.


  El camarero les sirvió el líquido en dos vasos pequeños. Daniel lo olió y puso cara de asombro.


  —Es fuerte, te aviso, pero lo mejor es tomárselo de un trago sin respirar y una vez dentro respirar profundamente.


  Los dos lo hicieron y Jaime se quedó observando la reacción de Daniel. Éste sintió que el estómago le ardía.


  —¡Joder! Esto no puede ser bueno.


  —Te aseguro que sí. Ya verás como dentro de un rato, sientes más aliviado el estómago. ¿Te animas a tomar otro?


  —Estás loco.


  —Venga. Anímate.


  —Está bien, tomaré uno más, pero sólo uno.


  Jaime pidió al camarero que les pusiera otro y volvieron a repetir la operación y Daniel volvió a soltar aquel «joder» con lo que Jaime se rió a carcajadas.


  —Estoy pensando que deberíamos quedarnos a dormir por aquí, dar una vuelta por los alrededores. Tal vez…


  —Durante la comida, aunque hemos estado entretenidos, no he dejado de pensar quién nos podría ayudar.


  —Salgamos a dar una vuelta, el día es fantástico y así terminaremos de bajar la comida —llamó al camarero—. Por favor, ¿nos trae la cuenta?


  Cuando el camarero se acercó con la bandeja y la nota, Jaime le preguntó donde les aconsejaba pasar la noche.


  —Aunque suele estar muy lleno en estas fechas, un lugar ideal es el Parador de Fuente. Es un lugar muy bonito porque está situado a los pies de las montañas. Las vistas son espectaculares y con una hermosa terraza donde pueden disfrutar del paisaje y descansar.


  —Gracias —Jaime miró la nota, puso el dinero sobre la misma y sonrió al camarero—. Quédese con la vuelta, todo estaba exquisito.


  —Gracias a ustedes y disfruten de su estancia.


  Al salir sintieron el calor en sus rostros. Dentro el aire acondicionado les había mantenido en una temperatura ideal.


  —Esperemos que tengan una habitación libre.


  Subieron en el coche y emprendieron el camino indicado por el camarero. Al llegar aparcaron y entraron esperando que quedase alguna habitación libre. El recepcionista miró el libro y les sonrió.


  —Han tenido suerte. Hace unas horas han anulado una reserva.


  Jaime firmó el libro y salieron en busca de la mochila y el ordenador. Entraron de nuevo y se dirigieron a su habitación. Resultaba una habitación muy amplia, cómoda y con unas formidables vistas hacia las montañas. Jaime colocó la pequeña mesa que se encontraba a un lado y la silla frente al ventanal y abrió las puertas dejando que entrase la brisa de la tarde. Colocó el ordenador encima de la mesa y lo encendió y llamo a María a través de una vídeo conferencia. Ella no respondió y optó por llamarla por teléfono.


  —Conéctate a Internet, te voy a mostrar con la cámara lo bonita que es esta tierra —le comentó y tras unas palabras colgó.


  Esperó que se conectara mientras Daniel se desnudaba para darse una ducha. Jaime sacó un cigarrillo y lo prendió, miró hacia las montañas y sonrió. María le envió un zumbido por Internet.


  —Conecta el audio —escribió Jaime.


  —Ya lo he conectado —contestó la voz de María—. ¿Me escuchas bien?


  —Perfectamente.


  —¿Cómo han ido las cosas por ahí?


  —No muy bien. Estuvimos hablando con un fraile franciscano y no nos dio ninguna señal de la piedra. La verdad —miró hacia atrás asegurándose que Daniel no le escuchaba—. La verdad es que no sé por dónde vamos a empezar mañana. He decidido que nos vamos a quedar esta noche en este parador y mañana con las ideas más claras, intentar buscar quien nos pueda ayudar.


  —¿Cómo está Daniel?


  —Desanimado. Él tenía la esperanza de acertar a la primera, pero yo sabía que sería muy complicado. Si fuera un objeto de culto cristiano, sería mucho más fácil, pero… ¿Cómo está Álex?


  —Igual. Su respiración es perfecta, su temperatura la correcta. Hoy ha estado Fidel y dice que no existen cambios y que no entiende que le puede pasar. Él sigue opinando que está sumido en un profundo sueño, pues todas sus constantes vitales son correctas. Está como loco por descubrir que le mantiene así. Me comentaba que pasa las noches leyendo y buscando información y que en toda la historia de la medicina, nunca se ha dado un caso similar.


  —¿Le ha recetado algún tipo de medicación?


  —No. Nada más que el alimento que le suministramos por vena, la bolsa de por la mañana, tarde y noche. Hoy le han pesado, medido su constitución muscular y grasa y está igual que el primer día. Todos están sorprendidos y siguen opinando que está dormido.


  —Me alegro. Espero que encontremos ese tercer trozo y luego, lo más difícil, saber qué hacer con el bastón completo.


  —Todo irá bien, lo presiento. Tengo una corazonada y Bruno también.


  Daniel salió de la ducha secándose la cabeza.


  —¿Estás hablando con María?


  —Sí —contestó Jaime.


  Daniel se acercó y saludó a María a través de la cámara.


  —Ya ves suegra, aquí también practico nudismo —se rió.


  —Eso está bien. Me imagino que hace calor.


  —Mucho y eso que estamos rodeados de montaña que refresca un poco. Pero hace mucho calor. Esta mañana he llevado a tu marido a la playa. A su vieja y querida cala. ¿Cómo está mi niño?


  —Perfectamente. Hoy le he afeitado y está guapísimo y como le decía a Jaime, hoy le han reconocido y no ha perdido ni un gramo de masa muscular. Cuando se despierte será como un largo sueño.


  —Esperemos. Ya te habrá contado Jaime que no sabemos nada de la piedra —suspiró—. Me siento abatido. Impotente sin saber que hacer.


  —Ya veréis como mañana cuando os despertéis, todo será diferente. Tengo ese presentimiento y ya tengo ganas de abrazaros. Se os echa en falta.


  —Llevamos sólo unas horas fuera cariño —contestó Jaime.


  —Demasiado. Os echo de menos a los dos y sé que Álex también.


  —Como bien sabes María —comentó Daniel—, con Álex me encuentro cada noche y nos sentimos el uno al otro como si fuera real. Es difícil de entender, pero es así.


  —Ya me ha contado algo Bruno. Ahora os tengo que dejar —intervino María—. Es la hora de alimentar a Álex y no me gusta retrasarme, aunque Bruno no sale de la habitación para nada.


  —Está bien cariño, un beso y dale otro a Álex y a Bruno.


  —Recuerda que mañana estaremos ahí y llevaremos esa tercera pieza.


  —Lo sé. Un beso para los dos.


  Finalizó la emisión de vídeo conferencia y Jaime cerró el ordenador. Se despojó de su camiseta y comenzó a desnudarse.


  —Creo que me voy a dar una ducha. Me siento muy sudado aunque me encanta el olor a salitre en la piel.


  Daniel salió a la balconada comprobando que nadie le podía ver desnudo. Respiró profundamente y abrió los brazos en cruz.


  —Mis queridos elementos, por favor, iluminarme para encontrar la preciada piedra. Mi amor me necesita.


  Sintió una oleada de aire cálido que le envolvió y sonrió:


  —Gracias, esperaré, seré paciente.


  Entró, cogió un cigarrillo de la caja de Jaime y lo encendió, volvió al balcón y se apoyó sobre la balaustra de madera. Al poco rato Jaime se acercó y se colocó junto a él.


  —¿Qué te parece si damos una vuelta? Podemos aprovechar y ver algo de los alrededores. Subir en el teleférico, aunque sea en una cabina, sentirás la sensación de estar en el aire, y arriba disfrutarás del Mirador de Áliva.


  —Me parece una buena idea.


  Se vistieron y bajaron, entrando en aquella cabina que tirada por cables, les elevó hasta una altura de 1850 metros. Daniel miraba por las ventanillas, cruzaba la cabina de un lado a otro, disfrutando de la ascensión. Al llegar al destino, junto a la cafetería, se encontraba la gran barandilla o Mirador de Áliva.


  Este mirador impresiona a todos los turistas. El suelo está compuesto por un enrejado sujeto por dos vigas y bajo el cual se visualiza una caída libre de unos 750metros. En ese lugar estratégico, te sientes en libertad total, pues las vistas son espectaculares.


  Jaime se reía comprobando el temor de Daniel por pisar aquel suelo enrejado.


  —No te preocupes, está comprobada su resistencia y han sido miles de personas las que se han situado en este lugar.


  —¡Dios mío! ¿Tú has visto la caía que tiene?


  —Sí. Unos 750 metros, ¿te parece mucho? —preguntó Jaime sonriendo.


  —Madre mía. Dios santo —comentaba mientras poco a poco iba dando pasitos hacía dicho suelo.


  —No mires abajo. Hazlo cuando estés dentro.


  —¡Una mierda! —le comentó en bajo mirándole a los ojos.


  Jaime lanzó una sonora carcajada. Es cierto, no es el mejor lugar para alguien que tiene vértigo. La sensación de estar desprotegido es absoluta, aunque como bien había dicho Jaime, con absoluta seguridad. Por fin pisó el centro y se agarró con fuerza a Jaime.


  —Ahora sí. Disfruta de la naturaleza plena. Estás rodeado de vida ¡Respira profundamente!


  —No tengo palabras.


  Se atrevió a agarrarse a la barandilla y contempló aquellas montañas que se abrían ante él: La belleza de los Picos de Europa. Miró hacia abajo, a las rejas que eran el único elemento que le separaba de aquella caída libre.


  —Como me gustaría que estuviera Álex aquí, estaría riendo y… —sus ojos se empañaron en lágrimas, de felicidad, de añoranza y deseo.


  Jaime se acercó a él y lo abrazó:


  —No te preocupes, cuando regrese de su sueño, vendremos todos aquí y le oirás reír, gritar, emocionarse, hablar sin parar y tú le abrazarás y os sentiréis en la gloria, formando parte de esa vida que tanto os gusta.


  —Gracias por mostrarme este sitio. No lo olvidaré jamás.


  —Hay muchos miradores naturales hermosos en España, pero quien visita éste, confirma que es inigualable. ¿Te apetece dar un paseo?


  —Preferiría sentarme a tomar una cerveza, estoy seco.


  Los dos se sentaron en la terraza, el camarero les sirvió las cervezas en unas jarras heladas y no hubo palabras. Las palabras sobraban ante la belleza y espectáculo natural que tenían ante sus ojos, en aquella maravillosa tarde de cielo azul.


  Desde este lugar parten diversos caminos o pistas frecuentadas por montañeros, alpinistas y senderistas. Dependiendo de la aventura y el riesgo que cada uno desee vivir. Cómo la aventura que ellos dos comenzaron en busca de un objeto para despertar a su ser querido. En aquellos días de búsqueda, se habían ido conociendo y descubriendo parcelas de su corazón, que tal vez por la falta de tiempo, no habían hecho antes. No por miedos ni deseos de ocultar, pues los dos desde el momento en que Álex les presentara, se sintieron cercanos. Jaime y María le habían recibido en su casa como un hijo más y él se mostró así desde el primer momento, claro, con sus reservas educacionales, que al principio le coartaban a ser él mismo, pues aunque Álex le dijera que sus padres lo sabían todo de él, el primer contacto, siempre resulta frío.


  Un viaje por rincones de un planeta vivo y que muchas veces gritaba ayuda. Lugares mágicos, envueltos en misticismo que el hombre, las leyendas y algunos acontecimientos reales formaban parte de las culturas de un país, de una tierra, de un planeta vivo. Vivo y esperanzador de que un día el hombre se diera por fin cuenta del daño que le estaba causando. Jaime siempre lo decía, por más que pasen las décadas, desde los asientos más altos, siguen empecinados y enfrascados en papeleos sin moverse, sin ofrecer soluciones reales al cambio climático que cada vez era más evidente y más desalentador. Las organizaciones que se habían creado y las ya existentes cada vez se sentían más preocupadas y olvidadas. Todo eran palabras bonitas cuando se reunían con los altos mandatarios, todo eran abrazos y estrecharse manos para fotos en periódicos y revistas, pero a la hora de la verdad, después de unos días, ya no se volvía a hablar del tema.


  Aquel sol que ahora les calentaba, tan beneficiosos sus rayos, desgraciadamente por la maltrecha capa de ozono, les obligaba cada año ha embadurnarse de cremas protectoras con mayor factor. El mar cada vez más crecido por el deshielo de los polos, el viento continuaba arrasando lugares y pueblos cuando no podía ser controlado. En muchos países las estaciones habían enloquecido. Los grandes pulmones del planeta cada vez eran más desérticos y el capitalismo nada hacía por cambiar la situación. A sus ojos en realidad, todo aquello, les ocasionaba mayores beneficios: más ventas de productos inútiles y artificiales, más impuestos, más gastos en material que nunca iban a usar, más derroche en cumbres y reuniones para al final mostrar una maravillosa foto de grupo, más gastos de una economía que en ocasiones se resentía en algunos países y donde el ciudadano no veía sus frutos.


  Al menos en un lugar como éste, en el que ellos dos se encontraban ahora, allí sentados y disfrutando de la verdad de la vida, toda aquella barbarie que se estaba cometiendo contra el planeta, no parecía evidenciar síntomas, de momento visibles.
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  Daniel se acostó una noche más, deseando abrazar a Álex, besar sus labios y saciarse de su ser. Cerró los ojos buscando el sueño, invocando a Morfeo que le llevase con premura ante su niño.


  Sucumbió por fin al sueño y se encontró en la cima de una montaña en pleno día. Gritó el nombre de Álex y rebotó a sus oídos multiplicado por el eco existente.


  —Estoy aquí, amor —escuchó una voz grave y dura a su espalda. Se giró y vio lo que no era real. Allí se encontraba Álex, pero a sus ojos era otro ser completamente distinto: su rostro como el de una fiera, de mandíbula prominente y espesa barba, sus labios gruesos y agrietados y sus ojos ensangrentados como los de un chacal ante su presa. El cuerpo voluminoso envuelto en pelo, sus manos y pies como garras, al acecho para atacarle.


  —¿Quién eres tú? ¿Dónde está Álex?


  —Yo soy Álex. ¿Qué te sucede?


  —Tú no eres Álex. ¡Dime dónde está Álex! ¡¿Qué has hecho con él?!


  —Soy yo amor, soy yo…


  Álex se acercó poco a poco a él, pero lo que los oídos de Daniel escucharon no fueron aquellas palabras, sino una especie de rugido y los pasos lentos, los sintió como una agresión hacía su cuerpo. El olor que desprendía no era el que siempre le estremecía, sino uno nauseabundo y fétido.


  Daniel se lanzó sobre él atacándole y golpeándole con fuerza.


  —¿Qué te sucede Daniel? ¿No me reconoces? ¿Qué te sucede? —Álex intentaba esquivar aquellos golpes pero era imposible. Él no deseaba entrar en batalla con Daniel y de sus ojos brotaron lágrimas, más de impotencia que de dolor—. ¡Soy yo! —le gritaba y Daniel sólo escuchaba los aullidos de una fiera salvaje—. ¡Soy yo!


  En un impulso Álex se libró de los golpes lanzándole hacia atrás con sus brazos. La violencia de Daniel no podía aguantarla por mucho tiempo sin que él se defendiera. Daniel respiraba con dificultad, sus ojos estaban encendidos de rabia contra aquel cuerpo de monstruo que se presenta ante él. Pensaba en Álex y que le habría hecho aquel animal con forma de hombre. Si el sueño fue provocado por Álex, ¿dónde estaba? ¿Cómo se pudo colar este indeseable? ¿Qué había hecho con él? Daniel se abalanzó de nuevo y continuó golpeándole. Álex se defendía intentando causarle el menor daño.


  —¡¿Dónde está Álex?! —le preguntaba con voz encolerizada—. Si no me lo dices, juro que te mato. ¡Te mato hijo de puta! No te atrevas a tocar su cuerpo, no te atrevas…


  La habitación donde dormían Jaime y Daniel se iluminó como si todo el sol entrase en ella. Jaime dio un salto en la cama y miró hacía aquella luz cegadora, pero que no le causaba mal a sus ojos.


  —Debes de tocar la campanilla —le comentó una voz proveniente de la luz.


  —¿Qué?


  —Debes de tocar la campanilla. Ahora. ¡Hazlo!


  —No es la hora. Aún no es la hora.


  En aquella cima, Daniel y Álex continuaban enfrentados en una gran batalla. Sus cuerpos se empapaban en sudor y sangre. Daniel se sentó sobre el vientre de Álex y agarró con fuerza sus brazos.


  —Dime dónde está Álex y te dejaré vivir. Por el contrario te mataré como el animal que eres. No tendré piedad contigo.


  —Soy yo. No entiendo qué te sucede. Soy yo —balbuceaba Álex entre sollozos.


  —No rujas. Háblame. Sé que puedes hablarme. Antes escuché tus primeras palabras. Dime qué has hecho con Álex. ¡Hijo de puta! ¡Mátame a mí, pero a él déjale vivir! Soy yo quien debería estar aquí y no él. Él nunca ha causado el menor daño a nadie. Él es un alma pura.


  —Soy yo.


  Álex no sabía cómo atraer la atención de su amado. ¿Qué era lo que le estaba sucediendo? ¿Por qué Daniel no le reconocía? ¿Acaso las sombras se habían apoderado de su razón? Le amaba tanto que cada golpe que le daba, era como si se multiplicara en su cuerpo, en su mente, en todo su ser. Estaba golpeando al amor de su vida. Le provocaba dolor y sangre:


  —¡Dios mío, por favor, haz que vuelva en sí! —gritó al cielo.


  Ante aquel aparente bramido el puño de Daniel se estrelló contra la cara de Álex. Un hilo de sangre brotó de su nariz, gritó y con sus piernas consiguió liberarse de nuevo de él, pero Daniel no estaba dispuesto a dejarle sin la respuesta deseada.


  —Toca la campanilla —escuchó de nuevo la voz entre la luz.


  —No es la hora, aun no es la hora. ¿Quién eres tú?


  —Tienes que hacerlo, sino lo hicieras un gran mal asolaría el cosmos. Hay peligro en el sueño de Daniel.


  —¿Por qué te tengo que creer?


  —Mira en tu interior. Descubre que digo la verdad. Toca la campanilla antes de que sea tarde.


  La pelea continuaba en aquella cima. Los gritos de dolor por ambos eran como truenos fantasmagóricos en aquella mañana sin nubes. Sus cuerpos se cubrían de hilos de sangre, mezclada con sudor y tierra recorriendo sus pieles.


  Jaime tomó la campanilla entre sus manos temblorosas.


  —No temas. Tócala por primera vez. Hazla sonar —suplicó la voz.


  Jaime tocó por primera vez la campanilla y Daniel dejó de golpear a Álex.


  —¡Tócala de nuevo!


  Jaime volvió a hacer sonar la campana de cristal y Daniel se separó del cuerpo maltrecho de Álex.


  —¡Tócala de nuevo!


  Y Jaime obedeció con la mirada fija en aquella luz, sin saber que estaba sucediendo, mientras Daniel se incorporaba y donde antes veía una fiera agresiva, contempló el cuerpo herido de su amado.


  —¡Dios mío, qué he hecho! —se dejó caer de rodillas atrayendo el cuerpo de Álex hacia el suyo. Los dos respiraban con dificultad debido a la lucha encarnizada en la que se vieron envueltos sus cuerpos—. Álex, por favor, dime algo —suplicó entre sollozos.


  —Te amo —susurró y perdió el conocimiento.


  —Y yo a ti —las lágrimas brotaban a raudales de los ojos de Daniel—. ¿Qué me ha pasado? —su voz temblaba de dolor, de sufrimiento sintiendo como por dentro se desquebrajaba y perdía su vida. Miró a lo alto, con el cuerpo de Álex entre sus brazos inerte—. ¡Dios, qué nos está pasando! ¡No permitas que muera! ¡Llévame a mí que soy el causante de todo esto!


  —Ya puedes dejar la campanilla descansar hasta la hora fijada. El mal se ha retirado. Gracias hermano por escuchar al poder de tu energía. Aún nos quedan esperanzas.


  Tras aquellas palabras la luz desapareció y el olor a azahar brotó por toda la habitación.


  Jaime se levantó de la cama. Buscó un cigarrillo mientras su cuerpo aún temblaba. ¿Qué habría sucedido en el sueño? ¿Qué era aquella luz? Abrió el paquete y sacó un cigarrillo, lo prendió y dio una fuerte calada. Miró el reloj, aún quedaba más de una hora para que la campana volviera a sonar. La angustia le devoraba. ¿Quién provocaba aquella voz entre la luz? ¿Habría acertado tocando la campanilla? El cigarrillo se consumió y encendió otro. Se sentía desolado, perdido en aquella habitación sin saber que hacer, que movimiento ejecutar. Pensó en llamar a María, pero era demasiado pronto y ella se preocuparía. No, no debía de llamar a nadie, esperaría, esperaría a que la hora, la hora que parecía no correr en el reloj, llegara a su momento y entonces… Entonces poder despertar a Daniel y comprobar que su elección fue acertada.


  Daniel cogió el cuerpo de su amado entre los brazos y buscó un lugar donde limpiar sus heridas. Le miraba con dolor y esperanza. Se tranquilizó al comprobar que respiraba. Contempló con desconsuelo aquellas heridas abiertas sobre su cuerpo. Algunas gotas de sangre cayeron sobre la hierba. La sangre de ambos provocadas por la locura, la ofuscación, por el sin saber que lo causó, qué motivo tal ironía en sus destinos, o debería decir, en sus sueños. Él, que había jurado defender a su amado con su propia sangre, ahora contemplaba con pesar que el daño mayor se lo había causado él en esos instantes. Le golpeó con furia, deseando matarlo. No había escuchado sus palabras, no había visto el cuerpo que ansiaba abrazar, besar, acariciar y amar. Ahora lo tenía entre sus brazos, agotado, destrozado y lastimado.


  En aquel camino encontró un pequeño lago, se introdujo en él observando como la sangre teñía las aguas cristalinas. Álex abrió los ojos y le sonrió.


  —¿Por qué lloras?


  —Porque te he hecho daño. He dañado al ser que más amo, al que juré proteger y ahora… Ahora tu cuerpo presenta las heridas ocasionadas por mí.


  —No eras tú. Sabía que algo pasaba y esperé.


  —Te pude matar, como era mi deseo al contemplar la bestia que había ante mis ojos. Pensé que te había arrebatado, que…


  —Ya estamos de nuevo juntos. Déjame sobre el suelo que deseo abrazarte.


  Daniel obedeció y se abrazaron con fuerza y sus besos les supieron más dulces que nunca y el calor de sus pieles se volvió más intenso de lo imaginable.


  —Te amo mi amor. Espero que me perdones.


  —No hay nada que perdonar. Tú también te has llevado una buena paliza.


  —Me la tenía merecida —sonrió.


  —Así quiero verte.


  La campana sonó


  —Tengo que regresar. Ahora que estamos bien, tengo que regresar.


  —Bésame y déjame el sabor de tus labios. Pronto todo terminará. Confía.


  —La campana sonó de nuevo


  —Lo sé y confiaré. Mañana te compensaré por todo el dolor que hoy te he causado.


  —No lo pienses más.


  Mientras se besaban y abrazaban, la campana lanzó sus dos últimos sonidos. Daniel se incorporó sobresaltado en la cama con la mirada perdida. Jaime le observaba con otro cigarrillo entre las manos.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Jaime.


  —Ha sido horrible. Gracias por tocar la campana —se quedó mirándole mientras se levantaba, cogía un cigarrillo y lo encendía. ¿Por qué la tocaste?


  —Antes contesta a mi pregunta. ¿Qué sucedió?


  —En el sueño me encontré en una colina pero Álex no estaba, grité su nombre varias veces y el eco me lo devolvió, luego escuché una voz a mi espalda y al volverme una especie de fiera emitía sonidos como gruñidos totalmente inteligibles a mis oídos, sentí que me atacaba y comenzamos a luchar. Le pedía que me dijera dónde estaba Álex y los golpes fueron tremendos. Cuando tocaste la campana por primera vez, mi mente se volvió lúcida, al segundo sonido comprobé con estupor que a quien golpeaba con furia, deseando matarlo, era a Álex.


  —¿Está bien?


  —Sí, gracias a ti y al sonido de la campana. ¿Por qué la tocaste si no era la hora?


  Jaime le explicó lo sucedido y Daniel pareció aún más sorprendido.


  —No puede ser —abrió la ventana y respiró profundamente. Se volvió hacia Jaime—. El consejo ha estado aquí.


  —¿El consejo?


  —Sí. Ellos sólo actúan cuando hay un verdadero peligro. Pero ellos sólo se dirigen a…


  —Me alegro que lo hicieran —le interrumpió—. Dudé, pero me pidió que escuchara el poder de mi energía. No sabía que hacer y la toqué.


  —Supiste escuchar a tu energía hermano —cogió otro cigarrillo y lo encendió entregándoselo a Jaime y luego prendió otro para él—. Y ahora lo entiendo… Ahora todo está más claro y las palabras de la sacerdotisa… ¡Qué idiota he sido!


  —¿Qué sucede?


  —¿Recuerdas qué te dije que me extrañaba que siendo hijo de Ray tú no fueras un miembro de la luz?


  —Sí. Comentaste que era extraño que se hubieran saltado una generación.


  —Pues bien hermano Jaime. Sí eres un ser de la luz. Verás… El consejo está formado por siete miembros, pero uno de ellos siempre ha estado oculto a los demás, era la forma en que la energía protegía al clan, al grupo, a la comunidad de la luz. Si un día el consejo era destruido por las sombras, ese miembro de la luz podría restablecer el orden, crear una nueva comunidad, recuperar a los hermanos perdidos y ocultos hasta tiempos mejores. Ese miembro, está protegido exclusivamente por el gran maestro, por la luz máxima.


  —No te entiendo. ¿Qué intentas decirme?


  —El peligro debe de ser muy grande, cuando el gran maestro ha enviado a uno del consejo ante ti. Recuerda las palabras que te dije: «Solo los de cada rango se reconocen entre ellos. Los guías a los guías, los guardianes a los guardianes, los guerreros a los guerreros, los mensajeros a los mensajeros, los escudos a los escudos y… los consejeros a los consejeros». Tú has visto a un consejero, porque tú, hermano Jaime, eres ese consejero que nadie conoce.


  —Eso es imposible. Yo…


  —Sí —sonrió y le abrazó—. Eres el séptimo consejero y me siento dichoso teniéndote junto a mí. Muy grande debió de ser la energía de tu padre para engendrar en su hijo la luz del consejero oculto.


  Jaime se separó de Daniel. Cogió un nuevo cigarrillo y tras encenderlo se acercó a la ventana.


  —No reniegues de lo que eres. Sé que es una gran responsabilidad, pero lo eres.


  —No reniego de lo que soy o pueda ser —se volvió hacia Daniel—. Sino que ahora se desvelan algunas de las preguntas que me hice al volver de Manhattan: el encuentro con mi padre, la dama de la capa blanca.


  —¡¿Has visto a la dama de la capa blanca?!


  —Sí. Se me apareció una noche…


  —Sin duda eres él. Sabemos de su existencia, como existen los demás, pero nadie la ha visto jamás.


  Jaime se sonrió.


  —¿Por qué te sonríes?


  —Me ha venido una estupidez a la cabeza.


  —Compártela conmigo.


  —Hasta ahora, todos los miembros de la luz que he ido conociendo, son gays o han tenido relaciones con hombres y…


  Daniel se rió a carcajadas y al darse cuenta que aún era pronto se tapó la boca con las dos manos. Las separó y miró con aquella sonrisa transparente a Jaime.


  —No hermano, no todos son gay o bisexuales. Los miembros de la luz se cuentan por centenares y no conocen de rol sexual. En la luz la sexualidad es universal, no tiene nombre. Es el hombre el que ha puesto nombre a las cosas y ha creado tabúes a su alrededor. Tal vez cuando todo esto pase, te mostraré la luz si con ello no corres ningún peligro.


  —Pero ahora pueden saber que yo…


  —No. Tu energía no ha estado expuesta y el miembro del consejo que ha llegado a ti, lo habrá olvidado a su regreso. Tu secreto continúa oculto, nadie sabe de él.


  —Tú sí.


  —Te apuesto que antes de que el sol esté en lo más alto, lo habré olvidado.


  —¿Tan importante es el secreto?


  —Sí. Lo es. Ahora, lo que no sé es si tú lo olvidarás o serás consciente de ello.


  —Espero también olvidarlo. Prefiero no tentar a la suerte, no me considero tan fuerte como tú.


  —Lo eres. Lo has demostrado —le miró con dulzura—. Si el gran maestro considera que estás preparado, entonces no lo olvidarás.


  —Estoy hecho un manojo de nervios. Me he fumado casi un paquete de tabaco mientras esperaba que llegara la hora.


  —Pues ahora debes de relajarte. Creo que estamos muy cerca de conseguir nuestro objetivo, por el contrario mi sueño…


  —En poco más de veinticuatro horas los dos hemos vivido una pesadilla.


  —Me tienes que contar la tuya.


  —Prefiero no recordarla, aunque nunca podré olvidarla.


  —Bajemos a desayunar.


  —¿Estás seguro de qué Álex está bien?


  —Seguro no, pero deseo que lo esté. Yo al menos no siento ningún dolor y no tengo el menor rasguño.


  —Vistámonos entonces y desayunemos. Roguemos porque hoy encontremos la piedra.
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  Álex regresó con paso lento, resignado y dolorido a su lugar de encarcelamiento. Pisando el lodo frío con sus pies desnudos sin percibir aquella sensación, pues el dolor de los golpes y de sus sentimientos heridos, era aún mayor. Tropezó, cayendo de rodillas. Al levantarse sus piernas estaban impregnadas de aquel líquido viscoso y verdoso que se almacenaba en el pantano. Lo intentó eliminar con las manos, mientras sus lágrimas caían estériles en el fango. Creyó ver una de aquellas sombras pasan junto a él y aunque ya estaba acostumbrado a sus presencias, no se habituaba al sonido que emitían: gritos de dolor y lamento. Se introdujo en el tronco de aquel árbol que le cobijaba cada día y donde pasaba prácticamente todas las horas. Sentía dolor en todo su cuerpo. Se acurrucó una vez más dejando su espalda descansar sobre la madera húmeda y mohosa y en un gesto, intentando paliar el dolor y la sangre que aún manaba por algunas heridas de sus brazos, las lamió como un cachorro herido. Acarició sus piernas y torso, intentando aliviar el daño provocado por aquellos golpes. Suspiraba más por los momentos vividos y no entendidos, que por el dolor físico. Aunque a Daniel le sonrió y verdaderamente perdonó, pues sabía que aquel no era él, en su interior se sentía aún más perdido. ¿Aquella visión de su novio sería motivada por algo negativo que en su interior escondía? Tal vez algo oscuro se encerraba en su alma y Daniel lo vio en aquellos instantes. Tal vez alguna acción del pasado le pasaba factura y debía cumplir un castigo penando en aquel lugar.


  Continuaba allí en cuclillas, arropándose ahora con sus brazos y la cabeza agachada. El frío tétrico traspasaba la desnudez de su cuerpo. Una desnudez natural en un lugar contranatura. Una imagen celestial herida en un infierno no deseado al mayor de los enemigos. Cerró los ojos esperando que brotasen imágenes que le ayudasen a olvidar el sitio en el que se encontraba, pero el sonido de aquellos aullidos mezclados con lamentos y cantos estridentes de aves inexistentes, le martirizaban los oídos. Elevó la mirada al cielo, deseoso por ver alguna estrella, una luna con quien pudiera conversar. Allí se sentía cautivo, allí se sentía vacío y lo peor de todo, contemplaba como su energía se mermaba por momentos.


  No se lo había dicho a Daniel, pero en aquellos encuentros no sólo sentía sus caricias y el amor que le profesaba, sino que le cargaba de vida y de nueva energía para continuar aquel calvario. Pero hoy no hubo energía sino todo lo contrario. Hoy hubo dolor y sufrimiento y aunque el agua le restituyó y los abrazos le calmaron, no fueron suficientes, pues la campana sonó antes de lo debido.


  —Amor, haz que este sufrimiento cese pronto. No sé si tendré fuerzas para continuar de este modo —habló a un viento que le devolvió nuevos aullidos, nuevos lamentos y nuevos cantos discordantes.


  Las noches allí eran eternas, eternas y sin luz, aunque con sus ojos aprendió a vislumbrar el pantano de aguas verdes y espesas, de árboles muertos que permanecían erguidos por alguna extraña fuerza y de ramas de caprichosas formas, como brazos secos y escuálidos sin hojas, moviéndose por aquel viento espeluznante. Noches en las que deseó tantas veces que pasaran fugaces, mientras se sumergía en sus sueños de amor y amistad. De recuerdos felices vividos de hacía aparentemente poco, pero en su mente los recordaba como lejanos.


  Había aprendido a tener cuidado cuando andaba por las mañanas intentando desentumecer los músculos, pues las piedras aparecían a su paso intentando que cayese sobre aquella vegetación que cortaba como cuchillos afilados. Eran los únicos instantes que se atrevía a salir del interior del tronco. Cuando al mirar al cielo, la espesura de las nubes dejaba entrever un diminuto halo de luz que le emocionaba e ilusionaba, soñando que allí se encontraba el gran astro, aunque posiblemente, al igual que le pasaba a él, también secuestrado.


  Quería soñar, necesitaba soñar. Imploraba soñar. Recordar quien fue y lo que era en realidad. A los seres que amaba, quería, respetaba y sentía. Buscaba en sus brazos rodeando su cuerpo, los de Daniel. En su mirada perdida encontrar la del ser que amaba. Precisaba la sonrisa de los suyos y recobrar la suya.


  Agachó de nuevo la cabeza, cerró los ojos, soñó que soñaba y en aquel momento buscó recrear un nuevo espacio en el que sentirse feliz, pero el sueño no se lo concedía. Debía revivir sus momentos e intentar aferrarse a ellos. Suspiró, se sentía cansado, cansado y herido. Su mente cada vez más perdida olvidando los sentimientos y las sensaciones.


  El miedo se cernía a su alrededor. El miedo le bloqueaba y le impedía ser libre, como siempre lo había sido. Suspiró de nuevo. Las heridas ya no sangraban, y el dolor era controlado, pero el sufrimiento del alma le quebraba.


  Daniel le había pedido que le hablase del lugar en el que se encontraba. ¿Cómo hacerlo? No. Daniel no podía ver aquel lugar ni saber de él. Sus fantasías en sus encuentros les llevaban a mundos reales y soñados, en contacto con la naturaleza a la que tanto amaban. Daniel no podía ver la muerte que le rodeaba, cuando regresaba al mundo de los vivos. Daniel debía de sentir la felicidad y no la amargura, aunque hoy… Hoy los dos se habían dañado.


  Esperaría paciente a que pasaran las horas y reencontrarse con él de nuevo. Debía de pensar en una nueva fantasía, pero ahora su mente se encontraba anulada. No podía pensar, no podía imaginar lugares llenos de vida. Las lágrimas volvieron a sus ojos y agotado entre sus pensamientos se durmió. Pero no hubo sueño, tan sólo oscuridad.
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  Después del desayuno Jaime y Daniel decidieron dar una vuelta por los alrededores. Visitaron la Cueva Santa, inspeccionaron cada una de las piedras y ninguna se parecía a la que representaba al bastón. Hurgaron entre casas abandonadas, fuentes antiguas que veían en caminos. Pensaron si alguna de las paredes de piedra de las casas colindantes la poseía entre las demás. ¿Dónde buscar?


  El día resultaba caluroso y el cansancio pronto se reflejó en ellos. Continuaban como sonámbulos en el día. Sin saber dónde ir, qué hacer, cómo acometer el final de aquella misión. Estaban perdidos, pero con las esperanzas altas.


  Decidieron comprar dos refrescos y se sentaron en un campo a descansar, no muy lejos del monasterio. Apenas habían cruzado palabras entre los dos. Sumidos cada uno en sus pensamientos. Jaime, en la vorágine de nuevas preguntas tras los últimos acontecimientos, además de los peligros que pudieran amenazar a su hijo y a Daniel. Por su parte Daniel, lo hacía en Álex, cómo se sentiría en aquellos momentos. Era verdad que sus golpes y heridas habían desaparecido tras el sueño, pero ¿sería igual en el mundo en el que Álex se encontraba? No podía imaginar que su gran amor se sintiera solo y además mal herido.


  —¿Piensas en Álex?


  —Sí. Pienso cual será su realidad, dónde puede estar cuando yo regreso del sueño. Nunca me ha querido contar nada. Cuando llego, el mundo que veo es perfecto para los dos y lo disfrutamos, y mientras me siento así de feliz, me olvido por completo hasta volver a la realidad. En sus sueños me encuentro lleno, pletórico y feliz. Me colma con su entrega, con su sonrisa, su mirada cristalina y pura, pero al regresar…


  —Todo terminará pronto. Ya lo verás.


  —¿Cómo? No sabemos dónde buscar. La mayoría de las casas que nos rodean son de piedra. Podría formar parte de cualquiera de ellas, incluso de un camino, de un muro…


  —Tal vez yo te pueda ayudar —escuchó una voz suave y dulce.


  Daniel miró a su alrededor:


  —¿Has escuchado eso?


  —¿El qué? —preguntó Jaime.


  —Nada. Tal vez me esté volviendo loco. Había escuchado…


  —Me has escuchado a mí. Él no puede.


  Daniel miró hacia el lugar de donde provenía la voz y vio un pequeño duende. Sonrió.


  —Sí, me estoy volviendo loco, sin duda. Estoy viendo a un duende.


  —¿Qué estás viendo? —preguntó Jaime.


  —Un duende con un aspecto muy gracioso.


  —Gracias —contestó el pequeño ser sonriendo.


  —¿Cómo es? —preguntó intrigado Jaime.


  —Es pequeño, tiene cara de picarón, sus ojos son verdes, tiene colmillos retorcidos y unos cuernecillos muy graciosos —el duende se iba tocando a medida que Daniel le describía—. Su cuerpo es de color negro igual que sus brazos y manos, semejantes a las de un humano, pero de cintura para abajo tiene patitas muy peludas y tanto el pelo de la cabeza como de sus patas, es largo y negro.


  —No te olvides de mi rabito. Que aunque es pequeño lo tengo —se giró y se lo enseñó mientras se reía a carcajadas.


  —Sí, también tiene un pequeño rabito —sonrió Daniel y me está hablando.


  —Es un trastolillo. ¿Lleva una especie de túnica rojiza hecha de cortezas de árbol?


  —No. Sólo lleva un pequeño bastoncillo de madera.


  —Hoy hace calor, no me apetecía llevar nada encima. Estaba jugando con mis amigos y pensando en alguna trastada para hacer en el hogar en el que vivo. Los dueños son muy agradables y me consienten todo… Bueno, algunas veces se enfadan cuando les estropeo el guiso o me bebo la leche.


  —¿Eres un trastolillo? Así te ha llamado mi amigo.


  —Sí. Así me conocen en estas tierras.


  —Pues encantado pequeño. Me has hecho esbozar una sonrisa.


  —Estáis tristes, lo noté cuando me acerqué y os escuché, por eso he pedido a la Anjana si podía hablar con vosotros.


  —¿Quién es la Anjana?


  —La Anjana, amigo Daniel, es el hada que protege los bosques cántabros y a los habitantes de estas tierras. Es un ser bondadoso y noble.


  —Te tenías que haber mostrado a él y no a mí. Él conoce todo sobre vosotros —le comentó Daniel al trastolillo.


  —Pensé que debía de ser a ti. Pero bueno —puso cara de picarón—, dile que algún día tal vez nos conozcamos.


  —¿Cómo nos puedes ayudar? ¿Sabes lo que buscamos?


  —Sí. Desde otras tierras más lejanas nos han llegado noticias que dos hombres de corazón noble buscaban una piedra. Allí hallasteis una de ellas y aquí encontraréis la que os falta.


  Daniel dio un salto y se colocó de rodillas agachándose y acercando su cara a la del duende.


  —Por favor. Encontrar esa piedra es conseguir que mi amor vuelva a la vida y…


  —Lo sé, lo sé. No seas impaciente.


  —Llevamos demasiado tiempo esperando y mi niño sufriendo. Necesito recuperarlo —sus ojos se llenaron de lágrimas y una cayó sobre la cabeza del trastolillo.


  —Cuidado con tus lágrimas, que hoy ya me he bañado —se rió—. No te pongas triste, pronto estaréis juntos. Aunque todos esperamos que sepas usar el bastón. Todos confiamos en vosotros, pero entiende que tenemos miedo.


  —No te preocupes amigo. Te juro por la madre naturaleza que haré buen uso de él —suspiró—. No me lo puedo creer —acarició su cabello y el trastolillo le sonrió.


  —Gracias por tu cariño. Eres un buen humano.


  —Intento serlo.


  —Bueno, recordad lo que os dijo la sacerdotisa. No busquéis en sitios cerrados y además al igual que la segunda, está bañada por el gran sol.


  —Hemos caminado todo el día. Hemos buscado por todos los sitios y…


  —Hay ruinas que no habéis escrutado. Detrás de vosotros, en lo alto de la loma, tenéis unas que hace muchos años fueron abandonas.


  Daniel miró hacia atrás y contempló aquellas dos paredes medio derruidas.


  —¿Está allí? —preguntó mientras se ponía de pie.


  —Sí —rió.


  La intención de Daniel fue salir corriendo, pero contuvo la impaciencia. Miró a Jaime.


  —Está allí arriba —le sonrió—. Está allí arriba y nosotros…


  —Vayamos entonces —se levantó y comenzaron a caminar.


  Daniel se giró y miró al pequeño duende.


  —¿Vienes con nosotros?


  —Sí. Me gustaría verla por última vez.


  Daniel se agachó y lo tomó en sus brazos. Lo colocó encima de su hombro derecho y el trastolillo se agarro a su cuello con fuerza. El trastolillo miró hacia abajo y resopló.


  —No te preocupes, no te caerás.


  —Eso espero, esto está demasiado alto.


  —No mires para abajo. Te diré —le comentaba mientras subía tranquilamente hacia las ruinas de la casa—, que yo también tengo vértigo y estoy aprendiendo a dominarlo pensando en cosas alegres.


  —Te contaré la historia de esa casa: Hace muchos, muchos años llegó un matrimonio de otras tierras. Eran algo mayores y no tenían hijos. La casa estaba abandonada y una de sus paredes derruida. No tenía dueño y a los del pueblo no les importó que la habitaran. Pronto hicieron grandes amigos, por su forma de ser generosos, amables y complacientes con todos. Él era médico y en el pueblo, en aquel entonces, cuando alguien se ponía enfermo tenían que llevarlo a otro pueblo cercano en el carro. Desde entonces él se encargó de los enfermos y le pagaban con semillas, algún animal, huevos y lo que podían ofrecerle, porque todos eran pobres. Así fue pasando el tiempo y con las piedras que encontraba, el médico fue levantando la pared que faltaba. Una noche de invierno, un hombre llamó a su puerta pidiendo cobijo y el matrimonio se lo ofreció. Le sentaron con ellos a la mesa y compartieron la comida. Por la mañana el médico estaba colocando unas piedras que algunos del pueblo le habían llevado. Aquel visitante se acercó y le ofreció una nueva piedra: «Colócala ahí mismo, pero no la cortes, no la golpees, no pongas masa sobre ella, pues se asentará sin ningún problema y jamás se caerá. Podrá destruirse toda la casa, pero donde esté esta piedra, se mantendrá firme y os protegerá». El médico tomó el trozo de piedra y la colocó tal y como sugirió el visitante y en efecto la piedra se adaptó al muro. Dispuso otras dos piedras, una al lado de ésta y otra encima, sin masa alguna y el médico miró asombrado que no se movían. Aquella mañana el visitante se despidió y en el zurrón se llevó comida para el viaje. El matrimonio vivió feliz y un día, ya de ancianos, nadie supo la razón, abandonaron la casa sin terminar de levantar el muro. Desde aquel día, nadie la habitó, era la casa del médico, del que tanto bien les había proporcionado.


  —Bonita historia. Gracias por contármela.


  Jaime observaba a Daniel y en parte sentía cierta envidia, pues desde niño siempre soñó con encontrarse con uno de esos maravillosos seres que habitan los bosques, fuentes, valles y casas de las tierras cántabras. Muchos han dejado de creer en las leyendas, pero las leyendas, como otras tantas historias, siempre tienen algo de cierto. ¿Por qué no van a existir seres invisibles a nuestros ojos? Desde que se había embarcado en aquella historia, en aquella cruzada de luz, ya nada le sorprendía, aunque nunca dejaría de hacerse preguntas. Esta forma de ser era innata en él.


  Ahora lo más importante es que estaban a punto de conseguir la tercera pieza y con ella recuperar a Álex y volver a ser todos felices o al menos vivir juntos, con lo bueno y lo malo que el destino nos tiene marcados a todos.


  Ahora, subiendo aquella loma, pensaba en todo lo que habían pasado y en lo que les había unido a Daniel y a él. Le observaba, mirando hacia el hombro de su derecha y hablando con aquel pequeño duende invisible a sus ojos.


  —Ya hemos llegado —comentó el Trastolillo—. Ahora déjame con cuidado en el suelo y busca la piedra deseada.


  Daniel dejó al pequeño duende en el suelo. Éste se apoyo sobre su bastón y les observó.


  Jaime comenzó a escrutar las piedras con sumo cuidado y Daniel miró al sol, se fijó que sus rayos incidían sobre una zona en concreto y se dirigió al lugar —suspiró de felicidad.


  —Está aquí.


  Jaime se giró acercándose a él. Daniel la acarició. No había ninguna piedra encima de ella y al tocarla se movió. La agarró con fuerza para que no se resbalara entre sus manos temblorosas y la sacó. Se agachó mostrándosela al trastolillo y como en un cuento de hadas, los dos se vieron rodeados de otros duendes que les habían seguido hasta las ruinas: trastolillos, trentis, ijanas, tentirujos, trasgos. Algunos iban montados sobre los nuberos que ese día parecían estar de buen humor. Entretanto, los ventolines con sus grandes y verdes alas creaban una agradable brisa, mientras todos bailaban al son de los enanucos bigaristas. El rostro de Jaime se iluminó y sus ojos se humedecieron. Se agachó y contempló con expectación a los seres con los que tantas veces soñara de niño. Escuchó sus risas, sus palabras, su música. Les vio correr de un lado para otro, bailar y saltar de alegría en derredor de los dos.


  —No me lo puedo creer. Los estoy viendo —comentó con la voz entre cortada por la emoción—. Casi todos están aquí.


  —Sí, amigo Jaime. Nos ves a todos —escuchó tras él la voz suave, aterciopelada y femenina de la Anjana.


  —Mi querida Anjana —se inclinó ante ella—. Gracias por esta visión. Gracias por hacer realidad el sueño de un niño, pues en el fondo lo sigo siendo.


  —Lo sé y que mejor forma de darte la bienvenida a tu tierra, que concederte el deseo de infancia. Aunque creo que otro gran deseo os aguarda a los dos.


  —Sí. Muchos hombres han soñado con que te aparezcas ante ellos y les entregues una de esas maravillosas mallas de oro que tejéis con esmero, para salir de la pobreza. Pero mi mayor pobreza surgió cuando perdí la sonrisa, la voz, los movimientos y la mirada de mi hijo.


  —Es hora de que partáis de nuevo al hogar, pero no olvides nunca tu tierra y vuelve pronto, aunque tal vez no nos volvamos a ver.


  —Volveré, te lo prometo y gracias por todo. Aunque no os vuelva a ver, os sentiré dentro de mi corazón


  —Tus lágrimas delatan el corazón que tienes y tus hechos la humanidad que respiras. No cambies nunca.


  —No lo haré, te lo prometo y mil gracias por todo y por estos minutos que nos habéis regalado.


  Todos los seres desaparecieron. Los dos se volvieron a encontrar solos en aquel campo con la piedra entre los brazos de Daniel. Éste no daba crédito a lo vivido. Ni siquiera se había movido de su sitio.


  —Porque sé que estoy despierto, si no…


  —Hemos disfrutado de una parte de la magia que encierra mi tierra milenaria y no es visible a cualquier ojo —suspiró y se incorporó. Miró al cielo y sonrió—. Gracias. He regresado después de tantos años con un propósito y me habéis agasajado con honores que no merezco. Espero que lo que me quede de vida, os sintáis orgullosos de mí y de los míos.


  Daniel se puso en pie.


  —Es hora de volver a casa, como bien ha dicho la Anjana.


  Bajaron la loma lentamente, sintiendo el aroma de la hierba fresca, de la brisa que les acariciaba y del sol que iluminaba y calentaba sus pieles. Descendieron en silencio, como si del final de un rito se tratara y al que debían todo respeto.
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  María salió corriendo al escuchar el sonido del coche que se aproximaba a la puerta. Esperó expectante y sus ojos se iluminaron cuando vio entre las manos de su marido el trozo de piedra. Las miradas entre los dos fueron de eterna felicidad.


  —Lo habéis conseguido. No esperaba menos de vosotros.


  —Entremos en la casa —comentó Daniel cerrando la puerta del maletero y echándose la mochila a la espalda—. Aquí dentro estamos protegidos pero…


  —Sí. Mejor será no tentar a la suerte —intervino Jaime apresurándose a traspasar al interior del hogar.


  María abrazó a Daniel y juntos cruzaron el umbral cerrando la puerta detrás de ellos. Bruno estaba en las escaleras y Jaime le sonrió elevando la piedra.


  —Lo habéis conseguido. ¿Cuándo se celebrará el rito?


  —Esta misma noche. Es luna llena y no hay día mejor para invocar a las fuerzas de la naturaleza —le contestó Daniel mientras subía las escaleras en busca de su chico.


  Jaime le siguió y tras él María y Bruno. Daniel se desnudó antes de entrar en la habitación. Miró a su niño allí desnudo en la supuesta paz que transmitía su quietud. Se acercó a él y le besó en los labios.


  —Ya estoy aquí amor, y esta noche volverás con nosotros. Volveré a sentirte y juntos seremos felices.


  Se volvió hacia el armario y sacó el bastón cubierto por la tela. Lo colocó en el suelo a los pies de la cama. Lo desenvolvió, miró a Jaime quien también se había desprendido de las ropas y con un gesto de sus manos le pidió la piedra. Jaime se la entregó y Daniel suspiró. Colocó el trozo en el lado correspondiente y de nuevo la piedra se unió formando, por fin, el bastón en su totalidad.


  —Ya está —sonrió mirándoles a todos y lo tomó en sus manos.


  Sintió el poder de la piedra de la sabiduría. Su cabeza se inclinó hacia atrás y sus ojos se volvieron de un color gris plateado, difícil de definir.


  —¡Dios mío! —suspiró con fuerza y lo dejó de nuevo en el suelo—. ¡Por todos los Dioses, nunca había sentido nada parecido!


  —Tus ojos —advirtió María—. Tus ojos han cambiado de color.


  Envolvió de nuevo el bastón con la tela y lo guardó. Luego se miró en el espejo del armario y contempló el nuevo color de sus ojos. Jaime se acercó por detrás apretando su hombro derecho con la mano.


  —Esa es la primera señal de quién eres.


  Le miró extrañado.


  —¿Cómo puedes saber el color que tienen los consejeros de la luz?


  Jaime recordó en aquellos instantes las palabras de Daniel en aquella mañana, cuando le dijo: antes de que el sol esté en lo más alto, me habré olvidado de quien eres.


  —Yo también tengo mis secretos —le sonrió.


  —Si yo no lo sé, es porque no tengo que conocerlo. Pero me alegro que conozcas este detalle, eso me hace pensar…


  —No pensemos y descansemos. Comamos tranquilamente y luego…


  —Bajad vosotros. Quiero quedarme un rato con mi niño.


  Los tres salieron de la habitación y Daniel se quedó allí, primero de pie observándolo en su quietud, en su desnudez natural, en aquella respiración tranquila que él no se creía. Estaba seguro que sufría, pero ese sufrimiento cesaría pronto. Se acercó a la ventana, contempló a Jaime, María y Bruno correr hacia la piscina y miró al cielo. Por primera vez en su vida suplicaba al sol que diera paso a la noche y que su hermana la luna apareciera en lo alto. Por primera vez en su vida imploraba al cielo que se cubriera con su manto negro, que brotaran las estrellas, que la gran luna les inundara. Suspiró una vez más. Demasiadas veces había suspirado en aquellos días, pero con cada uno de ellos eliminaba tensiones, sufrimiento y pesadumbre. Volvió hacia la cama, se tumbó junto a Álex y lo abrazó, en aquel abrazo sintió su calor, su piel suave, sus músculos dibujarse en el cuerpo y hacer que su mano ondease al acariciarlos.


  —Te amo mi niño y esta noche volverás de ese terrible lugar en el que te encuentras exiliado —le besó en los labios—. Añoro el calor de tus labios, el sabor de tu boca y el aliento que emana de ella. Necesito embriagarme de ti —cerró los ojos y se dejó mecer por aquella respiración pausada, soñando despierto.
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  —¿Daniel? —preguntó María entrando en la habitación.


  Daniel abrió los ojos y sonrió.


  —¿Sí?


  —Me había asustado. Jaime nos ha contado tu sueño y…


  —No te preocupes, todo está bien.


  —¿Bajas a comer? Todo está preparado en el cenador.


  —Sí —se incorporó—. Comamos y como sugería Jaime, descansemos un poco.


  Salieron de la habitación y comenzaron a bajar las escaleras.


  —Esta tarde echaré una siesta y me tendréis que despertar.


  —¿Estás seguro que es necesario?


  —Sí. Quiero estar el mayor tiempo posible junto a él. Me despertaréis a las siete en punto, de la misma forma que siempre.


  —Lo haremos —le abrazó e inclinó su cabeza contra su torso—. No sabes lo importante que eres para todos nosotros. Te quiero como un hijo.


  —No, como un hijo no —María le miró y él sonrió—. ¿Qué sería entonces Álex?


  —Álex es quien es: el amor de tu vida, como tú de la suya.


  —Eso es cierto, mi querida suegra.


  —Que mal me suena esa palabra. Me hace mayor.


  —Y lo eres. Todos nos hacemos mayores y nos volvemos más juiciosos y algunos incluso, se vuelven sabios.


  —Hablando de sabios. En el nuevo color de tus ojos he notado esa chispa de sabiduría.


  No la contestó porque en realidad no sabía que decirle. Se acercaron tranquilamente al cenador donde ya estaban sentados Bruno y Jaime. Hicieron lo propio y comieron. Un almuerzo tranquilo, liberados de muchas de las tensiones, aunque aún quedaban algunas preocupaciones. Hablaron y se rieron como hacía tiempo no hacían y de vez en cuando, miradas furtivas se dirigían hacia aquella habitación, donde un joven, amado por todos, esperaba su despertar.


  Tras el almuerzo Daniel, como había dicho, se retiró a dormir una apacible siesta junto a su niño. Al entrar en la habitación abrió el baúl y sacó una sábana de lino y la colocó en el suelo, sobre ella depositó varias velas blancas, un pequeño mortero de oro, los dos frascos que utilizó con Jaime y varias piezas de incienso. Añadió el libro que reposaba en su mesilla y lo observó todo, esperando no olvidarse nada. Sacó de la mochila la campanilla y la colocó sobre la mesilla. Se tumbó y abrazó a Álex.


  —Voy hacia ti. Sumérgeme en tus sueños.


  Daniel miró a su alrededor. Se hallaba en un vestuario de un gimnasio.


  —¿No te recuerda nada este sitio?


  —Es nuestro viejo vestuario. Donde…


  —Sí. Donde comenzó nuestra historia de amor.


  Daniel se abrazó con fuerza a él.


  —¡Cuidado! Los golpes aún me duelen. Espero no volver a enfadarte nunca, resultas muy violento.


  Daniel le miró y comprobó los moratones de los golpes por todo el cuerpo y su rostro.


  —¡Dios mío! No me puedo creer que te hiciera… ¿Cómo es posible que yo no tenga ninguna herida y tú en cambio estés lleno de contusiones?


  —No eras tú —frunció el ceño—. Pero duelen y mucho. Contestando a tu pregunta, recuerda que este lugar sigue siendo mi mundo. Lo que aquí me suceda permanecerá hasta que despierte. ¿Ya es de noche en la tierra? Hoy…


  —No. Son poco más de las cuatro de la tarde, pero hoy quería dormir la siesta contigo.


  —Eso significa…


  —Sí. El bastón ya es uno. Esta noche es luna llena y volverás con nosotros.


  —Gracias. Ahora ya te lo puedo decir, no sabía cuánto tiempo más podría aguantar esta tortura. He sufrido tanto cuando no estabas soñando, que muchas veces creí enloquecer.


  —Me gustaría ver ese lugar. Muéstramelo.


  —Nunca. Jamás verás ese lugar. No está concebido ni para…


  —Ahora soy más fuerte. Mira mis ojos.


  —¿Qué les pasa a tus ojos?


  Daniel buscó el espejo de encima del lavabo y se miró en él. Sonrió y se volvió hacia Álex.


  —Nada. No les pasa nada —le contempló—. Quédate ahí quieto —hizo una leve pausa—. Tu cuerpo ya no es el del adolescente que conocí, sino el del hombre que amo ahora. Pero a mi mente vienen los recuerdos de aquel día. Justo ahí donde estás. Jamás lo podré olvidar. Sentí en ti tanto amor, tanto calor, tanta luz, que me bloqueaste. Percibí toda la esencia de la que estás hecho y la ternura que emanaban tus ojos hacia mí. Aquel día creí morir de felicidad.


  —Por eso he querido revivir este momento. Aún creo escuchar vuestros gritos entrando victoriosos del partido. La ropa empapada en sudor y manchada de barro, al igual que tu rostro, y entonces tus ojos brillaron con intensidad al verme. Te quedaste quieto. Un compañero te golpeó en la nuca y luego otro te gritó que te dieras prisa, que os esperaban. Vestiste mi desnudez con tu mirada y me llenaste de vida.


  Daniel se acercó con lágrimas en los ojos. En los de Álex también afloraban y se abrazaron, y en aquel abrazo sintieron la explosión de sus almas y una gran luz les rodeó. Daniel buscó la boca de Álex y se besaron sintiendo como sus cuerpos ardían de pasión.


  —Quiero cumplir el sueño que aquel día no pude realizar.


  —¿Cuál era?


  —Hacer el amor bajo las duchas y que todo el colegio supiera que nos amábamos.


  —Hubiera sido un escándalo. Yo aún era menor de edad.


  —Sí, eras menor de edad, pero tu mente no. Eras muy maduro y la forma en que pensabas me sorprendía cada día.


  —No hablemos más. Hagamos el amor bajo las duchas, aunque el colegio esté vacío.


  Abrieron los grifos, el agua caliente pronto creó un vaho que fue llenando la estancia. A medida que aquel humo les protegía, mientras sus manos se acariciaban, mientras sus bocas se besaban, mientras Daniel volvía a sentir el aroma de su aliento y el perfume de su piel, una banda sonora, salida de la nada, llenó el vestuario de voces y de risas de jóvenes de otros tiempos que hablaban del partido jugado, de los ejercicios ejecutados en sus aparatos, de las chicas, siempre rodeados de olor a sudor y esfuerzo. De sueños de aquel presente hoy ya pasado y deseos de futuro hoy tal vez presente. Voces de jóvenes que se perdían en el olvido, en el olvido para Álex y Daniel, pues su mundo, el mundo que deseaban, estaba entre ellos, entre sus cuerpos desnudos y amándose como siempre deseaban hacerlo. El amor les alimentaba, les saciaba el apetito que sus energías precisaban. El amor entre ellos era una sinfonía perfecta, donde cada movimiento, cada acto, cada gesto, resultaba perfecto y armonioso. Donde el sudor se volvía fragancia y los gemidos suaves melodía para sus oídos. «Te amo» eran las palabras que se pronunciaban mientras se convertían en un sólo ser al sentir el uno al otro la penetración de su amado. Entre ellos no había tabúes, entre los dos el amor era pleno. No existía el rol, existía el amor.


  La campana sonó por primera vez y las duchas se cerraron por una mano invisible. La campana sonó por segunda vez y el vaho se disipó mostrando la desnudez de sus cuerpos. La campana sonó por tercera vez mientras sus brazos unían sus pieles. La campana sonó por cuarta vez y sus miradas hablaron de amor y sus besos de deseo. La campana sonó por quinta vez y en el silencio se prometieron amor eterno, como aquella noche en la piscina del barco en Egipto. La campana sonó por sexta vez y la sonrisa se dibujó en sus rostros mientras cerraban los ojos. La campana sonó por séptima vez y Daniel despertó.


  Suspiró, abrió los ojos y miró a Jaime que permanecía a su lado de pie.


  —Mi niño ya está preparado para el viaje de retorno.


  —Esta noche estaremos solos. Hemos dado tres días libres a todo el personal. Nadie nos molestará, serán horas para recuperar el tiempo perdido.


  Miró a Álex, besó su torso y se levantó:


  —Disfrutemos entonces de estas horas, antes de que llegue el momento señalado.


  Salieron de la habitación y mientras bajaban las escaleras, un agradable olor llenó las fosas nasales de Daniel.


  —Qué bien huele.


  —Sí. María está preparando una cena especial. Hoy lo haremos después de que todo termine. María quiere celebrarlo y dice que seguro que Álex se despierta con hambre.


  —Sí —sonrió—. Mi niño siempre se despierta con hambre.


  Entraron en la cocina. María estaba atareada mirando el contenido del horno, mientras sobre el gran fogón tenía todo tipo de alimentos para preparar los entrantes fríos. Daniel la abrazó por detrás.


  —¿Quieres cebar a mi nene?


  —Estoy muy nerviosa y la cocina siempre me ha relajado mucho. Además, seguro que nuestro pequeño glotón se despierta con hambre. Esta noche será una gran celebración.


  —Ya lo veo. Lo que tienes en el horno huele de muerte.


  —Es pollo relleno, como le gusta a Álex y también he puesto unas costillas al horno con su salsa dulce favorita. No quiero que le falte de nada.


  —¿Te ayudo?


  —No hace falta. Además, necesito estar ocupada.


  —Tranquila, todo irá bien. Está feliz y deseando abrazaros a todos.


  Bruno entró precipitadamente y casi sin respiración a la cocina.


  —¿Qué te ocurre Bruno? —preguntó Daniel.


  —Necesito que me ayudes. Hay algunas cosas que no puedo hacer sólo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Mejor será que te lo explique —comentó María—. Está más loco que nosotros. Al final terminaremos todos de los nervios en el manicomio —se rió María—. Dejadme sola en la cocina.


  Daniel salió con Bruno y miró el camino que daba a la fuente.


  —¿Qué es todo eso?


  —Es una gran traca de fuegos artificiales. No veas lo que me ha costado encontrarlo, pero al final me dieron una dirección de unos almacenes y me largué. No sé si será suficiente.


  —¿Tú qué quieres, dar la bienvenida a Álex o prender fuego la finca?


  —No. Está todo muy bien pensado. Además me han asesorado para que no estropee ninguna planta. Lo que pasa es que quiero montar la más grande de todas delante de la fuente y no puedo solo.


  —Estás rematadamente loco.


  —Lo sé. Pero quiero que el pequeño cuando despierte se lleve una gran sorpresa.


  —Bruno, el pequeño ya tiene casi veintiún años.


  —Para mí seguirá siendo mi pequeño —miró a Daniel con los ojos brillosos—. Le quiero mucho, Daniel. Desde niño era muy cariñoso y hacía tanto que no le veía que…


  —Hermano Bruno —le tomó por el cuello—, más gente como tú hace falta en este mundo.


  —Soy un tío normal, pero las cosas sencillas me emocionan.


  —Eso es lo más importante, cuando le damos importancia a las cosas pequeñas, aunque tú precisamente no has querido montar algo pequeño.


  —No. Claro que no. Para mi Álex, todo a lo grande.


  —¿Desde cuándo es tu Álex? —le preguntó con mirada inquisitiva.


  —Bueno, es una expresión… Ya sabes…


  —Vamos a montar esa traca final.


  Jaime se unió a ellos y entre los tres levantaron aquel pórtico entre maderas, piezas metálicas y alambres por donde todo tipo de petardos y fuegos de artificio iban cubriendo el entramado de formas caprichosas que formaba el portón. María se acercó a ellos.


  —He preparado un aperitivo en el cenador. ¿Ya habéis terminado?


  —Sí —respondió Bruno feliz—. Eso de comer algo es buena idea, tanto ejercicio me ha despertado el apetito.


  Los cuatro se sentaron en el cenador. María sirvió en las copas un vino y sentándose agarró la mano de Jaime:


  —Os queremos dar una noticia.


  Bruno y Daniel dejaron de comer uno de aquellos canapés y les miraron intrigados.


  —Sí —intervino Jaime—. Llevábamos tiempo pensándolo y no nos decidíamos, pero después de todo lo que ha sucedido, hemos creído que sería una buena idea.


  —Jaime y yo… Queremos volver a ser papás.


  —Eso es fantástico —intervino Bruno—. Yo quiero ser padrino del pequeño. Por favor, decir que sí, por favor.


  —Claro que sí —comentó María—. Nadie mejor que tú para ser el padrino de nuestro nuevo hijo. Pero tendrás que venir más a menudo.


  —Yo también os quería dar una noticia. Estaba esperando a que todo pasara pero…


  —¿Qué ocurre Bruno? —preguntó Jaime.


  —Me gustaría quedarme a vivir con vosotros. Soy un buen abogado y tal vez…


  —Es la mejor noticia que nos podías dar —intervino María—. Contigo la familia estará completa.


  —Desde que vine me he sentido tan bien aquí, tan feliz que me he olvidado de todo el sufrimiento que he pasado. En realidad, Tony era lo único que me unía a Manhattan y lo seguiré llevando en mi corazón. Pero aquí… Aquí me siento feliz y…


  —Mi querido Bruno, cuando hayan pasado estos tres días, que vamos a dedicar por completo a la familia, pasarás a formar parte del bufete de abogados de la empresa. Serás mi abogado de confianza.


  Miró hacia el cielo que empezaba a oscurecerse. Creándose aquellos destellos rojizos y dorados entre las pequeñas nubes trasparente.


  —Me viene a la memoria cuando en aquella fiesta me comentaron que eras abogado y te dije que esperaba contar contigo si un día lo necesitaba ¿Te acuerdas?


  —Sí —sonrió—. Te dije que no lo dudaras.


  —El destino es sabio y coloca cada pieza en su lugar exacto con suma precisión, tomándose todo el tiempo que sea preciso —comentó Daniel.


  —Sí, así es —intervino María—. Cuando despierte Álex la familia estará más unida que nunca y esperemos que pronto un nuevo pequeño nos llene de alegría y nos haga corretear por estos jardines.


  Jaime llenó las copas de nuevo y se levantó. Los demás le imitaron.


  —Por la vida, por el destino y por la familia.


  —Por el amor y por la amistad —añadió María.


  Las copas chocaron, el líquido inundó sus paladares y aquel olor afrutado del vino les hizo soñar con un presente feliz.


  —Creo que es hora de comenzar a preparar todo. Deben de ser como las once de la noche —comentó Daniel.


  —¿Qué tenemos que hacer nosotros? —preguntó María.


  —Voy a bajar las cosas imprescindibles y las colocaremos frente a la fuente. Será el mejor lugar para el ritual. Esperad aquí, ahora regreso.


  Daniel entró en la casa, bajó todo lo necesario y los cuatro se encaminaron hacia la fuente. Daniel extendió la sábana de lino sobre el césped, marcó los lugares donde debían de ir las velas, haciendo un círculo. Luego pidió a Jaime y Bruno que las colocaran y a María que cortara siete rosas blancas. Regresó a la casa y bajó en brazos a Álex. Lo miraba emocionado. Dormido entre sus brazos, con la respiración sosegada, sus ojos cerrados que deseaba ver abiertos pronto, sus labios brillando tras el beso que le había dado segundos antes y su piel cálida y suave. Lo miraba y soñaba el momento en que despertara de aquel largo sueño. Una semana llevaba postrado en aquella cama, una semana donde no se escucharan sus palabras, sus risas, sus ir y venir a toda prisa, como si el tiempo se le terminara. Haciendo bromas a todos, hablando de deporte, de estudios, de viajes, de sueños.


  Erguido le vieron llegar María, Jaime y Bruno y a los tres les embargó la emoción. La imagen de un hombre desnudo, orgulloso ante el mundo sujetando entre sus brazos el cuerpo desnudo de su amado. Pensaron en los días que quedaban atrás y donde todos temieron por la vida de Álex, pero Daniel siempre confió en rescatarlo. Daniel había viajado al mundo de los sueños para encontrarse con él y aportarle seguridad. Daniel luchó exterior e interiormente por recobrarlo, pues no podía vivir sin el amor que le ofrecía su niño. Daniel amaba con pasión a Álex.


  Se arrodilló delante de la tela de lino y lo posó con suma suavidad. Respiró profundamente y les miró a todos.


  —Se acerca la hora, encended las velas.


  Una suave brisa mecía las hojas de los árboles y de lo setos de alrededor. En aquellas horas algunas flores emanaban un perfume embriagador que les relajaba los sentidos. Las estrellas brillaban con intensidad en el cielo negro y a un lado, casi coronando la estatua del ángel, se alzaba la gran luna llena.


  Daniel adoptó la postura de flor de loto y tomó el mortero de oro entre sus manos, introdujo varias piezas de incienso y las machacó con la mano del almirez mientras recitaba algunas frases que no alcanzaban a escuchar. Miró a María.


  —Separa los pétalos y rodea con ellos el cuerpo de Álex, como hicimos con Jaime, pero deja dos rosas intactas.


  María acató la orden y poco a poco aquellos pétalos formaron la silueta de su hijo. María les miraba a todos de soslayo. Sentía una emoción extraña y un temblor interno que le provocaba cierto dolor. Miraba el cuerpo de su hijo y soñaba con verlo despierto. Amaba a su hijo. Para ella era lo más importante en su vida. Cuando se quedó embarazada de él, se sintió la mujer más dichosa del universo. Era producto del amor que se profesaban ella y Jaime. Recordaba los meses de embarazo, el nacimiento, en el que ella no sintió dolor alguno, hasta en ese momento, su hijo había sido generoso con ella. Aquel primer olor cuando el médico se lo colocó sobre su cuerpo y la primera mirada que mantuvo con su bebé. Recordaba los instantes en que balbuceó las primeras palabras y dio los primeros pasos y luego corría tras su abuelo, su padre o ella misma en cuanto les veía. Las primeras risas en la piscina cuando Jaime lo lanzaba a lo alto y sus primeros cuadernos de estudio. Era un gran estudiante y un magnífico deportista como demostró en París. Le llegaban a la mente tantas imágenes de su hijo que ya no las podía clasificar ordenadamente. Fue un niño feliz, un adolescente inquieto y un joven más maduro de lo que su edad representaba. Amaba a su hijo con tal pasión que muchas noches rezó implorando a Dios y a la naturaleza que le volvieran a la vida o fuera ella quien entrase en aquel misterioso mundo de los sueños y su hijo despertara. Algunas lágrimas cayeron sobre el vientre de su hijo. Lágrimas de amor, de entrega y deseo de verlo de nuevo despierto.


  Daniel se levantó y entregó el mortero a Jaime


  —Sujétalo, voy a buscar El Bastón de Mando.


  Jaime se quedó quieto, sosteniendo entre sus manos aquel pequeño mortero de oro. Lo tapó con la mano para que el viento suave no se llevase su contenido. Miró a su mujer allí de rodillas junto a su hijo y pensó en lo que les amaba a los dos y si había sido un buen padre y un buen esposo. El amor que tenía hacia ellos no lo pudo nunca trasmitir en su plenitud ni con la voz, ni con las palabras escritas. Desde que conoció a María, aquella mañana descendiendo del coche y entrando en esta finca, se quedó prendado por ella. Cada tarde, cuando terminaba su trabajo con Alejandro y salían juntos, paseaban por el Retiro, cenaban, iban al cine o al teatro, era como un mar de emociones que alborotó todo su interior, al igual que la primera vez que hicieron el amor, en aquella noche de tormenta, donde los elementos envidiaban la pasión que ellos se ofrecieron, jamás podrá ser borrada de su mente y de su piel. María era la mujer con la que siempre soñó y que creyó no existía. Pero un día el destino les cruzó en sus caminos y desde entonces juró a los elementos protegerla, amarla y hacerla feliz. En cuanto a su hijo, un hormigueo recorría su espalda. Era carne de su propia carne, sangre de su sangre y una vida por la que él sentía una gran admiración. Representaba todos los valores que siempre deseo en un hijo: noble, sencillo, humano, respetuoso con la naturaleza, desprendido, risueño, juguetón y serio cuando había que serlo, con una fuerte disciplina. Era el sueño de un padre y lo amaba al igual que a su mujer. María, la compañera perfecta: trabajadora, soñadora, divertida, sensata, paciente, apasionada por la vida. El destino y la naturaleza habían sido generosos con él y pensaba si todo eso que él llevaba en su interior, lo había sabido expresar hacia los dos.


  Bruno cogió los dos frascos que reposaban en el suelo por miedo a que se rompieran en un descuido, sabía que eran muy importantes y se acercó a Jaime en silencio. Se quedó mirando a los tres. Parecían sacados de un cuadro bucólico y se sintió parte de él. Recordaba los momentos vividos junto a Jaime. En aquellos enfrentamientos en la fiesta en Manhattan donde se retaban en cada uno de los juegos. Le asaltó el momento en que hicieron el amor por primera vez, pues así es como él lo sintió con el cariño, respeto y forma en que Jaime lo trató. Lo generoso que fue ayudando a Tony liberando sus fantasmas y abriéndole los ojos para que supiera que lo amaba. Desde aquel primer beso, desde aquel primer acto de amor, no había mermado en ellos la pasión, aunque su entrega y devoción fueran para otras personas, en su caso para Tony y en el de Jaime para María. Ahora Jaime era lo único que le quedaba y María… María era el salvavidas de los dos. En su generosidad y madurez mental, comprendió con total naturalidad el amor entre su marido y él, lo respetó y lo fomentó. Abrió una gran puerta para que los dos siguieran amándose. María, en sus silencios, en su saber estar, representaba la máxima exaltación de la mujer piadosa, desprendida y amorosa. En cuanto al joven Álex, daría su vida por él. Cuando lo conoció con 5 ó 6 años era una ricura. Le llamaba tío Bruno y todo el día quería jugar con él. En aquellos días que pasaron en Cullera, se sintió feliz junto al pequeño, incluso algunas tardes dormían juntos la siesta, bien en la casa o en la playa. No había cambiado nada, era igual de noble y sencillo, aunque ahora con cuerpo de hombre.


  Daniel se acercó portando el bastón de mando entre sus brazos y encima de él el libro, como momentos antes había hecho con Álex. Se arrodilló y lo dejó a un lado de su amado. Les miró a todos y les pidió que rodeasen el cuerpo de Álex. María y Jaime se pusieron frente a Daniel y Bruno al lado derecho de él.


  —El momento ha llegado —les comentó sonriendo—. Comencemos con el ritual —miró a Jaime—. Pásame el cuenco.


  Jaime así lo hizo. Untó sus dedos en el incienso y manchó la frente de María, luego la de Jaime y terminó con las de Bruno y él. Se inclinó hacia Álex e hizo lo mismo que con Jaime en la otra ocasión: manchó su frente, sus labios, el pecho a la altura del corazón, las muñecas, las palmas de los pies, las orejas y terminó con sus genitales. Dejó el cuenco a un lado y tomó uno de los frascos de las manos de Bruno continuando con el ritual y luego hizo lo mismo con el otro frasco. Daniel iba murmurando palabras mientras ejecutaba cada movimiento y ungimiento sobre el cuerpo de su amado. Le pidió a María las dos rosas y deshojándolas fue depositando sus pétalos sobre el cuerpo de Álex.


  —Te traigo la campanilla —escuchó una voz femenina a su espalda.


  Daniel se volvió y sonrió, miró a Jaime y por unos instantes su mente volvió a ser lúcida. Recordó quien era Jaime y quien era aquella mujer. Daniel inclinó la cabeza ante ella.


  —Bienvenida seas Dama de la Capa. Es un honor para nosotros que formes parte de este ritual.


  —Un ritual de amor semejante no puede ser ajeno a mí —se quitó la capa y la extendió sobre el cuerpo de Álex cubriéndole por completo—. Deseo participar del rito al igual que ellos dos —miró hacia el cielo y todos la imitaron.


  En el gran manto negro del cielo, un cortejo de estrellas abrió camino a dos caballos blancos, sobre los que cabalgaban Ray y Alejandro. Se acercaban al lugar del encuentro. Erguidos y majestuosos como dioses en la noche. Sus ojos brillaban como estrellas, sus pieles resplandecían como el oro, sus sonrisas iluminadas y sus largas melenas ondeando al viento. Los caballos posaron sus patas con suma suavidad sobre el césped y los dos descendieron.


  —Bienvenidos hijos de la luz —saludó Daniel sin dejar su posición.


  —Gracias por esa bienvenida —intervino Ray con voz pausada y melodiosa—. Hoy todo el cosmos está pendiente de este acto de amor.


  —Gracias mi querida familia —comentó Alejandro— por no haber decaído, por confiar los unos en los otros, por hacer vivo lo que en vuestros interiores aflora cada día.


  Los dos se arrodillaron: Ray frente a la cabeza de Álex y Alejandro a sus pies.


  —Que comience el ritual —ordenó la Dama de la Capa Blanca con la campanilla en la mano derecha.


  Daniel tomó el libro en entre sus manos. Lo abrió y buscó la página indicada. Leyó varia frases y luego lo cerró dejándolo a su derecha. Desenvolvió El Bastón de Mando y lo elevó sobre el cuerpo de Álex. La campanilla sonó por primera vez y el Bastón se iluminó lanzando rayos en todas las direcciones. El cuerpo de Daniel se inclinó hacia atrás y el color de sus ojos cobró mayor intensidad en aquel tono gris plateado:


  
    Por el poder de la tierra.


    Por el poder del agua.


    Por el poder del fuego.


    Por el poder del aire.


    A vosotros elementos benefactores, yo os invoco.


    Por el poder de la luz.


    Por el poder de la verdad.


    Por el poder de la amistad.


    Por el poder del amor.


    A vosotros, yo os invoco.


    Por el poder de lo humano.


    Por el poder terrenal.


    Por el poder de la energía.


    Por el poder del cosmos.


    A vosotros, yo os invoco.


    Por el poder de la mirada.


    Por el poder del sonido.


    Por el poder de la palabra.


    Por el poder de todos los sentidos.


    Yo os invoco.


    Os invoco a que esta noche celebréis con nosotros este rito, para que este hermano regrese de las tinieblas y que estás vuelvan al lugar de su origen.


    Os invoco para que con vuestra fuerza, la tierra y el cosmos no sufran el desarraigo de la luz y surja de nuevo el equilibrio.


    Divina luz, recobra tu poder. Divina luz, rompe las cadenas con las que estás apresada. Divina luz, reina de nuevo entre nosotros.

  


  La campanilla iba sonando a medida que Daniel pronunciaba las palabras. El Bastón de Mando volvió a lanzar nuevos destellos y la fuente del ángel cobró una nueva dimensión. Las aguas brotaban en su interior verticalmente, creando una gran cortina que rodeó a la imagen del ángel negro. Éste también se iluminó y tomó vida, girando su cuerpo hacia la puerta de entrada, hincando su rodilla derecha en la base y con la otra pierna creando un ángulo de noventa grados. La mano derecha descansó sobre la pierna derecha y el codo izquierdo se apoyó en la pierna izquierda, reposando sobre la mano, la mejilla del ángel. Su mirada se fijó en las grandes verjas de la entrada de la finca. Una luz poderosa la iluminó mientras la cortina de agua iba descendiendo poco a poco hasta quedar a la altura que la nueva imagen había adoptado. Tras el chorro de luz y ante el asombro de todos, el color de la estatua se volvió blanca como la más pura nieve. Las alas se desplegaron, quedando en formación de vuelo.


  Nadie dijo nada, nadie hizo el menor movimiento, salvo la Dama de la Capa que seguía tocando la campanilla y Daniel que tomó El Bastón de Mando entre sus manos y lo colocó sobre la tela. Daniel apartó la capa de la dama y mientras lo hacía, Álex abrió los ojos sonriendo. La apartó por completo entregándosela a su dueña quien se la puso de nuevo y Daniel tomó a su amado entre los brazos.


  —Bienvenido a casa, amor mío.


  —Gracias —su voz era aún débil y temblorosa—, gracias por librarme del horror, de las tinieblas y del vacío.


  —Ya nada tienes que temer amor mío. Los que estamos aquí, te protegeremos el resto de tus días.


  Daniel miró a María y a Jaime que estaban bañados en lágrimas y les ofreció el cuerpo, por fin despierto de su hijo. Se abrazaron a él y Daniel se levantó.


  —Ahora debemos de regresar —comentó la Dama de la Capa—. No sólo has recuperado al amor de tu vida terrenal, sino que has restablecido el orden en el cosmos.


  —Desde esta misma noche comienza una nueva Era para la tierra —intervino Ray acercándose a Daniel—. Tus palabras de amor, de amistad, unidad con los elementos y la gran energía, harán despertar en este planeta desde mañana, un nuevo amanecer.


  —El planeta volverá a recuperarse —comentó Alejandro—. Ya no llorará la Madre Tierra, pues desde hoy su terrible padecer comienza a restablecerse. Aún quedan muchas cosas por hacer, pero lo haréis. La raza humana es inteligente, sólo que ha estado sumida en el caos de la oscuridad: el poder mal administrado, la prepotencia y la arrogancia, fantasmas que han asolado las mentes de muchos dirigentes, serán eliminadas. Desde hoy, un nuevo orden se establecerá en la tierra.


  —Desde hoy —intervino la Dama de la Capa Blanca—, una nueva era comienza: La Era de la luz.


  Jaime ayudó a incorporarse a su hijo y se levantaron todos. Ray miró con una gran sonrisa a Jaime:


  —Hola hijo. Sí, estuve contigo en aquellos momentos. Los vivimos juntos y nunca podré olvidar haberte tenido junto a mí.


  —Padre —se detuvo cuando iba a abrazarle.


  —Sí, puedes abrazarme. Hoy se me ha concedido materializarme para que me sientas de nuevo.


  Jaime se abrazó a él. Sintió su calor, su aroma, su cuerpo agitado por la emoción.


  —Quiero que sepas que te amo. Siempre te amé.


  —Lo sé hijo. Lo sé.


  María también se había abrazado a su padre y lloraba de felicidad


  —Hija mía —le comentó Alejandro—. Disipa cualquier duda de tu mente. Os echo de menos, claro que sí. He sido muy feliz en esta casa, pero junto a Ray he recuperado todo el amor perdido que se encontraba encerrado en el corazón desde que se fue.


  —Gracias padre por venir.


  —Debemos abandonaros —comentó de nuevo la Dama de la Capa—. No nos queda tiempo.


  Daniel miró el Bastón de Mando que reposaba en el suelo. Las miradas de él y de la Dama se cruzaron.


  —Creo que la tierra no es lugar para él —comentó Daniel—. Aún no están preparados.


  —Nos lo llevaremos y cuando consideres tú, o alguno de los tuyos que debe regresar, lo traeré en persona.


  —Gracias. Llevándotelo, evitas una gran tentación.


  Ray se subió a uno de los caballos y ofreció su mano a Alejandro quien se colocó detrás de él. Sobre el otro caballo se subió la Dama. Daniel colocó sobre sus manos el Bastón de Mando.


  —Que la luz os acompañe —deseó Daniel volviendo junto a Álex al que abrazó.


  —Aún no sois conscientes del bien que habéis causado. Antes de que transcurra una década, lo comprobaréis —comentó la Dama—. Que la luz os proteja siempre.


  —¡Regresemos a las estrellas! —gritó Ray a su caballo y éste relinchó y tomó el vuelo. El otro caballo hizo lo propio y como sucediera cuando llegaron, de nuevo un rosario de estrellas formó en el firmamento un camino para ellos.


  Cuando ya sus ojos no podían verlos sintieron que dos estrellas brillaban con más intensidad. Los cinco miraron la nueva imagen del ángel.


  —¿Ahora como explicamos a la gente que hemos cambiado de ángel? —preguntó Álex mientras miraba con ojos tiernos a Daniel.


  —Diremos que Alejandro lo dejó en el testamento —respondió riéndose Jaime.


  —Si es que no os puedo dejar solos. Me quedo dormido unas horas y vosotros me cambiáis la casa.


  —Espera a ver tu habitación —comentó María sonriendo.


  —¿Qué habéis hecho en la habitación? No, por favor, que estaba muy bien como estaba ¡No puedo con vosotros, me vais a sacar canas! Y a propósito nene. ¿Desde cuándo tienes ese color de ojos?


  —No preguntes tanto y vamos a cenar.


  —¡Sí! ¡Cenar! Llevo… ¿Cuánto tiempo llevo sin cenar?


  —Una semana —contestó Bruno.


  —Tío Bruno, me alegro que estés aquí. Te quiero mucho, ¿lo sabes?


  —Pues ya te puedes acostumbrar a mí, me quedo a vivir con vosotros.


  —¿Cómo? Me vais a matar de un infarto. Mejor me vuelvo a dormir.


  —Ni se te ocurra —comentó María—. Lo que nos ha costado despertarte. Te convertiste en nuestro bello durmiente.


  —Pues que me hubiera dado un beso de amor este capullo y ya estaba.


  —Cada momento que podía te lo daba. Pero esta vez no era un cuento, era realidad.


  —Lo sé y aún recuerdo algunas pesadillas vividas allí. Espero que con el tiempo desaparezcan. Ahora hablando en serio. Gracias a todos por traerme de vuelta y a ti por los momentos vividos en los sueños. Lo he pasado muy mal, me sentía totalmente perdido sin vosotros y…


  —No pienses más. Tenemos tres días para nosotros. No habrá nadie en la casa hasta pasados tres días —comentó el padre—. Y se me olvidaba —le sonrió—, tenemos otra noticia más.


  —Despacio por favor —se llevó la mano al corazón—, que aún estoy convaleciente.


  —Te vamos a dar un hermanito.


  —Lo que decía, me vais a matar. Pero os quiero. ¿Qué hay para cenar?


  —Unos entrantes fríos, pollo relleno como te gusta a ti, costillas asadas…


  —Sí, mucha comida, que tengo que cuidarme. Aún soy un niño.


  —Lo que eres… Es un cabrón.


  —Nene, esa boca o te la lavo con jabón y lejía.


  Todos se rieron y se encaminaron hacia la casa que permanecía completamente iluminada. Atrás dejaban la nueva imagen. Un ángel blanco de luz, con la mirada puesta en la puerta de entrada, cuidando que ninguna fuerza del mal acechara aquel lugar.


  Un ángel de luz custodio para una familia que permanecía unida, queriéndose y amándose sin hacerse preguntas. En la libertad de sus cuerpos desnudos, de sus mentes libres y de un comportamiento que tal vez a algunos les extrañará, pero no dejaba de ser natural.


  La vida continuaba. Álex por fin había despertado y aunque en su mente quedaban los malos recuerdos, deseaba seguir haciendo felices a su familia. Por fin estaba con los suyos y eso es lo que le importaba.


  La finca se vio envuelta en el sonido y la luz de aquellas tracas que Bruno colocó con esmero, se volvieron hacia atrás, viendo como el color lo inundaba todo en la noche.


  El futuro se abría, no sólo para ellos, como dijera la Dama de Blanco, sino para toda la humanidad. Una humanidad que había perdido el rumbo en su afán por las posesiones mal administradas, por el desprecio a una tierra que les daba la vida, por el orgullo mal llevado, por la arrogancia fruto de muchos males, por los tabúes creados y que nunca debieron existir, por gobernantes pensando más en el poder que en gobernar juiciosamente, por religiones que sumían en el miedo, cuando debían por el contrario, alentar la fuerza del espíritu y energía que llevamos en el interior.


  Las puertas hacia la nueva Era se habían abierto, pero ahora el trabajo era de todos y entre todos debían de crear el nuevo estado, el nuevo orden, un mundo mejor, donde la tierra por fin sonriera y el hombre viviera en paz.


  


  [image: ]


  
    FRANCISCO JAVIER GARCÍA SEDANO. También conocido como Frank García en sus novelas eróticas, nació en Torrelavega, Cantabria, el 10 de junio de 1961 aunque actualmente reside en Madrid. Amante de la naturaleza, nudista por convicción y escritor por devoción. Hoy en día, es uno de los escritores de narrativa gay más conocidos entre los lectores. Ha participado junto a otros autores en varias antologías con sus relatos. Es autor de la trilogía romántica «Tras las puertas del corazón» y de tres novelas eróticas.
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